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ADVERTENCIA. 



En el primer tomo de esta obra »e hicieron varias llamadas 
á notas que se debían poner al fin , rúas cuya inserción no tuvo 
eCecto por causas que no estuvo en manos del autor el eviiaiio. 
Mo son estas notas de grande interés; y como otra parte im- 
portabnipooo pan la ImeDa inieUgencla éA tasto, no hay ne- 
cesidad de iuertarlae, balllndoie ja fuen de eu lugar eor- 
leapondienta. Lo qoe oonCenian de alguna consideración se 
embeberá, oomo se poeda, en loe tomos suoesim, y sobre todo 
tendrá lugar en los apéndices 6 capftoios sapletorios que pcn* 
drln término I k olira. 



Digitized by Google 



HISTORIA 



BE 




Mmtmém de Im Pai»«^B^o«.-T* reída politicm del WUj de 
■vateoBMMBteato K«nrral«*Ii» prlaecea MkwMMle* 
cardenal Ctrtiiivela.oEl priaelpe de OrasM^Bl 
•Mide de Eg^mont^El coade de Hopa«4lttvMloii de les 
|^rtldo<i.>CoBflletos,-HensaJe« j cartas al Bey«-AcaM- 
elaaee (eoatm ClniiiTela«pSali4» ém «•(• da laa Pah— ■ 

. tftM-tSMa (1). 

Pasemos ahoia á oo ptíe cuya bstom nos toca miB de 
mmHf donde do era menos viva la pugna de opúnones^ 
ni meoiie pronunciado el conflicto de loe inteieses. Había 
ib endMirgo en los Paises-Bajos una circunstanen partí» 
eola? que distinguía aus disensiones de ka de Francia , In- 
ijUerra vBaeoeia^aealMnde ocuparnoa* Batalla aqoi 
eneenditt mía gneira, propiamente cifil^ en que las par- 
tea coolendíenlea perteneeian á onanadon naama. umk 



(1) Strada , guerras de Flandes , Benttfoalio Íd-Thou ó Tu> 
nantH, historia sui tpmporis. — Vanderhammen, don Fe !i pe el Pni- 
dciite.-~Terreras , Uiátoria geik^ral de Espafia.'-Waisoo , hiHortft 
dt Felipe n y otros. Pretendiendo Ael diverso colorido que la di* 
ferencia de opiniones, de nación ó de creen< ¡a , da ftlos hécilOS qaé 
«refiere&y el fondo del cuadro e» casi el míMno. 
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tAm esoocm eontra CBeoeewsy inneeseseontit Ihn- 
ceset, divididos por opiniones , por rivalidadet de man- 
doy de poderfoy 6 de euatqaieia otra inOueiieia en los 
aaoolos áú gol#rni«fklM» , al eootiario, 

leiua h eoDtieiiaa el oirácter de naáoaaTy en que lodia 
im pob contra un prineipe «itcaDjerOy en que bs clases 
altas y bajas, de todas eoudieionesy se nnen á h laiga 

coÉio de C191É , eafMilfl elli^ios , e|i coiti 
iiiiiiackmé^iéa léiijuráijM^ 
cOQ^ideiaba en ellos sujoj^ierno , no como nseioñil» finr- 
inado]|r tpoyado en las necesidades y simpatías del pais, 
«no en mediy ^ ntrnñíi^ j¡ OT^Vfif ^ monarca 
que de ellos si^ valia. Parees 9 poes, que aconsejaba la 
|MlK<fÍfift4»4Jtf«^<^ España proporcionáis 40 el país algOr 
Mt^ elementejhds iiiclioacion ó de favor , adherirse á «as 
í^es, aunque no tuese mas que para neulralizar h,pí^ 
peoderancia itt las otras , dividir en fin para reinar, ya 
que el dominio moral del todo era imposible. Mas Is po- 
lítica de contemporizar , de haligiffy de servir á unas 
pasiones con objeto de combatir las otras , estaba poco 
en la índole del rey de España. No conocia mas que un 
arte de gobierno , a saber, ía dominación, el ejereicio di- 
recto y abierto del poder, y una mano fuerte para repri- 
mirá los que este poder desconocían. En nada se vió 
mas este carácter duro de Felipe que en ti goliiecno y 
administración de los Paises-Bajos. 

Comenzando por los grandes del pais, si bien los dejó 
gobernadores de las provincias , como ya se ba visto , es- 
tuvo muy lejos de tener miramiento á las preteasiones de 
algunos de ellos que á condición mas alta se creían con 
derechos. Quedó mortifícadísioK) el príncipe de Orange 
de no haber recibido el mando de todos los Paises-Hajos; 
lo quedaron asimismo otms de no haber conseguido pues- 
tos mas altos que los que les asignaban. £n tiempo del 
Emperador ; que conocia mejor los hombres y las cosas. 
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CAPITÜlO XXVII. 7 
gozaban estos grandes una parle de su favor y su confian- 
za. Mas con Felipe II solamente merecían estas distin- 
eiones ios de España. Los eclipsaba á todos el duque de 
Alba, cuya aversión á los ílanioncos se hacia sentir de un 
modo aún mas positivo que la del monarca. Apoj^do este 
personaje en su favor, en sus grandes riquezas y en las 
ventajad debidas á su propio mérito , no disimulaba el 
seiitimiento de superioridad con que á los otros contem- 
plÉtei. Los gfartdí*8 flamencos no eran por otra parte ri- 
cos: había tenido la córte de ^paña la política de hacer- 
la incurrir en grándes gastos por niedio de embajadas y 
otras eomisioftes honoríücas que los arruinaban. Los seño- 
ra españoles gozaban de mas bienes de fortuna ; y cuando 
se presentaban algunos en los Países Bajos, desplegaban 
ana mügnificencta y esplendor que no podían menos de 
humillar el antor propio de los naturales. 

Era la princesa de Parma verdaderamente natural 
de los Países Bajos ; mas aunque criadii allí , no había 
residido lo bastante para conocer , ni su índole, ni sus ne- 
cesidades. Enlazada entonces con Octavio ^ duque de 
Parma , shi duda consideraba los Países-Bajos como un 
paisel¿tt^fk>9 donde sus intereses eran por precisión de 
dh <Mén tniuitorio. No estaba esta ¿nnam litttAiite 
«Ülednfe pitá dominar morttoeiita y teoer á nya «í 
fttoae neeiaiarid á los grandes del pats, que se eveian eon 
átííitAtíé i Méritos soperbree á los sayos. (kMioci6 ski 
dudii Felipe esta desoldad coanAo le poso por eoli^ 
Ajeid y director á Antonio Péreiiol de Grnnvéb, obispo 
. de Altas, dtao de los petoonajes que gozaban' más de 
sfi confianza ; mas esta poKtíca no fué acertada, y el eor* 
iMlivo probó ser de peor condición que la medida misma. 

£rh hombi^ de capacidad y de gobierno este pre^ 
lado i conocía k» negocios y los.hommes ; se había edu- 
cido en tédos los pormenores y secretos de la adminia- 
tridon ; era instruido, aplicado, laborioso, sagaz j 
«tendido, firme y hábil, como lo habia acreditado ya en 
lienl|io del emperador que le dejó á «a hijo como ano 
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de loe tegtdot mas preciosos. Mas estas cualidades da- 
ñaron^ mas ((ue fueron útiles, á los verdaderos intereses 
de Felipe. Tan poca afición tenia á los Países-Bajos el 
ministro como el monarca; la misma inclinación 6 ín- 
dole abrigaba de dominar por medio del tesón , de la 
energía y la dnreza que prp<lominaban en el gabinete 
de Felipe. Kntre sus cualidades no dominaba la popu- 
laridad, el arte de neutralizar lo duro de la adminis- 
tración con ciertas formas agradables ^ que si no satiaíár 
cen «iempre, consuelan algo al amor propio. 

Nombrado consejero de la Gobernadora , no podia 
menos de dirigir en grande los negocios y ser de hecho el 
verdadero gobernante. Deferia sin duda la princesa Mar- 
garita á sus consejos , cedia naturalmente á la superio- 
ridad del genio de su consejero, aunque debia de sen- 
tirse muchas veces humillada en la opinión pública al 
representar de hecho un papel subalterno y secundario: 
pero si este la privaba de aquella consideración perso^ 
nal tan ansiada del que manda ^ amortiguaba al menos 
el sentimiento de desaprobación y los tiros de la maledi- 
cencia que al ministro con particularidad se dirigiau. 

Aborrecían los grandes al prelado, algunos por 
agravios particulares , y todos por las formas duras é 
imperiosas de que su autoridad se revestía. Pan d 
prínelpe át Orange en objeto de mmÚMT antipatía. Sabia 
ésle por SI» emisaiíoB la eomqioiMfeiiáa direeta en que 
estaba Gnnveh con el ley de Espafiai que Ies ocal- 
taba en ú Consejo muchos negocios de importancia á 
él solo encomendados , y que en la mayor tíarte de laa 
' ocasiones eran solo consejeros nominales* Pan aumen- 
tar sn mortifieacion envió al pielado la corte de Roma 
el capelo de Caidmal, sin duda por lecomendadon y 
solieitud del rey de fispafia; mas el obisjpo de Arras 
fué bastante cortesano pan no revestirse de la púrpun . 
hasta recibir la aprobación de esta grada^ y aun el man* 
dato de que Ujsase de ella, de su soberano. Gon esto se. 
afirmó mas en el favor de este monarca, asi como b 
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CAPÍTULO XXYII. ^ ^ 

púipun ledoW k odiondad con que* iub rifaics le 

minban. 

Sabia muy bien el nuevo Cardenal la animadYersion 
de que era objeto, mas no trató nunca de neutralizarla 
por aquellos medios directos ó indirectos que curan 
tantos odios. Severo, reservado y altanero cuanto po- 
día, se mostraba con los gratules de los Paises-Jinjos. 
Con el favor de su rey se creía bastante fuerte con- 
tra tantos enemigos, y como su política era el no ceder 
jamás , crecía su impopularidad á proporción de su fir- 
meza y energía. 

En cuanto á las clases populares . propendían mas 
á la nobleza que á la córte, mirando en los primeros 
un apoyo, y un opresor extranjero en la segunda. Co- 
iiocian demasiado los nobles su posición para no cul- 
tivar estas disposiciones naturales y fomentar por todas 
las artes posibles una popularidad que tanto les servia. En- 
cendido el pais con contiendas religiosas imitaban la con- 
ducta de tantos grandes de Francia, manifestándose 
indulgentes, si no partidarios, de las nuevas sectas. Era 
herir en lo mas vivo la política y las miras de los altos 
gobernantes. Uacian en efecto grandes progresos en los 
Faiaes^ajoB las nuevas doetnnaa, cuya introduedon 
había sido inevitable por las razones que hemos indicado 
en otra parte; y eomo este era el asunto prineipal^ el 
que llamaba mas la atención del rey de España , consí- 
imiente era que h Gobemadon y au ministro se mani^ 
feslaaen duros é inflexibles contra innovaciones tan 
odiosas al monaiea. Entraban en esta antipatía las ideas 
y.sentimiento^ del nuevo Cardenal ^ no menos intole- 
rante que su amo y no menos celoso que él en el esta- 
blecimiento de los tribunales de la Inquisición, úeko 
medio en su concepto, á lo menos el mas eficaz , para 
purgar el pais de la heregia. Pero cuanto mas objeto de 
inclinacionea y de simpatía era para los gobernantes la ^ 
creación de este tribunal, mas odioso é impopular ae 
iba h(|ciendo cada día en los Paiaes- Bajos. 



9fr ótra paité la ToniHteíflIi áe los n^Vdú) ób&padmiy 
grande golpe de política con que Fetipe II pensó curar loi 
vmkÁ del pais y contríbtiyó por su parte á haeer odioso 
y <A{}eto de Iton^onfíaiiza nú gobierno. Para dotar los 
iMie¥<to olbpb^ se despojó de sus yeneis á los abade» 
seealtre^y lo que por precisión excitó sus resenlimientosy 
en ^óéttñnó parte el pueblo y tagtá los misnlioe gran- 
des y que con h tkilrodaoeion dé los nneToá ó1>ispos en 
Idé Estados vieron di^mibuída iilgun tanto su preponderad- 
eiá. Párá acabát* de hacei* odiosa la medidh, se cotlfiríÓ 
al Cardenal el arzobispado de Malinas, ascenso que le 
presentó cdmo un hombre interesado y egoista qne re- 
cogía el fruto principal una medtfia fie qne tan celoso 
y apasionado se iriostraha. Con la imlicacion de estos 
hechos no desmentidos por casi todos lo^ historiadores, 
séiiene lo bastante para comprender niiiv bien que el 
goWeruo de los Países Bajos no estaba calculado, ni para 
la fusión, ni amalgama de todos estos interesef?, ni {jara 
neutralizafios todos y apagar su voz por medios mate- 
riales. Fíiltaba para lo primero el poder de la opinión, 
pSfláttca principal de los gobiernos ; era imposible lo se- 
gttífldo, porque estos medios materiales tro podian ser 
tímn qttfe extranjeros, y justamente era la salida de las 
tropas españolas del pais el objefto de los primeros cla- 
mores , de las primeras pretensiones de los Países-Ba- 
jos. Todos tenían un ínteres vitaíl cu deshacerse de 
estos instrumentos qofe creían de opredon ^ serfidura- 
bre, y los grandes mas que nadie. Ya sobre esto hi- 
cieron sus esposiciones al rey mientras residí t en los 
Paises-Bajos , manifestándole la necesidad de esta me- 
dida con un tono firme y resuelto, de que se enojó el 
rey, tan interesado en la quedada como los otros en ti 
salida de las tropas. También era contrario á la me- 
dida ül Cardenal, que consideraba en estas tropás el 
apoyo brincipal de su gobierno. Blas el cltmor popnlir 
erÉ n» wrtft.que todts esta» edkis^ericiones. Sé 
mandó primero qtte estis topi» éé ittítiléséii eto Mr 



proTíneit ik 'Zélmda , y «ii mkm iMfm íé m 
wbetvfi^ vs dengviioée wtwméñ ^IIm, Iíhj ^ Iií Mbí 
4^ coljie «B «Mqoiir fütk HMk» «ii4iflfai|iDi<- 
vindft mrolM 7 eeaó %l ttikgo«ilai4Í4|Hes fant» 
BfeleB. liwiméipeátii il»if»cwn'Mt ui i iJii l « * fc di {iiík cli 
^opMm él lo (fue «m tn él imfmpriMi'y 
iMiMCB togtrde «mr<Mti Haga se írritalNi mdidik 
áktñ prfok€lobmié9ni|éfeena de N|rfÍM yte(> 
jioiieíeM á Félipe, heeeile fer lo iniíaiMiMMe, U 
rnigeiiliiiitió^Ja «Mdtdi, j fastropesie v a mmmtm omi 
díiebeíeni Emfia. 

Xlntd Ii wheimdoni de dar nntvm organineiaii 4 
las del )Mfe*, luMRRMb qoe loe capitanes de los ter*» 
eios dependiesen ^dk^ectatnénte de les Gobfnmdoree 
de tas prtmeiaB y casüilos^en fai|ar de ios maestree 
de Ga«ipift « eeroneles. Pero «OMldemift Mpada estalMi 
en este asunto, le ordené Felipe qne emriaae é Francia 
dos mil hombres de á mMk» que iban de refuerzo al 
ejército católico de aquel país , donde ejereia tanta ia^ 
Ctuenofa el rey de España. Mas de fsta mnUiplicidad 
de negocios y atenciones no podía monos de resentirse el 
régimen y bienestar de muchos puntos de la monarquía* 

Contra esta medida reclamó muehísimo !a Goberna- 
dora, es|)on!endo el vacío que tan gran náiiiero tle tro- 
pas iba á dejar en el pais; los grandes la rcsistípron igual- 
mente, porque siendo todas ellas flamencas crciaii tenerlas 
á su deroíáon pailicnlar en caso de un conflicto. Mas 
aunque se mostró en un principio inflexible el rey de 
E^fia, pudo parar el golpe la Gobernadora, enviando i 
Francia un auxilio pecuniario en iugar de la fe&te pto^ 
m^da. 

Se planteaban con gran dificultad los nuevos obis- 
pados, medida impopular y cuya odiosidad agravaban 
los enemigos de! gobierno. Miraban, en particular los de 
la provincia de Biabatile, como iin atentado á sus dere* 
imsy alegando que no se podía hacer variaciones en la 
pane «dminisllttiva y económica da la Ij^esia sin el con* 
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«CDtiiiiieDto y cooperación de los Estados. Repugnaban 
nochisinio, los de Malinas sobre iodo , la exaltacioD de 
Gnnveb á su silla arzobispal ^ debiendo observar de 
paso que fué esta elevaeioii uio de los principales motivos 
de la odiosidad son que se le miraba. Enviaron los de 
Bnbtnte una secreta exposición al Papa aupUeándole la 
alteración de la medida, ó á lo menos una rémota. Mas 
la Gobernadora^ ó por mejor decir el Cardenal, que de todo 
tenia espías^ envió por m parte á la corte de noma una 
manifestación secreta en contra de la de los de la provin- 
cia, haciéndole ver el espíritu de disidencia y animadver- 
sión hacia Roma que en arguellas provincias dominaba. 
También reclamaron los de Ainberes á Felipf , snpU- 
cándole no hiciese á su ciudad residencia de im obispo: 
á lo que les respondió el rey que se suspendería la 
ejecución de esta medida , basta su próximo viaje á los 
Paises-Bajos. 

Se negat (Mi abiertamente algunas ciudades á la ad- 
misión de sus obispos. No los quisieron en De ventor, 
Ruremonde y Lewarden. Otras, como Harlem , LUrecht, 
Sarint-Omer y Middieburgo los admitieron sin ninguna 
repugnancia. En Malinas ningún grande asistió á la cere- 
monia de la solemne in.stalaciou del arzobispo , ha- 
biéndose ya declarado una especie de ruptura abierta en- 
tre ellos y Granvela. Poco á poco fué tomando éste nue- 
vos vuelos, hasta el punto de ser considerado de hecho 
^ como de derecho único y solo gpbemante eu los Paises- 

Bajos. 

Al mbmo tiempo se reforzaban los edictos* y se to- 
maban cada vez medidas mas severas contra la heregia, 
pero con esc.isos resultados. Poco á poco se iba haciendo 
la religión del rey de Espaüa tan impopular i^omo su 
gobierno mismo. La mayor parte de los grandes atizaban 
jen secreto , si no se mostraban partidarios abiertos de las 
jMievas sectas que habian invadido los Países -Baiós. Lih 
táranos , calvinistas , anabaptistas , todos leooman el nais * 
y bacian prosélitos. Aunque no tenían todavía eslSB doe* 



Digitized by Google 



GAnmomn. 15 
lo c|Qe se Utma culto público^ la imprenta y la 
predicación aumentalÑin cada dia el número de loe eeiH 
tarioB. Hubo aeríae turbulencias en f arios pamos con omn 
tifO de esloi lemioiieay sobra todo en Xonmay^ liUa y 
Yalencíennes. Pin el sosiego de loa primen» te aeudié 
muy pronto y con buen éxito , mas no sucedió lo mismo 
en la última ciudad, donde llevaron presos á la cárcel á 
Maillary Tarüano^ principales misioneros que arrastraban 
tras si la inuchediimbrp. Se trata!)a fie conducirlos al 
cadalso , mas temían la efervescencia popular y ♦'scogíla- 
ban los medios de llevar adelante y sin riosgo sus desig- 
nios. Escogieron para eso un dia en que gran parte del 
vecindario estaba fuera de la ciudad con irioüvo de una 
feria. Mas no dejó por eso <k reunirse un número con- 
siderable que invadió la plaza de la ejecución é impidió 
que se veriticase aquel suplicio. Temieron los agentes de 
la autoridad y volvieron á la cárcel á ios reos^ seguidos de 
la muchedumbre que los llenó de aclamaciones entonando 
cánticos. Pasaron los alborotadores al momento al con^ 
vento de Santo Domingo, que invadieron y saquearon; 
i poco después cayeron sobre la cárcel poniendo en liber- 
tad a los dos reos > mas dejaron en ella los que estaban 
allí por otros crímenes. 

Doró todavfo algonos diea el tumulto ; mas Uegaron 
tropas de afoera que ealmanm d deaórden* Loa dos reos 
foeron cogidoa otra vez, couducídoB á la eireel y poco 
deapuea aaeadoa al patíbulo, donde au mneife Inro efeeto, 
e|ereiéiidoBe ademaa oiraa roedidaade rigor eon loa prin* 
eipalea eómplíoea. 

Seguia mientiaa tanto la díaideiieia entre loa gnmdea 

LGmiTela. Dejaron loa primeioa de aantir al ConaejOy 
ijo el pretexto de que no ae lea daba cuenta de loa ne- 
coeios principales^ y que las reunionea eran meramenle 
de aparato. Sabedor de ello el rey Mr la G^madon 
envió amoneatacíoiiea para que cráibiaaen de conducta* 
Maa hieieion poco efecto: primero, poique veidadera- 
mente loa gruidea hacían poco papa en una leumon 
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^m§má»^ porten él estado, en «pi» 1m 
se iHlMtii fsamtOy coBMiiM.á k» gFiMde& dbidealMi 
hanr wlaBBiotira de.qatji qpe kii dalia». La Gtn 
lIcMiadora mandó celebras entonces nna asamlik» eilvao»- 
émum de los caballeros del To»o& de Ovo , medida é 
flue » a^dibft cuando se trataba de eaknai los ánimos y 
Wiiíwillhillf POf medio de una pompa tan solemne. Se lee 
HemtnaiMBde término para hacer su presenlaciou en 
eBfa- eminonia* por haberse observado b poe» prisa con 
que los grandes acudían á dicho Ihmamiento . De esta 
dÜBcion ó plazo se aprovechó el principe.de Orange pam 
reunir en su casa á los principates pcrBonajes, á (piieoes 
hizo ver los peligros que les rodeaban á eilos, los que 
amenazaban al país á fonliniiar un sistema de admiois- 
tracion tan mal entendido , oou tantas imprudencias 
apoyado; que era imposible la tranquilidad en Flandes 
mientras a la cabeza de los negocios permaDecíese un 
prelado de carácter tan inflexible y tan despótico, ex- 
traño á sus usos y costumbres. En nada se aparté em su 
arenga de los sentimientos de fidelidad y de^ respeto que 
debían al monarca, política hábil en el pfindpe de 
Orange, tan reservado siempre en todaa aua. pilabm* y 
que no descubría nunca todo el: fondo ét>mwbíñk 

La arenga hizo impresión , maa enoeiiliói^Mialo 
én aigunos v ahierta repugnandimifOUMfcLeeOBlnMq^É! 
conde de Barlarnot, haeiélldo|ft.VW q«ei se aüM> wilíd 
respeto profesado al tef wmh^Moñn g M iHW Mfc i qM*ae 
hacia á las disposiciones de los miniBtBM y agenlM M 
monarca. Sia erabwgo , la mayoifci dft abulto muum 
adoptó y tomó parte en toa aentíiiiieiiloa del pifntifede 

Oiange. , 

A la 6obefDidor»> iutiuidi'de esta raonoo^ le m* 
reció un espedente de neoesidad dindby «leUiKiMiii» 
des entre personajes cuya ttD]o»n»Mdia nemdepra* 
sentarle IbnnidAMa. I»iey de Espaii todalNiaale consejo, 
comídeiáiidblt mm madídfrveeeiaiHi. FamUmilfe á«fc©- 
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tQj, loa^dó de embajador 4 M Qi^u^^ convocada pani ln 
ekccÚHi del rey ^ los comaops^ al coade de Arescot, ríKf) 
deit príncipe de Oaif^e» Tajoabie^ hicieron dietincionea 
con el conde de Egpnont, pai^ ponerle en pugna con la 
miania persona: á.qnien ino^traba t^n adjyctiO; mas los 
motiyi^s qne Venían e^tos gi;ani(jl^s personajes de viifir. im^ 
dos, eran superioi:es á todos los intereses qpf^ psdiji. CIESV 
pam elloe la poljjúca de la Gobernadora. 

Annque lo dicho hasta el presente y y, lo qu^ mani- 
festemos en seguida de algunas personas influyentes de 
los Paises-Bajosy den bastantes luces sobre su carácter» 
indicaremos de ellos algunas particularidades que harán 
comprender mejor el papel que van á representar en es- 
tas turbulencias. Coraenzaremos por el ipas iu>J^(tj|ni(ft 
de ellos, á saber, el príncipe de Oraugq. 

Habla nacida el principe de Orange el año de 
de un padre liifeiano» espitan eo^^^ndidoy que habi^ s^r 
vído cfl^di^Moeiop ep hie eg<Mt^ de Cárloa-V. Dea^- 
día de lii ksnUá de Vmmf cuyos coqdea, por su 
eplace con U tm^m del pnne^pado de Qrapge , en eí 
ii^fsdiodh de.^iaDi^ tounban este títulQ de pijocip^a de 
Chrange. En pifneipe del imperio^ y poseía aaÍQi|iaac!i9mr 
tHMKw Urna ep^lpeíSajaes Baios. Fué crifidod piiipcipe 
e» 19 llriigm ^ill^ de 
qfsm m peje.» fiuront»,. y bastp eoMejeio en imid^i 
eMflUf. pi|M$ emperador ha^ái epiiiBCÍD<de. am^ebaeifar 
mm$ y no ae deade&eb% de tpmar su pweq^ 4piMK 
de li9Uai3VkepP(tN^ ^fum Sifinój pqt»» 4 em^j^ 
dor.ea tpdpe 9us viajes y campefit, fgaif^tf^ á^oh^ 
vacien para un hombre 4^. su carácter, y eacnda pvácitpei 
donde tomó, l^ecipiiee que tanto le airvieioa en lo suee- 

sifo. Pan comprender mejor lo cerca que estah» aenipie 
-m ftmmM la de Cárloa Y» beata lecoidaii que en la 
^pgk.Hmoomi^ de la abdicación, cuando se levanté el 
-empemdoR pafa. arengar á los Estados» se apoyó cm. le 

mano izquierda en el honubro del pijncipe. da Orange* 
En estepenooaje. mMáoaOf,úaáy%€fíí^^ m> 



16 mSTOBU DE FELIPE O. 

hubiera hecbo un pap^I tau distlngoido. Aspiraba á la do- 
imnacion de los Paises-Bajos, aunque con el casácter de 
delegado de Felipe. j\o habitándola Ghteoido. considerán- 
dose objeto de desconfianza , y lo era en efecto, para el 
rey de Elspaña , trató de hacer á su gobierno cuanta opo- 
sición !e era posible , y ohlener por este medio lo que 
el favor le denegat^i. Ño podían serle mas favorahles las 
circunstancias , ni servir mejor á sus designios la política 
errada de Felipe. Tenia medios de satisfacer su ambición, 
haciéndose apoyo de los oprimidos, mostrándose defen- 
sor de los privilegios del país, respetados tan poco por el 
rey de España. Kra el príncipe mslruido, observador, 
gran conocedor de los nei^ocios y los hombres, popular, 
magnífico, hasta pródigo: sal)i[j conservar en el ruido, 
y hasta en el tumulto de uu íesiin, sus verdaderos senti- 
mientos, y m decir mas que lo que estaba en armonía 
con sus designios ó política. Era de una reserva prover- 
bial, tan sério, tan avaro de palabras, que ííiereció el tí- 
tulo de Taciturno. Aunque criado en la religión catídi<ia, 
se hizo siempre sospechoso por sus opiniones , y ( orno 
para confirmar este concepto, acababa de casarse cou una 
princesa luterana. 

El cunde de Egmont^ otro de los personajes que ha- 
cen un gran papel eu este drama, alcanzaba casi tanta 
fama como el príncipe de Orange ; mas por medios dife- 
rentes. De algunos mas aftos que el primero, se habia 
ástinguido como ecfrtesiiio, eomo hombre de negocios, 
pues nabia sido honrado eon varias embajadas, y sobre 
todo como' hombre de guerra, en coyo teatro bidMwi Ta- 
fias Tecetf SQ capacidad y binrria. Le hemos visto en la 
bataUa dé San Qaintin derrotar h caballería francesa al 
fíente de la de Felipe, comenando de este modo una 
denota que hizo tan lamoaa esta jomada. En la de 6n* 
veline^ mandó en jefe el ejéidto del rey de España* Re- 
•unida esta gloria personal á hs riquezas, á so posición en 
el pais, baoan del conde de Egmont uno de los prind^ 
fáles penomges de aquel tiempo* 
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Eiael eonde de Egmoiit tan franco y abierto en aoi 
maneras como reservado el |iríncipe de Orange; casi se 
puede decir que alcanzaba mas popularidad por esta mis- 
ma cireuostancia. Manifestaba sus quejas sin disfraz y sin 
rodeos ; con sentimientos mas reales de adhesión y leal- 
tad al rey ile España, se expresaba acerca de el muchas 
veces sin ninguna consideracionj ni miramiento. No disi- 
mulaba su adversión al Cardenal Gran vela, y con la prin- 
cesa Gobernadora se mostraba franco consejero y no po- 
cas veces censor bastante duro. Con e! principe de Orange, 
á pesar de la poca armonía de carácter, llevaba relaciones 
de amistad ; tan fuertes eran los vínculos con que la po- 
lítica del rey de España hacia unir á los principales per- 
(ionajes de los Paises-Bajos. 

Citaremos también al conde de Horn, que aunque 
no de tanta nombradla como los otros dos, era personaje 
de importancia ; de alguna mas edad que ninguno de am- 
1k)s, militar también y de buen nombre, adicto de cora- 
zón al príncipe de Orange, que habia sabido j^anársele 
por los medios que en él eran tan comunes. 

La regente no pudo, pues, introducir la división en- 
tre estas tres personas, lira ne»*-esario otro resorte mas 
fuerte que el de uua simple distinción ó gracia de la 
corte. 

Acordaron los tres fl escribir al rey de España 5 ex- 
poniéndole los males del país , produciendo quejas eoi|- 
l^ia 1^ persona de| ii)inistrp^ cuva separación le bacian 
ver aue era d^l ^pdo indispensable. Se extendió la carta 
CQp |a anuencia de o|ros liias nobles , mas algunos se re- 
9Ís|jerop á firmar^ y no faé suscrita mas que con los ties 
noi^jtres indicados. 

La gobernadora , que por sus espias era sabedora 
de todos estos pasos 9 escribió por parte á su hermano^ 
baci^pdolc ver la eonfobulacíon en que se bailaban loe 
grfípnes del y lo fácil que era no le presentaseif la 
YPfúfiá iKm sus cploff^íf y^r(}adero6. 

j^ecibió fiifl e| iRfip8a|e ^1 rey de Rspañii. Kespon- 
Tcniio u. S 
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dió que no estaba acostumbrado á destituir á ninguno de 
sus senridores por las acusaciones de sus enemigos; 
que presentasen cargos positivos contra el Cardenal, j 
que si querían dar un carúcler mas formal á dicha acusa- 
eion^ viniese uno de ellos á producirla de palabra. 

Constante siempre en su máxima de dividir á los que 
creia cabezas de la oposición , escribió por parte al conde 
de Egmont en términos muy expresivos y afectuosos; 
mas fué en vano, pues volvieron á escribir los tres, di- 
ciendo al rey que no se presentaban como acusadores de 
nadie , sino como liombres que daban un conse jo , cuya 
admisión acüiispjal):i la política. X las amonestaciones del 
rey para que asistiesen al Consejo, respondicroji que era 
un paso inútil, por cuanto en el Consejo no se tratnhnn en 
público ningunos asuntos de importancia. El comle de 
Egmont respondió también por paite, diciendo que leerá 
imposible presentarse en Madrid como el ley se lo insi- 
nuaba; que este {taso , en lugar de ser útil a la causa del 
pais, arruinaría su reputación^ que podía ser tan útil á 
los intereses de su soberano. 

Asi quedaron por entonces los negocios. La mayor 
parte de los grandes salieron de Bruselas , y el Cardenal 
quedó, como siempre, omnipotente. Mas creciendo cada 
día los odios y las animosidades de los grandes y del pue- 
blo, volvió el conde de Rgmont á exponer a la Hegente 
los males que iba á acarrear á los Paises- Bajos la conti- 
nuación de este personaje en el gobierno. La princesa, 
ó bien convencida de esto mismo , ó tal vez disgustada 
interiormente de un hombre cuya preponderancia y ver- 
dadera autoridad hacia á la suya propia tanta sombra, 
se decidió por fin á escribir al rey , aconsejándole que to- 
mase esta asunto en consideración, y se penetrase de 
que era ya necesaria la remoción de su ministro. 

En cuanto i Granvela mismo, que no ignoraba ni 
estos pasos , ni las disposiciones de los ánimos, no tenía 
por prudente el insistir en conservar un puesto preca- 
rio, que tantos disgustos le acarreaba. También dió pa- 
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806 por BU parte para su separacíoD f luoque tanto hiiiiií« 
Haba eolooces su amor propio. Maa de lodos modoa d 
rey, á quien tantas quejas y amonestacioiiea JucieróD por 
0a faerza^ consbtió en uo aclo que le repugnaba como 
depresivo de su autoridad, yGranvela reeilnó la étám 
de ausentarse de k» Países- Bajos. 

Preparado á este golpe el Cardenal , había escrito oon 
anticípaeioa al duque de Alba pidiéndole sus consejos y 
su protección para que le obtuviese un puesto en la cór- 
le de Felipe; mas no quiso comprometerse dicho perso- 
naje en dar este paso delicado , y aconsejó al Cardenal 
que se retirase por entonces á Boi goña ó al Franco Con- 
dado, país de su naturaleza. Tomó Granvda su consejo» 
y salió de Bruselas, dirigiéndose á Besanzon, de doiíde 
lomó muy luego el camino para Roma. 

Ya nos encontraremos mas adelante con este perso- 
naje , que apesar de su separación de los Paises-Bajoi»^ 
nunca perdió el favor del rey de £spafia. 

an^ut^ 1h iui«( orín del Hiiterloi'.-Kdicto* Mobrc la inquisl 
clODc'Stobre el eoucllio de TreBlo.»Oonfeder«ciou de la 
iioUeB«.*ai«Bdl|ree*«BxeMM de loe Bvevoe eeetaHee.» 
Rf*pr(*stone«.—lIe(1lila8 nie<lfs9*-Rntrada «le- tropas. -Re- 
cobra la (aubtrnadora el a«eendicnte.-C'Moti|^o» de Mec- 
torloii.-IM»olnclon de la eoufcdcracion.- Be tinte 4cl 
príncipe de Oranipre.-ncRnelTe el rey de iS^pailtt «BVlBr 
»1 duque de Alba á loa l*aiiteM'BiO<Mi. 

1565 - 150^. (i). 

"Fué la separación del (Cardenal Granvela de los Países- 
Bajos una nieiiida sin duda mny prudente ; mas no es- 
taba en esto la verdaik'ra llaga, la verdadera causa de 
los disturbios que los molestaban. Tal cual Granvela se 
mostraba , no era mas que el verdadero agente de la pu- 



(i) Las mismas autoridades que en el aoterior. 
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Utica del rey de. KspniKi. No hastaba , [íik s. cambiar de 
brazo ó de instruineula, <jueJando él uiísiim í Í resorte, 
el alma principal que le movia. Con la política ioflexible 
de Felipe, no podiii haber paz ni amalgama entre lautos 
eiensentos de disnlcucia y «le «les^írden. No qiferem(^ 
decir que con otra conducta no hubiese suce<lido lo mis- 
mo en el conflicto ü que ímbian llegado los inlcrcses. las 
pasiones, las idoas. Un rompimiento era ya inmiucuie, 
inevitable, y los pasos que daba el rey no hadan mas 
que acelerar esta declaración de guerra abierta, lira ya 
imposible gobernar aquel pais según sus máximas de ad- 
ministración, y en cuanto á purgarle de la heregia , que fué 
el pensamiento favorito, domtiianle yeidiisifo de Felipe, 
era yerdadenroeote una quimera. Todas las cartas dd 
monaioi á h Goboniadora se dirigiao á ^ne eonservase 
h religíoD > ü que se persiguiesen y castigasen los here- 
ges^ y no parecía sino que á proporción que el rey se 
obstinaba en estirpar, se desarroUaban mas y mas (as nue- 
na sectas. En yaríos puntos se manifeslaron los de8Ó^ 
denes que hemos ya indicado ^ que entonces no eran mas 
que cosas aisladas, y no efecto de un pronunciamiento 
abierto. En Atnberes tuvo el verdugo que malar i puña- 
ladas á un famoso apóstata llamado Fabrício, á quien el 
poeblo trataba de arrancarle de la hoguera : en Rupel- 
monde llegó la desesperación de un clérigo^ también be- 
rege, á incendiaran archivo que se hallaba contiguo á 
la cárcel: en Brujas se alzó el populacho contra los in- 
quisidores, y arranearon de su mano un preso. 

Las medidas que se tomaban en reprimir estos eiee- 
sos , en Yez de apagar el incendio ^ le daban nueyo 
pábulo. 

La promulgación de! Concilio de Trento era uno de 
los objetnt; principales, quizá el mas interesante que ocu- 
paba la atención del rey de Kspana. Hemos visto que en 
aquella asamblea, habiéndose di^píitadn h prpced^ncia 
entre los embajadores ' Mspafia y de Fninria, se decidió 
la cuestión por e^tc uiiiuio. La misma determinación se 
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habla Lomado por los cárdeunles en Roma , á quienes e! 
Pontífice había einíoineudado cslc negocio tan desagra- 
dable V espinoso. Al rey de Kspafra ofendió muchísima 
una determíríacioii que tuvo por mjusta y depresiva. Mas 
los que se irrfaginaban que esto habia de influir en la 
observancia y aceptación del concilio , no conociao bás- 
tanle los verdatleros sentiuiíenlos <lel monarca. 

Se alegraron muchísimo en los i'aises-Bajos, creyeii* 
do que semejante injusticia les eximiría de lo que llama- 
ban el yugo del concibo ; mas luego llegó órdeu de Feli- 
pe para que se publicase y se pusiese en observancia to- 
dos sus decretos y disposiciones. Pareció la medida algo 
irtdlenta á la 6oi>ernadora, y dudó mucho sobre lá publir 
teíon de aigimoe de eOos. £1 Consejo, i quien txpiisoaiis 
difiealtadesy fué del mismo modo de pensar; mas el Bey 
86 obstinó eb (|ue nada s6 omitiese. 

Con esto sé pone bien de ebro que d rey de Espa- 
fia procedía en estos asuntos eomo ujü hombie que des- 
púf» de iomáAl una resolución, no se detíene en la na- 
tnralc»Ea,de los medios de llevarla á.cabo. Ñatond éhi que 
reOexiotiasé que lá Gobernadora y su Consejo estaban onas 
al cabo dél estado del pais, y puesto que le indicaban los 
inconVéliieiilts de la aoopeíon de la medida, ac^ese é 
sÜB finirás y ádoptasé su política ; mas era para él un asun- 
tó cabtud la admisión en su totalidad de los decretos del 
cóncilío , y todo lo demás le parecía de un órdeñ secun- 
dario. Kepitié, puéSy la órden de que ae llevase adelante 
súí decrétO, y que nada se omitiese para reprimir y casti- 
sarcon iñano fuerte á losbereges. Mas no bastaba el man- 
dár, pues los obstáculos insuperables que encontraba la 
Gobernadora eran superiores á estas órdenes. Volvieron 
á Madrid las representaciones de la Gobernadora y su 
Consejo. Para apoyarlas de pala!)ra se envió á la corte de 
fc^spaña al conde ile Egmont , (pie, como hemos insinuado, 
no era en aparieucia objeto de suspicacia para el rey 
católico. 

Se veriücabau mientras tanto las conferencias de Ba- 
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yona. Je que hemos hceho meucion en su lugar correspon- 
diente. Por mas que se quiso dar I esta entrevista un aire 
de lamilla , estaba persuadido todo el mundo de que te 
tntabaa en elh asuntos de gpif íáma importaneia. Se ha- 
blaba de un plan de exterminio total de los heieges ; j co- 
mo en estos casos vuela tanto la imagpiiaeiony ¿i en los 
que esperan como en los que temen , no en extrafio que 
las cosas se abultasen , aunque en realidad todos los histo 
ríadores de aquella época convienen en que el estado de 
b heregfa en Francia y los medios de acabar con ella fue- 
ron el asunto principal de aquella reunión famosa. Si el 
rey de Espafia no asistió personalmente á elky fué, ó por 
no comprometerla dentro de un reino extnfio, ó no dar 
mas campo á las sospechas ; y sobre todo por no creer 
este naso necesario 9 habiendo dado instrucciones al duque 
de- Alba, que en uii todo le representaba. Circularon^ 
puesf en los Paises-Bajos con este motivo rumores alar- 
mantes que atizaron el fuego de descontento y aversión al 
gobierno español , aumentando los embarazos de la prin- 
cesa Gobernadora y su Consejo. 

Llegó á principios del ano 1565 el conde de £gmont 
á Madrid^ donde fué bien recibido del monarca. So res- 
puesta no fué otra que la que habia dado anteriormente; 
á saber ; que se llevase adelante lo mandado , y que se 
reprimiese y castigase á los hereges. Para dar mayor so- 
lemnidad y peso á su detet miiiacion , reiiniíS iin consejo 
de teólogos, n quienes sometió la gravedad de aquellas 
cirrnnstancias. No lodos los individuos de esta reunión 
aprobaron abiertamente sus sentiirHeiitos y medidas dese- 
veridaíl y de dureza. Algunos fueron de opinión de que 
debía cederse algo at estado de las opiniones y crítico de 
la situación , y manifestando al rey su dictámen que po- 
día usar de tolerancia , si este era un camino de conser- 
var mas lieies adidos á la comuniou romana. «INo se 
trata de saber si puedo, respondió Felipe: la cuestión 
es si debo tolerar er) mis dominios á enemigos de la Igle- 
sia*" Como los teólogos propendiesen á la afirmativa ^ si 
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tal en el estado del negocio , Be arrodilló Felipe aote un 

Gnicifijo , diciendo : » Señor , yo prometo no d» nanea le- 
yes ni mandar en región alguna donde os desprecien." 

Ck»i estos datos podemos muy bien conjetnnr la 
respuesta que enmria á la princesa Gobernadora ^ aun- 

3ae Egmont no fué el portador de todas las voluntades 
e Felipe. Le dió, sin embargo ^ una instrucción re- 
latíva al modo como se habían de conducir con los bere- 
geSy instituyendo una junta para ello. Le entregó asi- 
mismo 60,000 ducados de oro para la milicia , ÜtOO^OOO 
para las gpiamiciones, 150,000 para gobemadoies y ma* 
g^tradosy diciéndole que quisiera mandar mas, pero que 
tenia que atender á otras obligaciones igualmente peren- 
torias. También le entregó la persona de Alejandro, 
hijo de la Gobernadora , de diez y nueve años de edad, 
con lo que dejó á la madre altamente satisfecha. Poco 
después se celebraron con gran solemnidad en Bruselas 
Jas hoflas <lc este príncipe con la princesa María dt» Ptir- 
tugal, bija del príncipe don Eduardo ó ñon Duarte, her- 
mano de don Juan III: mas estas giandrs funciones y 
fiestas de familia no eadulznida ia amarga situación en 
que se hallnba la Gobernadora. 

El conde de K^mont, á quien no se le fiaron todas 
las instrucciones que envió el rey por carta separada á la 
princesa, se quejó ani;u iz;mipnte de una conducta que tan 
altamenle comprometía su reputación en el pais, pues se 
le supondria parlícipede medidas impopulares que fuerte- 
mente reprobaba. Apesar de que trabajó el rey en per- 
suadirle de que no habia contradicción alguna entre las 
inslrucüiones de (pie IimImíi sido portador, y las que habían 
ido en carta,; separadas, no se dieron órdenes menos se- 
veras para que se apoyase todo lo posible á los inquisi- 
dores , y se publicasen en su totalidad las decisiones del 
concilio. Se extendió en los términos mas severos el cdic^ 
to en que esta obediencia y sumisión se preseribia , y se 
distribuyó con profusión en todas las provincias. 

Avivó este edicto la llama del descontento , y por to- 
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das partes fué blanco de itiveclivas y censura. £u al- 
gunas provincias, sohrc todo en Brah.mte, donde ape- 
nas pudo precederse á la publicación del edicto, toidas 
las clases del estado se le mostraron enemigas, sobre todo 
los nobles , y mas que nadie el principe de Orange, que 
continuaba aprovecliándose de esta disposición ^ tan fa* 
forable de los ánimos. 

Se siguió á estos disgíislos públicos, ó por mejor de- 
cir los inflamó de nuevo, una reunión de nobles que, en 
número de nuf^ve, celebraron cierta especie de confedera- 
ción contra la promulgación y observancia del edicto. Fi- 
guraban á la cabeza, Luis de iNassau, hermano del prin- 
cipe de Orange, Brederod conde de Utrecht, el conde 
Carlos Mansfeld, hijo del otro de este nombre^ el conde 
de Ruiienbourg , el conde de Tolosa , el conde de Santa 
AldeguiMÜs Felipe de Marníx. Ea noviembre de 1565 
extendieioii con solemnidad la fórmula de sii jurameolo. 
Deeian en su manifiesto, que engañaban al rey los que 
le aconsejaban el establecimiento en los Mses-BajoB de 
la Inquisición y tribunal de sangre , que ademas de sui 
crueldades, enfilec'a 9 degradaba y esclavizaba á los hom- 
bres, poniendo al bueno, al virtuoso, al honrado padr^ 
da utmiliá á merced de infames delatores; que movidos 
de estos sentimientos, y mirando por la tranquilidad y 
seguridadí de los ciudadanos, se declaraban contra el es- 
tablecimiento de semejante tribunal , comprometiéndose 
con sus personas y sus vidas á llevar adelante su propó- 
sito, confederándose, prometiéndose ayuda mutua en 
favor de cualquiera iudividuo de la confederación, que 
sufriese ó fuese perseguido por abrigar estos nobles sen- 
timientos y trabajase por hacerlos efectivos. De la justi- 
oia dé su causa, de la pureza de sus intenciones, ponían 
por testigo á Dios, y hacían :i sii país Ta inn ni Testación 
mas formal y mas solemne. Se distribuyó esta fórmula, 
ó sea ma II i Testación , por miles de ejemplares, y fué re- 
cibida del pais con iniirhísimo entusiasmo. 

Abrazaron la causa de los nobles los mercaderes y de- 
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im^ chises populares, y muchos cálólicoá úúit manifpsla 
ron menos piuntos a seguir ésta bandera qtic lós disidente* 
en materias religiosas. Es fácil de conocer ^ue nO ilevaban 
unos y otros unas mismas miras; que algunos aspiraban 
soló á versé libres de la iní^íiislcion , mientras oíros tia- 
taban de consemiir una lilui lad completa de conciencia. 
De lodos modos, se acrece lUó muchísimo ei uúiilero de los 
confederados, y á pocos días de la primera reunión, ya pa- 
saban de seiscientos. Se hallaban entre ellos , y los atíi- 
mabno sm duda en secreto, el fm'ncipe de Orange, los 
condes de F!gmont y de Horn; mas uiuguuo de estos tres 
se había declarado abiertamente. Tampoco eran publicas, 
aunque ninguno lus ponía en duda , las relaciones de los 
confederados con la reina de Inglaterra, los Hugonotes 
dé Ifrancia y los uuljles luteranos de Alemania. 

INada de esto co|^ia desprevenida á la Regente , pues 
por todas partes tenia emisarios que le daban cuenta de 
la conducta de los disidentes. Trataba de neutralizar 
sus disposiciones, que ya rayaban en hostilidades, por me- 
dio de cartas secretas que enviaba á los Gobernadores 
para que llevasen á rigor las disposiciones de los edictos, 
mspecdooaado eastiQos y fortalezas , poniéndose de in- 
fdigeneia god la corle de Francia, a b que l&ácía stíiet 
cuanto pasaba; mas oo estaba eo el poder (fe ta prtfieesa 
ni en el.de Felipe reaistír por medio de decrétoa á un ted- 
íente que por todas partes desbordaba. Uegó en los nd- 
bles et ánimo j la resolücbn hasta presentane delante de 
Bruselas y pemr admisión dentro & sus muros para en- 
tregar un memorial i la prineésa. Celebrábase entonces 
en aquella capital una asamblea de caballeros del toisón 
de Oro. Con este motivo se defiberó en el Consejo sobre 
la petición extraña de los confederados, sometiéndose i 
su decisión si debian ó no ser admitidos. Opinaron poi 
la afirmativa el Príncipe de Orange , el Conde de £g- 
mont y sus amigos. Fueron de la opinión contraria en£e 
otros el conde de Maosfed, y el de BarlamonI, que se 
mostraba siempre contrarío á la opinión del. principé dé 
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Oiange. Manifestó éste que no podía haber incoóle- 
niente algpmoen recibir la petieioD de loBCODÍederadosi y 
DO dejó {lasar la oeasion de eensarar la conducta del rey^ 
que tan mal recompensaba los servicioe del pais y los sa- 
crificios que en su oi^equio hacia* En vano h Goberna- 
dora Ies hizo ver lo vicioso de su pretcnsión, manifestando 
que la inauisicion no era una institución nueva en el país, 
pues llevaba ya de fecha cuarenta años ; masía demostra- 
ron que habui mucha diferencia entre la inquisición ejer- 
eida por los obispos del pab y la que se quería estable- 
cer añora, dependiente en un todo de las voluntades del 
Pontífice. 

El Consejo decidió , pues , la admisión de los confe- 
derados, qne erftraron en 7 (íe abril del año 1566 con 
grande aparato y cereiDonia rodeados de la muchedumbre. 
Fueron hospedados en rasa de los demás nobles, y con 
esto se estrechó mas la liga, renovándose el juratneino <le 
que todos se declaraban mancomunados contra sus ene- 
migos^ ofreciéndose protección y auxilios mutuos. A los 
dos días se presentaron en palacio con Breredod, á la ca- 
beza, quien con todas las demostraciones de sumisión 
y de respeto puso en manos de la (iohernadora una peti- 
ción reducida á tres artículos , solicitando la revocación 
de los edictos sobre la inquisición y obediencia a las de- 
cisiones del concilio. Al mismo tiempo se quejaron á la 
Gobernadoia de las cartas que sus enemigos le habían 
escrito coiiUa ella , pidiéndole que declarase los nombres 
de los delatores. Les respondió Margarita que tomaría el 
asunto en consideración, que lo consultaría con el rey, 
y no les dió mas respuesta j>or entoncesj con la cual se 
despidieron. Alas al aia siguiente se les devolvió la peti- 
ción con un decreto al margen en que se les ofrecía miti- 
gar los decretos relativos á la inquisición y á otros puntos 
de litigio: con este motivo volvieron los comisionados á 
palacio y dieron gracias á la Gobernadora. 

Se celebró aquel mismo día un banquete á que asís* 
tieron la mayor parte de los confederados. En el calor de 
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la conversación y del vino se discutió un punto que hasta 
entonces no se liabia traludo, á saber: qué nómbrese da- 
ría á su asociación , pues hasta entonces no habla sido 
designada con ninguno. La decisión que se adoptó en 
el particular fué verdadenmeiHe propn 'de una sobre 
mesa. Páreee que Barlamont ó algMn otro de los priod- 
pales consejeros de la Gobernadora ^ para indicar b 
poco que Yaüan loa cooMerados, loa nabia derigiiado 
con el nombre de mendigos. Fué esta especie' U (jue con 
broma y algazara les hizo adoptar ei nombre definitiTo que 
se dieron* ¡Vivan los mendigos , vivan los mendigos; se 
vociferó en la mesa» pm cuyos convidados ciicoló un 
vaso con unas alforjilías y una especie de taza 6 de borle* 
ra llena de víno^ en que brindaron todos. En el calor dé 
aquella discusión llegaron el principe de Orange y el 
conde de Egpnont, con b que se renovaron los biinoís y 
las aclamaciones. 

Tal fué el origen de los mendigos de los Paises-Ba« 
josy <|ue llevaban por divisa de su confederación una 
talegpttya em una hortera al lado, y una medalla al cuello 
con una inscripción de ser fíeles al rey hasta la talega. 
Después de algunos dias de permanencia en Bruselas se 
salieron del mo<ln mas público, en número de mas de 
quinientos^ recibiendo fuegos de saludo. Rrederod se re- 
tiró á Araberes y los otros á Güeldres , desde cuyos pun- 
tos trataron de esparcir y aumentar la asaciaciou con 
toda la actividad posible. Kn vano enviu la Regente un 
mensajero á Amoeres para que se precaviesen de Brede- 
rod y espiasen sn conducta. INo fué por eso menos po- 
pular en la ciudad este jefe, y cuando supo la determi- 
nación de la Gobernadora, salió á las ventanas de su casa 
con un vaso de vino en la mano y brindó á presencia de 
la muchedumbre contra una institución tan aborrecida y 
detestada. 

JNo le faltaiian a la [trincesa Gobernadora buenos de- 
seos y espíritu coiiciliatlor que templase las pasiones ; mas 
se hallaba contrariada en su modo de ¿)ensar por las ór- 
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denes terminaotes de Felipe , á quien proi nraba compla- 
cer en lodo. Cotiveocida <le lo imposible (¡tie era pOner 
ea planta los edictos venidos de Madrid, imaginó uno que 
concillase en lo posible las ideas del monarca y las (h ios 
confederados, es decir, un término medio igualmente dis- 
tante de los dos exiremos. Habiendo propuesto en su Con- 
sejo 8¡ esta medida se llevaría á efecto ó no, se deeidió 
por la afirmativa ei prínci[je de Orange , y en efecto se 
extendió y circuló el edicto, Perú Margarita no le dirigió 
á todas las provincias á la vez , sino de un modo sucesi- 
vo, comenzando por aquellas donde no se manifestaba 
tanto el espíritu de resistencia á los edictos anteriores. 
Adoptaron el decreto, que se llamó de moderación, las 
pi^víncias de Artois, Namur y Luxembiirgo. Otras ma- 
líifestaron que estaban prontas á recibirle con algunas mo- 
difícacioncs ; otras abiertamente se negaron. En general 
fué de tan poca eficacia la medida y tan impopular , que 
en lugar de líamárle edicto de moderación , se le dió el 
titulo de ^noorderation , que en aquella lengua significa 
auÉesiiuiió. Y anta para la aprobación de esta medida , que 
tUd póéo agt^dable se manifestaba^ le era preciso el con- 
Bebwiyeiito del rey , para lo que te envió ae mensajero á 
loíi condes de Mbntigny y de Bergfieit. 

En el punto donde ae habían pnesto los negocioi^ 
era ya imposible á los hombres de cierta eOnnderacion é 
iñ0ueDcia en el pais permanecer nüulrales, tditándose de 
cosas tanto se chocaban y se confradecian. Entre ellos 
se hallaba princípaloiente el príncipe de Orauge, quien 
ni taaba ál rey lii gustaba de sn politica n sus resolucio- 
nes, y que por otra parte no (lueria, ó por principios ó 
por otras miras ulteriores, manifestarse jefe y afiliado en 
el partido opuesto. Objeto de la suspicacia de Felipe, no 
se lisonjéaba dé acertar nunca i complacer^é, y por otra 
parte temía perder su popularidad mostrándose celoso 
servidor de aquel monarea. Hizo, pues, renuncia de sus 
X cargos á la Gobernadora , diciéndola que no necesitaba el 

té$ servidores que eran objeto de sus desconfianzas^ y que 
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pQr Ip misino no podia ser de utilidad en puesto alguno. 
Siguieron su ejemplo los condes de Horq y (}e- ^gmont^ 
marchándose este ultimo á tomar los baños. Se quejó 
amargamente de esta conducta la Regente 9 (jiciéndole^ 
que cómo la a[)andonab in en aquel conflicU)^ y quién po- 
dría en adelante apoyar autoridad^ ahandonai|do sus 
puestos personas de su inilueocia y nombradla? Retiró el 
conde de Kgmont su petición y conservó sus cargos. An- 
du?o mas remiso en eso el príncipe de Orange, que rara 
Tez era muy esplícito en sus pasos y en sus determinacio- 
nes. Kn cuanto al conde de Uorn; se retifp deSo.i|iva(^D- 
te de la vida pública. 

Mientras tanto se aumentaba cada dia en Los paises- 
Bajos el número de los sectarios. En todas partes liacian 
nuevas impciones los luteranos, los calvinistas y los 
inabaptistas, siq qne todas ha mcNlidas del mundo pudie* 
sen imfiedírlo eo un jN¡is de taotaa relaciones con^ o )Fl^o4^ 
con Iliciones donde dichas sectas pululfiban. Pnr c| norte 
se epmpQniael mayor número de IqleFano», eonip la reli- 
gión d^ ios principes del Imperio» por el nn^diodi? ^ran 
espcdalmenle calYinisias, ennio en es^rec}u| rflaoion iM>n 
los de Francia. Se entraban los misioneroa plop la <ipa- 
riencta y bajo el traje de comerciantes d artesano^ oue 
esparcían en secreto sus doctrinas,* pero por k impQpnla- 
ridad del nuevo edicto de la Gobernadora, cobraron noas 
aliento, y de privadas confabulaciones procedieron á predi* 
Cjir abiertamente en público. £n Ondcnarde, Cante y casi 
toda Flandes , se presentó como principal misíoneiPO un 
tal Fernando Striguer, ex-ffaile franciscano^ fjue arrastra- 
ba tras sí la muchedumbre (snlusiaBniada con nnnelocuen* 
cía que hablaba á so imaginación y é sus pasiones. Lle- 
vaban los mas atrevidos armas de fuego, picas y alabardas 
con que cercaban el campo donde predicaba el misionero* 
Con un carro le formaban una especie de pulpito con 
toldo , para defenderle del sol ó inclemencias de la at- 
mósfera. Allí se predicaba, so cantaban salmos y se ad- 
ministiabaii sacramentos segnn prescribía I9 4p9^Ípa de 
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Gairíno. Lo mismo practicaba nn tal Ambrosio YiUe en 
Toumay , y Pedro Dathem en la Flandes del poniente. 
De Touroay, que se hallaba sin guamíebn» ae apoden- 
ron, poniendo en libertad á los presos por sus opiniones. 
Ligados los de esta cinglad con los de Valenciennes 'y 
Amberes^ se reunieron de los tre^s pinitos hasta mas de 
diez y seis mil con curros y armas parn oir sprmonps y 
cantar sus salmos. >() solo ponían en práctica el culto de 
las nuevas sectas, sin i qiip hacian burla del de Roma por 
medio de farsas . eu que se ponían en ridículo sus trajes 
y sus ceremoiiiys. 

Comenzaba este desorden á inspirar serias inquietu- 
des. De Amberes dieron parle de lotiu a la Goi>ernadora, 
instándola á que cuanto mas antes se pusiese en camino 
para dicho punto. No atreviéndose á ello Marjjarita, man- 
dó en su lugar al contlft de Mengel; mas su presencia en 
lugar de aplacar los desordenes de Amberes, los hizo de- 
generar en tumulto abierto, prorumpíendo la muchedum- 
bre en vociferaciones contra Mengel , á quien se acusaba 
de ser portador de órdenes secretas para plantear el tri- 
bunal it It inquisición, objeto de tanta antipatía. Inti- 
midado Mengel tnvo que salir de Ambares, y con esie 
motivo volvieron los comisionados de esta ciudad con 
nuevas súplicas á la Gobernadora para que se pusiese in- 
mediatamente en camino, si h queria ver salvada, y en 
caso de que no pudiese les mandase en su lugar al prin- 
cipe de Orange. Aceptó éste la comisbn que le dió para 
ello Margarita > apesar de sus reaolutíones anteriores, y 
se dirigió á Amberes, de cuyo pueblo fué recibido con 
mucbisimos aplausos. Participaron todas las clases de es- 
tos sentimientos, y los unos como los otros miraron 
como un salvador al principe de Orange« Sério éste» y 
circunspecto* aplacó poco á poco la efervescencia popular, 
y con su carácter conciliador, al mismo tiempo de hacer 
concesiones á los sectarios, protegió al culto católico con- 
tra las violencias de que estaba amenazado. 

Mientras tanto la Gobernadora, siempre con descon- 
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fianza de anos y de otros ^ retiró el acto de indulg^ncii 
que había eoucedido á los confederados. Con este moti- 
vo se reunieron estos con Brederod á su cabeza en San- 
trou, y desde allí pidieron á la Gobernadora seguridad 
personal, manifestando pretensiones poco asequibles, pero 
con tono muy alio y decisivo. Fué portador «le este men- 
saje el conde joven <Ie Maiisfcld , y 'a Goliernadora en- 
vió ú los confederados n\ principe de Orange y al conde 
de Egmont como sus pí ^iipotenciarios. PrepiiHaioti estos 
en nombre de Margarita qué prpleiisioiirs Leman y por 
qué se celebraba aquella reunión exti aiu íiinaria. Los con- 
federados di jeron que no teuian ninguna si'^uriikd, y que 
ademas se veían objetos de (lesconüan¿a y calumniados. 
No accedió la Regente á sus solicitudes. Destituida de 
consejo en aquella crisis, con gran íalta de recursos , y 
desconfiando del principe y de Egmont, dijo u los con- 
federados que esperasen la respuesta del rey otros veinte 
y cuatro días. 

Llegó el conde de Montigny á Madrid con el mensa- 
je de la Regente, cuyas pretensiones eran, entre otras^ 
la abolición del decreto de la inquisición ^ ó mas bien^ ti 
que se sustrajese de este lo que era tan odiado de aque* 
líos habitaiilea. También la convocación de los Bstados 
generales era una de las medidas urgentes que aquella 
princesa proponía. 

Se hallaba entonces FeUpe U en Yalsato, cerca de 
Segovia, é imnediatamente mandó que se juntase el Con- 
sejo de Estado, compuesto del duque de Alba, de Gómez 
de Figueroa ^ conde de Feria ^ de 1)« Antonio de To- 
ledoy de D. Juan Manrique de Lara , de Rui-Gomez^ prlu- 
cipe de Eboly, de Luis Quijada, de Carlos Tissenae^ pie- 
Bidente del Consejo de Flandes* En el seno de esta le* 
unión se trataron los negocios tan delicados de los Paises- 
Bajos; se examinó la conducta de los confederados , la 
irwpcion de los innovadores y sus predicaciones públicas. 
Se debatió en el Consejo en pró y en contra » como sucede 
en tales casos ^ y una de ks cuestiones maa importantes 
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fUjé U r<iy aaueUas circanstaiieias debía diri^ 

ffirse á los Plises-Bajos. Modiofi opinron por la afinp^- 
tfm otros alegaron los grandes riesgos á que se ei|ioii- 
4bía el rey» l^eién^ose u nnr en estación tan vnaaaáM, 
opíniot} que prevaleció en la mayoría del Consejo. También 
hlibo opiniones 4^ qu<i se retirasen los edictos y se cipnfif- 
inase el de indiligencia. Después de oidos á unosy i otros 
no resolvió allí otra cosa e! rey, mas que se hicwsep ro- 
|aliv98 y prooeaionea para que Dios ilominasé sus con- 
^jos. 

Escribió el rey á la Regente que qo ereia necesaria |a 
IMWivocacíondelos Estados, y que por lo misuio no {>QdÍa 
^iffidiet á la adopción de es^i i|iedic|a. La niapdó al misinp 
tj^mpo que estuviese preparada para la guerra, allegando 
tres mil caballos y dos mil infantes, mientras él arreglaba 
iiq regimiento de caballería. Escribió ademas 4 mucbos 
gninde^ del país y ciudades principales en los ténpinos 
mas corteses, eihortándolos ú que continuasen con so 
condoctaiy y los sentimientos de tidelidad y adhesión ásu 
llBiSOnsi* En cuanto á los edictos, aflojó algún tanto de sn 
rigor acostumbrado. Con estas respuestas se volvieron, 
pups, los mensajeros: mas antos (io Ih'gar 9 los paises- 
Bajos habian ocurrido sucesos desagr^dabl^i de mi ór- 
iJt^n sumamente' desasl-oso. 

Desechaban los nuevos sectarios el culto de las imá 
genes, que por todas partes eran objeto de su antipatía. 
\a hemos visto cómo en Kscocia, en Inglaterra, en Ale- 
mania, en Francia, fueron muchas veces invadidos los 
templos, robados los objetos del culto d^ algún ví|lor, y 
quebradas las imágenes. De iguales violencias fueron 
teatro los Paises-Bajos. De las predicaciones en campo 
abierto, pasaron á hostilizar á los templos de sus antago- 
nistas. Mas de trescientos foragidos se presentaron en las 
iglesias de la Flandes occidental eii Sínnt-(_)mer, Yprés, 
Menin y Oudenarde. Con martillos , con palancas , con to- 
dos los instrumentos posibles de dilapidación y destrucción, 
invadan |ps ajares y cometían toda clase de des^foios. 
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Avibíeo quisieron cometor. «iÍM womb en Am¡tm^ 
im, y M hubieran mlisado á no imponer su inteiMipa 
fl prihcipe de Orange. Mas restituido á Bruselas ^ á eoi-r 
secuencia de llamamieQlo.de la GobemiMiíDf», quedé' k 
cindlMi'SiMndonadli y continué el tumulto ^ teniendo por 
blanco nada menos que la catedral de la ciudad^ dondr^ 
entre otras imágenes , fué desf^edazada la de la Virgen, 
objeto de gran devoción para aquellos habitantes. Loa 
miamop nceaosse cometieron en Gante, « n Tournay^ 
en Yalenciennes. En Holanda y otras ciudades del Mata 
de.lps Países-Bajos, se vieron los magistrados en la ne- 
cesidad de retifar de las iglesias los objetos del culto, é 
íin de que no fuf^aen vjietíma de la codicia y .ptoüuiacion 
de los sectarios. 

Alarmada la Gobernadora , y atemorizada ademas , qui- 
so huirse ríe Bruselas. Masse lo disuadieron sus conseje- 
ros, y entre ellos el famoso Viglio que estaba separado, 
hacia algnn tiempo, de sus cargos. Accedió por im Míh ga- 
rita á sus razones. Nombraron por gobemador de !;i ciu- 
dad al conde de Mansfeld . quien tomó medidas de de- 
fensa , niimentaudo la gtinrni( ion , dando armas á loi 
Uiismos criados y sirvieutí's de píi lacio. 

Aconsejaron al mismo tictupo á la Gobernadora que 
se soltase tie la cárcel á los aprehendidos por predicado-- 
res; que se diesen á conocer los nuevos edictos concüb- 
dores queliabian llegado de la corte de Espaíia; que iu> 
se hablase nada de castigos; que concediesen la seguri^ 
dad personal que peiiiiiii los mendigos. El prínci|>tí de 
Orange y el conde de i^iíuifint se mostraron en bueiKvj^ 
términos con la Gobeniadoia durante aquellas nfiuradas 
circunstancias , y después de haberse dado prouicsas inú-^ 
tuas de sinceridad . se dirigieron el primero á Amberos 
y el segundo á I iai)des. 

Igual efecto hi¿o la presencia del príncipe de Uraugc 
en Amberes esta vez que la pasada. Restituyó á los caló-*» 
lieos los edificios del culto, al mismo tiempo que concedió! 
á los protestantes puntos donde pudiesen púl)licaniente 

TOMO II. 
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ctíibÉir«l suyo, debiendo preaenlaniivft etIOB Míos sm 
■ipsdas 9 m ninguna clase de armii. I^pues de paeifi*' 
cada Amberes .se dirigió el principe con el mismo objeto 
á Utraobt» á HelMida y á Zelanda ^ donde obsertó la mis- 
nü ccnducta piiciñcando los ániilios y hMleiMlo jittiieift á 
eada uno de loe dos partidos* 

También en Briiielas trataron de hacerse con templos 
aayo8.loedelas nnem flectes; mas se negó á ello la Re- 
gente, cuya autoridad) apoyada en lá en^a del Gober*> 
nador y jefe de la guarnición, fué entonces respetada. 

£n Tournay se suscitaron muchas disputas sobre la 
distribución de lugares de culto. El Goberiindor asignó á 
los protestantes los arrabales de la ciudad para eonslriiir 
sus templos; mas los nuevos sectarios se obstinrihan en 
tenerles dentro, por hallarse allí el mnyor ninnrio de sus 
co-religionarioF; : p«*ro al fin se aplacaron^ accediendo á lo 
que el Gobertiadoi les proponía. 

Fué en Valenciennes donde se suscitaron con es^tas 
disputas mas disturbios. Habian sido mas frecuentes en 
esta ciudutj que en ninguna otra , sea porque hubiese ma- 
yor número de hereges, ó porque la vecindad á Francia 
los hiciese mas ardientes y atrevidos. Tenian entonces en 
su seno, un predicador de esta nación, llamado Lagrange, 
que arrastraba á la muchedumbre con el poder de su elo- 
cuencia; llegando hasta amenazar á los magistrados con 
entregar la plaza á los hiigonoles, si sus litMinuMüs no 
entraban en goce del derecho de ejercer en pulilicosu cul 
to, como lo hacian los demás cristianus. Se mostró muy 
celoso el conde de Egmonl eu Gante, capital de su go- 
bierno , protegiendo á los católicos contra los ataques de 
los calvinistas, con la restitución de los templos que les 
babiait onurpado. Solo permitió á los nuevos seetaríos nno 
de su eolto foeni de m nmit» de la plata. 

Se conducían) como m ve, el príncipe de Orange y el 
eende de Egmout en el sentido del ólden y el reposo pi* 
blioo» moslrándose mny eeloeos ^la autoridad oe la Go- 
iMniadora y obsequiom en Berm los inteieses del aefior 
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éslb MMHBftjM* Mw *o par «o le liiiiem ÉrtiQi 4 
ciie nmti^^ queeoD teBit ^MMMifm 
IfHBBliB tMik 801 ptBot nit^iCB. Meiw» dt esto» lll 
cantemporíiaeioii míos teotnm qne mUm princÚMi ob^ 
aembiD como reg^ df eoadiicta do podía ter del a^nd* 
de 00 KjTy para quieo el nombie de faenge enoeffaiit 
todas las maidadea y erimenes posiblaa. 

Ifieolras tanto le apietafaa con sda cartaa b Gober- 
Dadora para que cuanto mas antes se presentase en be 
Países*Bajo9. Lo roíanlo b deeiaii el principe de Oninge^ 
d eonde de Egmont y los otros grandes. For su parte b 

Sroppoia el emperador b necesidad de que aflojase algo 
e aoi pretensiones, ptopflMéodoae beata por oMdbdor 
n se consideraba este paso necesario. 

Si sigan pais podía reclamar con urgencia b pi e B Cü* 
eb de su rey , era Fiandes sin disputa. Basta b poeo qne 
Ibvamos dicbo para concebir la confuston y desórden en 
qne estaba envuelto. Por una parte edictos para eicatabbeí* 
miento de la Inquisición ; por otra permisoa á loa secta^ 
rios para qiip erigiesen templos de su nuevo culto. Aquí 
pretensiones de poUierno absoluto; allí consentida una 
confederación poli lica que imponía condiciones. La Go- 
bernadora no tenia fuerza : los grandes rjue la auxiliaban 
no eran siempre sinceros en bu profesión de fé política: 
entre estos mismos existian diferencias muy marcadas de 
carácter ; sobre lodo de miras y segundas itttencioues. £1 
único punto al que todas las opiniones y partidos con- 
vergían era el aisgusto liácia U dominación dei rey de 
España. 

Se hallaba á la sazón en Segovia este monarca (1566), 
y todos estos puntos fueron sometidos en el momento á 
su Consejo. Se mostraron en él los parciales de Granveb 
muy contraríos á los de los grandes de los Paises-Bajos. 
A sus manejos, á sus intrigas, á sus pasos ocultos atrí- 
buian los prímeros todos los disturbios de que aquella 
región era teatro. Dijeron que sm su conducta doble y 
políúea iorcidá uo le hubieiau inundado los hereg^ a^ 
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tisnído hm h cbniedmnoDde los' mendigos ^ irfl lid iwéi 
el eqcánm» de'lasjNradíeioioiHtteD elieanipo> bítooubih) 
mádoie la imiiuidad oen é aUnmíentor de los tempAoii' 
y la de^traeoion de sos isiágeDes; todo& oran tmoB^t 
pero ifae los grandes eran mas culjtables que loe clHoos; 
por lo que convenia qué sobre los primeros recayesen 
príncipalmenté los eastigos. 

' - Eo este ponto convinieron casi todos. También se 
adoptó con únanimidad la id«a de que el rey se preseur' • 
tase en Flandes. Mas sobre el modo de hacer el viaje y 
los que habian áa acompañarle hubo diversidad de pare» 
eeres. ^ 

Opinó la parcialidad contraria al duque de Alba^ y 
donde figuraba el príncipe de Eboli que el rey partiese 
sin ejército 9 haciendo ver el costo, los embarazos de la 
traslación de tantas fuerzas á ios Países-Bajos, el aire de 
extranjero que daría al rey el presentarse en medio de 
sus pueblos rodeado de fuerzas extrañas al pais ; lo gra- 
voso que sería para este su maniitonrinn, y que en lugar 
de aplacar los ánimos, este despliegue de fuerza y de vio- 

' kncia los enajenaría mas y mas del rey lic España, ete. 
Respondió ú esto el duque de Alba que nunca eran 
mas necesarias las fuerzas que para imponer á im pais 
que recurría en su desobediencia á medios latj Molcntos. 
CJue el viaje del rev era mas bien para re[»riiiiir que 
para conciliar los ánuiios; que solo se podían aplacar cou 
el respeto y temor de los castigos. Qm todos liabían pe- 
cado , y por lo mismo liebian ser todos merecedores de 
castigos; que tal vez el rey se expoiidria a desaires per- 
sonaleSf no viéndose rodeatlo de un ejército disciplinado 
que se mostra:>e instrumento ciego desús disposiciones. 

Prevaleció esta opinión como era de esperarse, y 
después se trató de la ruta que seguiría el monarca. Por 
el mar Océano era imposible en aquella estación hacer el 
viaje. Desembarcando en Italia se le ofrecían dos cann- 
nos, ó por Tiento atravesando la Alemania» ó por los Al- 
pesy Apeninos^ Suisa y oriHas del üiitD; mas ambas rutas 
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tenian el inconveniente de atravpsnr tiei tas de príncipes 
luteranos ó de calvinistas. \-ov oiia parte, era preciso 
hacer venir de Italia las galeras cu que debia de embar- 
carse el rey, lo que todavía era obra para algunos me- 
ses. INo tenia el rey deseos de hacer el viaje de los l^ai- 
ses-Bajos. Jamás hijo en estrí parte fiif^ tan diferente de 
su padre. Tan activo como éste se niOBlra})a para pre- 
sentarse donde quiera que creia necesaria su presencia, , 
tan opuesto era el otro á dejar su gabinete , cnn endo*tal 
vez que bastaban sus disposiciones para nnpriinir un gran 
impulso en los negocios. Sin embargo, se equivocó mu- 
cho' en esta parte, y tal vez á su repugnancia en visitar 
aquel pais , se debierou una gran parte de lodos sus 

disturbios. 

Mientras se decidia y ponia en ejecución este desig- 
nio de viaje , escribió el rey á la ^Gobernadora una carta 

Sara presentar en el Consejo ^ y otra secreta en que h 
iba otras instrucciones que no se leían en aqoells. Bd 
ambas se mostraba adverso á la conTocacioii de los EsU"' 
des generales; lo que particuhrmente le encargaba era 
que tomase cuantas medidas pudiese para hacerse fuerley: 
sülegaiulo el mayor número posible de tropas. 

iba en progreso la fabncaeion de los templos calvi-. 
usías, por las medidas de equidad y út modemdon adopr 
tadas por los gobernadores; se dedicaron con el mayor 
ardor y celo á llevar adelante nna obra en que tanto st 
intereaban sus creencias y amor propio. Grandes y pe- 
queños sin [distinción de clases , todos se apresuraban é 
poner los medios que cada uno tenia por su pÉtrte ; ha-* 
ciendo donativos > llevando piedra y demás materialeSf. 
trabajando en cosas manuales cuando era necesario. So- 
lamente el conde Uoogstraten en Amberes hizo la oferta 
de tres miUones de escudos» cuya especie circuló impre^ 
en miles de ejemplares , inffaimando el ejemplo de muchoa 
que también acudieron con sumas muy considerables. 

Había aflojado mucho el allanamiento de las iglesias» 
loa vineuloe <ie Ja confedataciott donde entraban^ como be¡ 
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mos diebo, católicos y pro testantes. Miracou los prioi^ 
ros con indignación una conducta que tal vez atribuyeroa 
á maquinaciones de ios últimos. Con estas recnnuijacio^ 
ncs hubo desvíos y sospechas mutuas: muchos, sobre 
todo calühcüs, si; separaron de una liga que se mostraba 
en parte tan contraria á sus propios sentimientos. 

La Gobernadora que lo supo, pues de todo la infor« 
lUibin sus espias y trató de proseguir esta obra de des** 
coilfiana^ desuniendo emula ora posible los ánmio6> ia^ 
dispoDÍéndologimoseonlfiolnNU £lrey^ con qvM ecmnát 
íéA negeeiiii Ke envió certas eserítasá macbos de elloe de 
me manen seereliiy.nias que no dejaba de ser páblicfc, 
IlaUiimiBMDte fué Á desíniio del rey luweilos ob|eto dt 
easptcacia pan los que no nabian sido agenciados een eaHi 

Fué id conde de Egpiont «no de k» que ndhieraii 
calas caitas. Fnneo en todas sus acciones y palebnu^ 
.este penoneje se había disculpado con el ny de algunas 
fidtas suyas anteriores t y haciendo protestas de stt adbfr» 
aíon y respeto á la persona del monarca. Le hizo coiw 
testar el rey por medio de su ¡secretario, en términos de 
reprensión y manifestándole que ai Rey tocaba mandar y 
Ú vasallo obedecer ciegamente sus disposiciones : que A 
conde de figmont no habia hecbo todo lo posible pan 
reprimir loe excesos de los enemigos del monarca , mas 
Ú mismo tiempo le dió á entender que estaba siempre en 
su gracia , y que contaba en todo con su enmienda pan 
en adelante. 

También recibió ( arta del rey el príncipe deOrange, 
roas su conteniólo era en tono muy diverso. Habia el 
príncipe, como hemos dicho, presentinio :i la fioberna- 
dora la dimisión de sus careaos , á lo que no accedió la 
princesa, maniíestandole lo necesarios } ^nalos al rey 

3ue eran sus servicios. Lo mismo le dijo Fehpe, hacién- 
ole ver que merecía en todo m confianza ; v para darle 
Una muestra de la^sinceridad de sn conducta, le aconse- 
jaba que se precaviese de su hermano^ ei conde de Plassau^ 
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luiíWiiMk) todo lo po(i^ pan 4|ae a^ilejan éé hm 

Paises-Bajos. 

Al prioeipe de Orange oo sedoeisD estat Muiifeat»- 
ciones de Felipe. Sabia por ana e^taa cuanta pasaba en 
«érta de Madrid, y aua es loa tsonaejoa reservados dd 
ilioiiaita« JSq 1a era deaeonocido su viaje á loa Fáiaea^ 
Bajos y las ¡ntendoDes que tenia. Sabia el consejo que 
había dado el duque de Alba; lo que los de Granve- 
la habían dicho sobre la conducta de él y de los no- 
bles. Recientemente había caído en sus manos una 
carta, en que el embajador de España en Francia comu- 
nicaba esto mismo á la Gobernadora , y la hacia vrr que 
bahía llegado rl tiempo dn empipar medida.s de rigor y 
de castigo. Con este motivo tuvo el príncipe de Oranf^e 
una entrevista con su hermano Luis, con ios condes de 
Egmont, de Horn y de Hoo«;gtraten , manifestándoles el 
estado de las cosas, la próxima venida del rey, las reso- 
luciones que le anirT)al)an, y el gran peligro que corrían. 
Inmediatauieiite su hermano, el conde de Nassau , opinó 
que se tomasen las armas ; que escribiesen á ios suizo» 
que impidiesen el paso al rey ; que pidiesen auxilios á 
\m hugonotes de Francia, a los príncipes luteranos de 
AlemaiN i, y que declarasen la guerra los primeros, a íiii 
de no encontrarse desapercibidos. Mas el príncipe se opu- 
so á esta medida tan precipitada, haciendo ver que no 
habían llegado a este término las cosas; que debían ca- 
perar, siempre con toda precaución, una coyuntura maa 
favorable para declararse ; que era preciso que el rey lea 
diese mas motivos , lo que según sus temores no dejaría 
de realóar&e prontamente. 

En cnanto al conde de Egmont^ se mostró merédnio 
á toa asercíoneB del principe de Orangp. Le paneta impo- 
aible que Tínieae el rey con laa intencionee que le atrí- 
bnian : que él por su parte no vacilaba un momento en 
loa aantimientos de adhesión y fidelidad que debía á 
eale tiumaica: que algunas yeoea porau raía desconfianza 
había obrado tal fez fuera de h linea qne le trazaban 
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SUS deberes^ mas que pira en adelante estaba decidido 
á cumplir en todo con la voluntad del rey, sin apartarse 
en nada de todas sus disposiciones. 

Desbarató algo esta obstinación del conde los planes 
del príncipe de Orange, á quien era imposible hacer 
nada sin ayuda del primero, por su gran popularidad^ y 
sobre lodo la influencia que tenia en el ejército. 

Los amigos se separaron, y aunque lodos tenian que 
presentarse en el Consejo, donde los aguardaba la Gober- 
nadora , solo acudió el conde de Egmont , á quien Mar- 
garita ^ ya sabedora de la reunión, preguntó lo que habia 
pasado en ella; mas en Ingpr de decírselo, el conde la en- 
aefid la earta del (embajador de Francia , cebándola en 
can la doblez con que eran tratado», y la suerte que los 
Moardaba por parte del monarca. Se turbó algún tanto la 
Gobernadora; mas vuelta prontamente en si, negó la an- 
tanlicidad de- dicho escrito.- Sostuvo «pe era apócrifo' y 
falsificado para seducirljB y estraviárie con planes suver- 
sivda; que á ella no le faltaba carta alguna del emba- 
jador; que todas laa había recibido coo sus propias fe* 
días; y ademas que era tener poca idea de la prudencíi 
que distinguía tanto al rey de España , suponiéndole ca- 
paz de llar i au embajador secretos de tal gradq de impor- 
tancia. 

No es fácil decir la impi^ssion que hizo esta respues- 
ta en el ánimo del conde ; mas debió de ser favorable, 
habiendo éste permanecido en la situación pasiva que á 

sus amigos había manifestado. 

Mientras tanto se tomaban disposiciones para una 
guerra próxima; se bací.ui venir tropas de Alemania y 
otras partes, y se distribuían .'í Jos gobernadores de las 
provincias respeclivas. Por no excitar h dí'STonBanza del 
príncipe de Orange, se confiaron (:iiiibien .algimas ñ su 
mando; mas baíriéndolc vigilar por mi oficinl de toda 
confianza de la Goliernadora , á quien daba parte de to- 
dos sus pasos y conversaciones. También las recibió el 
coftde de i%nont en su gpbieruo. 
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' GArnmo xxyhi. 41'. 
" Coni la aJopdon de estas medidas Yariaron él teiigoa^ 
je y cdnducta ae H Goliernadora. Se puso fin al tono de 
coiiside^acion y de indulgencia ; se levoearon las gracia» 
cdneedídas á Ina protestantes para erigir templos ^ sejeas^' 
ligó á los predicadores ; se persiguió á los que se mánte- 
tian aún confederados; se habló en fin de rigor y de esa-, 
tigo , y que liabia llegado el térñiinoí de las condescen- 
dencias. 

Yaienciennes, donde con mas ardor y vehemencia 

.ae habían conducido siempre los nuevos sectarios i llamó 
principalmente la atención de la Gobernadora, y envió al 
conde de Noírcarmes al frente de tropas para guarne- 
cerle. Al llegar á la ciudad salieron los mag^trados á re- 
cibirle , suplicándole no pasase adelante con la tropa; 
mas él les dió á entender ^ne no Ies quedaba mas ^l^r-* 
nativa que recibir la gnarnicion ó sostener un sitio. 

Los magistrados trataban de avenirse al recibimiento 
de la guarnición , habiéndose estipulado antes el número 
de tropas que (ípbian componerla; mas los calvinistas rí- 
gidos y el populacho, arrastrados por los discursos del 
predicador Laü;range, resolvieron dpfondersR hasta la úl- 
tima estremidad, supeditando la voluntad de los magis- 
trados y délas personas mas puJicntcs. Kn vano volvió 
á intimar la rendición el general; los de ailentro se man- 
tuvieron obstinados. Para privará (a plaza de ludos los 
socorros, ocupó dicho jefe lodos los pueblos de los alre- 
dedores, habiendo tenido la fortuna de derrotar á varios 
destacamentos que de algunos puutos les enviaban de re- 
fuerzo. • ' * 

Mientras seguia el sitio de Valenciennes, se iban aflo- 
jando poco á poco los vínculos de los confederados. Te-^' 
merosos los mas comprometidos, enviaron una diputación 
" á la Gobernadora pidiendo garantías y seguridades. La 
recibió la princesa con altivez y con desprecio, diciéndo- 
les que para nada los reconocía ; que si en algún tiempo 
. hablan abusado de las circunstancias para rebelarse contra 
laa kyes^ y (mrÉe coii derecho de imponer eonídicíoiiéS) ' 
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se habían cambiado ya los tiempos; que era preciso re- 
conocer y respetar en lodos puntos la autoridad y dispo* 
siciones del monarca, entregándose á discreción, ó expo- 
niéodose de otro modo á las consecuencias de su rebeldía. 

No les quedó, pues, á los confederados otra aller-v 
nativa que ceder y rendirse á discreción ó levantar el es- 
tandarte de la guerra. Les pareció esto último un partido 
preferible, y la bandera de la insurrección tremoló casi 
abiertamente en Amsterdan , Tournay y en otros puntos. 
La insurrección y las hostilidades hubieran sido mas fu- 
nestas á la Gobernadora, sin la rivalidad de los luteranos 
y los calvinistas, que no pudieron amalgamarse y conve- 
nirse. Es un hecho que cada una de estas dos sectas abor- 
recía mas á la otra que á la misma religioa católica ^ que 
entrambas combatían. 

Mientras tanto no estaba ocioso el príncipe de Oran- 
ge. Todo lo observaba desde Amberes, y de todo llevaba 
cuenta en conformidad de su& planes ulteriores. Supo** 
QÍendo que el rey de Espada iría á desembarcar en la isla 
de Valk reo, hizo que Marninx, conde de Tolosa, se 
dirigiera á aquellos puntos , poniéndose de acuerdo é in- 
teligencia con los de Fleseinga y Midd-burgo. Para ayu- 
darle el príncipe sin dar sospecha á los magistrados de 
Amberes, hizo salir de la plaza á los extranjeros con pre- 
texto de ser perjudiciales; y cuando los tuvo fuera de los 
muros, los hizo embarcar secretamente en el Escalda. Mas 
la operación no tuvo efecto. Sabedora la Gobernadora de 
la expedición de Marninx, envió á Bruselas en su busca 
á Felipe de Lannoy, quien le alcanzó, le derrotó y leí 
hizo encerrarse en una casa fuerte. El conde de Tolosa 
prefirió ser presa de las llamas á entregarse. 

Nadie era sabedor en Amberes de este desastre , 4> 
excepción del principe de Orange, que se apoderé inme- 
diatamente de las puertea de ios puente A la ma^pa 
siguiente le avistaron desde los mum laa reliquias de liae 
fugitivos:, i m fiata ae Ueii6 el pueblo da iodiguteieii y 
de Mima» nías al Uattf debatir, epaainUipfaeiÍH» 
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encerrados dentro de la plaza. Se marcharon fii se^^uida á 
los puentes, donde los j^ievinn el príncipe de Orange. En 
vano les advirtió ílel peligro ¡han á correr, pues de- 
trás de foR fugitivos se descubría ti enemigo en tuerzas 
respetables. Pero la impaciencia de los habitantes pudo 
eiitüjices mas que sus consejos. Al fin, no pudiendo con- 
tenerlos, entregó la llave á uno de los predicadores de en- 
tre ellos, que ejercía mas ascendiente, dieíéndole que 
sobre su cabeza caería la responsabiliilad de cnantos ma- 
les podían seguirse de su salida al cnnipi). Con estas pa- 
labras ñimes se aquietaron , y el jxedicador no se atfaTÍÓ 
á hacer uso de la llave entregada por el príncipe. 

Dos diaü duru la coiiínsiori en Ambet es , no entendién- 
dose apenas nnosá otros, Üuctuando todos entre e! temor 
de los de afuera, y sus rivales ó enemigos de dentro: se 
mostraban los biterauos desconfiados de los calvinistas, y 
al contrario. El príncipe de Orange se hizo una guardia 
de estos últimos, que siendo extranjeros por Ja mayor 
parte , tenian mas ciicunspeccíon y necesitaban vivir con 
dobles precauciones. 

Seguia mientras tanto el sitio de Valenciennes , cuyo 
general había recibido orden para no estrecharlo mucha^ 
dando tiempo para que llegasen socorros prometidos por 
el rey de España. Mas aprovechándose los de adentro de 
esta flojedad y hacían hasta salidas, hostilizándole con 
cuantos medios estaban á su alcance. Pad^al fin Noir- 
carmes conseguir de la Gobernadora que k dejase apre- 
tar el' sitio todo lo posible $ mas antes de procader al úl- 
timo ata<|ue volvió á iútimar la leiidicíón, que aceptada 
por ]p6 magistrados, fué desechada por los eslvánatas j 
sus predicanles, 

Al fin, sa dió ei ataque decisivo: por traínla y fim 
bom se estuvo cañoneando á laplaza, y durante este tiem* 
po se echan» sobre eUa tres mil boiiÍMa. Abierta ya una 
gm brecha y proolos á dar e| asalto^ fuisiofon eapitoiar 
loada dentro ó alenerae é \m antenoiea condiebiiea; mas 
el geneial sitiador leapoodit que ya om taide y que no 
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tenían mas l eiiiedio que eütregar«;(» á <H.scrprinn , lo qae 
en efecto hicieron. Fueron ^horcados el gobernador de la 
plaza , el predicador Lagrange y otros compafieros , con 
Ireiota y seis mas ele los priii el pales de la muchedumbre. 

Fué un gran goipe la reiulicion de Yalencíennes para 
p1 partido de los insvngentes. A la toma de esta plaza se 
siguió la deMestnc, que se rindió sin condiciones. Lo 
misnio sucedió á casi todas las plazas iuertes^ á excepción 
de las de Holanda. 

liemos visto á la Gobernadora adoptar un lenguaje 
fuerte y decisivo, no acostumbrado anteriormente cuando 
tenia que contemporizar con los partidos. Apenas sabia 
entonces cuál de ellos era su apoyo, ó cual contrario. Mas 
en el estado a que entonces se hallaban los negocios, ven- 
cedora de la confederación , de los predicadüjes, de los 
allanadores de los templos , y de los que se mosUaban 
contrarios ó no coruji le lamente adictos á la autoridad del 
rey , pensó trazar una linea divisoria que distinguiese las 
dos parcialidades; y con este íin mandó extender uuafór-= 
muía de juramento de obedecer en un todo las disposi- • 
ciones del monarca ; de proteger la religión católica, de 
perseguir á los hereges , y estirpar todos los monumenUNi 
de su nuevo culto. Le prestaron el duque de Uaresoot^ 
ios ¿oodés de Egmoni, deMansfeld, de Meguen, de Bar- 
lamoDl. Le dn&roD km de Hoosgtraten y Horn^ y dejan- 
te á'Bnnelafiy hicíeioii reauocia ó dimiaion de buí car- 
gos respectivos. 

£a cuinto al príncipe de Onnge» tenia por entonces 
otras miras; veía la tempestad que iba á deaeaqpur aolire 
ú paia con la llegada «I ny de Espalia y de sa ejérci- 
to. Conocía la carencia de medios para contraiestar este 
podcr^ bailándose el poco ejército que babia en el pau á 
la devoción del conde de flgmont^ partidario ya decUnt* 
do del monarca* Convencido de esto, penetrado ademas 
4el riesgo que conia su persona* blanco de la suspi- 
cfeis y mala voluntad de la córle de Felipe, determinó po- 
nfm'Cn salvo y rstifasi^ di^ pás ^^práuídietiempQsiDai 
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ftík» y mu éfnfMo pan Heite'aáqlnto'-Míirdlesig^' 
moB. Ala prestación del jmmeotb ijue' le pidió 
mémf se negó alegando qhe como eatalNi ledseüo á 
una oondíeiaD privada, era ta peisona de )üiigao • ? 
lor, y Bobre todo que el juntrneirto podía pOMiken|Nigi». 
na con el emperador, de quien era vasallo cómo principe 
del imperio , y hasta malquistarle con su ptopia mager, 
nacida y edoúda eu el luteranismo. A los caigos y ei-» 
plicaciones que qaíso darle el secretario, se mantuvo in- 
flexible. En seguida escribió á la Regente anunciándola 
BU deicrminacioQ de pasar á sus estados de Alemania^ 
jiroteatando siempre sus sentimientafi de adbeáon á 1¿ 
persona de Felipe. 

AnteB de su salida de los Países-Bajos , tuvo ana 
conferencia con el conde de Egmont y consintiendo en 
ello la princesa Gobernadora. Reprobaron ambos la* 
determinación que mutuamente habían tomado. Quiso 
.el principe llevar consigo á Egmont: manifestó éste 
al otro la imprudencia de su viajp. «Te costará tus 
Menes y posesiones eu los Pai«?f»s-Bajos,» le dijo. «Y é 
tí la vida, 5 contestó el primero. "¿Qué tengo que te^» 
mer?» repuso Egmont. «IVo be servido fielmente al rey? 
¿No me na vislo sietTipre en pugna con sus enemigos? 
¿No he sido celoso en combatir á los. autores de desór^ 
denes, á los predicadores anarquistas, á los allanadores 
de los templos? ¿Por qué tpogo de dudar del reconoci- 
miento de mi Rey?» «]So conoces bien m corte » le repli- 
có el principe de Orange. «Le servirá tu iiei sona de puente 
pira la eiiüada de sus tropas. Conseguida esta, echará 
aijnjrj el puente, y ténlo por seguro.» Asi se separaron los 
dos amigos para siempre , y el príucipe se marchó á Ale- 
mania. Se quedó con su ausencia el conde de Egmont el 
primer personaje del pais, y como era hombre sin do- 
blez ^ amigo de brillar, arrastrado por las pompas y la 
magnificencia , se entregó todo á los encantos de su nueva 
posición, celebrando tiestas y banquetes, en que no de- 
jaba de tomar á veces parte la Gobernadora, para enti^ 
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tener mas su seguridad y hacer que continuase en sa^lo 
por los intereses (le Felipe. t 
* Los vínculos de la confederación quedaron totalmett'^ 
te rotos. Abandonadas desde un principio por los nobles^ 
se BometieroQ las clases populares al dominio del mas 
fuerte. Lo mismo hicieron ios pueblos de Holanda de alli 
á muy poco tiempo. Siguió el ejemplo Amberes, donde 
entró la Gobernadora en triunfo , rodeada de esplendor y 
pompa. Fué su primer paso pit^sentarse en la catedral^ 
donde habiau hecho tantos destrozos los allanadores de 
los templos. Se resarció el culto católico de todas las 
pérdidas y volvió á su esplendor acostumbrado. Se persi- 
guió á los predicadores ; se arrasaron los templos de los 
calvinistas; se revocaron todas las disposiciones que se 
habian dado favorables á esta secta , se reforzaron los 
edictos que habian dado lugar á tantas turbulencias. 

Se habia, sin embargo, usado en Aroberes y en otras 
partes del país la indulgencia de permitir la salida á los 
ue no quisiesen conformarse con aquella situación , dañ- 
óles un mes de término para arreglar sus negocios y 
deshacerse de sus bienes. Con esto pasaron escenas de 
ran luto y duelo entre personas unidas por los vínculos 
e la sangre ó los de la amistad, reducidas á separarse 
acaso para siempre. 

Quedó, pues, el país pacificado y reducido á la obe- 
diencia , á lo menos aparentemente. Tal habia sido la 
buena estrella de la Gonernadora. Gozosa de su triunfo, 
y de la ocasión de comunicar por primera vez imevas á 
8U hermano, todas alegres y satisfactorias , se apresuró á 
darle cuenta de las ocurrencias. Le dijo , que hallándose 
el pais pacificado; era inútil ya la venida de un ejército; 
que las tropas que habian conseguido estas ventajas bas- 
taban para confirmarlas y consolidarlas ; que se pre- 
sentaso el rey como uu padre en medio de sus sub- 
ditos , no como un príncipe extranjero que se proponía 
con sus tropas imprimir terror y hacer alarde de su pre- 
ponderancia. 
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cxmfüv» ttymt, 4/ 
Mu el rey de Espefia, en medio de lo tttMMio qoe 
h dejaroQ las nueras de los Paises-Bajos y no foé dé la 
nusma opinión que la Gobeniadon sobre lo^ínnccesarío 
de la ida del ejéieilo. Bn el Cense jo , á quien sometió 
este punto interesante f hubo , lo mismo que en el ante* 
rior , diferridad de pareceres» Yol?¡eron á insistir k» 
enemigos de la paiaaiídad del du^e de Alba en que se 

{iresenlase el rey en aquellos dommios sm ejército ; mas 
os de Granvela apoyaron la resolución contraria. Úabld 
el duque de Alba, manifestando que la pacificación de 
qoe gozaban por entonces los Países-Bajos sería efimera 
mientras no estuYiese apoyada en fuerzas imponentes que 
inspirasen un terror saludable , y contuviese á todos en la 
vaya del deber y la obediencia. Que no se trataba preci* 
sámente de asontos de estado; que iban en ello los inte* 
reses de la misma leügíon , que se habia visto tan ame* 
pazada ; que babian sido demasiado escandalosos los ex- 
cesos de sus enem'gos y los atentados contra el culto, para 
que se descuidasen los medios de evitar en adelante 
estos excesos. Que si las tropas que se hallaban entonces 
en los Países-Bajos parecían suficientes para consolidar 
aquella situación, la llegada de citas nuevas daría doble 
seguridad y dejaría el ánimo del monarca muebo mas 
tranquilo. 

liizo el discurso del duque de Alba la impresión que 
debia suponerse, conociendo los senlimientos del rey, 
tan propenso á los rigores, tratándosf» sobre todo de ene- 
migos de la religión calólicn. Sintiéndose por otra parte 
con mas repugnancia que nunca para hacer un viaje que 
trastornaba el plan y método de ¡su vida ordinaria, y es- 
pecialmente á un paisque no eia objeto de su hiinpatía, 
adoptó la deteraiinacion del Consejo, conforme en su ma- 
yoría con la opinión del duque de Alha, y dió las órde- 
nes para que ésle marcbase cou tropas á los Paises Bajos. 
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,AnnU>H dv áfrica.— ProTCcf a Attam, dey ée Arf^ol» 1a eon» 
quista de Oráii y tío llazalqaiiir. fin» preparatl- 
TOS* • FaerzaN de qae diHpone, - la expedición por 

tterr» 7 Ucffa eerca de !«• mai^ de «niha» plw^as^ tüit ua- 
eloM d« ««tm« • C«inl«nÍE« el sitio. • Toman los moroo d 

• fiu rte <le Ion ^an1o>>. - 8ale de Art;el la escuadra <lel 
dejr,- bloqueau la» plaza» nitindas. - luí l'ondc de Al' 

' cttvdete en Orén. - i»on Martin de Córdobncn Maxalqul- 
Tir. • We asedia «ufa últiiua plaza.- Ataques al fnerin 
de MAU Silfruel. - l..e almiuionau los nuestros. - Varioe 
asaltoK ú lu plaza de !li»Kalqal>ir. - RepeliduN todoH.- 
i^vlvtan loe sitíadorce lo» soeorros djB Ksyñe- • l^eTon- 
teit«l flttto. (ij 



idea. 

ilmn á la sazón niiiy favorables los asuntos de Es- 

, parta en las costas de Africa por lo que hemos visto en 
el capitulo XXII de aquesta historia. Mabian desapare- 
cido muchas de nuestras conquistas sobre las potencias 
herl)(MÍscas, y el reinado de Felipe íl no habia sido 
mas íeliz en esta parte que el último [leríodo del de Car- 
los \ . Flnrfrinn ó por mejor decir se aumentaba la 
audacia de aquellos l'^stndos tan p(<(lon)?amen!e jirole^i- 
dos por Solimán II, enemigo formi(ial)le de la ci islinndad, 
tanto en tierra como en el seno de los mares. ^ a liemos 
visto el pojier adquirido por el f;mioso corsario Hnrba- 
roja , y el qo»- en aquel tiempo desplt'g.iba Dragiit. de su 
misma coiiíiicion y anteceflentes. Se cunsiiirraha rste co- 
mo uno de los princifíulcs capitanes de m;n al servicio de 
la Puerta^ y ya obrando bajo sus inmediatas órdenes^ ó 

(I) Cabrera, Herrera, Mármol, Carvajal, Perreras y otros. 
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por sus propios intereses , había conseguido establecer- 
se en Trípoli como soberano , mas siempre bajo la inde- 
pendencia de los turcos. Habiau sido infructuosos los 
esfuerzos del rey de España para recobrar esta importante 
posesión , siendo acompañado este revés con la derrota 
sufrida en los Gelves y la pérdida de esta fortaleza. Con- 
tinuaba en toda su actividad la guerra entre los españoles 
y los Estados berberiscos , cuyas inteligencias con los mo- 
riscos de Granada y sobretodo con los que habitaban el 
reino de Valencia llamáronla atención del gobierno, hasla 
el punto de espedirse una orden para desarmar y recoger 
las armas de todos los de esta última provincia. No descuida- 
ba el rey católico , en medio de los graves y complicados 
negocios que en tantas partes le ocupaban , las costas de 
Africa ; mas por mucho que fuese su poder , no siempre 
correspondían los medios á sus intenciones. Las dos 
plazas de Oran y de Mazalquivir^ las solas que con el 
fuerte de h Goleta ocupábamos en aquellas costas, no se 
hallaban con bastante guarnición , y con todos los pertre- 
chos de guerra que necesitaban, en vista de tan activa y tan 
• enconada hostilidad de los mahometanos, circunstancia 
que les dió aUeuto para emprender un sitio famoso qup 
vamos á describir, aunque de un modo muy sucinto. 
: Gobernaba entonces en Argel Asam ó üascem, 
hijo y heredero del famoso Barbaroja , que habiendo sido 
expelido de su trono , y vuelto á recobrarle con auxilio 
de los turcos , quiso señalar su nuevo poderío con una ex- 
pedición , que , agrandando sus dominios , le hiciese 
grato á sus poderosos protectores. Echó , pues , los ojos 
sobre las plazas de Oran y de Mazalquivir , tan próximas 
á su capital , y proyectó seriamente su conquista , pare- 
ciéndole la ocasión muy ojiortuna , tanto por el estado en 
que se hallaban , como porque sabia muy bien que el rey 
don Felipe estaba empeñado en negocios muy urgentes. 
No olvidemos que por aquel tiempo comenzaban á fer- 
mentar los disturbios en Flandes , y había estallado la 
guerra civil en Francia entre los calólicos y c,ilvin¡stas; 
To:^io I!. ^ ' '• 4 
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siendo este movimiento casi de no menos ínleréB part 
Felipe y qae el estado de confusión ea que se balltbaii 
algunos de sus Estados propios. ' - í ¡ 

Constante el dcy de Argel en su propósito, y después 
de tomar las medidas convenientes para darlo térmiiMf, 
comunicó sus ideas á los alcaides , xeques ó emires de 
los puntos inmediatos , de Tremecén , Túnez , Constan- 
tina y Míliana , proponiéndoles, en nombre del Gran 
Turco , que le auxiliasen á emprender una conquista de 
tanta gloria y provecho para los fieles sectarios de Ma- 
homa. Oyeron con gusto dichos jefes la proposición , y 
cada uno ofreció sil- peivona y las fuerzas de que pudiese 
disponer para el logro dé la empresa* ^ • 

''*A mas de veinte y cuatro mil hombres de tierra as» 
Wtíáió el contingente que presentaron estos caudillos para 
el sitio proyectado. Abundaba el ejército en caballería, 
y no faltaban piezas de gima artillería de batir, con sus 
municiones y pertrechos neoesirios.' ' - • « > i - ^ - 

Mientras mtó se preparaba en el puerto de Arg^l la 
escuadra qué Mía proteger y auxiliar aquella empresa. 
El bttáto flastíÉÉh para la reimioil'ifa^lBs tropas , fué el 
tíé Cí]^» cÍDco teguas di^^ de láK Ato^hzasmen* 
Clonadas. ■■'•*juí i* ^> -tí-pi- ií . ¡Jr^ «f« h «o*^^ ■ 

f %t hallan Oka'j Mazalqnivir muy préifmÁa' hna á 
^ira , oomb ya Hefamoa didio', cmi muy Mcil oomoni- 
eaeioÉi eiitre fa» dbs , sobre todo y por mar , súndo 
puertos ambas. Bstá la príniera mas ialmiM m d 
seno qilé alli forma «1 mar ; y se puede dadr que de»- 
pendia sa suerte de la que cupieae á h s^iida ^ cómo 
punto avanzado sobie un promontorio* Aéí ae'i^d bien 
ébré en d enno del asedio. Eit gpbemador elaónde de 
Alcaodele , quien al leeibir avisos de la proyectoda tk» 
pedición, dió parle al rey , pidiendo ameaios , tanto 

como m níanieionea y de vímea ; no debeaidin- 
dóí^ por su parte dé tomar todas las medidas , para poner 
^Um^^eii ú mejor estado de defensa; ; 
"^^^^W&ayor paite de las galeras del rey de EspallÉ 6i- 
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fábkn cñ(onceá en Cerdeila, en Ñapóles y en Sicilia. Solo 
había disponibles algunas que se Iiallaban en Cartagena, 
Valencia y Barcelona. Escribió el rey á todos estos pun- 
tói, con orden de que se pusiesen inmediatamente 
marcha para las plazas que iban á ser sitiadas , ó que lo 
estaban ya en efecto , llevando consigo cuantas muni- 
ciones y pertrechos estuviesen en sus medios. También 
escribió á los proveedores de Málaga , que enviasen in- 
mediatamente víveres ; y las mismas comunicaciones hizo 
á los vireyes de Sicilia y Ñapóles , al gobernador de 
Milán , al Gran Maestre de Malla , á los duques de Flo- 
rencia y Saboya , á las repúblicas de Genova y de Ve- 
necia ; lo que prueba la grandísima importancia qtie daba 
á la defensa de estas plazas , y lo desprevenido que en 
cierto modo le cogia la grande intentona de los berberiscos. 

A principios de abril de 1563 , se movió de Argel 
Asam al frente de sus tropas. Quinientos genízaros, y 
otros tantos turcos ordinarios , le acompañaban como 
guardia de su persona. Se dirigió en seguida á Mostagán, 
y pasando después á Mazagran , llegó al rio Cirile , punto 
general de reunión para todas las tropas llamadas al 
asedio. 

Allí se reunieron en efecto todas , con sus xeques 
ó caudillos ya enunciados. Nada faltaba ; ni piezas de 
batir , ni moniciones , ni víveres , ni , sobre todo , entu- 
siasmo y gran codicia de arrancar tan rica presa de las 
manos de los españoles. Después de reunidos todos , y 
completar los preparativos necesarios , se movió el campo, 
y se situó en Aceñuelas, á una legua de las plazas. 

Ofrecen los asedios de estas muy poca variedad en el 
relato de sus pormenores , ora sea la lucha floja , ó muy 
reñida y obstinada. En el primer caso dan lugar pocos 
incidentes; en el segundo, son cuadros repetidos de au- 
dacia , de arrojo , de obstinación y ferocidad por ambas 
parles. No seremos por lo mismo difusos en esta narración; 
masen realidad, el sitio en que nos ocupamos actual- 
mente, adquirió derechos de ser célebre. * 
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Habia reparado y aumentado el conde de AlcaoMi 
las fortifícaciones de la plaza , encargando al mismo 
tiempo la defensa de Mazalquivir á su hermano don 
Martin de Córdoba. Eran bastante escasas las fuerzas 
de uno y otro , y estaban muy lejos de ser abundantes las 
muüiciones y los víveres. Ascendía la fuerza á mil y qui- 
nientos hombres , y el material á noventa piezas de arti* 
Hería y quinientos qumtales de pólvora , coa sus corves- 
j)ondientes balas. ; . i . . 

Ante^ de formalizarse el sitio, quiso haeer una sa- 
Hé^ el conde de Alcaudete y para embarazar al menos á 
josmmigos^ é impedir que se acercasen; mas no ha- 
Jláiidoieooli faenas suficientes, retrooedíé á la pfatza, ski 
^piender operácion alguna; dando oonetlo lugv á 4iiie 
^^8un se üriinaie^íQii «t geóte álas nuiralli»^ y eonMr 
¡mt b obra del asedio. Fué k primeni eaibertida de 
isle eontiá el foerle Ihmado de Los Santos, algo sepa*- 

de (a plaza , con la que inleioeptó leda clase de eor 
munksaeiooes4,Se defendió el fuerte ePP obelíiiiiOHNi; mm 
np pudiendo resistir al escesivo vénmo ^íMo ifm reor 
{dm,.4aedando la gente prisioneit.'^ •. i ,' 

Yalie mos hecho ver que Ifazalqttinrf como pasto 
jm cierto modo mas marítimo que Oran , le sim de res- 
guardo. Fué 9 poies» el principal objeto de Asaaoi t pan 
rendir la segunda , comenzar por la primera ; y así , de- 
Jando al frente de Orán un cuerpo fuerte de observaeieOy 
pasó á ponerse delante de Mazalquifir^ donde comen- 
zaron las operaciones en grande i pues el fuerte de Loe 
Santos , ya ganado , no era de grande conseeneneía* . 

Para tomar á Mazalquivir 9 habia que comenzar por 
el fuerte de San Miguel ^ que la domina. Allí dirigió al 
de Argel sus ataques ^ pero con muy poco fruto. Dqa 
.asaltos resistieron los cristianoa , con pérdida de dos- 
cientos genízaros y turcos , y veinte solos de los nuestros. 
Mas volvemos á recordar al lector la suma desconfianza 
con que deben recibirse ol miiiiero de muertos , de he- 
ridos, de prisioneros , tratándose de guerrea y batalla^ 
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por las exageraciones á que da lugar el espirita de par- 
tido ó la ignorancia. También se debe tener presente que 
los historiadores de estas guerras son todofi cristianos^ tít 
itecir, gente de uno solo de los dos partidos. ^ 

Mientras estas operaciones , salió de Argel la escuadra 
de Asam , con dirección al teatro del sitio ; mas habiendo 
experimentado vientos contrarios y una tempestad^ tuvo , 
que volver al puerto para rehacerse. Con esta dilación, 
desmayaron algún tanlo las operaciones de Asam , des- 
provisto de este auxilio. Por fin , habiéndose reparado las 
averias en Argel , salió otra vez la flota al mar , y llegó 
sin contratiempo á la vista del Mazalquivír^ compuesta 
de veinte y seis buques , dos galeotes y cuatro navios 
franceses, muy provista de artillería, municiones y vi- 
veres , y muchísima gente de refuerzo. * 
Teniendo asi bloqueada á Mazalquivir por tierra y 
oiar^ Tolfieron á su vigor las operaciones de los sitiadores. 
Intimó A«am la rendición al fuerte de San Miguel ^ ofre- 
flítndo á los sitiados las haciendas y las vidas. £1 parla- 
BMUlor loéi^reeibido á balazos por los nuestros ^ con lo que • 
teon loB argelmM otro asalto , mas funesto para ellos 
. foe los dos pnnwn»; hibiéiidoBe meendbdii bs faginas 
CB-el kso, con lo que ae amnaitó el estnigo de la 
dida. Otro asalto^ y ano oiio^ Asum itm igaíá. 
nwo.Mto, halneiido quedado en el fbao el deaiA^de 
Goaalaiitiiia entra los moerloa. Deseoso d dey de Arge. 
de baeeneeon el cadáver de esle peiaonaje , envió im 
paribnfuao á don Martin de Córdoba , pidiádoie poiÉíiO' 
paca nitrnule , oftioiénd(de en neompeiaa inof tmrmt 
sus ataques sobre él fuerte. Aceedió don 1M¡0 > y el ea- 
déver del alcaide de Gonalanfina ftié reeoddo por los 
i9om. Ihs Asani^ no oanipli6.8a palabra cte suspender 
kw alafus; poasá loa dos «a se dió otro asálto^ qna 
no tuvo mejores rasnltados que loa anteriores. 

A pesar de tanta rasistenoia» <ó por lo mismo de ser 
aaia obatinada» ae hallaba el fuerte de San Miguel en 
Wmk apuM* GonsnnlMn á MiÉr laa mniaianaa. y loa 
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víveres. Lqs reparos se hallaban en muy mal estado. Al 
principio del silio habia mandado cuatrocientos hombres 
de refuei'zo don Martin de Córdoba, mas no eran suGcien- 
tes. Los moros Umian interceptado el fuerte del cuerpo 
de la plaza y hacían imposibles las comunicaciones. Otros 
cien hombres, mandados por don Francisco de Cárcarmo, 
pudieron llegar á duras penas. Mas el fuerte se hallaba 
en la estremidad, y á no recibir grandes socorros, no podia 
menos de rendirse. Ocho hombres que se pudieron descol- 
gar por el muro para llevar la noticia á don Martin, fueron 
cogidos por los moros, á excepción de uno que pudo llegar á 
su destino. Informado don Martin del estado de las cosas, 
envió orden á los del fuerte de que se retirasen. Mas 
ellos ya se habian anticipado á su disposición, descolgán- 
' dose de los muros cubiertos con las tinieblas de la noche. 
Así llegaron todos salvos á la plaza de Mazalquivir, donde 
los recibió el gobernador haciendo elogios de su bi- 
zarría / 1 
. Ocupado el fuerte de San Miguel por las tropas de 
Asam, volvió éste sus ataques sobre el cuerpo de la plaza, 
creyéndola ya de poca resistencia con la expugnación de 
un punto tan interesante. Mas don Martin de Córdoba ' 
estaba prevenido por su hermano , y se habia preparado 
para recibir á los contrarios. 

Se acercaba mas y mas Asam á los muros de la plaza. 
Construyó sus baterías y abrió trincheras para ponerse á 
cubierto de los tiros de los sitiadores , mas estos le des- 
montaron dos piezas y comenzaron haciéndole gran daño, 
sin que Asam pudiese ofenderles, ocupado como estaba en 
sus preparativos. 

Deseando venir á términos mas amistosos con los 
sitiadoí^ envió otro parlamento á don Martin, ofreciéndole . 
las capitulaciones mas honrosas si le abrían las puertas de 
la plaza ; al mismo tiempo que le hacia ver el mal estado 
en que se hallaba por falta de reparos y de artillería. Don 
Martin le contestó con entereza que aquella plaza del rey 
de Espada se defendería por él y loe suyos hasta terminar 
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b vtdi^ j fOMU qMíta Un nrtj#>Mto [itiénnitlJti 
flMfnan immemigos á mMManft ti:» 
sáalílpiMo altfiMlii Amoi un ásalta gaUeftl, haciéndolo 
éfcjpor iJa¿é OM BeÍ8 mil hombres y por al fOlTO 00114I 
■(■iMúmero los alcaides de Sar^» MoBtagan , Opáan 
tantína y Bona. El aailli» Tué furioM; pero la obstinacioo 

ih li ÉMiiliiiiiii I iiiiaiiéiáifcifiiiil dd atM|aii Has 

de mil y qoinienlaa amnu gos quedaron en I0& foaoi^ iPi^Boíb 
pitados la mayor ifÉÜe en el acto de escalar loaniiM. Btk 
«Mdio de lo mas Vivo 4pdtiMf riega, sobrevino una tevn 
pillad que aumentó los apuros de ka ntiadoreB y loa éa^ 
tragos de la retirada. Otros ataqiieB<8Í|uienm itniliigiwilü 
desastres de los asaltadores* - - 
• Las pérdidas de^ enemigsa tran grandes ^ y aun- 

rlos historiadores exageren, se puede imaginar la mu- 
mortandad cu vista de tantos asaltos infructuosos. 
Para que la gente no se inficionase, tuvo que recurrir 
Asam al espediente de quemar los muertos. Los víveres 
laiiiporo andaban muy abmidank's en su campo. Conion- 
zaban las tropas, unas á desmandarse , otras á perder las 
esperanzas del rico botin , con cuya idea habían venido 
tan entusiasmadas. Por otra parle no podia desconocer 
Asam, que noticioso el rey de España del sitio de las pla- 
zas de Orén y de Mazalqoivir se apreauiaria á socorrerla» 
con medios eficaces. 

Era la esperanza de este próximo socorro la que alen- 
taba al conde de Alcaudete yá su hermano don Martin en 
medio de los conflictos que los aquejaban. A pesar de la 
incomunicación completa en que ios gitiadores los tenian, 
no dejaban de recibir algunos f^avisos de que se estai)a» 
aprestando los refuerzos que habian tantas veces reclama- 
do. Dos ó tres embarcaciones cargadas de víveres y ar- 
mas habian podido escapar de la vigilancia y persecución 
de los contrarios, llegando felizmente á su destino. Algu- 
nos renegados del |campo contrario daban noticias á la 
phza del mal estado de los sitiadores , escasos ya de vi- 
veras y eon enfermedades debidas á la estación calorOM 



it<f>H»1>|itirio<ieÉ a» eapmiiHk Gmi ^a|Máj|iiii 
noias le nunleiiit ftan»>mmi4kfábtmílmftM 
iM^áiriMoiii'lM^ntMMy iiéwilui AsaüW'iÉfabt 
ia^priMe y liaBto«ifmndo 0^ b éliMi- M «Mdi -ipi^ 

. k prÓlÉIIÉ lll|ili>ílf llMÍJlÉI m i ¿t^<f>^ ..íj;uU y «fijh:; < 

N6'tiiM«toiid<y^ptiiiéfl»fW rey 
ápIlpMiijt lelalívas á los [iiifimiriiii del fefoBfEO»^ fiM» 
AMtii'dÍB todas las §ilen8 4tte.f0>allanbai»eD Ei p i ii> ¿ 
MriMMH^RHMniilif endoza^ 4|M«Md»]iUa^'fH^ 

á Baiceloffli piftiiiiipéaÉr las ciaco^M. «lU se «Mnii 
fabricando, y de este punto á Gartigeiiay desigttiit acpM . 
el de reunión de todas las fvmm oavales de la em|i wi Bé 
Ilriíi pwliÉSf^Qbeiiiadores ae.antio^paiMMi á i»: Manes 

M.rey, tomando por si disposiciones cuando tuvieron' 
noticia del aiiit<N>c ambas pfaaaa. fiotre eUoa el vitey de 
liépoles , diMpit.de AJealé) aprestó las cuatro gafciria da 
aquel reino: envié aviso á JuaoAndiáB Doria, para que tra- 
íña de /Géwwa^laa doce aaQlia; pr^^ 
cual LamqwMCiidiese con sua cineo^ y avisó al duque 
da Seaa, gobernador da Milán, pera que alistase daa^il 
alemanes quedebian embarcarse en ellas* Acudienin wtá 
efecto 1m. galeras á Nápoles donde el vireybizo embarcad 
dos mil españoles al mando de don Pedro de Padilla, 
nombrando por general de todas las galeras á don Sancho 
de Leijra. Tomó este jefe con ellas la dirección de las 
aostas de Genova ; hizo embarcar en el puerto de Specia 
los dos mil alemanes quehabia alistado el duque de Sesa, 
y se dió á la vela para Barcelona. Allí llegaron asimis- 
no tres galeras equipadas y armadas por el duque de 
Medinaceh, viiey de Sicilia, mandadas por donFadrique 
de Carbajal: cinco que dio el gran maestre de Malta, 
mandadas por el prior de Barleta , y tres del duque de 
Saboya por el conde de Sofrasco. Pasó toda esta 
fuerza naval de Barcelona á Cartagena, donde se ha- 
llaba don Alvaro Bazán con cinco galeras, y el abad de 
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plaza muehos volantaríos de familias nóblefl dé Castilla, 
Valencia y Aragón, deseosos de hacer parle de la empresa.^ 
^ Mientras se disponia á hacerse á la vela este arma*' 
mentó respetable , sabedor ya el dey de Argel de la prúxi-^ 
midad de su llegada , mandó dar otro asaltó á la plaza de 
Ma^lquivir, que tuvo por parte de los sitiadores el mismo 
resultado que los antecedentes. ' , i . • 

Irritado con este desaire de sus armas y perplejo ade-^ 
mas sin saber ya el partido qne tomar, convocó un con-, 
aejo de guerra para que se deliberase si convenia abando-* 
nar el sitio, ó probar otra vez la suerte de otro asalto. 
Se inclinaron los mas á que se emprendiese una pronta 
letirada ; mas algunos pocos que conocían el estado de 
áramo de Asam, con quien querían congraciarse, opina-^ 
ron porque ie MttM de tfn^o á la plaza, aprovecliaiidill 
DfortaMOieBte el pock» tiempo que me^ba uM» la fk^ 

' PNifrie6i6eaiB iAitkna-fl|]^inon, que éráiMlk'drigiñl6^ 
M dejp dé Argel , y par» el SI de ionio de 1865 aft du-^ 
pw» alvo «aahi» por tierra y por mar aobre la' (tea dé 
ilualqaífiry siendo esta ya la qubta enl«8lida por parle 
éetetnRM». 

S^ferfioó efecüvámfente didio. 'aUique> en que Aaiin 
empleó^ por tierra y por mar tedr la fatfíOL díspoafMé» 
Don IbUin de GMoba^ sabedor del asalto/ habk loBiadrf 
In dkfpoaíéoM neeesarias. Toda la gente se prepaW^ 
pan el eombale , babténdéaé^bonfesadíiy eotnulgado anfea 
aegtm práctica constante en estos lances durante la époci 
qne describimos. Reeorrié don Blartín de Córdoba las fiiae 
son VB Graoifiio tn b nrano exhortándolos á qtíe ooaiba<^ 
tiesen con su valor acoátumbrado , anunciándola qne Wbfgaü 
todos los aififM de socorro iba á ser el último aquel es- 
foerzo de sa valentía. Respondieron los soldados oon 
adamaeiones á la aiimga de don Martin» y todos se peaie-i 
isn en aetütid de aguardar á los enemifM, qoeTa ampa^ 
zaban i moyerse , y llenaban los aires con daiMieB y di; 
csiBMHda da sos atriialsa. * 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^ ^M^W ■^^^■^ ^^wv^^v^^^^^w 
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Fué el ataque, si cabe, mas furioso que los anteriores: 
peleabao los moros poseídos ya de rabia ; mas los repef , 
lieroQ los nuestros con su denuedo y constancia acostum- 
brados. ,mm 

Ya hemos hecho ver la dificultad de describir con fi- 
delidad pormenores en estas luchas desordenadas, en que 
se cede solo al instinto de un furor ciego, de una sed ra- 
biosa de carniceria y matanza. La mayor parle de las 
pinturas que se hacen en estos lances son infieles, y por 
¡a mayor parte creaciones de la imaginación de los bisUK 
riadores. Ateniéndonos á los resultados , bástenos decir 
que los esfuerzos de los moros fueron infructuosos y que 
pagaron mas caro su osadía que en los asaltos anteriores. 
Quedó cubierto el foso de cadáveres. Fueron muchoi» 
precipitados de encima de los mismos muros donde te- 
nían ya enarbolado el estandarte victorioso. Fué enorme 
la perdida de los enemigos. Los historiadores avalúan la 
nuestra en solo quince hombres , exageración poco digna 
de escritos serios de esta clase. Entre los heridos se com- 
ió á don Martin de una pedrada ó mas bien de un frag- 
mento de muralla que le tocó ligeramente. 

iVo fué este asalto el último ; tan enfurecido estaba» 
Asam y tan rabioso por tomar la plaza. En esta ocasión 
se puso al frente de las tropas del asalto armado de alfang3 
y lanza con casco y con adarga. En vano echó en cara á los 
suyos su cobardía en los asaltos anteriores al dar principio 
á este que dirigía en persona. Igualmente fué desastroso 
que los anteriores. Duró ciuco horas y siempre [con los 
mismos resultados. 

Otro asalto se dió el 6 (}e junio: otro tuvo efecto el 7. 
Mbs el 8 cambió de repente el semblante de las cosas. 

El 6 de junio se había dado á la vela la escuadra desde 
Cartagena. Ocupaba el centro el general eu jefe doo 
Francisco de Mendoza. Mandaba el ala derecha don Al- 
varo Bazan , y Juan Antircs Doria el ala izquierda. En 
esta disposición se dirigieron á las plazas sitiadas bíb de- 
tenerse un punto , sabiendo el grandísimo apuro en que 
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Mazalquivir se hallaba. £1 conde de Alcaudete recibid 
aviso de la venida por un buqiie destacado de la escuadra 
y que pudo eludir la vigilancia de loe turcos llegando 
felizmente al puerto. £1 conde de Alcaudete lo comunicó 
á su hermano , y la noticia cundió al instante por las gnar^ 
niciones de ambas plazas. *• • ^ ••' 

£n la mañana del 8 no dudó ya Asam de que estaba 
encima la escuadra castellana, habiendo visto veinte ga- 
leras turcas que venian fugitivas con objeto de guarecerse 
entre las suyas. Mandó inmediatamente retirar á sus tro- 
pas que se disponian para un nuevo asalto, y tomó todas 
las disposiciones para levantar el campo. £mpe:aron 
efectivamente las tropas sitiadoras á emprender la retira- 
da, tomando la vanguardia los turcos como tropa mas 
experimentada y aguerrida. Mandó Asam inutilizar y des- 
truir cuantos efectos no pudo llevar consigo por la rapi- 
dez indispensable de su movimiento , y para que los cristia- 
nos no se aprovechasen de sus piezas de artillería de batir, 
hizo dispararlas con tupie ó cuádruple carga á fin de que 
reventasen. Sin duda no se usaba todavía el espediente 
de clavar las piezas. 

Se verificaba mientras tanto la llegada de la escuadra. 
Imagínese el lectorios sentimientos de alegría y entusiasmo 
con que seria recibido en Oran y Mazalquivir un auxilio 
que llegaba tan á tiempo , y habia sido tan ardientemente 
deseado. Las dos guarniciones de Oran y Mazalquivir, que 
habían estado por tanto tiempo interceptadas, se salu- 
daron con las demostraciones del mas vivo regocijo. Re- 
sonaron en aquellas playas salvas de artillería y de arca- 
bucería, mezcladas al estruendo de los clarines, con que 
unos y otros se daban el parabién de aquella reunión tan 
vivamente deseada. 

Inmediatamente que el conde de Alcaudete y don 
Mai Un de Córdoba se vieron libres en sus comunicaciones, 
salieron juntos al campo con toda la gente de caballería 
que pudieron reunir, en persecución de los sitiadores que^ 
como hemos dicho , habían levantado el campo. Tam- 
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bÍ6o se reunieron á esta expedicioD nlgmias tropas y ca« 
balleros volahtatios, de los f[iic veniau eoia armada. Mas 
los enemigos, desembarazados en su marcha de cuanto 
pudiera retardarla , les llevaban demasiada delantera para 
que se les diese fácilmente alcance. Asi los cristianos^ 
perdida ya la esperanza de conseguirlo , no se empefiaron 
infructuosamente , y tomaron la vuelta ih la plaza. ' 

El general don Franciscc» de Mendo/a , después de 
proveer á la reparación de abastecimiento de Grán y de 
Mazal(|iiivir con lodos los medios que estaban á su dis- 
posición , regresó con la escuadra á las costas de llevante 
de España , lomando disposiciones para que las galeras 
de distintas procedencias regrosasen á sus puntos re?»pec- 
livos. Recompensó el rey de España con liberalidad á los 
que se habían distinguido en el sitio de las dos forta- 
lezas mencionadas , particularmente á don Martin de 
Curduha y á Francisco Vivero, gobernador del fuerte dé 
San Miguel; dando olr;is muchas muestras de satisfacción, 
en que le acompañó toda España ^ por la salvación de 
aquello^ dos puntos importantes. 

CAPlVUIiO 1L%JL. , 

fructMM*— Mci^anila tentatiTB.» PreparatlTOSk— HaUA» 
déla exp«dlel9n«xlileran »1 JPeóon.»Le toman. ••BntlA 
. rey ¿ don Al0pi»»-1wÉtt á «gwtirt» <»1getWiiW*1ÍS 
ic nieettfi» (!)• 

', tM4e 

-Al muy poco después de los acontecimientos que de** 
jamos referidos , se intentó una expedición ^ que no fué 
fldgoida de buen éxito* Habla propuesto yarias yeces 
Pedro Yenegas, gobernador de Meüli, al rey de Ea- 
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pÉHí , la exDugDacioD del Peñón de Yélez' de La Go-^ 
mera, nido de piratas berberiscos , presentando la em- 
presa como cosa fácil ^ según noticias que tenia por dos 
renegados escapados de affuel punto ftnile. * vista de 
esto .dió Felipe II órdeii al geneíal dopi 'Anieisco de 
Mendoza para que con silencio y brevedid' lé dirtgieáe 
Mit wm igueMMi Ftíton , y ne coneotase con Fiioeísco 

mkmMwkmmhiXÍAñá la múni onfrimo, y na queH- 
linidn retudar to^éiipidMkiBv^^ <iiponrtéi<ríloBi ifay 
cho de Lán, general de ks galeras de Nápoles^ q«M 
mwBÚmob ean 80 gente en cate doecio , sin que niAguno 
mqmm d obj<^ de. la mardn.' Éh la ida de 'MuliQÍyA 
^Niflaia(|Maáe..laea6ta de Aftkt, di6ibii*> aod ab' 

. moadm* laa priMipaies jefes de la expedíeieii, á qoia^ 
DeB«aMUiic6ent«mel«lijelbéqpie cataba destinada^ 
iHMXtt por imposible la leo* del Pefión 9 á pewdelaa 
^éMjüdanes que daban pawi ello el gdieindav^^ Mé- 
ln>iiovido por las notÍQ¡a8.de loa leoegadoa. Ma» don 
«Sinebo dá. Luí* , no atieviéntoe á cpntnriiir lav^ét- 
Jencodelny, siguió adebmte eoi aa armada^ y llegó 
leoB ella eevea de. Melilla, pait eonitam dccde' cfMl 

' ponto sus-operadones. 

i^ifi rRespondiero» los efMtoa aloque habían indicado ai^ 
fpMa de la expedición , sobre lo úuitil de la tentc^ 
-|iva. Deaembaraé don Alvaro Bazin , por órden de don 
Sancho , con sesenta hombres de reoonedmiento sobre 
el Peñón de la Goama^ acfpndpa de otros sesenta , pana 
dejar en el Peñón , en caso de ser tomado por sorpresa. 
MaB>á pesar del secreto y piccaoeíoMs de la> éipfoicién, 
fueron, descubiertos y acometidos por los moros , que les 
oUügtton i latioceder con alguna pérdida. DesenÜMieé 
después el mismo don Sancho con igual objeto , nk$ 
tanmeniué sorprendido en su marcha , y obligado á re- 
•aagsneen Yelez, de cuyos habitantes fué recibido sin nin- 
pam resistencia. No desistiendo^ á pesar de las dificultades 
qneenoontraba» delaempresa» y careciendo de líveres an 
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de Géfioif^»eoii wi lanicio itúmimaítoéhL wmim 
eon objeto MceIm. Fué éeli luana memiiiatiaM 
maieba por losniom; mas eoÁo ia aofianea JÉBaná»» 
dan» vaeilMam&peeo dafio de los eiiQiiiigw tíkbkm émk 
aldp. A U IlegMa de k noche, aanfci^ aotaiaMMa Ü 
aenlUaDte de Jae Mas. Losmoioe ae mnaron aaBy v 
aiiaaíifetíeiHb/yaiiojáiidalaaliaato|Mfiascosd^ m 

Sf ae deamcdenaroii loa nneatoos al fía , con mucha 
h y y toneioa que tomar la mita de Yalai , danéi 
% leeogidoa por don Sancho. 
. Olio recoQoeiiBieDto tuvo lugar^ y con loa iíbub 
malos resultados ; con lo caal ^ doaengañado don Saeabe 
de lo inúiil de la tentatifa , y que pan k i n diaa daeipai^ 
naoí^ ae neecaítoban mas fuerzas que ba suyas y vím6 i 
ertibarcar su gente , y se diri|p6 ea seguick á Málaga. 

A esta tentatÍTa iníructuoaa aobceel Pefioada Velés 
de la Gomera ^ se siguió otra por el mismo estilo de 
los mismos moros 9 sobre la plaza de Melilla. Por dos 
veces se presentaron delante de este punto, hallando las 
puertas abiertas por disposición expresa del gobernador^ 
á fin de que entrándose por ellas , pudiesen ser cogidos en 
las mismas calles. Se atribuye esta estratagema á las no- 
ticias que tenia ei gobernador por sus espías . de que los 
moros estaban persuadidos por un alfaqui^ bantou entre 
ellos , de que acorné tiendo en cierto dia , á cierta hora y 
conciertas precauciones, se paralizaría de Uil modo la ac- 
ción de sus enemigos, que qncdarian hasia inmóviles. 
Al ver^ en efecto, los moros abiertas las puei Uis de Me- 
lilla ; (¡ue la artillería no hacia fuego j que no se presen- 
tal) m ni aun soldados en ios muros , creyeron ciegamente 
en las palabras <iel alfaqui, y se precipitaron ciegos en la 
pkza , como queda dicho. 

En el año siguiente de \ 564 se proyectó otra expe- 
dición sobre el mismo punto del l'enon, y que ejecutada 
con mayores medios , produjo muy diversos resultados. 
Se temía entonces una nueva bajada de la escuadra 
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fñfh \ y con este motivo habla dado el rey de España 
órden para qne se aprontasen todas las galeras disponibles. 
Estaban preparados todos para recibir la visita de los 
otomanos. Mas se desmintió la noticia de la expedición; 
y el rey de España , no queriendo perder enteramente el 
fnito de aquel prande armamento, estimulado cada vez 
mas del deseo de acabar con un nido de piratas , dió 
órdenes , para que desarmándose algunas galeras que no 
parecian necesarias, continuasen en su estado de guerra 
las restantes, para marchar sobre el Peñón de la Gomera. 

Por jefe de la expedición fué nombrado (íon García 
de Toledo, vircy de Cataluña. Se preparó la armada para 
hacerse cuanto antes á la vela , camino de las costas de 
Africa. Acudieron con sus galeras el virey dé Sicilia , el 
de Ñapóles , el gran duque de Toscana , el de Saboya , el 
gran maestre de Malla y don Juan Andrés Doria. Tam- 
bién el cardenal don Enrique, regente de Portugal, pro- 
ínclió , y aprestó un socorro. Al duque de Sesa , gober- 
nador de Milán , se le dió órden para alistar dos mil ale- 
manes , al mismo tiempo que se ponían sobre las armas 
seis mil soldados en Esuaña. 

"^Noticioso el dey ue Argel de la proyectada expe- 
dición , tomó sus disposiciones , poniendo en estado de 
defensa las plazas de Argel , de Bujía , y otras que es- 
taban á su devoción ; mas cerciorado de que el movi- 
miento tenia por solo objeto el Peñón de la Gomera , en- 
vió á esta plaza su alcaide Cara-Muslafá con cien turcos 
de refuerzo, y los víveres y municiones necesarios para un 
sitio de seis meses. ''"^ ''^ i.i./f.>>-i. 

Pasó don García de Toledo al puerto de Palamós, en 
Cataluña , donde habiendo recogido las galeras de Juan 
Andrés Doria, se embarcó con ellas y las que él tenia, 
para Génova. Allí se le reunieron otras tres de la Repú- 
Dlica, y siete que le enviaba el Papa , á las órdenes de 
Marco Antonio Colouna. En el puerto de Sabona em- 
barcó mil y doscientos hombres , que había alistado en 
Milán el duque de Sesa. Pasó en seguida á Liorna , donde 
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se' le incorporaron siete galeras que le enviaba el gran 
duque de Toscana. Inmediatamente pasó á INápoles, 
desde donde envió á Mesina á don Sancho de Leiva, 
para que le llevase las galeras de Sicilia, y después de 
recogidas , tomó la vuelta de £spaña , donde debia reuoirs^ 
lodo el armamento. ■ 

Uabia dejado don García en las costas de Genova 
á Juan Andrés Doria y al marqués de Estepa para que 
en las galeras del primero se embarcasen otros dos mil 
alemanes que llegaron de allí á pocos dias con el conde de 
Anníbal Altemps á su frente. Embarcadas en Spezia pasa- 
ron á Niza con las galeras de'los duques de Florencia y de 
Saboya y de allí á las costas de Cataluña , donde por en- 
tonces se hallaba don García. Desde aquí, después de ha- 
ber recogido de Barcelona la artillería gruesa de batir, se 
embarcaron todos para ]\Iálaga^ de donde debia sahr la 
expedición de sitio. . : ' f 

Mientras tanto se embarcaba en Lisboa Francisco 
Bárrelo con las ocho galeras (|ue mandaba de refuerzo 
el regente don Enrique. En el Cabo de San Vicente se 
encontró con dos galeras turcas' que liabia enviado el 
dey de Argel al reconocimiento de las costas de España; 
pero siendo mas veleras que las portuguesas, no pudieron 
estas darlas caza. Habiéndose dirigido Bárrelo á Cádiz, 
tuvo allí una entrevista con don García de Toledo, en la 
que arreglaron el plan de operaciones, debiendo dirigirse 
el primero á Tánger para recoger doscientos hombres de 
refuerzo, y de allí al Peñón, cuyo camino tomaría en 
derechura don García desde Málaga. 

Al presentarse este general en este último puerto en- 
contró muchísimos voluntarios pertenecientes á las fami- 
lias mas nobles de España, que le estaban aguardando 
para acompañarle en su expedición sobre el Peñón de la 
Gomera. También se reforzó con cinco mil soldados que 
le enviaba el conde de Tendilla. Concluidos, pues, todos 
los preparativos , salió la expedición el 28 de agosto de 
aquel año, compuesta de catorce galeras, ilc don García de 
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Tolfi(!o gerMM«al eii jí'fe ; <]e ociio de Portugnl mandadas 
|ior «l general Francisco líarreio; dp cinco de la Oi den de 
Malla, á la.s órdenes de don Frey Juan l''jío; de trece d« 
Ñapóles^ mandadas por don Sancho de Leiva ; de diez de 
Sicilia por don Fadrique de Carvajal,* de siete que man^ 
4alm dúR Alvaro Bazan ; de siete de Mareo Antonio 
Coionna; de doce de Andrés Doria; de diez del duque de 
Florencia, de tfcsdd duque de Sahoya que mandaba el 
conde de Sof rasco; de cuatro del marqués de Estefia; 
ascendiendo el aúincro total á sesenta y nueve galeras. 
£1 de embarcaciones menores, como galeotas^ fustas, ja^ 
beques , etc., pasaban de sei^enta. 

Se bizo b escuadra á la vela , ]^ á las tres leguas del^ 
Penon mandó hacer alto el general para conferenciar 
sobre el plan de operaciones eonlots principales jefes que 
de sn óruen se reunieron en la galera Capitana. 

El fuerte del Peñón de la Gomera de los Velez está 
separado de la costa, lo que le constituye en una verdadera 
isla. A un hi]n , encuentra nn castillo llamado de Al- 
calá, y por el olio o! p!ír!)!o do Velez qne r.o es lorlifl- 
€ado. La expngnnriüu del l'eñoi) K nía pues que empezar 
por nn bloqueo y por la posesión de dicho castillo y el [)iie- 
hlo de Velez para construir allí las baterías que debiau 
cxpnpnar la fortaleza. 

Tal fué el pl^ del general en jefe, comenzando sus 
opr^racioncs por el reconocimienlo del castillo de Alcalá, 
de que se apoderaron con poca oposición, habiendo sido 
abandonado por los moros, luí este casidlo estableció don 
tíarcía de Toledo su cuartel general, y colocó quinientos 
soldados que dcbian servir para su guardia. 

El general porti>gués Fraudsco Barreto y el de Mal- 
ta don Frey Juan Ejio, quehabian ido á Marbella á 
gerlas galeras del primero, llegaron al iPeñon de la Go- 
mera después del grueso de la expedición que hallaron ya 
desembarcada. Los poso esto á los dos en graude enojo; 
al primero porque era una de las condiciones del auxilio 
del jreyde Portugal , que habían de desembarcar las ^ 
Toaio' i|. S 
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leras portuguesas al mismo tiempo que lis espafioUis; al 
segundo^ porque según él á las galeras de llalUt tocaba 
siempre desembarcar sus tropas las primeras, tratándose * 
de expediciones contra infieles. Mas doD García de Toledo 
apaciguó muy fácilmente á uno y é otro, haciéndoles ver 
que el desembarco babia sido un acto de necesidad por lo 
recio de los temporales. 

Tomado el fuerte de Alcalá y aseggrados los víveres 
y las municiones , determinó don García ocupar el pueblo 
de Veloz, que niiiique no fortificado servia de punto de ■ 
reunión á las tiop is enemigas que rccorrinn el campo para 
embarazar las operaciones de los sitiadores. 

Se dividió el ejército en dos trozos, marchando delante 
como descubridor don Juan de Villarool con los ginetes. 
1!)anen el primer cuerpo don Sandio de l.oiva, don Luis 
Osorio, dan Froy Juan Ejío, Parissol, sobrino del gran 
maestre de IMalla, y tres maestres de campo de la misma 
Orden, capilaneaiitlo la iníanlería de Nápoles, la de Malla 
y los arcabuceros, llevando adelanle cualro piez is de cam- 
pana. Se componia el seginido cuerpo de la gente de Si- 
cilia, de Lombardíay de Portugal, de la Yisoña de Castilla 
y délos dos mil alemanes mandados por el conde Anníbal. 
El general en jefe don García y su maestre general Chis- 
pino Yitellí^ iban de una parte ú otra como mejor les 
parecía. 

La expedición no era diGcil. Muchos moros sede- 
jaron ver en las alturas, y aunque hicieron amagps desta- 
car, retrocedieron al ser repelidos por los nuestros. Se 
apoderó el ejército del pueblo de Yelex^ que se encontró 
abandonado por la mayor parte de sus habitantes. Con 
esta ocupación quedaba ya completamente bloqueado el 
Peñón de la Gomera ; ya no se trataba mas que de ba- 
tirle en brecha , porque no hahia que pensar en asaltos 
ni eH otro modo de tomarle á viva fuerza. 

Mientras se construían las baterías y otras obras para 
resguardo de hs sitiadores-, no desaparecían de la vi^ta 
tropas enemiga. El dey de hez envió esploradores para 
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interine del esUilo de las cosas, y cu s guida puso en 
moTÍiniento fuerzas con objeto deimpedíriS sitio. Mas no 
se trabó batalla alguna entre los nuestros y los mahome- 
tanos^ reducíéndoM todo á escaramuzas. 

Don García de Toledo, antes de empezar la batida del 
Pefion^ le intimó que se rindiese; mas Feret su gober- 
nador, pucsloporel dey de Argel, respondió que siendo la 
plaza posesión del Gran Señor ic ciimplia matenérsele 
¿el hasta el último momento de su vida. 

Comenzaron con esto á jugar las balerías. Respon- 
dieron á las nuestras los del fuerte ; pero recibieron estos 
mas iJaíio del que nos hicieron. Para aumentar el efecto de 
las suyas , mandó don García colocarlas mas arriba, sin 
que los de adentro pudiesen impedirlo. 

Kra fuerte el IV'ñon por su aislnniienlo , por lo cs- 
carpatlí) de sus muros, mas no corresponílin ñ estas ven- 
tajas lo sólido de los materiales. Los de adentro pcrci- 
bieron muy hien que ]>!oqnp;ii]os como Pfsfoban, aunque 
no pudiesen ser asalicidus, ik> por eso dejaba de sor su 
ruina iuevilable. ('ouieFizó el miedo á apoderarse de sus 
ánimos, y no atK'vit'nddSiia proponer sn rendición, fueron 
ahaniionando poco á paco deseolgáinlüt>e de dos en dos, 
de tres en tres, hasta que la guarnición quedó reducida 
al número de trece. Llevó un renegado esta noticia á don 
García de Toledo, quien apenas quiso darle crédito, hasta 
que se cercioró por la circunstancia de ofrecer su rendición 
los trece que no habían abandonado el fuerte. 

Así cayó en poder de nuestras armas el PeSon de la 
Gomera el 8 de setiembre del mismo afio de 1564. £1 
trabajo de la expugnación no fué muy grande^ como se 
deja ver; mas solo con aquellas, fuerzas j con aquellos 

Gepaiatívos, se podia tedncirle alaislamienlo y estado de 
iM|Beo que hacían su niina inevitable. 
Fué sobremanera agradable al rey de España la no- 
ticia de la toma del Peñón , y casi se puede decir al todo 
de la cristiandad; tan objeto de odio y de terror habían 
Ue^uto á aer los berberisces y los turcos. Regresó don 
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García con la expedición Iriunfanlc á Málaga. El rey le 
rccompcn ó nombrándolo virey ile SicUia^ no olfídando 
en sus favores á los demás que le habían merecido. Re- 
gresaron las galeras á sua destinos respectivos , y el nuevo 
virey de Sicilia tomó aquella dirección con las de aquel 
país y Nápoles. Los dos mil alemanes con el conde 
Annibal fueron conducidos en las de don Alvaro Bazan á 
las costas de Génova, donde desembarcaron y recibieron 
sus pagas en el acto del licénciamiento. 

A don Alvaro Bazan 9 destinado á hacer un gran pa- 
pel en nuestra historia ^ se le dióalafio siguiente la co- 
misión de cegar la boca del rio Tetuan que servia de asilo 
y refugio á tantos piratas berberiscos. Se había quedada 
este marino en un principio después de la toma del Pe- 
ñon con objeto de abastecer este punto fuerte de vive- 
res y de municiones y de artillarle ademas; para cuto 
efecto introdujo en él diez y ocho piezas de grueso cali- 
bre con los pertrechos necesarios. Después se embarcó 
para Italia con el objeto que llevamos dicho. A su regreso 
se presentó en las cosías de Ainlalticía. y con gran secreto 
preparó en la plaza de (librallar las piedras y el betuu 
que ueccsilaba para la empresa que se le hal)ia encomen- 
dado. Embarcó tod(> este material en nueve bergantines, 
y con ellos se dirigió á Ceuta, posesión entonces de los 
portugueses, para concertar con el gobernador su plan de 
operaciones. Se redujo este á que de la plaza de Ceula 
saliesen tropas por tierra llamando la atención de los 
moros por esta parte, mientras se dirigía don Alvaro por 
mar á la boca del rio , cuya obstrucción era el objeto de 
la empresa. Aunque don Alvaro eu su primera tentativa 
sufrió una tempestad que le obligó á retroceder á Ceuta, 
no por eso desmayó en la operación y procedió adelante. 
Salió por segunda vez al mar, y al mismo tiempo por la 
parte de tierra las tropas del gobernador, aumentándose su 
númerocon mujeres, con muchachos, con gente desarmada 
para darles la apariencia de un ejército. Alarmados los mo«- 
roa con este movimiento que les pareció tan sérío^ salieron 
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al eiiciieiUro (le los cristianos con cuantas fuerzas Ies íué 
posible, creyendo solo f*l peligra de esta parte, mieiiiras 
don Alvaro Ileiíó con rapidez á la boca del rio, echando 
á pique tíiis hetgauüues cargados con la piedra que lleva- 
mos dicho. 

Los moros que se vieron burlados, pues nueslias 
fuerzas de tierra habían retrocedido luego que calcu- 
laron que don Alvaro había leiúdo hastaole tiempo 
para concluirla operación» trataron de torcer sus fuerzas 
en dirección de dicha boca, mas ya llegaron tarde. En su 
despecho hicieron fuego sobre los buques y tropas de 
don Alvaro, mas les correspondió este,, sin que el tíroleo 
de una y otra parte produjese efectos de importancia. 
Los moros se retiraron viendo que nada conseguían, y 
don Alvaro tomó muy pronto la vúelta de Málaga. 

En todos estos años que llevamos recorriendo, era 
continua la guerra ¿ interminables las hostilidades cutre 
ios berberiscos j turcos de un lado, y del otro los prin- 
cipes y potencias cristianas marítimas del Mediterrá- 
neo* Los berberiscos , bajo la protección de los turcos, 
poseían los puntos mas importantes de la costa ilc Afri- 
ca, mi (mU ras los turcos , dwcnos dn tantas islas del Ar- 
chipiélago y p^mtos importantes de la Morca, se da- 
ban el aire de dominar exclusivamente en dichos mares. 
Espaiia , por sus posesiones en la Italia, por las cosías 
oriciilaies de la l^M>íns^lla, por sus mismas plazas de. 
Africa estaba en colisión cierna con las fuerzas de la 
media luna. La Or/ltín de Malta, que se hallaba en loncos 
en todo s^i esplendoi , no cesaba en sus correrías por 
aquellos mares. Gíínova y Veiiecia eran loilavw jtrepon- 
derantes cii aíjiícUa época. Cualquiera puede imaginarse 
pues á cuánlos conflictos parciales, á cuántos desembar- 
cos, á cuántas correrías y pillajes de costa habrá dado 
lugar aquella pugna de naciones i naciones, de creencias 
á ¿reencias. Referirlas todas no seria poable , y adc mas 
no correspondería á nuestro objeto. Hasta ahora no he- 
mos contentado eon lo principal, con lo que nos toe» 
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mas (le cerca. l*cro entre tantos choques y bazafias par- 
ciales ocurri » iui;i ijne, aunque no*nos dice relación dinc* 
lameiilc, ohuivo una celebriilad que no permite b coD- 
dcneaios al silencio. Será este hecho lin g)orÍ06O de »- 
mus asunto del capítulo siguiente. 



«nnO M MAMA. 



•Itaaelon delffnIía.-Resámende rabtetoriii ba>t» 1« épm» 
en úe Cárlos V.-i>«lon 4e la ial« * l«icabaUe»«»*«««» 
•■nau.~lí^tableclmir«iío en ella «le la Orden.-PpoTf ctii 
Solimán 11 «l sitio de llaUa.-Mnle de «'onstantlnopla 1» 
expcdlelon.— DcamilMirea en Malta.-RlTalidades entre 
los Jefe» lie mar y Uerrn.-«ltl»n los turco» el foerte de 
Han 'I'elmo.— loman.— «itian la ciudad del Bnr^o— 
ReslafeBeta«— Varios asalto» — l.lcirada del rt^Cxicnn de 
Kiipaña—I^vantau el sitio los tarcos, j se embarcan- — 
Pérdidas por entrambas par«M^-C»B»«rneeio« do I» «• 
dad y plax» llamada Valette* -» norte MgfWiMMt» 
tre de este aomlire* (1) 
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ay puntos casi imperceptibles sobre la superficie de 
la tierra, qne esláft sin embargo destinados á ocupar pá- 
ginas uMiy iin()üiiantes en la historia. Tal ps Malta, pe- 
queña isla del Mediterráneo, situada ni Stir de Sicilia, 
siete á odio leguas de circunferencia , llatnasia en la an- 
tij^iiedad Melita, por la miel abundante y buena que pro- 
duce. 

Aneja á esta isla de Malta y un poco al noroeste ^bay 



(I) Salazar, España mnceehrái Bosio, hisioria d« Maltas Ca- 

h\'ci-vi, historia de FrUpr. //; Herrera, hi^ilnrin General; Ferrara, 
liisutria dü España, Mic^c, (lúáluriador üc uucstrus dias^ Uiitoria 
(le Malta y otros. 
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otra mueho mas pequeña llamada Gozo« y en medio de 
las dos una especie de islote cod el nombre de CutnÍD, 
designándose por lo regular el grapo de las ties oon el 
general de Malta. 

£n todas épocas se dio mucha importancia á la oca- 
pación de la isla de Malta como punto avanzado, y cen- 
tinela entre el Occidente y el Oriente. Sin haber formado 
nunca lo que se llama un r-tnrlo, hizo en lodos liem|His 
parte de las posesiones de Sicilia. Fueron dueños de ella 
en lus tiempos antiguos los fenicios, los griegos , los 
cartagineses, los romanos, los godos, los vándalos, 
los cmppradores griegos y los árabes : y en los de la 
edad medíalos norm.uulns;, los eiií[ioi adores alemanes 
•de la casa de Suavia, los reyes de Araron desde Pedro 11, 
que se apoderó de Sicilia á fines del siglo Xlll, hasta Fer- 
nando el Católico, cuya herencia pasó toda á Carlos V. 
En todos estos tiempos gozó la isla de Malta de^mníles 
privilegios, proporcionados á las ventajas que de ella ¿aca- 
ban sus señores. 

liemos visto (1) á los caballeros de San Juan arrojados 
en 1522 de la isla de Piodas por las armas de SoUman 11^ 
que se hizo duefio de ella después de un sitio glorío- 
¿simo para sus defeDsorcs. Se retird á Sicilia el gran 
maestre V ísle Adam seguido de sos caballeros, y desde 
eotooces pensó seriamente en la adquisición de un punto 
fuerte del Mediterráneo donde estanleeer la Orden. £1 
emperador Carlos Y le hizo cesión de la isla de Blalta; 
mas este acto no fué espontáneo ^ ni se Yeríficó sin esti- 
pular condiciones que parecieron gravosas á los caballeros. 
Hubo negociaciones y no dejaron de suacitarsesusdiGculta* 
des 9 siendo una de las principales la repugnancia de los 
malteses á la admisión de una órden que acabarla por do- 
' minarlos. Los mismos caballeros estaban divididos sobre 
la conveniencia de la traslación, y el gran maestre se mos- 
traba remiso en la conclusión del negocio con las espc- 



' (t) Capitulo VI de esta historia. 
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lanzas ilc cslablcccrsc en otro piitiU) mas (iivorablc á ha 
intereses <lc la Orden. En Gn, después de haberse allanadlo 
las ilificnlfaJcs y somelMlose lo5 mallescs á !n I(^y de \w 
necesidad . se firmó eí ncla <1í^ resion en que (jucdalian ;l 
Sídvo los dei eclios de soberanÍM . lic no nmso nunca 
desprenderse (darlos V; y los caballeros de San Juan to- 
maron posesión de Malta el año 1^50, con gran repug- 
nancia de la^ babilanles, á cuyos privilegios no se Uiva 
consideración en el tratado» 

Establecida en ]\Ialta la Orden de San hmn, se aplicó 
sil gran maestre, que todavia lo era 1/ isle Adam, á poner 
f 1 pai5 cü estado de defensa , pues no ignoraba el grande 
objeto de odio que era para el Sultán n»a órden militar 
que por instituto le hacia en todos lien^pos cruda guerra. 
Habiéndola arrojado <lc Hu ías, natural era que la persi- 
guiese en Malla. Mas los caballeros, cuyas j»aleras iban 
casi siempre unidas con las de Carlos V y Felipe II, que 
iHBtabati con frecuencia en guerra con los turcos, no vieron 
á estos Un pronto como era de temer delante de su» 
muros. 

Ed su debido logar hemos liafatado de la eooperaeion 
de loscaballeros de San Juan en lasexpedieionea sobre Tii^ 
lie¿^ Argel ^sobrePatras.sobreModon y sobre Gorón^ sobre 
la plaza fuerte de Africa, y en el remado de Felipe ÍL 
sobre Trípoli, los Gclve^y nlli mámenle sobre el Peñón 
lie la Gomera. Irrilados los berberiscos y los turcos de 
esla hostilidad continua, trataron varias veces de acabar 
con Malta* Ilizoeu sus costas Dragut varios desembarcos^ 
pero sin efecto, habiendo sufrido bastantes descalabros^ 
sobre todo en el último veriGcado en Gozo^ de donde tuvo 
que retirarse vergonzosamente. Por Un llegaron las cosas 
a Ual punto, que Solimán II trató de poner formalmente 
nn sí lio :í Malla. 

lira eulouces gran maestre de la Orden , Juan de La 
Vale! te , elegulo en Íl)¡j7 por su gran mérito . en aten- 
clon al riesgo ¡umineiile que corria. Motiibre vnlienlc y 
experimentado, de capacidad y de ürmGzai se condujo 
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deádc im principio como las circunstancias cxigian. Nin- 
guna ocasión perdió (ie hosliliznr ñ los turóos , haciendo 
parle de !n expedición de Felijie II sobre Trípoli, seguida 
de las desgracias que liemos visto; forzando á Dragut á 
relirnrsíí ViTgonzosamnnfp de !ri i<^!a <le Gozo, donde ha- 
J)in liiM'ho un desembarco j lomando parle con sus caba- 
lleros en la conquista de la Gomera de los Vclez; inlen- 
lando un golpe de mano sobre Malvasía ; no perdiendo 
ocasión do acosar á los inGeles por mar ; libertando bu- 
ques crisüaiios, haciendo numerosas presas, entre las que 
se conlaha un rico galí'on iiirca, cuyo cargamento perle- 
necia al jefe de los emiiicos y a las odaliscas del serrallo, 
INo era nec(ísario tan lo ¡ ara provocar basta el extremo la 
cólera de Solimán, qaicu íulniinó al fin contra Malla el 
decreto de eslerminio, que mas de cuarenta anos antes 
ballia arrojado á los caballeros de San Juan , de Rodas. 

Hacia tiempo que veia el gran maestre aglomerarse 
la tempestad que á la isla amenazaba. En nada pensó 
mas desde que se vió elevado á la suprema dignidad, que 
en prepararse para recibir el golpe. Tomó Malta un as- 
ppoto en extremo belicoso ; se aprontaron armas ; se aÍÍ6> 
garon viveras y municiones ; se impuso sobre los bienes 
lie la Orden y ademas de las contribuciones ordinarias, un 
Iríbnto de sesenta mil ducados; se concertaron con el 
virey de Sicilia los medios mas convenientes de socorro^ 
y se liizo un llamamiento solemne de honor á los caba- 
lleros ausentes , para presentarse sin perder momento á 
la defensa de la Orden. 

J^a plaza principal de la isla era cl Borgo ó Bur- 
go , llamada boy la Ciudad Victoriosa , situada á 
la entrada del Puerto Grande , y flanqueada por cl 
eastilio de Sanl-Angelo. En frente , y separada por 
el puerto de las Galeras , se baila la ciudad de La Snnglc, 
entonces sin murallas , defendida por oí fncrlo de San 
Miguel , que con c! castillo de Sant-Angelo forma la 
boca de este puerto. A pequeña distancia del Burgo se 
liallaiia el fuerte de San Tdmo, en la extre miniad del pro- 
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monlorio que septira «l Puerto Grande del de María Mus- 
sel ó Mar/a Mnsol, y ilonde se construyó después la ciudad 
de la Ya11('tf(^ , como lo haremos ver á su debido tiempo. — 
A dislaucia alj^o mas corisidemhle del Burgo, se baila la 
Ciudad Notable ó Vieja , foiUGcada ya en nqiiolln época. 
La Valette circiuivaló la ciudad de La Sangle cou murallas, 
hizo completarlas fni lalcxas de Snri Micuel y SanTeliuo, 
fortifícando y abastecieudo ai uiismo Uempa la Ula de 
Gozo. 

Era grande el pnligro; pero fué mayor el cnlusi.ismo 
y el valor que sujíd inspirar e! gran maestre en el arituio 
de los malteses. Enmudecieron á su voz lodas las pa- 
siones, y se sofocaron los resentimientos justos de los 
habitantes contra una Orden que los haliia despojado «le 
sus privilegios. Acudieron con prontitud los cabaliciíts 
ausentes , y con ellos cuantos soldados, víveres y muni- 
ciones pudieron procurarse. Se remitieron á Sicilia lodos 
los baiiitantes que no tenían medios de subsistir , ni se 
hanalmn eneslado de tomar las armas; se levantó en 
masa la población que se eneontrd apta para pelear , y se 
organizó bajo todos aspectos una defensa obstinada en 
toda regla* 

Hé aquí el estado aproxtmativo de todas estas tropas 
en la revista general pasada el 6 de mayo de 1565 por 
el gran maestre. 

2j caballeros) i i , * 

14 cscmlerosl'^«'»*'Aiiveniia. 

57 caballeros) i « j « 
24 escuderos i 

165 caballeros 
5 escuderos 

88 caballeros de la de Aragón. 

1 caballero de la de Inglaterra, 
14 caballeros de la de Alemania* 



de la de Italia. 
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68 caUHeiwíj^^j^ Castilla, 
o escuderos) 

44 capellanes de (li\Trsas lenguas. 
587 rniciiibros de la Orden, 
700 suidados y marinos de las galeras^ maltescspor la 

mayor parle. 
500 malteses de la compañía del Burgo. 
500 id. de Burmola y de La Sanglc. 
1500 id. dé la Ciudad jNolahle. 
560 malteses de la parroquia de Santa Gatalim. 
680 id. de la de Btrcliarcara. 
560 id. de Kurnii* 
560 id. de Zorríck. 
590 id. de rfaseiar. 
560 id. de Siggieri. 
,120 artilleros. 

Í50 criados de caballeros* organizados en una com- 
pañía. 

16!2ÍD extranjeros tomados á sueldo de la Orden* 



8992 kouibrcs en total. 

Con csfa escasa fuerza, compuesta de elementos tan 
heíerogt'iiiMís, y la mavor parte escasa de cxpericncin, ó 
sin miiginia en el matu'ju de las armas , se «lisjMiso el gran 
maestre á reci!)ir el ejército íormidahle con qne So- 
liman Ic amenazaba ; y no hay que olvidar que la gene- 
ralidad de estas tropas consistía en malteses , despo- 
jados de sus privilegios, abrumados de impuestos, tra- 
tados con (iesprecio por los caballeros de la Orden, 
heridos en lo que hay mas delicado y sensible para el 
hombre. Pero se trataba de defender el suelo de la 
patria ^ amenazado por los enemigos de la fé católica , á 
quienes se profesaba un odio inextinguible^ y sobre todo, 
se obraba á la voz , y bajo el ascendiente de un grande 
hombre. 
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IIat)iasi(lo preseiílado cu jileiio coikscjo por el Gran 
Seiior su proyecto de invadir á Malta , y aplniidido, como 
ora natural , con todas las demostraciones de eiilnsias- 
mo, por todo su consejo. Mientras se liacian prepa- 
raliv(»s fotmidáiíles , se enviaban emisarios sccitIos á la 
isla , para levantar planos y lomar resellas <lc sii po- 
sición , íorliGcacioncs , etc. Ño se omitió precaucicm , ni 
se ahorró gasto alguno que llevase al objeto de añadir la 
isla de Malta á la» brilbntes conquistas Solimán el 
Magnifico. Antes de partir las tropas, las arengó el Sultán, 
didéndolaa que la conquista de la sola isla de Malta era 
poca empresa para aquel armamento formidable. 

Por fin, en 18 de mayo de 1565 se presentó de- 
lante fie la isla de Malta la escuadia lurca , compuesta 
de ciento treinta y una galeras» treinta- galeones y dos* 
cientos buques de transporte 9 al mando de Piali-Bajá, 
con cuarenta mil hombres , á las órdenes de MusiaCí- 
Bajá. Se hace ascender á sesenta mil el número délos 
toreos que abordaron á Malta , agregando á las tropas de 
tierra los marineros de la escuadra , y los individuos que 
no combatian incorporados ¿ la marina y al ejército. Lle- 
vaban estas tropas víveres par^i seis meses , municione» 
en proporción» y un tren completo de sitio, en el que se 
contaban sesenta y cuatro cañones de batir , con balas 
(h hierro di! ochenta l¡i)r.is, y íIos moríeros de siete piés 
de circiinferíMicia , para lanzar piedras. Dnst^mbarcaron los 
turcos sin oposición ;!!;,:nna , y su primara operación fué 
talar los campos, ([iicinar los pueblos y degollar á los in- 
felices habitantes íjiio no habían tenido tiempo do gua- 
recerse en los muros de h plaza. — Hicieren los caballeros 
algunas salidas por orden del gran maestre , y aunque 
no llevaban lo peor en los encuentros, convencido la Va- 
letíe df» que esto debilitaba sus fuerzas siii níilMj;i(l, se 
encerró dentro de los minos, dcjaiülo ;i l;is turco* due- 
íios absolutos de todo el terreno no í»)rtiltca(lo de la isla.. 

Procedieron estos iniOLMliatainentc al sitio de los pun- 
tos fuertes ; mas las operaciones adolecieron desde ud 
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Imncipío de la líraJidad que reinaba á la sazón entre Fia- 
i; general déla escuadra^ y Mostaíá^ á quieuae babiadado 
el mando de las tropas del asedio. Ai llegar la escuadra 
á Navarinoy leyó éste delante de los principales jefes de 
tierra y mar el pliego de instrucciones que le había dado 
el Gran Señor, á su salida de Constanlinopla. Por sus 
términos, estaba Mustafá revestido del mando general , 
tanto de las tropas , como de los buques , con cuya dúpo- 
sicion se ofendió Piali, antiguo general de mar ^ que con 
tanta gloria se habia distinguido en las campaf^as anterio- 
res. Wo es pues estraño que se mostrase poco celoso en 
trabajar por la gloria de un rival , de mérito inferior» al 
que se veia postórgido. 

Se juntó un consejo de guerra en el campo tnrco iii- 
medialamcnle que fu^ realizado el desembarco. Qneria 
Mustafá acometer totli^s los fuertes á la vez, puesto 
que se hallaban con tropas bnst tnte numerosas, ó á lo 
menos empezar el »íIíü por el Inirgo y ia ciuilad Nolable, 
atacando asi como en el corazón las fortificaciones de la 
plaza, Conibalió Piali esta idea, ab j^ indo que el primer 
interés era proporcionar un puerto seguro { am sns na- 
vios, lo que no se podria conseguir sin comenzar el ataque 

1)or el fuerte de San Telmo, ganando el cual se colocaría 
a escuadra en el puerto de Muzel al abrigo de cualquier 
peligro. 

Prevaleció en el consejo la opinión de Piali ^ y co- 
menzaron en efecto las operaciones del alio por el tM- 
tillo de San Telmo ^ situado como se ha dicho á extremi- 
dad de un promontorio que divide el puerto de María 
Muzel del Puerto Grande. Mandaba la fortaleza el bsiHo 
de Negroponto> quien antes que los turcos embistiesen 
formalmente á la plaza , dispuso una salida al mando 
del capitán español don Juan de la Cerda y Frey Juan de 
las Guaras. Derrotaron estos á las tropas turcas ; mas 
en vista de su número considerable tuvieron que retroce- 
der y acogerse ¿ los muros de la plaza. — Grande dificultad 
encootiaroD loa sitiadores en comenzarlos trabajos de sí* 
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tío por lo duro del suelo, de roca por la mayor parte; mas 
aoptieronesta lalia con sacos de tierra^ vigas y taliloiies 
que Ies sirvieron para la formación de las tdiielierasy 

siéndoles imposible el uso de la azada. Asi piniieron acer- 
carse á Jos muros de la pinza sin ser molestados por sus 
fuegos, y proceder sin pérdida de insfnnles á la ronstrnc- 
cionde lasdema>í obras que para la expu^iiarion necesitaban. 

No estalla desprovisto de l)nciins íoKiíieaciones el 
castillo de San Tclnio; pero era demasiado escaso el nú- 
mero de sns defensores, para hacer frente á tantas tropas 
empleadas en sn asedio. Y como el gran maestre no 
podía desprenderse de muchas fnerza?, por la lenhíud 
con que de los diferentes puntos de la cristiandad se pro- 
cedía para oíiviarle los socorros que no dejaba de reclamar 
á cada instante , pareció al gobernador de San Xeliiín que 
seria oportuno ahaiiduuar la plaza y reunir su guarnición 
á la del Burgo, para atender mejor á la defensa de este 
pimto y de sus fuertes. Mas se hallaba el gran maestre 
demasiado convencido de la necesidad de eonajMrar á 
toda costa el fuerte de san Telmo, y demasiado conflado 
en la próxima Ilcgada.de los socorros promelidos , para 
no dar órdenes terminantes al bailio de que defendiese 
el puntt> á toda costa» Aun pensó La Yafette en trasla- 
darse él mismo al caslilio y ponerse á la cabeza de sn 
guarnición; mas le hicieron desistir de su designio las 
snplic^ y anulas lágrimas de los caballeros y población 
del Burgo y para que no los abandonase cuando les era 
necesaria mas que nunca su presencia. 

Con la resolución tan positiva y formal del gran maes- 
tre, se prepararon el hailío de INegroponto y caballeros 
del castillo de san Telmo á la mas vigorosa y obstinada 
resistencia. Atacaron por su parte los turcos con so fero- 
cidad acostumbrada, llevando sus trabajos de sitio basta 
el mismo pié de los muros de la plaza. Delanle de In nm- 
ralla principal se hallaba otra forliíicacion cn\n íi^ora no 
aparece bieu clara por el relato de los histonadíMcs: iiu 
poco mas lejos , hácia el campo , se babia construido uu re- 
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bdlin euya toma en necesaria para obtener la de la plaza. 
Hicieron los caballeros una salida en la que derrolaron á 
los turcos^ y por el pronto Ies destruyeron una parte de 
sus trincheras y mas trabajos del asedio. Pero como lu- 
chaban siempre los cristianos contra una superioridad tan 
considerable, fué inútil este esfuerzo^ pues los enemigos 
volvieron á la carga y repararon prontamente las obras 
destruidas. Para echar abajo el rebellín ya mencionado, 
construyeron una fuerte batería sobre una especie de 
plnnlaforma casi de su misma altura , desde donde sin in- 
Icrrupcion le cafionearon. Una circunstancia inipre- 
vista los hizo dueños de esta obra eslerior mucho antes de 
lo que esperaban. Habienílo percibido una noche que 
estaban dormidos las ceulmelas , y en igual situación la 
mayor parte de la tropa, escalaron los muros, v penetran- 
do dos á dos portas mismas troneras, se. Imifioi) (luenos 
del rebellín j pasando á cuchillo á cuantos enfílanos en- 
contraron dentro. Trataron inmediatamente los vencedo- 
res (in |iasar a la oLia obra exterior, mas ya entonces ania- 
nccia y los cristianos estaban vigilantes esperando el ata- 
que de los turcos. Se trabó uu combate obstinado en los 
mismos fosos que duró seis horas. Todos los fuegos de la 
plaza y de la mileifa de loa torcos ae cmaaban á la vez, y 
sí estos estaban animados de una sed de destrucción, no 
era menos el arrojo con que los cristianos defendieron su 
terrcfio. Cedieron en fin los turcos, dejando cubiertos los 
fosos de cadáveres. Mas el rebellín quedó en sus manos, y 
les sirvió después para colocar sus baterías contra el cuer- 
po de la plaza. 

A pesar de que se resistía, como se vé, el fuerte de 
San Telmo» volvió el hailío á proponer al gran maestre 
su abandono, no queriendo sufrir los caballeros las conse- 
cuencias del asalto que los amenazaba , y al que, según 
toda probabilidad no podrían oponer, por el escaso m^ 
mero de tropas, suGciente resistencia. Otra vez Ies res- 
pondió La Valelle que era necesario mantener el puesto 
á toda costa, recordando ai baiiio y á los caballeros sus 
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oompromísos^ sus jnramentcxi de morir en defensa de la 
religión en euf as íílas peleaban. Piara animar su emula- 
eion^ ó desconfiando tal vez de so constaneia , tomó dis» 
posiciones para el relevo de la guaniicion de San Telmo 
eon Iropa fresca que debia salir del Bitigo. Mas los fl(« 
San Telmo, afergonzados sin duda de la proposición', pi ' 
dieron al gran maestre no les hiciese ta ait ón la de dinfar 
de su valor, y le promciierou que defendeiiun e\ ptínto 
é todo trance y verterían gustosos la úlcima gota <le su san- 
gre por el honor y en defensa de nna orden donde Imh 
hian hecho volos de comba lir etempre y en lodo paraje 
eon los enemigos de la fé de Cristo. 

Llegó á la sazoii si cümpo turco el famoso Dragiiteon 
triare gnleras y "li' y (juiiucntofi lumibres, en conipafiía 
dei renegado Alueli-Alí , que después ll^có á ser dey de 
Argel, con cuatro bajeles y seiscientos iioíTibres. Fué 
este refuerzo muy agradable á Mustafá^ sobre IcmIo por la 
persona de Dmgiif , cuyo valor y eapaeidad conocia en 
todas las operaeiories de la guerra. Desde ei uiniiiento <le 
su llegada se le encomendó la principal dirección de las 
obras de sitio, y eon su actividad aumentó los apuros d^ 
sus defensores. 

Todavía recibían estos de cuando en cuando algunos 
refuerzos y refrescos que les enviaba el gran maestre; mas 
convencido al fiii Mustafá de la necesidad de cortarles 
toda comunicación con los del Burgo, cerró completa- 
mente el paso, siendo Dragut el inventor y ejecutor de 
una especie de valla con tablones, vigas, piedras y frag- 
mentos de barcos destrozados que echó encimar, é findíe 
no dejar agua suficiente para el paso de los buques. Mu- 
rió durante esta operación el famoso corsario de una bida 
de cañón disparada desde la plaza , kabiendo sido tan 
«entida su pérdida por los laicos, eomo objeto de regocijo 
mira los cristianos. Reducidos así los del fuerte de San 
Telmo á sus propias fuerzas, sin esperanza de socorro nt 
«uxilio de ninguna parte ^ tomaron la resolución de liacer 
li mas obstinada insistencia, de vender esras sus vidas^ 
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ja qae se vieron en la imposibilidad de conservarlas. 
Apelaron pues los turcos al asalto , ó mas bien á los 
asaltos^ pu^ les costó varios 1^ toma de aquella forta- 
leza. IHeron el primero la noche del 8 de junio , del que 
fuje^ron rechazados cop pérdida de mil quinientos hombres. 
Perdieron los cristianos cincuenta caballeros^ habiendo 
quedado herido el capitán la Cerda. Tuvo lugar el segun- 
do asalto el 16 del mismo mes, en el que los turcos 
perdieron mil y setecientos hombres. Dejaron en el ter- 
cero, verificado el dos mil liombres en los fosos y en 
la brecha ; habiendo muerto por parte de los cristianos el 
capitán español Miranda, el bailio deNegroponto gober-. 
Dador, el comendador Monserrate, el capitán Mazo j 
cincuenta mas caballeros de la Orden. ]No bay necesidad 
de indicar, jtues se concibe fácilmente, el ardor, la fero* 
cidad, la sed de sapg^ y destrucción que debieron db, 
it»nar. c#|ob choques tan tremendos^ en que unos com-| 
^lípuqiiiMr ¿■diyipciiciojEt de no poder salva^ae^ y hm^ 

oe apodfimedt im^j^ taii.jm»cli|-^ 
ddft» ling if áhallfliiMi ú aneiits flui huámB aú iMfoiitiaB 
m/íffi^' 80 baciaa oonnm ák ^fccha» doa^ iU|9^o4fi, 

m^jor podian, peleatnik lUMMainátfl-dvalaKéooln 
tat gp fiBiíi it lt, i p jch yA ^^ Los düfensores ibtm mr, 
á tmm, ú If^ifám^h n«8te|«»a«eáceKalM,y 
9^WtípÍ del élliao. «vallo* f ae^ró caateohomj^^-í^^^ 
cpfpp-lfM tiifci9s>nfliM á y^Yaiiijini de,SanTdl$PM>>ViM»^ 
«jc^^traronniM.qweseoBbras y honbna monbv|iido«9: 
ipN Ím cuK4^-6.)m.cristianos qiie aún .quedaban aio le- 
Hon a^ salvaron, ñtj/icM^M^ podieioa pof kNfj 
muros de la phza» , , ' j 

(kn^etiiHMi loa lurcos todo género de crueldades cod 
Iqí veoci^OB» m napirahifi to&ffo. Las histofiaa díaaim 
qil0 jaa arraneanan el eorason , y qué para causar terror,^ 
y ÍMM^ÍE>al mismo tiempo mofa ¿ j^ ^l ^"''S^? ^ ala-^ 
varón en tablas en form^ de tm'y jfó^^ ^P!?!ÍT ( 
Sáculo atroz á vista de sus propios ínúroB^^ ^¡¿'-J , ' . 
^j .poBfó la t^nn delcafpoálqa tiir^ odip. 

TOMO n. * ^ ' 6 ' 
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nM^ hómbh». Amú y ém\enioÉ bsifiénáié It péNÜiA éñ 
hésúiÉáo» , eóntáüdoáé * etitre ^HiM» éiénto véinte y daír 
<»bállér<M (té h Orden , qfie ntlflíiéroÉ todos en la hntíM 
^ La pérdidá mas fatal páta It^is tttmos fué la de cM^ 
renta áÜM ^ mpkmú tn k de aqueHn fortalettk^ 
falta {giñ4e qtí«^ín!l«}ó'V«md ter« eii^l 
fáliÜlad6,^déafl8troi6 fm éfíM^ é^ .ftqodla fomlickMé^ 
• d(ñ|tti^sa. ^ ■■ .' ' '*''^'«' ' ■ ■ • ' 

'-'Volvió; |>ües, Mustafá sni^'UfíetiEiciones contra lel 
Btírgo, y los dos fuertes que áumeiitaban su defensa. 
Atités de emprender el sitio, envió á La Valetle u» 
ihensaje^ intimándole la rendición con no muy duras 
condicione^. Mas el gran maestre, á pesar de su amarga 
pesadumbre por la pérdida y fin lamentable de los de- 
Tensores de San Telmo , respondió con indignación á las 
proposiciones del general turco , é hizo que sus comisio-' 
nados examinasen de cerca las fortificaciones de Ja plaza, 
diciéndoles que sus fosos eran la sola parte que cedería é 
los turcos, para que les pudiesen servir de sepultura. 
' Se preparó el gt-an maestre al recibimiento de los enc- 
mtóds. Para aumentar la pequeña guarnición de la plaza, 
Mzb' venir cuatro compañías de malteses que ocupaban la 
Gudad Notable , y al mismo tiempo le trajo de Sicilia 
^ sobrino Parissot La Valettc un refuerzo de cuarenta 
y seis cañileros, treinta y seis personajes de distinción, 
y 'adferñaá quinientos noventa soldados al mando del 
maestre de campo Melchor Robles ; refuerzo escaso, y que 
de nití^iin modo correspondia á las promesas hechas por 
los príncipes crístianos , y cuya pronta ejecucioa recla- 
maba con voz tan sentida el gran maestre. '^^^ wfitwii 
A ninguno de los reyes de Europa tocaba tú)ú de 
lírca el interés de la conservación de Malta , que al de 
España. Desde que supo los preparativos dé los tm'cos 
contra la isla , dio órdenes d los víreles de "Ifápoles y Si- 
cdiá^ para que le auxiliasen eoil etfÉhtÍi% fuerzas estu^' 
viesen á su arbitííó. Auittt^ba é PktOk'iMfm parte álds' 
péih'cipb dé f^aftá V para que e<AHÍdihmi 4 W Mtit^^ 
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Cde Kbnr á la Orden de San J uan de las gamas 
ircos. Se aprestaron en Génova algunas galena > |[ 
el duque de Floreneia ofreció auxilios. En cuanto al ref 
de Francia , no se atrevió hacer nada en defensa de la 
isla , por no irritar á Solimán^ con quien teoift.giaBilii 
leiacieDes de amistad ^ como ya llevamos dicho*^ 

Del virey de Sicilia, don García de Toleda^ como tan 
cercano , aguardaba los primeros y mas poderosos au^ 
lilios el gran maestre de la Orden. Mas sea porque la es^ 
cuadral enemiga obstruyese el paso del mar ^ sea porque 
inspirase algún recelo el habérselas con tropa tan aguer^ 
riday feroz como la turca, ó por otras dificultades qne 
entorpecen operaciones de esta clase, no partieron los so«- 
corros con la oportuna presteza que era oeseable. Histo* 
fiadores hay que atribuyen esta lentitud á torcida poM*- 
tiea del rey de España , á su poca voluntad de socorrer la 
isla, ó tal vez á la intención de aguardar que se hallase en 
kiá áltimos apuros , para darse de este modo la impoi^ 
tancia de su salvador ; mas no es creible que se eapusiese 
voluntariamente á tanto riesgo una Orden , que tan útiles 
servicios prestaba al rey de £spaña. De todos modos es 
un hecho que d«B Gsmm se mostró en vn principio muy 
fémiso ,* que aiddlecneioft mm vptmánfúáí de poca ac- 
Miad ) dando msioa á«6jaá f émooáñmtuB , no solo 
éihwbwc^t ám 'iméakm ét h 'áékny católico ; y 

C«wlMbtléeé#eiiid0táÉ^lM lim San 
éoy é iM» h«Mr -4e8plegaá* cn- ld. Éá9ítk& Íum4^ 
«Mte yiMtWMin ii MdMftM Burgo y de «wffleiL- 
HÍt^UiBW llegado d«ÉHnd» tinfeiwioooito tm 

^l^mim éi MnüHÉi mióla á las áO^m -4» to'tidib 
tanes JmmlfiMiAay Jumde hGndi* fi) V A jmlo 

isooorrOy 

<iif ipd o por liott fiaiefai , compuesto de dotemémüyis de 
iábtmáitmpmMy y «nrenui ^Dm» 4e>4i CMhü. 
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Mas^ituvo grandes dificultades en desembarcar, y des- 
pués de haber rodeado las costes de la isla , puso ai abriga 
ae la noche sus tropas en tierra, junto al fuerte de San 
Miguel , cuando ím UiroQ& ae bab|ini.a^(Kki»(ÍQ.yft^dei de 
SéiiTelmo. 

Mientras se aprestaba en Sicilia una gran expedición, 
que aún tardó un mes en hacerse al mar , procedieron los 
tiifcos ai sitio formal del Burgo y sus fuertes. Llegó á la 
sazón al campo el famoso Asam, dey de Argel, con veinte 
y ocho galeras y tres mil turcos , y fué recibido por Mus- 
tafá con grandes muestras de alegría. Pidió Asam ai ge- 
neral eü'jefe, que se le encargase la expugnación delfuerte 
de San Miguel , y Mustaíá se lo concedió gustoso , dán*" 
dolé seis mil turcos, ademas de los tres mil que ya es- 
taban á sus ordénes. Emprendió Asam la operación por 
mar y tierra ; encargando la priíiiera á su segundo Can- 
delisa , en quien depositaba su mayor couüanza , y to- 
mando á sac^rgo la segumic). Fueroti ambos ataques tan 
impetuosos como valiente mente recha¿adító. Por dos vc^ 
ees asaltaron las murallas ; otras tantas quedaron los ío- 
isos cubiertos de cadáveres. Mientras tanto fueron desba- 
ratadas las trincheras de los sitiadores por los comenda- 
dores Giau y Quinzi, enviados por el gran maestre. No 
desistieron los turcos del empeño, y dieron otro asalto 
cuando estaban ya las brechas mas praeticabies . y se iban 
desmoronando los mufOB del fuerte por las batcrias ene 
migas* Por esta vez pareció roo&trérseles mas favorable la 
fortuna , y casi ya plaolabaii sus mediás lunas victoriosas 
4IICÍQMI deles muroB ; niaa redobló el esfuerzo de los de^ 
fensoies, y los toreos cayeron precipitados por aquellas 
'ruinan* LÍegó á tatito ja confusión y su pavor, que hu- 
jferoai sus buqwjB.eaD el mayor deakd^, sin qiie ta 

E'Bsetdeaadaimrefueizode^gBBízamqne.W 
tafá , y que tanion igualmania lediaiaaas. 
^<.i ;<)$e irrité el genisid turco COA tanta- naiataima , y eie^ 
<HÓ 9P kkd^adbft Émanáo llegó á sus oídas que se afanar 
Ma ^.Siailia-iiiia iMda' expedición pan auúliar ái» 
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cristiaDOf;. Resolvió , pues, atacar á an tiempo al Bm^ y 
al fuerte de San 3HgiicI , tomanrlo á sa cargo la prímera 
eipeJicion , y oncomendiindo á Piali h segunda, rueron 
furiosos los ataques contra el Burgo. Los enemigos lle- 
vaban tablas , vergas , palos de sus buques , piedras y otras 
materias para cegar los fosos de la plaza. Las baterías ha- 
cían fuego Eiu cesar, y para aumentar los medios de 
destruecion , usaban los enemigos un proyectil , lla- 
mado carcasaa, que era una especie de pipa ó barrica 
embreada , y rodeada de materias combustibles que 
lanzaban sobre los cristianos. Mas hubo muchos de estos 
lan arrojados , que discurrieron los medios de cogerlas en 
el aire, y lanzarlas en seguida sóbrelas filas enemigas* Xii 
furia y obstinación eran recíprocas , y las escenas de des* 
truccion y carnicería lan unilurmes , que no ofrecen va- 
riedad , por mucho que se esfuerce ia imagioacion en 
crearlas de pura fantasía. ■' 
- 1 Fué Musiaíá muy desgraciado en sus ataques contra 
el Burgo. Pareció mostrarse mas favorable la fortuna á 
Piali en la expugnación del fuerte. Llegaron sus baterías 
4 destruir casi sus murallas. Erigió una especie de plata- 
fsnmi de m altura , superior á b de la mim plaza* 
&Bpieó( el asalto, y enuidose myó dnefiodélioerte , m 
iiUó eon on niimslriBolMniiHaiitD; i|a» ios defenniai 
MMuí comtRiído dMMe b| aocbey om va foib id»» 
tete y foe impedtt el pw^'lai iropas dd SMdlow 

Grande em como se vé el denuMo de loe «abeBeMI 
4e5in lutt, ñas otéa día cieeían mm epnros; y el ao- 
«orro tan snpiiado no llegaba^ Los mnm caldiiit nef 
•dio derraidoB: (altaban las monicíoBfa) y loailitna casa- 
-sfeaban hasta el punto de tener que ceieenar la ración de 
aipa. Bataiban los bospitales y las casas llenas de beridoa 
•y de enlamm. Tan triste eia el semblante de las oosu, 
que se propuso séríamente en. el consejo abandonar el 
Borgo y fuerte de San Miguel, y redaeui la defilnsa al 
áMa de Sanl-Angeloj pé¿ el pm nasstrSy impertérrito 
*9k ü sInodMGaiiMp aaaaa aeiaiambie» niadiede lea 
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oombates; donde se cortia mas riesgo, declaró sil KSokiT 
etoD de ser ñei hasla el último suspiro al honor y la glo- 
ria dé la Ofden de San Juan, y de permanecev en el Bur-^ 
^ auaque le cupiese la suerte de quedar sepultado en 
k»9 muros de la [daza, «A qué fin mas glorioso puede 
»i6|»iftf) dijo á sus ceibal lero s , un anciano de setenta y 
»tres AOtíd que lia pekado toda su vida en defensa de la 
jíffi de €rlsU)? Tiaslademos al castillo de Sant- Angelo, 
«los onianieutos del oulto . los vasos sagrados , los efeclos 
«mas prect(^s; mas abandonar estos muros, será lo mis> 
»mo que entregar la isla de Malta á los infieles.» No se 
atrevieron los cahalleros á ser de otra opinión que la del 
gran maestre^ y se prepararon de nuevo á todos ios aza- 
res de aquella lucha encarnizada. ' 

No se h.illaba al nnsmo tiempo CU mucho mas feliz 
ffliuacion el campo turco, escaso de víveres, lleno de en- 
fermos, medio inficionado con tantos cadáveres y el calor 
tan propio de aquella estación y de aquel clima. Se halla- " 
ba irritado Muatafá con tanta resistencia^ con las pérdi- 
das enormes que bahía sufrido en los asaUoe , y ade^ 
mas le aquejaba á cada instante la idea del poderoso 
rafoerzo que aguardaban los cristianos. Algunos de los 
< tuyos ophiafoa porque se levantase el sitio; mas el ^ 
Mal«ii |efe4ufti{io ignoraba k reailneMiii y el carácter 
4imd» iMímni^dedHéquept^^ pcÉtoana delaoté 
dek» nÉm ^ dpiáoBÉR:mezpu|paciiii que su ser 
«orl8faibia.bideiaíÍDé.-': . ' ^ -r) 

'0-4 ih teHiÉ i i^ >Mi pidbar de liue»frlifaitui% repitiéiiJb , 
IM atiipna'i h phzt. £1 7 de Hgosta' diem un má^ 
jm» emaéo cstalMi ta «Émidt'iMi'woio k fidei, Ue^ 
i'lm turoo» k noliek dd detttnUan» del soeontob m>* 
«bkroQ loa mtiinoiqiie sus enemigos afloidbii] y al te 
#i ietifabaii del camlMile, maa aiiiH|iie no aabknfa eassa^ 
ke aprmcliarwi de esla cmaManata^ y los pcaBÍgmeron 
ftailft(kitlriMénéj''i V .^K'J5if•/ tín.-r -.o 'jiv-iíiV wr r;í't " 
^J'^ÜBivní etoMa k niskia del deaMMeodakí laepai» 
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que tuvo lugar el 13 de agosto. Ya sabia elgraü maestre 
la salida de la ei^pedicijon de Sicilia, ó tal vez ígoorándola, 
la comunicó á los caballeros á fin de que resistiesen deno- 
dados UQ asalto que probablemente seria el último. Duré 
la pelea cuatro horas con los mismos resultados que los 
anteriores* Tilt el fuego de las baterías, ni la furia de tan^ 
tas huestes coma acudieron al asalto ¿ pudieron contras-* 
ti^ al denue^b baróioo de los defensores. Corrid la sangre 
^me líempre^ se Uenaron los fosos de oadátéiés;» Al re- 
cogerse loa torcos isfi canipo^ supieron la noticíi firtal 
¡tara «yps 9. sin que les pudiese quedfr la menor dn^* 
A9Al1abi.de desembarcar Ik expeoteion que emriaiRi ié 
<Sbi|ia don Gdrcfa» ^iii Vaí* » vi- mív^/ 

: rm hacerettlft refuerzo de líiae «^cada, habieaiaiH 
dado oonstvaír el ?trej cien galeras y dispuesto que es 
cargasen las aetenta mas ligeras de viferea y mivid|oMÍ 
Embarcó en dlasdoacMoloa comitacaballma delíí Oi^ 
den de San Juao^ dáMcientas pérsonai de diatineton Üe 
tote naciones 9 aeia mil españoles, tme mil itálianes* j 
milimniüenfos mnt^^ mandados todos por don M* 
varo de Sande. Eran sus maestres de campo Ascanlo deli 
Gargine, Yíoants Tilelliy don Saneho do liondofto y don 
iJonso de Bracanponle* m quiso d^tino ningnnó en lá 
«qpedieiott elmafi|ttás.(2iiapino YiteUiporalirniNnbnidtf 
máetire de campo general el primero délos eimtio ya dSn 
ehos; mas fiienm de mucha utilidad siiseonsajns por ser 
on .jefe de capaoídad y de experiencia. < i ^ [ 
Se había dudado antes de salir la expedición sí setift 
mas conmienleatacar los turcos jNNrmar^ é desembar- 
car k gente pom que por tierra kís boamen. Prevalecid 
la aegwíida idea^ púas de ese modo seria el amilio dm 
mncba mas eficacia pam los sitiados. Tres días estuw etf 
Ú mar la espedíciony no encontrando on sitio segU-i 
10 pira edii¡r la gante á tierra sin aer molestados poii 
U eacnadra turca. Lo .verificaron, en fin, al abrigo df 
k noche. £1 gran nuiestre sabedor ya de la aalidafde la 
üpediciett, leeibié k .noliok áa;sa dcttmbareo' ¿lAi k 
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alegría qne puede imaginarse. La guarnición y habi-^ 
lanles la celebraron con gritos de entusiasmo, y ya 
ciertos de su saivacioQ, olvidaron sus padeceres y de- 
sastres. 

Sobrecogidos los turcos con la llegada de las tropas au- 
xiliares, levantaron el campo con precipitación, y hameodo 
recogido las tropas que guarnecían á San Telmo^ se refiH 
giaron tddos álaeseñadra. Después qoe estuWoron enliii^' 
uéa§9 edebffó Hualaft otio eonsejo de gueni aobie el 
partido que se debia tomar , ea aqaellas emmtaiwiai. 
Oj^íiiaroii algunos por alabaiidoao de la iak y regreso i 
CoDsiaatínopla de la armada. Has el general tono 
Deiio de rabia y ferguenza^ tembbodo á la idea de pic- 
antaiae vencido aote los ojos del Siiltan> determiné ' 
folver á dissembarcar diez y se» mil bombrea de sus ma^ 
iores tropas» con lu aoe raaidió en boaea de bsespaflo« 
ka. Salieron estas ammosaa al eseoeotio; mas los UueoB 
súbfeeogídoo de terror al primer cboque» arrojaron las 
armas, volviendo en desóroen á la escuadra que se di6 á li 
vela el 18 de octnbre, tomando el camino de GoBStan- 
tinopla. 

Tal fué el desquite glorioso que la Orden de San Juan* 
tomó de las ealamidades y desgradaa qne Solimán 11 la 
hizo sufrir cmmolay tres alios antes, caendoia pérdida de 
Rodas. De^mes de na sitki de coatro meses con formi- 
dables luerzas por tierra y mar, en qne con tanta ferocidad 
pusieron en juego los toreos todss las artes de destrucdoa- 
conocidas en la guerra; en que subieron tan frecuente- 
mente y con tan rabiosa sed de destrucción á los asaltos, 
tuvieron que anunciar al Gran Señor que no era ya in- 
vencible. Falleció el Sultán el año siguiente, después de 
uno de los reinados mas largos y gloriosos que se cuen- 
tan en los anales del imperio turco. De su muerte data 
k decadencia, tanto por tierra como por mar, de un estado 
amenazaba la independencia de la cristiandad entera. 
- Ascendió ú veinte mil hombres la pérdida de los tur- 
eos .delante M Burgo^ que tomó el nombre de eáudad vie-» 



Digitized by Google 



toriosa, del casliHo de Sant- Angelo y del fiimfe dé San 
Migoel. La de los sitiados consistió en doscientos caballe- 
ros, tres mil soldados casi todos malteses^ y seis' míl an- 
cianos, mnjeres y niños. 

Para comprender esta última pérdida hay que tener ' 
presente que habia dispuesto el gran maestre firesen con- 
ducidos á Sicilia los que no se hallasen en estado de lle- 
var las armas, mas no pudo realizarse esta órden por la 
premura del tiempo^ habiendo solo partido algunas fami- 
lias que no quisieron arriesgarse. A ¡a aparición de loé 
turcos, sobrecogidos los habitantes del eampo de terror^ 
huyeron cón sus ganados y lo que tenian de mas pre- 
cioso, buscando un refugio en el Burgo, La Sangle y la 
ciudad Notable; mas fueron degollados aiues de llegar 
tm núniero considerable. Otros que se refugiaron en 
cuevas , fueron descubiertos y tuvieron igual suerte. Los 
que pudieron llegar á dichos puntos en número de veinte 
y cuatro mil personas , sintieron muy pronto los rigores 
del hambre; mas el gran maestre acudió á su necesidad 
distribúyendo triso al precio corriente á diez y siete mil 
fogitivoB que podían pagarlo, y grttu i loa aiete mil 
featanles. 

' IfoKpfiiedebliÍBlimalfibfifarbÉstm 
nMtoilfii és Is dffden de Sin 'Join ^ é 'ttít 'i^líé&ftB 'cabiKíM 
tm, ft hs tropas que epaflMitíeráii á mMeoei^ il^lÉ deei* 
úoñ y lierataio ée le polAiéifioiiiiiilG^ donnlB cite aefe'» 

rincipioy poeQÜMi^Hiiteidto 
eon el 'uflo de lastírmen^ -ets meieran muy pronto áf elH»^ 
dMngméndofle no aolo en Un* eaUdae^ sino ftndMen en 
lis nimias. I<os cneianoB, las mnjeres y los nifios ^ le 
émplesiben con enf los tiabajdt de ks fortlfieacionei^ 
se^nan á loe tombatientt» á la breelia, ¡letíratían loo nmer- 
lOB, aliTiában y consolaban á los heridosytleTaban á todas 
Bíirtes.fefresoosyeaégaban las antoae^ hacían Hoter sobn 
los enemigos on graniáo de pied^s, de materiae^ inAilni; 
das» y contributan por cuantos medios tas éfiil 'poaiblea 
albaobMoé^ettiliebtflMiBioéMe. r- , 
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Fué celebrada en la cristiandad entera la defensa he- 
róica de Malta, y sabida con regocijo y entusiasmo la re- 
tirada de los turcos. De todas parles recibió el gran maestre 
solemnes felicitaciones , distinguiéndose eu esto el ponti- 
fice, y el rey de España. Presentó el embajador de este 
monarca una espada y una cimitarra con el puno de oro 
macizo guarnecido de diamantes , en testimonio de su 
amor y su veneración, ofreciéndole pagar anualmente una 
cantidad para ayuda del reparo de las foi tiOcaciones ar- 
ruinadas. Para perpetuar el recuerdo de la salvación de 
Malta, mandó el gran maestre que fuese celebrada todos 
los años en todas las iglesias de la isla el dia del naci" 
miento de la Virgen; que después del oGcio divino, se 
leyese á los concurrentes la historia del sitio, y que se ca- 
sasen y se dotasen seis muchachas pobres á cuenta de la 
Orden. La fiesta subsiste todavía, mas se suprimiéronlos 
dotes que eran de cincuenta escudos (400 reales.) p 

.Wo perdia un momento La Valette de la idea, la posi- 
bilidad de ser atacado de nuevo por los turcos. Se asegu^ 
ra que para ponerse al abrigo de una nueva invasión fué 
autor del incendio del arsenal de Constantinopla que tuvo 
lugar en aquel tiempo; mas cualquiera que haya sido esta 
cooperación, apeló La Valette á medios mas seguros y 
mas positivos. Apenas sealejaron los turcos , hizo destruir 
sus fortificaciones delante del Burgo, de San Miguel y de 
SanXelmo, construir de nuevo las murallas de este 
último fuerte que estaban derribadas, y formar nuevos aco- 
pios de víveres y de municiones. Mas todos estos prepa-t 
rativos y aun el incendio del arsenal de Constantinopla 
hubiesen sido insuficientes contra la nueva tempestad que 
amenazaba, si no la hubiese conjurado de una vez y para 
siempre haciendo de Malta una plaza inexpugnable. 

Ya desde el establecimiento en Malla de la Orden se 
babia pensado en construir una ciudad fortificada sobre el 
monte Sceberras que separa el Puerto Grande del de 
Maria Mussel. Se habia levantado y arreglado el plano 
por los ingenieros mas hábiles , bajo los diferentes grandes 
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maestres que se sucedieron; mns cupo lagloria de ponerle 
en ejecución á Juan de La Valelte. Agolado el tesoro, 
jcontrajo en Sicilia un empréstito de treinta mil es- 
cudos; hizo acuñar moneda ae cobre, é impuso nuevas 
contribuciones sobre los malteses ; mas nada de esto se 
encontraba suflciente. Se dirigió el gran maestre á todos 
los príncipes de la cristiandad , haciéndoles ver la impor- 
tancia de la empresa , y de los mas , incluso el rey de 
Trancia , recibió socorros muy considerables. Dió Fe- 
lipe II noventa mil ducados; el rey de Portugal, don 
Sebastian, treinta mil cruzados , y la Sicilia envió vein- 
te y dos mil ducados, habiendo impuesto un diezmo 
sobre los bienes eclesiásticos. El Papa envió ademas de 
dinero setecientos obreros pagados de su cuenta. La ma- 
yor parte de los miembros de la Orden se despojaron de 
sus bienes y hasta de los objetos de mas valor , cuyo im« 
porte entregaron al tesoro. Los habitantes todos de la 
isla, sin perdonar edad ni sexo, se emplearon voluntaria- 
mente en la construcción de una ciudad que iba á asegu- 
rar su defensa, aumentar su comercio, y llegar á ser el 
depósito de sus riquezas. Un año solo bastó para poner 
en estado de defensa la ciudad que lomó al principio el 
nombre de Humilíisima , y después el de La aletle, que 
conserva hoy dia. Mas el gran maestre no vió el fin de 
« su trabajo, habiendo fallecido abrumado de fatigas y qyi* 
dados en agosto de 1568. 'f» 
Juan de La ValeUe fué un grande hombre , y su me-f 
moria será célebre. Desde su defensa de Malta no cuen«^ 
ta la Orden de san Juan un hecho de armas tan glorioso. 
De este sitio data la decadencia de una institución que cada 
dia se iba haciendo menos necesaria. Sin embargo con- 
servó su brillo en el resto de aquel siglo, en el siguiente, 
y aun muy entrado ya el diez ocho. Lo que á la termina- 
ción de este llegó á ser , no hay necesidad de indicarlo, 
recordando que en nuestros dias, aquella ciudad de La 
Valette, aquella primera fortificación del mundo, cayó 
sin la q)as pequeña resistencia en poder de Bonaparte^ 



moáé ¡áaidu]» i h eonoaisUi del E^*pto. IIéb el noiii* 
IriredeMUtt hasobieviñ^iteOrdea dei^ Juan , y 
oeupt todavía en ú m^pjk noSElar y político de /Bmiopi 
un pueato distiiigoido. 

' •. 

9tm»rm 1m mioHmm 4« C}rMad**"*<%Ft**l*>eioaw 

cuando Im toma de esta ciudad por lo» reyes católicos.» 
. Primer ancoblapo, — ConTem|oBCS« Alborotos. — Decreto 
pora que obraeea lo té «rlotioBO Ion moriscos. — Todoe 
erlstloooo.— Acusaciones de su falta de si ncerIdad.MMne* 

(."tos exiireneioade la corte— -!V nevos dls|rnstoo.->HeclanuM> 
clones de los moriscos.— DeooldRS«>-TeBtatlTa para al atar 

'■'-'ú loo del Albaycln.»itlKamÍento de lao teas de las Aip«« 

. Jarras.— Bxeesos j crueldades de loo snUeTadoo*-«lVoBi« 
bran por su rey á %bpn-IIunipva.— Kale el maniufs de 

' aMadnlardoClraaMU para coMbattrálM alaadom*- Va- 
hos «BraMMo niTM ca^ loa marlofoo » «MarablM A las 
armas castellanas.— Batra en las Aljpujarras.» Seapodérb 
de la torre de Oririva —Pasa el maninéo de loo Velea des4e 
Murcia al reino dn Orawoita^'Byaiiiiia autorización parft 
ello del rey.— Torios encuentros suyos eoa los mori se os»» 
I^os Teace*— Slirue la i^uerra eon sucesos irarloiu— Divorst* 
dad de pareceres entre el marquÓH de los 1>''elez j el de 
llond<;|ar.— Resnalire el rey anirlar por capitán 

• O lf M ^jl á — hcmaao P. JwdU Mmamm (l> • 

* • 

^l^amos á trazar el bosquejo de otra guerra 9 que si no • 

de un carácter puramente religioso , se rozaba con Tiá- 
bítos, con costumbres, y en gran manera, con creencias. 
Parece fatalidad del siglo XVÍ, el que cuantas cuestiones 
se debatian con las armas en la mano, tuvieron ^ con po- 



(1) Don Diego Hurtado de Mendoza y Luis Marmol Carvajal, son 
los historiadores principales de esta guerra , y los dignos de mas cré- 
dito, por haber sido ambos testigos oculares. -^La predoccioD dd 
primero , intitulada : Guerra de Grafuulm\ pasa por una de nues- 
I ra s galas literarias. En la del segundo , conocida con el nombre de 
Sutoria del rebelión, y (nuUqo de lot moríscot del reino de 
^íkmtada , hav mú ataMMeM ééwtUt^t aiioqueiie prneiittdu 
con la gravedfd elogante de Mendoza. Ambos han sido nuestros 
prind^ales guias » tanto eñ este artfcnlo ; como tn el rigutente. 
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cas escepcioDeg , un carácter mixto de sagradas y pro- 
ftDas. Católicos contra protestante^ ; cristianos contra ma-r 
hometaaos ; en todas figurabais j á par de los interes^^ ^, 
im prfiieípe ó nación ^ los dogmas de su Igl^ia. . 7 > j 
..n La guerrn de los, mprisc^ de Granada no fii<^¡|nciips 
faioiidbi que li|s otras eo: animosidad , ea enqifnizawi^^ito^^ 
eii.efiiQiop desangre y todo género^ de honoros, ^ uno, 
^lQB<epÍ9odioB mas curiosos^ al iqíai^o, tien^po que l^r 
meóuÚes^ icle;)ia leiiiado que ^|r|osti^ql..|u|.adq^i^^ 

f . Loa lánnmos de la. eapitulacion > ip^^Ja qiie..ig| ift*, 
yes catóUcos lAinaioD posttnóp de la. Granada», 
fiNVIon boDOiffióo^ y humaiios para loa venei^^ffr, 
]^i4a puNÍia tantola reaisteiieia teom-que loa moio^ opii:^ 
na^^y sobre todo 9 el gran deseo qiieienían loa iejiea. 
^ GafitíUa y de Aragón » de añadir á aa eoi^óoa tan idm-k 
oíAni aooqoistai Por uno dff eatxwi ar^ciikNi^r .reqÍ>ían,lofi¡ 
íl^m-^lñSi m laaalloa y aúbditoa iiuítoi^ y bajo '^.au 
pabbf^, «iBaguroy amparo rt4,jllf^Am \^ cl.^ 
i»lmia> bailante. 4á Granada; de ka forSau^asf yij^aa.iE 
í4iigares de an lian»} dejándoles sus casaa, bacierotia, 
«heredades, sin consentir. ^que Ies hiciesen mal ni daño» 
»ni qoíltoM^a W bienes y ni sus haciendas, m parle de 
)»ello, antea bien aoatándolos , bonrándoba y respel^-^ 
. i^dolos como porsus súbdiloa y T4fla|lp^«j pojD^ 
fladoa-Joa ifae vivían jMgo su gohierno y ipando.» 

Por otro artkolp promatiap. SS^ A A . y sus snemrei^ 
Má^tt vivir pMiksianipre a| r^y y 4 ^ ^P^fflV^* * 
i^eay4¿iiopi(eQ anley,|. «¡x eoasjentir que lé^ 9q(ijipe||i 

mabitas ni sóatori^.y .iiIlbB ab^oedaQei, ni 
«ifcaaen en los hábiceayjeiitas que t<ni¡an;para e11as,,m 
rdaiMMrUirbasen loa uspay oodftiiinbres en que estaban,»! 

No es posible concebir un articulo en ténninoa jnas 
.eXfMresos y mas poaitíYos. Sin embargo, fué su ejeeucion 
íp»l^nda4liiii«^ y.ealaoúdi|deavq{if 4^|y«^ VOf^ 



Digitized by Google 



94 HISrORU DE FKLIPB U. 

zobispal , y su primer prelado , don fray Hernando de 
Talayera , obispo de Avila , se distinguió mucho por su 
celo en convertir á los moros á la íé cristiana. Convienen 
los historiadores en elogiar el modo blando y suave que 
empleaba en este asunto , tan de suyo delicado , no adop- 
tando mas medios que los de la persuasión y el ascen- 
diente que le daban su edad , su alta categoría y sus vir- 
tudes ; mas con el tiempo degeneró tanta indulgencia en 
maneras un poco mas duras , marcadas con el sello de la 
intolerancia. Era imposible que mezcladas en la ciudad 
dos religiones tan distintas , pues con la conquista se iba 
poblando mucho de cristianos, se dejase demostrar, por la 
parte de los vencedores , aquella aversión con que se miran 
los hombres que difieren en creencias. No faltó quien 
aconsejase á los reyes católicos que obligasen á los moros 
á recibir el bautismo , y de lo contrario expulsarlos de la 
tierra , haciéndoles ver que jamás serian buenos vasallos, 
mientras conservasen sus creencias, y se manifestasen 
adictos á sus ceremonias. Mas aquellos monarcas no qui- 
sieron infringir tan pronto un artículo tan expreso de los 
tratados, y se contentaron con que se llevase adelante la 
obra de la conversión , por cuantos medios se pudiese. 

Para ayudar al arzobispo, se llamó al famoso de To- 
ledo , Jiménez de Cisneros , cuyo carácter duro no se des- 
mintió en esta misión tan delicada. Quiso usar de rigor, é 
irritado con la resistencia que algunos de ellos ponían á 
la conversión , trató de perseguirlos y castigarlos por su 
pertinacia. Comenzaron con esto los disgustos, los des- 
órdenes , y hasta los motines. Indignados los moros de 
que se les quisiese violentar, se levantaron. Mas cedieron 
á la autoridad del arzobispo Talavera , á quien respe- 
taban mucho 9 y estaban acostumbrados ú ceder en todas 
ocasiones. ' ^'^ 

Sirvió este motin de pretexto para volver á la carga 
los que aconsejaban á los reyes que los obligase á todos á 
recibir el bautismo , ó á marcharse á Berbería ; dándoles 
tiempo para arreglar sus negocios y vender sus bienes. 
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Entonces accedieron los dos reyes , y se dieron las ór- 
denes necesarias , que aunque estuvieron suspendidas ocho 
meses, fueron llevadas á efecto con grande oposiciott 
por parle do los nuevos convertidos. 

De un cambio que llevaba visos de tan forzado y vio- 
lento no podía esperarse mas resultado que redoblar la • 
adhesión y apego á las creencias y ceremonias de que á 
los moriscos habían despojado. Estallaron al principio del 
siglo XYI revueltas , á que tuvo que acudíf en persona 
el rey católico, cuyo celo se animaba á proporción de 
tanta resistencia. Habiendo quedado vencedor, se creyó 
con dobles derechos para reducir de grado ó por fuerza á 
los moriscos á la religión cristiana. Así lo puso en prác- 
tica , y en medio de algunas llamaradas de molin y de 
alboroto, que no pudieron menos de encenderse algunas 
veces , lodos los moros , unos tras de otros , tanto en la 
ciudad cono eü las otras poblaciones , recibieron el agua 
del bautismo. 

Los prelados celosos , y otras personas igualmente in- 
teresadas , percibieron que no habia bastante sinceridad 
en los nuevos convertidos , y que solo por temor de los cas? 
ligos cumplían con los deberes y ceremonias que la nuevá" 
religión les imponía. Nada habia mas natural, conociendo 
los principales resortes de la conversión ; mas esto mismo 
- escandalizaba y encendía en furor á los que no solamente 
los querían cristianos, sino cristianos fervorosos. Los acu- 
saban de celebrar en secreto y dentro de su casa , el rito 
prohibido ; de lavar los niños que acababan de bauti- 
zarse , como para purgarlos de impurezas ; de casarse 
clandestinamente con sus ceremonias; de celebrar los 
viernes, como días festivos ; de trabajar los domingos ; feh 
6n , de despreciar en secreto , lo que les era forzoso Tes- 
petar en público. 

En el año 1526, hallándose el emperador en Gra-* 
riada, reunió uná junta de prelados, para arreglar un 
asuntó que parecía tan espinoso y complicadó. Muchos 
fderoh dé oipíníon qtrc mientras los moriscOá confeervasen 
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el USO de su lengua , el de sus trajes y el de sus diver^ 
siooes, nunca perderían el afecto á su antigua religión, 
ni serian subditos ñeles de la corona de Castilla. Por en- 
tonces no se dió ninguna provisión, ni se trató mas de 
este asunto en todo el reinado de Carlos I de España; mas 
en el de Felipe 11^ se celebró una junta en Madrid, con 
el objeto de tomar una providencia definitiva sobre el ne- . 
gocio de los moriscos , y en ella se extendieron los capí- 
tulos de lo que se había de observar en adelante. Se re- 
duelan estos , á que dentro de tres anos aprendiesen los 
moriscos la lengua castellana ; que no usasen de la suya 
en ningún escrito público ; que en adelante no se hlclesea 
vestidos á su usanza , y si á la de los cristianos; que no 
empleasen en las bodas ^ ni ritos , ni ceremonias, ni aun 
fiestas ni regocijos, como tenían de costumbre; que tu- 
viesen abiertas las puertas de sus casas los viernes y los 
días de fiesta ; que no usasen nombres moros ; que re- ^ 
Dunciasen á los barios artificiales ; que no tuviesen es- 
clavos negros, á excepción de aquellos á quienes les estu- 
viese concedida la licencia. 

Era imposible inventar unas disposiciones mas depre- 
sivas , mas vejatorias , que ajasen mas la susceptiblidad^ 
el amor propio de pueblo alguuo , por poco apego que tu- 
viese á sus costumbres. Era atacar , herir al vivo lo que 
el hombre estima mas que todo , á saber , las costumbres 
y usos que adquirió desde la cuna. Mas tales eran las pre*i 
ocupaciones que animaban á muchos contra los moriscos; 
tales los hábitos de intolerancia en materias religiosas, que 
en 1568 se mandaron estos capítulos al presidente de la 
Audiencia real , don Pedro Deza , para que los pusiese en 
práctica. 

En los moriscos causaron la impresión dolorosa que 
puede suponerse. Las razones que alegaban para alejar 
de ellos tan tremenda tempestad, no podían ser mas plau- 
sibles. En cuanto á la lengua castellana, expusieron la 
imposibilidad de que pudiesen dejar la suya, sobre todo, 
los viejos, que I9 liabiau usado eu toda su vida, >; 
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itlígíons/yiísobeow^noflaydeoo^^ que 
lot tnítmOB «b el OrMIe ibis fesMit como loe h»-' 
btaiMe del fm, y (jae éntre ke itaitaios ulioiiMítl* 
w» liebia tanta dinradnd de trajéé éoiiio de'piíebloe jr 
OMÍoiiee: 

- 8ohe mandar «pe las miijeres ftiesen $Sá léá, ett: 
ana dureza hacerlas renondir á uñé costumbíe qué to-* 
«ha conk» alipao de tioneslidad: y que los bafioe que tan 
fteeuetttemeate usibaii arau meramente un punto de' 
Hmpiéca. 

Aeercá di( bá nombres cristianos que .habían da ¿oft¿ 
tituíi' á los mtigaosy exponían que los nómbkes no cons- 
tituían la eaeneía del cristianismo; i|ue había habidé 
cristianos antes que santos $ que ú agpa del bautismo era 
h que los había incorporado en el gremio de la Idesiai 
y que el cambio de nombres' no aumentaría por mngym 
éitito ni su firmeza en la fé| ni la adhesión; á sos me-' 
toa ntos rehg^MosV 

No tenían estas razonés una réplica racional t justa; 
pero se había tomado ya un partido, y adeinas d pvesi'-; 
dente de la Ghancilléría , don Pedro Deza^ ante quien los' 
moriscos por el órgano de sus diputados expusieron estas, 
quejas y no podia altenir por si, lo que en la córte se 
había resuelto y decretado. Respondió , pues, á dichas 
reconvenciones lo mejor que supo y pudo; mas manífes-* 
taodo que era una cosa delerminada por S. M., á que de- 
bían someterse como irrevocable. Que se les conce-» 
deria el tiempo suficiente para que pudiesen deshacer 
sus ropas y darles nueva furnia; que se les auxilíarit 
hasta con recursos pecuniarios á fin de que estos pambios 
DO les sirviesen de perjuicio en sus haciendas y fortunas: 
que el término que se les señalaba para dejar su len- 
gua nativa era suficiente para aprender la castellana; 
que 8US fiestas y sus zambras eran demasiado escándalo- 
sai á los ojos de los buenos cristianos para que no tu- 
TcMio U. 7 
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viesen interés ellos mismos en abandonarlas , si lo eran 
en efecto ; que no podiia haber inconveniente ninguno en 
tener abiertas las puertas de sus casas los viernes ^ si 
verdaderamente no celebraban en ellas ningún culto reli- 
gioso: que el cambio de los nombres tenia por objeto au- 
mentar su devoción dándoles un santo por patrono , y en 
Gn que todas las innovaciones mandadas por el rey de 
España , no se encaminaban á otro fin que á establecer la 
igualdad posible entre todos sus vasallos. 

Desahuciados asi los moriscos del presidente de la 
Ghancillería ) recurrieron por medio de comisionados á 
Madrid pidiendo la suspensión ó revocación de una pro- 
videncia que les era tan molesta; mas el Consejo desoyó 
sus súplicas y les hizo saber que no tenian mas remedio 
que atenerse á lo mandado. 

Examinadas las cosas á la luz de la razón y de la 
imparcialidad, alma y condición indispensable de este 
género de escritos, no parece muy difícil decidir de 
qué parte estaba la razón en esta pugna. No podian 
ser mas expresos los términos de la capitulación , en 
la que se les dejaba el pleno y libre ejercicio de su 
culto religioso. Si por medio de la persuasión ó apelando 
á recursos compulsivos se habían convertido á la religión 
cristiana , no había motivos para apelar á rigores y á for- 
mas que en realidad no atacaban la esencia de su nuevo • 
culto. Ni los nombres , ni los trajes , ni sus fiestas , ni 
sus baños , ni sus usos domésticos tenían que ver en nin- 
gún sentido con el cristianismo. Obligarlos á -renunciar á 
ellos por medios tan violentos ; prohibirles hasta el uso 
de la lengua que habían mamado con la leche , se pre- 
senta intolerable, de muy difícil y hasta de imposible 
ejecución para las personas entradas en edad que no 
habían aprendido ni podian aprender otra. Los cargos, 
pues, que hacían los moriscos, no podian ser desvane- 
cidos sino usando del derecho del mas fuerte. 

Que los moriscos no eran subditos leales de la coro-' 
na de Castilla y se puede presumir muy bien de un pue- 

^ • # 
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blo recieo conquistado, que apenas se habia mezcUo 
con sus vencedores, üe sus sentimientos, por lo menos, 
dudosos en su nueva íé, no podía menos de haber prue- 
bas, conociendo los medios de exacción empleados con 
ios nuevos convertidos. Deseable era sin duda el que se 
hiciesen mas adictos de corazón al cristianismo : que des- 
apareciesen de ellos todos los usos y demás recuerdos 
nacionales que los ponían en predicamento diferente del de 
los (lemas habitantes del país; mas ciialijuier hombre im- 
parcial puUia conocer muy bien que no eran estos me- 
dios violentos los que producirían un objeto ta?) apete- 
cido: que se podria conseguir mas empleando otros suaves 
é indirectos, sobre todo apelando á la merced del tiempo, 
bajo cuyo imperio todo se olvida , y las imprt^ionfpii^j 
fuertes y poderosas se destruyen. 

I<a providencia uo pareció muy prudente á vahas 
personas de rango y bien intencionadas de Granada, que 
Teian graves males en su ejecución demasiado rigorosa. 
£1 marqués de Moudejar} capitán ^< neral del pais, que 
se hallaba á la sazón en la corte , representó contra lo 
duro ,é impoUÜQO de la medida, quejándose amarga- 
ineii^ 4^ que no ae le luibiea^ eoii^ultado antes de dic- 
taila; mas por toda respuesta se le pievíno que se 
restituyese cuanto ^tet.é GnMaa«li paia cuidar de la 
ppntli^l eje^on 1<) mandado^ El rey de Espa^ y su 
co^j^ no aahian lo que era confeoinbiizar > tniUndose 
de materias. rdigÍQias. iUgores, tioieneiaay injusticias, 
todo pareen j^miiido ciando se tcaf^ de pron^er 
^ jptereseci afi:li|.{í,i^iica, ^ 

4 t«ÍM eataarflon^ider^ciones hay qua.|i(la4ür otm da| 
gilfj^í^ma ímportancif, é aaber: qi^ }m moríam dfl| 
<^IHi4i| cp^tuian entoQcea la gran mayoría de Ja .nor. 
Uj^cj^.jlf) aipici pais recientemente conquistac^. .Si .1 Ilí 
^i^l.y i ptn^ ciudades conflideobles habiap aijl^lj^ 
jDPH96(>isimos cristíapps de diversas partea d^..Caa|illá, qa 
socedia lo mismo con las poblaciones rurales, sobre todo 

Ate^if^^ «W^IW^ Sé 
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podía pues temer el irritar hasta cierto punto á un pueblo' 
casi dueño del pais , y que al abrigo de sus asperezas po- 
dían entregarse á toda especie de desórdenes : mas nada 
de esto se tuvo en consideración , y en medio de los con- 
flictos é inquietudes mutuas que producía el nuevo edic- 
to, se acercaba poco á poco el dia fatal prefijado para 
su ejecución definitiva. Comenzaron á agitarse los mo- 
riscos, perdida ya la esperanza de la revocación de dicha 
providencia. Comenzaron á entablarse entre ellos rela- 
ciones y planes de alzamiento , poniéndose en contacto 
los de la ciudad con los de afuera , sobre todo de las Al- 
pujarras , donde su número era mas considerable. Posible 
es que estos proyectos de insurrección fuesen ya ante- 
riores á la promulgación de la pragmática, mas es muy 
probable también que solo hubiesen nacido de esta cau- 
sa. No faltaban entre los moriscos hombres empren- 
dedores , ambiciosos , que supieron inflamar los ánimos 
de la muchedumbre, preparándola al cambio que tanto 
halagaba sus pasiones. Los de la ciudad contaban con sus 
correligionarios délas Alpujarras, y á estos se les alla- 
naban las dificultades de la empresa , haciéndoles ver que 
serian aquellos los primeros que se alzasen. Por la in- 
terceptación de varias cartas, no quedó duda á las auto- 
ridades de la mala voluntad de los moriscos y planes de 
la insurrección, á que se daba fomento con la circulación 
de pronósticos de varios santones de su antigua sec- 
ta, alusivos á los acontecimientos de los tiempos que 
alcanzaban. Que el plan era vasto y la insurrección muy 
popular en aquellos habitantes, aparece de la simultaneidad 
de los alzamientos de que hablaremos luego. Antes de ve- 
rificarse, ya se habían comenzado en cierto modo las hostili- 
dades con el ataque de algunas partidas de tropa castellana 
por los salteadores del país, conocidos con el nombre de 
monfis ; con varios asesinatos de cristianos en quienes 
los moriscos ejercieron varios actos de crueldad y de ven- 
ganza. 

. Se habla Üosignaílo ol Tuoves Santo del año 1,^68 
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para el día del akamiento general; mas no tuvo esta efecto 
por varias cansas hasta el mes de diciembre del mismo 
año^ ©eupándose todo este tiempo eu aumentar las rela- 
ciones , las comunicaciones mütiias entre unos y otros, 
' tafilo los de adenlro como los de afuera , fraguándose 
planes para el asalto y toma de la Alhambra y locuptf! 
don de los puntos ptiticipales de Granada. ' ^ -t 

No eran igiioimkis e?;ffis maquinaciones por las an- 
toridades del país y la jiohlacitui castellar-i de la capital; 
mas no se les daba toda la unporlancia que tenían^ iil 
se creia que su ejecución* estuviese tan cercana. Lo» 
moriscos de la ciudad encubrían sus intt ii los , manifes- 
tando deseos de paz y sumisión, i las órdenes del rey, 
fii bien quejándose siempre'de la violencia que se les hacia. 
Los de las Alpujarras tampoco aparentaban el querer rao»* 
▼crse, pudieudo atribuirse los desafueros y violencias que 
recientemente se habían conielido eu los caminos, áexce*' 
sos aislados de los monfiSf de que no participaban ios 
demás moriscos. ' ■ r; ■ . . -^ ^wJ 

Cuando los de fuera creian va preparados com|)Mta- 
mente á los de adentro , se puso m dirección de Granada 
uno de los principales mstigadoics de aquella rebelión, 
llamado Farax Aben-Farax, ala cabeza de unos doscien- 
tos monüs, con objeto de alentar con su presencia y su 
persona el pronunciamiento de aquellos habitantes. Llegó 
á la ciudad por la noche del 26 al 27 de diciembre de 
1568, y habiendo penetrado por ella a favor de sus ami- 
gos, se presentó en el Albaycin, barrio donde vivían loa 
moriscos, pr (¡rompiendo en fírandes gritos y algazara, 
tocando sus aLaliales y otros instrumentos á fin de inspi- 
rar a los vecinos la idea de qire tema seguido de un 
número muy considerable. Mas ni esta algazara,' ni 
las infitaciones que él y susmoti^^ hicieron en adta tot' 
á los moriscos para que se alzasen , diciéudoles que había 
llegado la hora de la redención , surtieron el menor efec^ 
tú. Los moriscos^permanecieron quedos • ninguno abrió 
aus puerta»^ desc^ofiados stii^duda4e^k> qne ks4^ci» 
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Finx y é arrepentidos tal vez de su determmaoioii Cf 
loi momentos de llevarla á efecto. . 
- Mientras tanto se esparció la alarma en la cindad, se " 
toeáton las campanas ^ se pusieron en pié las autorídads ' 
7 feeinoe, mas con la oscuridad de la noche y la incer- 
tidumbre de lo que realmente sucedía , todo era inquier 
tud y confusiones. Era muy escasa la guarnición que ha- 
bía en Granada, lo que prueba lo poco preparados que 
se hallaban en caso de que el cumplimiento de los capí* 
tulos encontrase séria resistencia. Prohibió el marqués 
que nadie se pusiese en movimiento hasta que llegase el 
dia^ temiendo alguna sorpresa envuelta en las tinieblas 
de la noche. Por otra parte, Aben-Farax y los suyos^ 
desesperanzados de levantar el Albaicin^ discurrian por 
la ciudad temerosos de dar en manos de la guarnición, 
y no pensaron mas que en verificar su salida, que se 
llevó á efecto al amanecer sin que en la ciudad se tuviese 
todavía idea positiva de lo ocurrido durante aquella noche. 

Luego que el marqués de Mondejar se penetró de la 
verdid del caso, salió de Granada con la gente que pudo 
allef^yr en persecución de Ahcn-Farax y de sus monfis; 
mas como le llevaban estos uua grande delantera , se vol- 
vió, temeroso de que la ausencia suya y de sus tropas 
envalentonase á los moriscos del Albaicin , de cu3ras ma<f 
las disposiciones ya no se podia tener la menor duda. 
" La cosa era ya muy séria y grave; el atrevimiento de 
Fanx suponia planes de alzamiento en la ciudad, que 
per Ibrtuna se paralizaron; mas sí el resultado de aquella 
Qodie pudo tranquilizar los ánimos de las autoridades 
pprcfitoncea^ la noticia de lo que había ocurrido al mis- 
no tiempo en las Alpujarras^ redobló las inquietudes* 
> ]B1 S5 de diciembre por la tarde habia ocurrido la in- 
tentona de Aben-Farax sobre Granada. Tal era la con- 
fianxa en que se hallaban todos del alzamiento de los del 
AllMÍeniy que en aquellos días se sublevaron los príncipa- 
leatlliatáloaó taas de las Alpujarras, haciéndolo al mismo 
tiertl^lÉsé^.Qi:g^vayJíoiqueyra> Ferreyra^ Jubilés^los Ce- 
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heles, Uxijar, Verja, Andarax, Dalia, Luchar, Marchena, 
Boloduiy , Solobrena y otros distritos inmediatos, cun- 
dieudo la llama como fuego eléctrico en toda su exten- 
sión, sin que del incendio quedase exento pueblo conside- 
rable alguno. El movimiento fue instantáneo, simultáneo, 
producto de un plan general fraguado con el mayor se- 
creto , puesto en ejecución con toda la energía de un 
pueblo agitado por sentimientos de odio y de venganza. 
¿Cómo los de Albaicin, principales promotores del pro- 
uunciamiento, no le secundaron cuando las excitaciones 
para ello de Aben-Farax y de sus monfis? no se concibe 
fácilmente. Se puede suponer que el silencio y tinieblas 
de la noche encadenaron sus ánimos y que temieron algu- 
na sorpresa ó lazo armado por los de la ciudad, al ver á 
Farax seguido de tan pocos. 

8Hi Las manifestaciones , las demostraciones, los excesos 
*y desórdenes á que se abandonaron todas las poblaciones 
de las Alpujarras en el acto del pronunciamiento , fueron 
tan semejantes y uniformes, que no descenderemos á par- 
ticularizarlas. En todas partes se proclamó el culto de 
Mahoma con demostraciones del mas ardiente desenfreno. 
En todas se allanaron las iglesias , se profanaron los al- 
tares , se quebraron las imágenes , se robaron los vasos 
sagrados y demás ornamentos, haciendo ludibrio de lo 
que antes practicaban , manifestando que habian obrado 
hasta entonces por coacción y con violencia. En todas 
partes se cometieron atropellamientos y crueldades inau- 
ditas contra los cristianos y los sacerdotes en particular, 
atormentándolos de mil maneras, y dándoles en seguida la 
muerte que parecia debia serles mas amarga y dolorosa. 
La mayor parte de estos infelices se refugiaban en las 
iglesias y casas fuertes, de donde los hacian salir con pro- 
mesas de perdonar sus vidas ,* mas inmediatamente caian 
víctimas del furor de los moriscos , sedientos de sangre y 
de venganza. Cuando los hombres se cansaban de saciar 
su saña en aquellos desgraciados, los entregaban al furor 
de las mujeres , que con sus agujas , sus tijeras y otros 
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instrumentos de la misma clase se ccbai)an en atormen- 
tarlos. La misma suerte tuvieron cuantos destacamentos 
cortos de fuerza armada , ignorantes de lo ocurrido, ca- 
yeron en sus manos. Sin duda los historiadores á que he- 
mos aludido , como castellanos y católicos , habrán exa- 
gerado el cuadro ; mas todo puede creerse de poblaciones 
bárbaras, impulsadas por su fanatismo que creian sacu* 
dir el yugo de sus opresores. Los mismos han dejado con- 
signado que ninguno de cuantos cristianos tuvieron palabra 
de conservar sus vidas con tal que abrazasen la secta de 
Mahoma, quiso pasar por tan duras condiciones. También 
esto se concibe y explica fácilmente. i 

Era pues la insurrección seria con todos los caracté- 
res de terrible. No ofrecia , pues , el aspecto de un pueblo 
que reclama la vindicación de sus agravios , sino de unas 
gentes que rompian para siempre los vínculos que los 
unian con su rey, hollando sus leyes, y renunciando del 
modo mas violento al culto que se les habia prescrito. 
Para que no se dudase del carácter de la insurrección, y 
lo que querian realmente los moriscos, no se contenta- 
ron con un caudillo, sino que quisieron tener un rey, 
alzándole con toda ceremonia y condecorándole con to- 
das las insignias y carácter de monarca. * 

Se llamaba este nuevo rey de los moriscos don Fer- 
nando Valor, y se le creia descendiente de los CaHfas 
de Córdoba , de la familia de los Omeyas , que tanto 
poderío y esplendor habían desplegado en siglos anterio- 
res. Los historiadores lo pintan como un mozo de carác- 
ter violento y liviano, bastante desarreglado en sus cos- 
tumbres. Era dueño de abundantes bienes, señor de una 
veinticuatría de Granada , y esto indica que pcrtenecia á 
una clase distinguida. Pero empeñado en mas gastos que 
sus facultades permitían , estaba preso por deudas en la 
cárcel de Granada, cu nido se fraguaban los planes de 
alzamiento. En inteligencia con los jefes de la insurrec- 
ción, se fugó de la cárcel y escapó de la ciudad, casi al 
mismo tiempo que se alzaban ios pueblos de las Alpu- 



Digitized by Google 



CAPITULO xxxir. lOB 
jarras. El dia 27 de diciembre llegó al pueblo de Benzar, 
donde le estaban aguardando sus parientes , y el dia si- 
guiente, reunidos estos y los principales del pais, le al- 
zaron por rey, levantando pendones con las ceremonias 
mas solemnes que supieron idear, y le saludaron con el 
nombre de Aben-Humeya , que manifestaba de un modo 
claro su ascendencia. No concurrió al acto Aben-Farax, 
y aun se dió por muy resentido , cuando aquel dia se pre- 
sentó en Benzar de vuelta de su expedición; mas se logró 
aplacarle , haciendo que el nuevo rey Aben-Humeya le 
nombrase su primer alguacil , nombre que entre ellos 
equivale al de teniente ó de segundo. 

Tenia asi la insurrección un jefe supremo, revestido 
con el título de rey; mas este rey, este jefe supremo, no 
se hallaba sin duda á la altura de su puesto. De una ju- • 
* * ventud disipada , sin haber tomado parle en el alzamien- 
to mas que por despecho y lo embarazoso de sus circuns- 
tancias, sin tener mas títulos para su elevación que la in- 
fluencia de su familia , y la circunstancia casual de sii 
prosapia, no estaba calculado para dirigir con acierto 
aquel movimiento que debia encontrar tan seria resisten- 
cia. Ademas de Aben-Humeya y el citado Aben-Farax, 
figuraba un tio del primero llamado don Fernando El-Za- 
güer, hombre diestro, sagaz, experimentado y muy rico, 
que no habia querido ser rey, contentándose con que lo 
fuese su sobrino. A excepción de estas tres personas, 
ningún otro figuraba en primer término, ni se habia adqui- 
rido un nombre. La insurrección fué obra de las masas 
^resentidas por las ofensas que habían recibido, por las que 
les estaban aguardando. Mas la insurrección, por terrible 
y unánime que fuese , no estaba suficientemente organi- 
zada; faltaba madurez de planes, de designios fijos ; solo 
se obedecía á un sentimiento ciego, á un deseo de ven- 
ganza, á estos oilios de pueblo á pueblo, de secta á sec- 
ta, que orodiicen efectos instantáneos y terribles. 

La falla de los moriscos del Albaycin que no it 'pfó' 
nuDciaron cuando los de la Alpujarra , fue un golpe may 
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funesto para los alzados. Asegurada la capital del reino^ 
libres en sus acciones las autoridades superiores del país, 
tuvieron medios de adoptar todos las medidas necesarias 
para salir á sofocar la insurrección que estaba fuera. Solo 
recibiendo los moriscos los socorros, en gente , en armas 
y en dinero, que de Berbería, y aun por parte de los tur- 
cos, aguardaban , pudieran haber hecho frente á los cris- 
tianos, ó á lo menos prolongar la contienda hasta que la 
fortuna se les pudiese mostrar algo favorable. Pero aisla- 
dos, sin ningunas simpatías, entre los que no eran ni de 
su nación ni de su secta , podian entregarse si se quiere 
á actos de desesperación y de venganza , mas no luchar 
de igual á igual con sus numerosos adversarios. Sigamos 
el hilo de los acontecimientos. 

Hemos visto que cuando el alzamiento de las AIpu- 
jarras , se hallaba todavía Aben-Humeya en la cárcel de 
Granada. Inmediatamente que fue alzado por rey, se tras- 
ladó á la sierra, donde hizo que se confirmase su elec- 
ción, y tomó algunas providencias, entre ellas las de con- 
ferir cargos , nombrando á su tio don Fernando £1-Za- 

§üer, capitán general ó jefe de la guerra. Mas el monarca 
ejó pronto aquel pais , y se retiró á Cadiar, sin que le 
.veamos dirigir en persona ninguna de las operaciones 
aisladas que entonces se emprendían. q. 
r Continuaban los moriscos alzándose sucesivamente en 
las diversas táas de todo aquel país, hasta la tierra de 
Almería, cometiendo en todas partes los mismos desór^ 
denes y excesos. Atacaron la torre de Orjiva , y no pu- 
dieron apoderarse de ella , por la tenaz resistencia de sus 
defensores. También hicieron tentativas sobre la ciudad 
de Almería , que pensaron ganar por traición y por sor- 
presa ; mas fueron desbaratados sus planes, y Almería se 
mantuvo intacta. Ninguna de las ciudades grandes del 
pais tomó parte en aquella insurrección. Málaga, Marve- 
11a y Ronda , no solamente resistieron á sus amenazas, 
sino que enviaron gente al campo para perseguirlos. Fué 
este otro de los grandes contratiempos del pronuncia- 



miento; pues en estos pueblos encontraron grandes re- 
cursos para hacer la ^uerra^ las pnocipales autoridades 
de Granada. ' • 

Antes que estos jefes tomasen providencias sériaé 
contra ios insurreccionados, habían conseguido los mo- 
riscos algimas ventajas parciales contra [partidas pequeñas 
armadas de cristianos que encontraron desapercibidos , ó 
les hicieron caer en los lazos que tan frecuentemente les ar- 
maban. Fué sorprendido en Tablate el capitán don Diego 
de Quesada, mandado por el marqués de Mondejar á 
dicho panto ^ con objeto de guarnecerle, para cuando él 
entrase eñ campaña, pues era el paso para trasladarse á 
k Alpajar^. También mataron al capitán don Juan Za- 

£ta^ con IB fente^ en el lugar de k» Gfi^irea. Por to- 
I parles flevaban h feataja que les daba M mayor núr 
mero, pues la generalidad del paia era toda de sa liaeioD 
fét aaaeeia; mas hd órdea de eoeas tan fiifomble para 
oUof, se aoeresba ya á aa térmiiio. • 

No tstafna mientras tanto ociosae en Granada las 
Mloridadesy tanto dfíles eomo unKiares. Fué an pmnerti 
profldeneb «señarse de los moriseoe del AllMqrein , á 

r'enes con medidas rigorosas cmitnvieron en los Hmliea 
la obediencia. El marqués de Mondejar alistó gente 
y requirió auxilios de los principales pueblos del psis y 
de todos loa demás de Andahicia» üna prueba de que an- 
^ dnfo diligente, y ae hallaba penetrado de la gravedad de 
aquel negocio es qoe» habiendo comentado la insurrec* 
eion el 2 i de diciembre , salió el 5 de enoro det año tí- 
guíente 1568^ á la cabeza de 3000 infantes y 400 ca« 
haUos, en busca de los revoltosos, dejando á va hijo el 
eonde de Tendlla con el mando onlíiar ¡pra atenderá 
las cosas de la guerra , y enviarle á proporción que llega- 
sen los refuensos que de varios puntos se aguardaban* (1) 



(1) La fecha de la salida del marqués y el mímero de sus tropas* 
100 W que asigna Mármol. Según Hurtado de Mendoza , salió el 
dit 3 da ftbreio oon solos 800 UifÉitasy 9S0 és á cM». MsiiiH 
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Acompañaban al marqués de Mondejar, su hijo don 
Francisco de Mendoza , don Alonso de Cárdenas su yer- 
no , don Luis de Córdoba , don Alonso de Granada Ve- 
negas, dou Juan de Yilla-Roel y otros caballeros. Uabia 
salido de Jaén al frente de la caballería don Pedro Ponce^ 
y Valentín Quirós al de la infantería. Mandaba dos com* 
pañias de Antequera el corregidor de aquella ciudad 
Alvaro de Isla ; y la gente de Loía, Juan de la Rivera, re- 

Sidor ; la de Alhama, Hernán Carrillo de Cuenca , y la 
e, Alcalá la Real, Diego de Aranda. No ponemos todoíi 
los nombres de las personas de alguna nota que acomf>a^ 
fiaban al marqués ; mas continuaremos en la idea de tar^ 
i|aipar en todas ocasiones el mayor número que sea^o^ 
^tif esté en armonía con la índole de nnestro escrito^ 
, Gobio esta guerra de los moriscos de Granada se rt^ 
d^jo á ataques de puestos fortificados , y correas por 
lífirras y parajes montañosos , no ofrece batallas campales^ 
ni movimientos en que brille la estratégia. Las fumas 
do osa y otra parte eran muy poco numerosas , y la gente 
ma» ieompauaba al marqués no merecía el nombre de 
un ejército* Por la parte de los moros era suma la irrer 

Sukiridad y falta de organización , como se puede colegir 
Q aouella gente pronunciada sin preparativos, ^ poEllt^ 
nrarim ;de resentimientos. Por esto y por liiiniáina,MM¥ 
tiifilña de nuestra obra , que no puede deseender i nmi 
AoB pormenores, nos conl^iteMMii eon una reseña muy , 
sucinta de los principales hmkm de una contiende , é ' 

todas luces ten Mneeti. > 

Pernoctó el áméiéi aquella noche én Padul , dos le-) 
goas cortas de Granada. Bn Durcal, á una legua de disten* 
eia de su posición, se halkba el capitán Lorenzo'de kñ* 



vtdénMMÍque ambos historiadores cmn contemporáneos, y pudieron 
ser te>ttwos ociiinres de los lienh )3. El prirnero tenia un cargo en 
el ejército ; el segiin lo hallaba enlazado non el marqués por 
m parentoseo mif tBtreehe. Ls 4íMrep.'iD:ja es de cuantié , y . 
esto prueba con cuánta deseonfiinza se -Man «AaUtiI< BMMlíit 
ImcIim qu« nos refieran hirtorlai. 
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CAPÍTULO xxxnV itíé 
la , y el de igual clase Gonzalo de Alcántara , al frente 
este de cincuenta caballos, y el primero de un destaca- 
mento mas considerable de infantería. Trataron los mo- 
ros de sorprenderlos aquella misma noche , interceptán- 
dolos de la gente de Monde jar, cuyo campo también era 
objeto de sus tentativas. Acometieron efectivamente á 
Durcal aquella misma noche , mas se hallaban los nues- 
tros apercibidos, y lo mismo el marqués, que tuvo avisos 
por medio de un espía. Hubo tiros y escaramuzas efectiva- 
mente eu las calles y plazas de Durcal, mientras una par- 
tida de los moriscos se acercaba al campo del marqués, 
con objeto de darle una embestida. Mas habiendo encon- 
trado los primeros resistencia , y sintiéndose intimidados 
los segundos con la actitud que tomó el de Mondejar, 
se retiraron unos y otros aquella misma noche, temiendo 
ser atacados por la caballería. El marqués se trasladó al 
Durcal , donde se detuvo esperando refuerzos que se le 
iban reuniendo , con muy poca interrupción , unos tras 
de otros. 

• Llegaron de Ubeda y Baeza , mandada la gente de 
la primera de estas dos ciudades por don Rodrigo de 
Vivero á la cabeza de trescientos infantes y ciento cin- 
cuenta caballos. Iban de Baeza novecientos ochenta in- 
fantes, divididos en cuatro compañías, y cuatro estandar- 
tes de treinta caballos cada uno. Eran los capitanes de 
esta tropa veinticuatros y regidores. Mandaban la infante- 
ría de Übeda don Antonio Porcel , don Garci Fernandez 
Manrique y Francisco de Molina , y la caballería don Gil 
de Valencia y Francisco Vela de los Cobos. Eran capi- 
tanes de la infantería de Baeza Pedro Mejía de Benavi- 
des, Juan Ochoa de Navarrele , Antonio Flores de Bena- 
TÍdes, y Baltasar de Aranda. Mandaban la caballería Juan 
de Carvajal , Rodrigo de Mendoza, Juan Galeote y Mar- 
tin Noguera. Mas toda esta gente no acompañó la espe- 
dicion del marqués, pues volvieron á Granada las cuatro 
compañías de caliallería de Baeza con objeto de guarne- 
cer la ciudad , mientras llegaban nueras tropas. 
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Comeniaron á conocer los moriscos el lance sério en 
que estaban empeñados. Sus hermanos de Granada es- 
taban quedos : los de la Vega no osaban pronunciarse. 
La salida del marqués en busca suya, les anunciaba la 
alternativa de someterse , ó correr todos los lances de 
una guerra en que no podian llevar la mejor parte. Para 
tentar la primera via, estaban demasiado comprometidos 
por los excesos y atrocidades que habían acompañado el 
alzamiento. Para lo segundo, es decir, para seguir la 
guerra, se veian con pocos medios. Por una parte tenian 
encima al marqués de Mondejar; por la de Murcia, se 
aproximaba el de los Velez , de cuyos movimientos ha- 
blaremos luego. Sigamos por ahora los pasos de Mon- 
dejar. ..j 

Se movió éste de Durcal en dirección de Tablate, 
donde hemos dicho habia sido derrotado el capitán don 
Diego de Quesada, enviado allí por el marqués, como 
un punto muy importante para el paso de las Alpujarras. 
Le guardaban pues los moriscos con todos los medios que 
pudieron idear para estorbar la marcha del marqués. 
Mas éste se presentó en buen órden , y á pesar de haber 
los primeros desbaratado un puente , y tener otro medio 
roto con objeto de que las tropas al pasar por él se pre- 
cipitasen á un profundo barranco donde estaba colocado, 
siguió adelante el marqués sin pérdida notable, ha- 
biendo desbaratado y puesto en huida á los moros , hasta 
Lanjaron, donde hizo alto aquella misma noche. Al dia 
siguiente pasó á socorrer la torre de Orjiva , sitiada y 
puesta en grande aprieto por los moriscos, hallándose ya 
sin víveres ni municiones , y próxima á rendirse. 

Tan favorable se mostraba el semblante de las cosas, 
que el marqués de Mondejar no quiso que le mandasen 
mas refuerzos, por lo cual escribió al Asistente de Se- 
villa que no le enviase la gente de aquella ciudad, ui 
la de Gibraltar, Qarmona, Utrera y Jeréz que se liabian 
juntado para hacer dicha jomada. 

Mientras tanto reunían los moriscos cuantas fuerzas 
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ligieiQ érte d> que AbcB«'HBinftyt te qinriar haeerftMIif 
»li láetle ForaaelM» le pluow eeü dKnwükB y OÉUfiO 
d pab, á pesar dé h l^nileiMile Unaz que le upiBÍeNlUl- 
Féné el imniiiée «i poeilOy no que ae alieüese Abmhf 
Bimey» á e oe lE a eri e.. Paaddeilli é Püne ée Fani^M^ • 
pinto que tomó j deféndié en seguida ooBira loe mMk 
C06 quele MkiÉieamii de noche, cuando algunas pér«^ 
didas á los nuestros cogidos de sorpresa. En aeguida se? 
tnaladó al eaataio áe £ibilee» donde ímítám mmffoié^ 
derrotar á los momeoe que le opañenNi leaulnAi* 

Ocurrió en este ponto ip meesolameutdile» el 
tequés el poebb^é aaeo , niai^ p»lálipeBdo k matanza. 
Se reeogpó ln gente ^ espeeialBaeiite faa nojerae^ á 
ig|e«i; mas no cabiendo toda, tibMM una giin fiarle á 
lina plazuela inmediata, donde puarón b imyor 'par^ 
te de k noebe. Acaeció en esto qne «i léldade taáé 
de Ueimé consigo unt meia ; y eoao ceta «ipaeicn rfe^ 
^tencia , llamó la atención de un jóiren , qoe ^ ra»* 
jer disfrazado la seguía , tal ?ez por deudo suyo ó por 
amante. Embistió el jóven al soldado con una afmafíara 
que llevaba debajo del vestido. Al ruido de la pelea que 
se trabó entre ambos acudieron otros, y fue esto bastante 
para que se esparciese entre ios nuestros el rumor de que 
entre las moras se hallaban houikes armados vestidos de 
mujeres. No fué preciso mas paia que acotueliesen enfu- 
recidos á la muchedumbre. La mortandad fué Iwfribky 
y solo tuvo fin cuando lle^ó la luz del dia. 

Pasó el marqués desde Jubiles á Gadiar y á Ujijar, 
donde entró sin resistencia , habiendo regi^itrado y apode- 
rádose de varias cuevas y cavernas donde habian tomado 
asilo los moriscos. Todos quedaron cautÍFOS en jioder 
del de Mondejar. 

Al punto de Ujijar se habia dirigido AbenUumeya 
con el designio de defenderle á toda costa, haciéndole 
base de sus operaciones militares. Varios amigos y alie*» 
§a4<^ , eut^e ellos su suegro^ le aconsejanoB ¿iceiíi» aaí> 
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nfUBfHfNMole h .tepartancia de V}^ eom fimti 
MTle, con la circunstancia de estar cokwedoett'Ci^eÉM 
lef de lee Alpsjarris. Mas olvoe deudos suyos le ptn&t*» 
dMWfOese lelinae á Paterna , donde podía aguarda^^ 
cm QMB «artejt á los cristianos. Andaban dividiÍNi á li 
wm leB niriiMi iobre ei pedido que debiaD tomar en 
afteHeB^eircusetaneias. Los mas pacíficos y la senté do, 
aneigo estaban penetradee. de lo dcaeabeUtde éA abe*"- 
mieiilo y de ke.iHiiUei feenltadip míe no podii meooe 
de acarrearles. Loa ana Isompimneliloa^ los principalei 
instigedores de la empresa, Ibe que mas se hablan distin^» 
gnido en las atvoeidaaes de ooe fue acompaAado el alza- 
miento , conocían «fie ma, había para elloa m perdón y m 
avenencia de ninguna clase , y solo pensaban en los me-' 
dios de UoTar adelante á toda costa la ooutienda. De' 
aquí la diversidad de pareceres entre los qiie rodeaban al 
nuevo rey Aben-Humeya. Los que aconsejaban la que«-i 
dada en Ujíjar, pasaban por aspirar á composición con 
los crislianos , y realmente hablan dado pasos al efecto. 
No fué pues diíicil á sus contrarios mas feroces hacer 
creer á Aben-Humeya que los primeros le engañaban y 
trataban de venderle al enemigo. El rey en su furor hizo 
dar muerte á su suegro Miguel de Rojas , y á un cuñado 
suyo , repudiando á su mujer , para cortar cuantos lazos 
le podian unir á su familia. Tomó , pues, Aben-Humeya 
el camino de Paterna á la cabeza de sus tropas. Siguió 
sus huellas el marq!i«^s, mas no {ienli<Mido de vista cier- 
tos pasos y !ií'c:'i''i;n'i(iii('s (jiic hahiaii entablado con 
Aben-Humeya a üii tie reducirle a la oi)ediencia. No pa- 
recía contrario este caudillo á entrar en términos de com- 
posición : por lo menos asi se lo habla hecho creer al 
marqués una persona con quien estaba el morisco en re- 
laciones. Seguía, pues, Mondejar las huellas de los 
enemigos, sin darse priesa á empeñar una batalla, aguar- 
dando el resultado de una carta que con su conocimiento 
acababa de escribir al rey morisco la persona con quien se 
entendía* Mas I04 arcabuceros que iban de vanguardia por 
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los dos lados clt* !a sierra , se avanzaron demasiado j fue- 
ron causa de que se empeñase una acción con los moris- 
cos, en que estos fueron derrotados. Creyéndose Aben- 
Humeya engañado por el marqués , se puso en salvo sin 
siquiera abrir la carta que acababan de entregarle, deján- 
dola en el suelo, mientras que el segundo, confiando siem- 
pre en reducirle á la obediencia , no siguió el alcance de 
ios vencidos, causando esto no pocas murmuraciones en- 
tre los soldados de su mismo campo. 

Propendia el marqués de Mondejar á la blandura , y 
escogitaba cuantos medios le eran posibles para volver 
á los moriscos á la obediencia del rey , sin reducirlos á la 
desesperación , que pudiera producir medidas de eslermi- 
nio. Ya hemos visto que durante su residencia en la 
córte habia desaprobado la pragmática , origen de aque- 
llas turbulencias. Conocia la importancia de una gente ac- 
tiva y laboriosa como los moriscos, y daba oidos á cuan- 
tas proposiciones de acomodamiento le venian por parte 
de los sublevados. Activo en perseguir al enemigo, 
como los hechos lo atestiguan, no se mostró rigo- 
roso en los castigos. Templó muchas veces el furor de sus 
soldados vencedores , y por eso fué objeto de murmura- 
ciones por parte de su mismo ejército, donde se quería 
utilizar todo lo posible la victoria. Por otra parte, los 
moriscos que pensaban en paciOcacion , veian desmenti- 
dos los sentimientos que se le atribuían al marqués con la 
conducta feroz y sanguinaria de los soldados que le 
acompañaban. Los monfis y demás instigadores de la in- 
surrección, se aprovechaban naturalmente de esta des- 
conüanza de los moriscos inclinados á la paz, para tener 
siempre encendidas las teas de la guerra, llabia vencido 
el marqués á los moriscos en cuatro refriegas sucesivas. — 
Se habia apoderado de los principales puntos fuertes de 
las Alpujarras ; entretenía esperanzas de pacificar el pais; 
creía muy próximo el momento de que se redujese á la 
obediencia; mas en Granada no se participaba de sus ilu- 
siones. Se murmuraba allí mucho de su conducta en la 

TOMO IL 8 
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paite pülílica, y muy pocos daban la Ikl por fenecida. El 
prcsiilenle Deza no era su amigo, y trataba de indispo-. 
ncrie hasta en la córte misma. Su hijo el conde de Tendi- 
11a trataba de salir con otra expedición en busca de los 
enemigos; mas el marqués se opuso á esla medida, y ha- 
llándose en üjijar de vuelta de la expedición , trató, 
de moverse hacia los Guajares, donde se habia encendido 
de nuevo la llama de la insurrección; tan ansioso estaba 
de concluir por sí mismo aquella guerra , sobre todo do¡ 
que tomase la menor parte posible en ella el marqués de 
Velez , cuya presencia en el jwis le importunaba , y cu- 
yos principios é ideas eran también diversas de las suyas. 
Tanto como Mondejar propeudia á la indulgencia y á la 
consideración ^ se inclinaba el otro á la dureza y á los 
malos tratamientos. Queria el primero conservar un pue- 
blo útil sin reducirle á los términos de la desesperación, 
mientras el otro no hablaba mas que de castigos y hasta 
de est(^r minio. De la cooperación, pues , de dos jefes tan 
diversos que obraban independientes en una misma guer- 
ra , no podian menos de seguirse fatales consecuencias. 

Hemos visto al marqués de los Velez, capitán ge- 
neral de Murcia y de Valencia , marchar sobre el reino 
de Granada cuando el principio de dichas turbulencias. 
Había dado este paso á instancia y súplicas del presidenta 
Deza , quien imploró sus auxilios , sea para oponer un ri- 
val al marqués de Mondejar , ó porque no confíase bas- 
tante en los esfuerzos y medidas de este último. Dió parle 
el presidente al rey de este paso con el de los Velez, 
y Felipe II aprobó la providencia, encargando al último 
la mayor actividad en sus operaciones. 

Antes de llegar dicha órden del rey, y aun la súpli- 
ca al marqués de los Velez por parle del presidente don 
Pedro Deza, habia tomado disposiciones militares cuando 
llegaron á su noticia los disturbios de Granada. Cum- 
plíale, como capitán general de una provincia fronteriza, 
prepararse para en caso que llegase allí el incendio , y 
asimismo lomar una parte activa en el asunto, acudient^o 
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al «isUgo loa lebddes por todos k» nedíM que pu- 
dieato De varío» -pontos éú pns le llegaron tropas ; de. 
moda que cuando- reeibíó la comuiiicacion so hallaba ya 
ri'franle át mas de cinco mil hombres de infanteiia » y. 
una fuerza de caballos proporcionados á este i^únlero* 

Habla reunido en su villa de Yelez del Blanco qui- 
nieotos infantes y trescientos cal)aIkMi. Recibió de Lorea 
mil y quinientos hombrea de á pié y cietito de á caballo^ 
en muy buen orden , capitaneados por Juan Mateo dé 
Guevara, Pedro Helises, Alonso ael Castillo, Martin 
de Lorita y Luis Ponce. Le enviaron de Caravaca tres- 
cientos infantes y veinte caballos , mandados por Andrés 
de Morn , Fernando de Mon y Podro Martincz : de Mo- 
ratalla doscientos infantes y treinta caballos , á cargo de 
Juan López; de lieüin ciento cincuenta infantes y qfiin- 
ce caballos, capitaneados por Pablo Pinero : de Zliegui 
Francisco Fajardo con doscientos cincuenta infantes y 
veinte caballos: de Muía doscientos infantes al mando de 
Diego Melgarejo. Con esta gente escogida, por la mayor 
parte voluntaria, y la que sacó de otros pueblos, movió 
su campo el marqués el 5 de enero, es decir, casi al mis- 
mo tiempo que el de Mondejar salia de Granada en per- 
secución de los moriscos. Érala intenrion di l marqués 
de los Velez caer sobre Almería , que suponían en muy 
grande apiicto por ]Kirte de los moriscos; mas habiendo 
sabido en el camino la derrota de estos en Benahaduz^ 
totnú la dirección del castillo de Xei^al^ y atravesando 
la sierra de Filabres^ se establéció en el pueblo de Ta- 
bernas, donde sé detuvo hasta d-día 15^ ratentvas le lie- 

Sban la étám de S, M. y k» refuerzos que eikMnrda' 
jaba spreparados^ ' ■ . r 

Atribuyeron alginos esta piedpitMáDn en: el movK 
miento del marqués de lot Yelez , á su deaeo db.qtte.fe: 
cogie^diilttiáraeii ya-dentm del teiritorio del .reino dé 
GtaMdt^ Como sucedió eb efecto. ;De'.erié modo se fíe«- 
má eá aquel pais dos cap üies 'ytetalep que obrabair 
independieDlesy y ein^o nñidode consíderaér aquelhi pm- 
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ra era tan diverso. De esla helerogeneitlatl no poiJian me- 
nos de seguirse grandes males. Sin embargo, la prosencia 
del marqnés de los Velez en el país fué de grande utili- 
dad, por el terror saludable que inspiró á los moriscos de 
las inmediaciones, próximos á imitar el ejemplo de loa 
de la Alpujarra. Se movió el marqués de los Yclez desde 
Tabernas, y pareciéndole ya inútil trasladarse á Almería, 
como el rey se lo había prevenido , tomó la vuelta de 
Güecija, donde le esperaban los moriscos que fueron 
derrotados. De allí se movió á Filix, donde le espe- 
raba un encuentro con los rebeldes que también trataban 
de disputarle el paso. Una circunstancia le proporcionó 
en aquel punto una victoria , que de otro modo no hu- 
biese sido tan completa. Habiendo sabido en Almería don 
García de Villa Roel este movimiento del marqués , tra- 
tó de ganarle por la mano , y con la gente que pudo 
allegar cayó sobre los moros , tomando la apariencia de 
ser la vanguardia del cuerpo del ejército que seguía sus 
huellas; mas los moros percibiendo el engaño salieron en 
busca de don García > quien intimidado al ver la muche- 
dumbre de los enemigos , se retiró en dirección del cam- 
po del marqués, dándole parte de las buenas disposicio- 
nes que tomaban los moriscos, suponiendo que hubiesen 
recibido los refuerzos que esperaban de Africa. J\o titu- 
beó sin embargo el de los Velez en acometerlos , y se 
movió con su campo, precediéndole la vanguardia acos- 
tumbrada. Creyendo los moros que era esta una nueva 
estratagema de Villa Roel , se hicieron firmes ; lo que 
proporcionó al caudillo castellano la ventaja de derrotar- 
los, haciéndoles muchos muertos y cogiéndoles muchos 
prisioneros. Mencionamos esta circunstancia para hacer 
ver que en esta guerra, donde los caudillos obraban con 
independencia , se aspiraba á ganar lauros exclusivos con 
detrimento de la causa común por la que estaba empeñada 
la contienda. También es circunstancia digna de reparar,^ 
que los moros para hacer creer á Villa Roel que tenían 
mucha gente , formaron un escuadrón de niños y mujeres 
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euhierlot eOn ciias y tnjes, f|ue ámi» híj/n^níom 
«oidtdoi» Igüalmeiile hay que aoUr .que' en esta aceíoii 
pelearon valerosamente' algvniiB mtijeres morÍBcas metiéa^ 
doae pop los caballos, arrojando piedras, y á falta de fs- 
tati cebando polvo en los ojos de loscastellanoa. Se cogió 
m gran botín en la refriega» y esto le fué al miarqués.df 
•foueíio daüQy.piiea muchot soldados eargidoa de despik* 
jos dejaron el campo y se Tolvieroó á sus casas. Deapoee 
de algunos días de pennaiieDeia en-Filix , movió su eam- 
po b¿:ia Andaraje y y consigMió otia victoria de los mo^ 
ros que le esperaban en las sierras de Obañez. Asi babia 
conseguido sobre ellos tres victorias , baciéndoles muchos 
muertos y cogiéndoles un número mucho mas considera- 
ble de prisioneros. Mas el marqués de los Velez cono- 
cía muy bien que estas derrotas uo poniaii término á la 
guerra, y quo m la fragosidad de! pais y en lo encar- 
nizado de 1^ luclia . piicoiitrariau obstáculos de mucha 
i;nonta las nrmastcastel huías, á pesar de que la iortuna se 
declaraba á su favor ea casi todas las refriegas. 

Mientras que el marqués permanecía eu Fiíix , se 
movió de Almería D, Francisco de Córdoba sobre el cas- 
tillo fuerte de ínox , situado en la sierra de este nom- 
bre, que toíiK) a viva íuerja, á pesar de la obstinada re- 
sistencia por parle de los moros. Fué la matanza graude, 
y el bolin uno de los nías neos que se habían hecho ei^ 
el curso de toda aquella guerra. 

ígunlmenle afortunado fué el marqués de Mondejar 
en su expedición de las Cuajaras, adonde' se habla mo-f 
vido, como hemos dicho , desde Ujijar. La iiena es as- 
perísima, y en el castillo deí mismo noinlire encontró el 
marqués tan grande resistencia , que á [>esar de su caráor 
ler humano mandó pasar á cuchillo á cuantos moriscos se 
encontraron dentro. Desde allí se trasladó el marqués á 
Orjiba para terminar la reduocion de la Alpujarra. No 
bay que olvidar que se hacia la guerra en tierras ásperas 
^ fragosísimas , en lo mas crudo y re^io del invierno. La 
limpie reseña de los hechos que vamos rcfírieudo, maní? 
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fiesta ia grande actividad que desplegaba el de Mondeja r. 
Mocho le aguijoneaba para terminar la lid la presencia 
diel de los Vclez. en el territorio de su mando. Poseído 
siempre de su idea de reducir lo^ alzados y no de des- 
truirlos^ publicó en la Alpuiarra im bumlo protiiptu'ndo 
penion y proleccioii del rey a cuantos presentasen suf; 
arnms y banderas. Muchos lo «ejecutaron , sin duda de 
carácter [)acíüca, y animados (ie buenas intenciones; pero 
otros muciios, y entre ellos los caudillos y sin duda des* 
cooGabaii ih las promesas del marqués , ó viéndose de- 
masiado coinpronjeitdos , se manifestaban resueltos á se- 
guir la guerra. Ahcii-Humeya, que había entrado en con- 
íerencias de acomodo , se manifesta!)a mas cmiirario que 
nunca á rendirse á merced del rey, pues otras capitnlacio- 
i»a no podia esperarlas. En los jpfes reinaban descon- 
lianzas y discordias, y nadie quena ser el primero en fiar 
na paso tan aventurado. De Africa, donde teman sus en- 
viados, habían recibido algunos auxilios ; y aunque hasta 
entonces en pequeño número . no perdiau la er^peranza 
de que las potencias berberiscas tomasen parte activa en 
la causa de slls hermaiKis en España. 

Woticiosu el níarqués de Mondejar del punto dondé 
se encontraban Aben-Humeya, El-Zagüer y varios perso- 
najes, envió una expedición secreta con el objeto de 
prenderlos; mas aunque fucion sorprenditlos, pudieron 
escaparse, dejando liurlados á los que los cnnan ya segu- 
ros en sus manos. De este modo debió de perderse la es- 
peranza de entrar en li atos y convenios coa el rey de los 
moriscos y sus caudillos principales. 

Visto lo inútil de esta tentativa, hizo otra el níar- 
qués de la misma especie y con igual olíjeto , enviando á 
los capitanes Alvaro Florez j Autonio de Avila á prender 
á Aben-Humeya y sus parciales, que estaban reunidos 
en el pueblo de Valor; y no habiéndolos encontrado 
1IIÍ9 saquearon el pueblo , de cuyas resultas se alzaron 
lot habitantes y nutlaron á cuanta gente acaudillabau ios 
cristianos* 
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Con estos ilos golpes dados tan en vago, se encona- 
ron mas y mas Aben-Hnmeya y los candillos que querían 
á toda costa la prolongación líe la contienda. Se hallaba 
por lo mismo muy lejos el n^ai qués de satisfacer sns viví- 
simos <l('seos de vpr {¡nciliciula h provincia. Kii la con- 
ducta de sus 111 smos soMridos , codiciosos de botín ^ pro- 
pensos á cometer lodo género <ie excesos sobre los venci- 
dos, encontraba asimismo obstáculos á sus designios. 
Muchos moriscos reducidos á la obediencia eran saquea- 
dos y maltratados violentamente , á pesar de sn papel 
de salvaguardia por los castelkinoíí. Los inoriscüü pací- 
ficos toman así sobrados ni(ili\ os de recelo y desconfian- 
la, mientras los partidarios de las hostilidades esplotaban 
eon habilidad estos sentimientos que les eran favo- 
rables. « ' 
Mientras lanío los moriscos de Albaycin, que, conK) 
hemOB dicho , malogra run la ocasión de alzarse cuando 
fueron invHadds para ello por Aben-Farax ia noche del 
'95 de dieíenibre^ experímentaton matos tralatnienlda 
por parte de las aotoríoades de Granatk» y lofterofCÍ mo- 
tivos para anepentine de una inacción que Váw timfti 
inOiiencía. El conde de Tendilby encargado de loe nego- 
cios de la guerra, hizo alojar en tm casas á las tropas que 
iban llegpndopoco á poco, sin haéer eaao^de ana lepit- 
aenlactones^ <r sus quejas y de sus oferlas de surli^l^ 
de cuantos objetos para su acbmodo fuesen neoesarilM. 
Las ttopas^alojadae no fueron parcas en abusar de su pp< 
aicíoB, y lo» agravios que de ellos recibieron los moriscos, 
avivaron el fuego de su resenliniiento. Mas se las habían 
eon autoridades que tenían abundantes medios de opri* 
mirlos , y se contentaban con hacer votos en secreto pór 
la buena fortuna de sus compatriotas de las Alpujartaii. 

£1 encono de los cristianos contra los moriscos- era 
una pasión nacional, aumentada por la diferencia de re- 
ligión , y llevada á su mayor extremo por [lo encarnizado 
de la lucha. Al principio de la insurrección se habian 
puesto á muchús uioriscos preso» en las cárceles de la 
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Chanciliería ; unos que verdaderamente tenían delito fKira 
ello, y ótrds en clase ile rehenes que rosjK)n(Jiescn de la 
conducu de los otros. Se esparció un día eti la ciudaii la 
noüdia de que venían los moriscos de afuera á libertar á 
sus. hermanos de la cárcel ; y sea que hubiese motivo para 
eraeila así^ ó que fuese ioveoeioii de gente mal Intendo- 
md>9 se tomaron piecancioDes dentro de b eárael» ar- 
mando é los cristianos presos pan evílar cualquier ataqoe 
á mano armada ; mas esta que se adoptó como medida 
de precancion^ produjo el efecto de que viniesen á las 
manos unos contra otros Jos presos de la. cárcel. Peleaban 
con armas los cristianos; los moriscos con piedras y la- 
drillos que arrancaban de la? paredes de los calabozos* £1 
icsultado fue la ninerte de csUxs últimos, que* eran en 
número de ciento diez y siete , y la de cinco cristianos» 
i|ue también tuvieron diez y siete heridos. 

Tal era el aspecto que presentaba la insurrección de 
loa moriscos del reino de Granada. Habian sido derrota- 
dos en todos los encuentros y perdido todos los puntos 
fuertes , mas la lid no estaba concluida» No ae pone con 
dos ó tres viclorias término á una guerra cuyo teatro es 
áspero y fragoso como el de las Aipujarnis ; ouando no 
está vencido el ánimo de los combatientes; cuándo hay 
caudillos ambiciosos resueltos á probar fortuna ^ resuellos 
á penJf'r el todo por el todo, para (|ujencs no queda ya 
esperanza ni (h perdón, ni dp avpficncia. l'l.slal)an venci- 
dos los mor iscos y pero no domados. Por niuclio que 
fuese el celo dtl nurqut's de Mondejar de iracrios á la 
obediencia, podinti mas con ellos sus antiguos odios como 
mcnuj y (oiuo sect;irios de otro ciiUo. La rapacidad de 
los soldados cnstinuMs, apagaba cuantos seiiliniientos 
podía haber en algunos en sentido de la pacificación; y 
por estas causas reunidas esUha la guerra en víspera de 
ser encetidida con mas furor que nunca. A esta rúala si- 
tuación (le cosas se agregaba la discordia ciitie las auto- 
ridades puestas por el rey ; h variedad de pareceres so- 
bre el valor de lo que se htibia hecbo, y las medidas que 
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en lo sucesivo debian de adoptarse. Eii la opinión del 
marqués de Mondejar, estaba la guerra casi concluida: 
para el de los Yelez, no habia verdadera paciOcacion en 
el pais sin la deportación ó destrucción de todos los mo- 
riscos. Cada uno de los «los marqueses lenian en Grana- 
da su parcialitlad , que dcfendia y acusaba segmi el cau- 
dillo á quien pertenecia. Estaban penetrados todos loe 
bombres imparciales de la falta grave que se cometia en- 
comendando los negocios de la guerra y del pais á dos 
jefes de tan diverso carácter y modo de juzgar, que 
obraban tlel todo independientes. Para sujetar á entram- 
bos á una autoridad común , pareció á muchos un medio 
eficaz la ida del rey á Granada , pues era un asunto de 
bastante gravedad para hacer á lo menos muy útil su 
presencia. Asi se lo pidieron algunas personas tle gran 
peso en Granada , y asi opinaron algunos miembros 
del Consejo. Mas Felipe H, tan activo y laborioso en su 
despacho , no era hombre que se ponia en movimiento 
fácilmente, y sobre lodo tratándose de la agitación y 
conflictos de una guerra. Repuij;nando , pues , al rey el 
viaje de Granada , le pareció un buen expediente enviar 
en su lugar á su hermano don Juan de Austria , que á la 
sazón se hallaba en su córte , recibiendo la educación y 
rodeado del esplendor debido á su alto nacimiento. 
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CAPITULO lL:&Ulf. 

CteBtl««Ml4m M antertor,— Parte don Snmn de Aastrlá 
. ■»4i'W.— «• e«ti«da en Ciranada.— Toma laa rien- 
das del ¡robleriio.— ^iqrne la s-uerra c ou siic<>hos vario»,— 
Uama el rey á la curte al marqués ^ HondcJar^Eift 
MCataado Aben-IlumeTa ikor 1m auyoa.—Al«»n por 
To rey A Abeu-AbÍM>.--SiiIc don diñan de Austria de Cira» 

■ nada á eombatir á Um iiioriseos.wSÍe retira el margué» 
de los Velci,— »e apodera don dPmn de Ciñiera^ de Se- 
rón* d0 VUoi» ^ rjde o tras mas puntos.— Expedición del 
dnqve É« mi»* iVrvtoii de someterse los moriscos.— Con- 
ferencias OH el Fondou de Andurax.--C'< r< inonla de la 
«■Miteii Hn ^ delante^ don ^nan.— Bompe el pacto Aben- 

Ahóo por loM de su mayor rotinair/a.— ISiitmd» de -M 
cadáver en «¿ranada.— VIn de la j^uerra. 



i? 1.0STRÓ Fefipe II en I» eleoeíoii áe don Joan Aná^ 
tria f que ténia taeto y eonocimieDlo de los honim* 
BalM IndiGÍOB don Joan , eo inedte de m verdes afioe^ 
de capaeidad y de que con el tiempo se adcfoiiíría ud 
gran nombre. Al designarle el rey , manifeató por otm 
parte la aineerídad de- los sehiímieiitos eon qite le había 
acogido y reconocido como hijo del emperador 9 y que 
no seria envidioso de la fama y nombraiÚa que sin duda 
iba á adquirir, revestido dé un cargo tan considerable» 
Pártió, pues, don Juan> acompañado entre otros mu- 
chos de Luis Quijada , su antiguo ayo y ^ardador^ hom- 
bre muy experimentado en asuntos militares. £1 G de 
abril de 1569 llegó á Granada, donde fué recibido por 
las autoridades militare!; y civiles con el aparato y solem- 
nidad debidos á su alta clase y á las fuuciones de que iba 
reveslido. Inmediatamente lomó la dirección suprema de 
todos los asuntos del país; mas le estaba parlicularmeute 
encfirpndo por el rpy , el no adoptar medida ni provi- 
dcni ui Ml^iiiia ilctiuttiva, sio quc mediase la aprobación 
por su Cüuseio. 
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\ El marqués de Mondé jar, que se hallaba en ti jijar 
cnando le llegó la noticia del nombramiento ^de don 
Juan, permaneció algunos dias mas en aquel punto sin 
pasar adelante en sus operaciones. Cuando creyó próxima 
la llegada del príncipe á Granada, se trasladó á dicha 
ciudad , donde entró con toda pompa militar , precedido 
y seguido de gente arma<la, tanto de infantería como de 
á caballo. Excitó el aparato de esta entrada diversos sen- 
timientos, pues ya dejamos insinuado que si tenia ami- 
gos y apasionados, no eran pocos los que le eran des* 
afectos y censuraban sus operaciones. 

No bay duda de que el marqués de Mondejar se 
condujo en esta guerra con aclivida*! y energía ; que si- 
guió sin descanso ni tregua el alcance de los enemigos; 
que los derrotó en varios encuentros ; que les tomó pun*- 
tos fuertes donde liicieron grande resistencia. Obró sin 
disputa como general y como soldado en todas ocasio- 
nes. De sus opiniones políticas , de sus ardientes deseos 
de'ndacir el pais sin destruir ni deportar un pueblo que 
Irnila por iltil bajo muchas consideraciones , deponén 
todos sus pasos y medidas. A no encontrar oposteiiMi eH 
los ániinos de tantas personas inifóyentes de Gránada; 
incluso el mismo presidente de la GhancilleHa ; á no pte-* 
Éentársele en el pais otro capitán ^neral , que no- soló 
obraba con indiependencia suya, sino que mostraba opi- 
niones del todo dífisrentes ; á tenftr mas ftíérzas de qué 
disponer y mas recursos con que sustentarlas y pagarlas; i 
no tener muchas veces precisión de tolerar excesos y ra- 
pifias que comprometían el plata de pacificación y su idea 
favorita, tal ?ez hubiera tenido la ^oría de poner tér- 
mino á una guem.tan asoladora. MaS , por laS razones 
indicadas, Aieron casi inútiles todos sus esfuerzos. Ia 
dÍTÍsion de mandos ^ la discordia de pareceres, h incerti*' 
dumbre y conflictos en que tan diversos informes prtbian 
al Consejo de Felipe , bicieron cometer un gran liúmeid 
de faltas, que dieron aliento é inflamaron de nuevo él 
ánimo de los sublevados. 
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Penetrado Abeu-Hume^a de lo apurailo de su posi- • 
cion; dudoso siempre de poder venir á partido coa lo* 
caslellanosj por la enormidad de los excesos perpetrados; 
sabedor á no caberle duda de los lazos y asechanzas que 
por parte del uiar^ués de Mondejar se les armaban , co- 
bró nuevo ardor , y se resolvió á correr todos los azarea 
de la guerra. Ya había recibido algunas armas y refuer^ 
zos ea hombres del Dey de Argel , y los esperaba hasta 
del Gran Turco* La falta de concierto y de recursos que 
UGtaba en sus contrarios^ animaban mas y mas sus espe- 
ranzas. Los sentimientos de los pueblos de la Alpujarra^ 
daban sobre todo gran pábulo á tañías, iljuaiones. r ' 
. Tejado este pus en mil sentidos; viéndose objeto 
de malos tnlannentos^ de r^os y rapiñas^ á pesar 
ballane tantos pueblos reducidos á la obedienm del ley; 
penetndos de la inutilidad de su salvo conducto contra 
soldados sedientos de botín ^ volvieron á dar oi^os á sos 
antigoos odios 9 y se. abaron de nuevo ^ abandonámlose ^ 
los mismos w^sos que.babian señalado su primer pro^r 
nunciamiento. Con ^lidi^.del marqués da Mondejar 
fiel país 9 no quedaroaen^él mas tropas que las guarní- 
fii^p^ de algúnos puntas luer^ y otras que cubrían alr 



dar realce á su régia dignidad ; organizó los. armados; 
atendió en cuanto lo permitían sus fuerzas á todas las 
cosas de la guerra ; dirigió alocuciones que inflamaroii^ 
su entusiasmo , y dividió «1 pais en mando» inilitaies 4 
cargo de los jefes de mas consideración por sua servkioa 
é influencia en las clases inferiores^ conservando siempre 
á su lado á]sii tío don Fernando El-Zagüer, como 8i| 
privado eonsejerp* Mas el famoso Farax-Aben-Faiai, 
que fuénno de los principales instigadores de la guerra» 
no tuvo mando alguno por hallarse buido del rey mo* 
risco , cuyo resentimiento habia provocado. Mientras tantQ 
, le llegaban recursos de Africa^ y cada día veia engrosaran 




mas las fila» de su ejéicito. 
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No pudo menos de penetrarse don Juan de Austria, á 
pesar de su inexperiencia y pocos anos, de lo grave del asun- 
to que le estaba encomendado. Inmediatamente que llegó 
á Granada tomó disposiciones, comenzando á desplegar la 
actividad que le distinguió en todo el curso de su vida. Le 
habia mandado el rey tropas de refuerzo , que si no eran 
las suficientes , prometian un impulso eficaz á las opera- 
ciones de la guerra. Las organizó don Juan del mejor 
modo que le fué posible : allegó víveres , municiones y 
cuantos recursos eran necesarios, y distribuyó igualmente 
el pais entre varios jefes militares. La naturaleza de su co* 
misión no le permilia entrar en campaña en persona, y sí 
solo dirigir en grande las operaciones de los dos marqueses. 

En el consejo que reunió en seguida para tratar del 
estado del pais , tanto en lo militar como en lo político, 
hubo diversidad de pareceres. Insistió el marqués de Mon* 
dejar en su ¡dea favorita de reducir el pais y tentar to- 
dos los medios de volver i la obediencia un pueblo tan 
útil, por su industria y su laboriosidad, al rey de Espa- 
ña. Opinaron otros , y entre ellos el presidente Deza, 
por su deportación é internación en otras provincias del 
Reino , pues solo de este modo podían dejar de ser ene- 
migos encarnizados y peligrosos del gobierno. También 
insistió en la necesidad de expulsar de Granada á los mo- 
riscos del Albaycin y de la Vega , proyecto á que pare- 
ció inclinarse don Juan y lo mismo Luis Quijada. 

Mientras tanto se alzaron los pueblos de Peza, Cucn- 
tar, Dudar y Güezar, todos fuera de las Alpujarras, ha- 
cia «1 rio de Almería. 

Se pronunció asimismo la sierra de Bentomiz, donde 
se contaban veinte y dos lugares. Pusieron sitio los al- 
zados al castillo de Canilles de Aceituno , que hubiera 
caido en su poder, á no ser socorrido por Arévalo de 
Zuazo, corregidor de Velez, que acudió ú tiempo con 
tropas que sacó de dicho punto. Mas este corregidor no 
pudo hacerse dueño del perlón de Frigiliana, situado cer- 
ca de U costa del mar , de que se apoderaron y se hicie- 
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loii fuciles los liabitanles de Competa , otro pueblo de 
la mi?nui si(>ria. Para no iiiterrumpir el hilo de los acon- 
tecimientos , aunquo iio gunitlrmos el órden cronológico, 
diremos que este peíioii fur expugnado por tropas que 
acababan de llegar de la cosía (h ^'ópoles, conducidas 
por don Luis de Requesens, comendador mnyor de Cas- 
tilla, según órdenes quA para ello le había dada el rey 
de Es¡)arn. 

Acudió á dicho jefe el coi roí^idor de ^ elez, pidiendo 
Tiuxilios y su cooperación contra el peiion de Frigiliana. 
Accedió el comendador; mas como no queria moverse 
sin estar autorizado para ello pnr don Juan, le expidió 
con toda diligencia un mensajero, quien le trajo su 

•QODSentiiiiHMito. 

Desembarcó el comendador mayor sus tropas , de- 
scosas de pelea. Eran dos mil soldados de infantería, 
procedentes lodos de Italia, y ademas cuatrocientos hom- 
bres de la tripulación de las galeras. Se componia esta 
gente de doce compafiías de soMados viejos, diez del 
tercio de Najiulcs, una del Piamonte y otra de Lombar- 
día. Krari los capitanes del tercio de Nápoles el maes-. 
trede cauipo don Pedro de Padilla, don Alonso de Luzon, 
Pedro Bermudcz de Sanlis, l'vuy Franco de Butrón, 
Pedro Ramirez de Arellnuo , Antonio Juárez, el capi-, 
tan Martínez , Alonso Beltrau de la Peña, el marqués 
de Espejo, y el ( apilan Orejón. Mandaba la compañía del, 
Piamonte don Luis Gaitan. En la tropa de Arévaio se 
hallaban de capitanes Hernán Duarte de Barrientes , don: 
Pedro de Coalla , Gonicz \ azquez, Luis de Baldivia, eL 
jurado Pedro de Villalobos, Antonio Pete», Marcos de 
la Barrera y Francisco de Villalobos : estando á cargo 
de Luis Paz el mando de la cal>alleria. A «ste número^ 
agrego el corregidor Zuazo el de mil y quioienlos que, 
i^pitaoeaba, con cuyas fuerzas reunidas, se^p^só á la 
«xpugnacion del fuerte. 

3© emprendió ésta con tres columnas , que atacaron 
eon 4euue$lo p9r. diversos intuitos r.la um por la loma 
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de los Pinillos , mandada por don Pedro de Padilla : la 
segunda por la de Frigiliana , al cargo de don Juan de 
Cárdenas, y la tercera por otra loma en medio de las 
dos , al de don Martin de Padilla. Lo escarpado del 
camino dió grandes ventajas á los moros, que hacian 
perder el pié y precipitarse por aquellos despeñaderos, 
á los asaltadores; mas era mucho el ardimiento de éstos, 
sobre todo los soldados de Italia , deseosos de pelear con 
los moriscos. Se mostró al principio la jornada favora- 
ble á ástos, habiendo sido los nuestros por todas partes 
repelidos. Al fin tomaron parte de ellos la resolución 
de atacar por lo mas escarpado de la peíia , llamada la 
Conca, y sobre la que por esta misma circunstancia, no 
estaban los moriscos con cuidado alguno. Con gran tra- 
bajo, y trepando por las escabrosidades de la roca, pu- 
dieron llegar á lo mas alto del fuerte, donde tremolaron 
una bandera, que infundió nuevo aliento á los otros que 
subían , llenando al mismo tiempo de terror á los mo- 
riscos. Fué desde entonces decisiva la victoria, y los 
nuestros ganaron el fuerte, haciendo gran matanza en 
los vencidos. Murieron de estos dos mil, y entre hom- 
bres , mujeres y niños , quedaron mas de tres mil en po- 
der de los cristianos. Hubo mujeres moriscas que pelea- 
ron con gran denuedo; otras, que viendo las cosas per- 
didas, se precipitaron con sus hijos de lo alto de la peña: 
el botin fué inmenso ; mas los nuestros no compraron 
barata la victoria , habiendo tenido cuatrocientos nnierlos 
y ochocientos heridos, número de mucha consideración, 
si se atiende á lo escaso de la fuerza. 

Mientras tanto el marqués de los Velez, aunque 
supo á su debido tiempo la venida de don Juan , evitó 
ponerse con él en relaciones , puesto que no habia reci- 
bido sobre el particular órdenes ni provisión alguna de 
la córte. Viendo que habia sido la Alpujarra desocupada 
por el de Mondejar , trató de ocuparla con sus tropas; 
mas don Juan que lo supo, le envió órdenes de que no 
pasa^ .adelante del punto donde le encontrase el mensa- 
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játOf haóéiidole verque en muclio mas neceniil Bu'pre^ 
séofiia en los que aotes ocupaba. Todo eslo uianifiesUi' 
peéa ¡DleligeDcia y armonía entre los diféisos jefes , y 
4iÍB el rey don Felipe, al enviar á su hermano á Gra- 
■ada , no había pensado ó estaba todavía irresoluto sobre 
las relacionas que habían de existir entre átm Juan y el 
de los Yelez. ■ y " ' ] ^ 

No fue éste feliz en sii designio de conatniir on 'fdéifle 
ep Ravaha^ para asegurar comunicaciones importantes 
enlee varias partes de la sierra. Sea que no pudiese pro- 
tefier la obra^ habiendo tenido que alejarse de la Al- 
pajarra; sea que no hubiese enviado bastantes fuerzas 

Sra ella, fueron los trabajos destruidos por los n^oros* 
y retiró el marqués á Verja y j después de .haber per- 
naQeeido allí algpnos días, tovo la noticia de que iba á 
ser atacado en sus posiciones por el nusmo Aben- 
Humeya. 

Con los muchos refuerzos que liabia recibido éste de 
Berbería, se hallaba i la cabeza de nada menos que de diez 
mil hombres, «uando concibió ei proyecto ya indicado. 

Tuvo avisos seguros el marqués de los Velez del movi- 
miento del rey de los riíoriscos, y anduvo dudoso sobre 
si le esperaría ó si trasladaría á otro punto el campo ; mas 
prevaleció el pnmer pensamif^nto , tomando todas las pre; 
caucionen para qne no le cogiesen desprevenido. 

Pensaba sorprenderle Abeii-llumeya, y le alacó dc 
noche al Irente dc sus tropas. Muy pronto conoció á su lle- 
gada á Verja, que el marqués se hallaba sobre aviso. 
Atacó sin embargo con denuedo, haciendo sus tropas 
mucho ruido y algazara, y como eran f^uperiorcs en nú- 
mero, Hevaron desde un ])iiüCipio lo mejor del lance. 
Hubo momentos en que los nuestros se vieron arrollados 
y en desorden, mas el marqués de los V'elez tuvo serp- 
nidad para acudir á todas parles, deiaiido un cuerpo de 
reserva con objeto de atender á donde fuese mas pre- 
ciso. Pudo mas «1 valor y disciplina de los nuestros, qne 
el número é ímpetu de los de Aben-Humeyay quienes 
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MOMdos, sobre todo por It eaballeria , so retiraron cqd 
preeipUacion, sufrieiiilo la pérdida de mas de mil >' qui- 
BÍeiUoft hombres 9 iiiiieho bagaje, y diez banderas* . 
f No 8^ desfoimó Aben-Huineya con este eoDlrati^hir 
po , y continuó con mas ardor que nanea la obra d^ los 
, pronunciamienlos. A. Jos ptiebilo^ de la sierra de Bento^ 
mk siguieron los del.no. de Almanzora. En aquel país 
yiisieroQ sitio i ¿ios castillos; al de Tahalí, que fue tooNH 
do desde un principio, y al de Serón, que opuso mas aé^ 
tía resislenoia. Ocurrió con este motivo una circunatan:- 
^ digQs de aleociooi y que indicamos ^ para hacer m 
que, no siempre en e$ta guerra influían el lino y la pru- 
dencia. Ploticioso don Juan del aprieto de Serón , envió 
urdan á Luis Carvajal^ natural de Jodar, para que con la 
gente que pudiese allegar^ marchase á socorrerle. Se pu- 
so Carvajal en marcha, y mientras tanto recibió don 
Juan comiinicacion del marqués de los Yelcz , que tenia 
ónien del rey para Kucori>er al castillo del modo que pu- 
djes&i JN'o atreviéndose don Juan á obrar contra esta prof 
jrision del rey, envió órdená Carvajal, que estaba ya cer- 
ca del cantillo de Serón , para que retrocediese i su villa; 
lo que realizó en efecto. Mientras tanto el socorro que 
mandó posteriormente el de los Velez en auxilin do Se- 
rón, fue puesto en derrota por los moros, lo que apre- 
suró la toma rlrl castillo. Se vé nqiii, (\w don Juan iio 
tenia de hecho la dirección suprema de las cosas de !a 
guerra , pues el marqués ?e ententlia directamente con la 
cóitcj que en éste obró mas el deseo de aumentar su 
propia honra, que el del liuen servicio del monarca, y que 
don Juan obró con demasiada prudencia , ó por mejor 
decir, con gran falla de resolución , suspendiendo un mo- 
vimiento, que cualquiera que fuesen las resoluciones del 
rey, no podía menos de ser muy provechoso. ' 

Mientras se realizaban estas expediciones, presentaba 
Granada un espectáculo, que solo podía tener lugar en 
una guerra de género tan desastroso. Hemos dicho ya los 
4>areceres que hab^.en Con^joj de que solo haciendo 
Tomo ii. 9 
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internar á los moros del Albaycin y de ia Vega en las 
demás provincias de Andalucía , podían estar la ciudad y 
sus alrededores libres de sus asechanzas, y perder la ilu- 
sión los moriscos sublevados, de alzarse de una vez con 
todo el reino. Fué aprobado este pensamiento por el rey 
de España, y don Juan de Austria recibió órdenes de 
llevarlo á efecto. Por junio de 1569 se publicó un pre- 
gón en Granada , para que se recogiesen á las iglesias de 
sus parroquias resjX'ctivas todos los moriscos que habi-» 
taban en el Albaycin y demás barrios de Granada. Des- 
armados de antemano los moriscos, obedecieron laórden, 
temerosos de que iban todos á ser sacrificados; mas el 
presidente, y sobre todo don Juan de Austria, los tran* 
quilizó en esta parte , dándoles palabra de honor de que 
se respetarian sus vidas. Después que los tuvieron reco- 
gidos en las iglesias, los condujeron por las calles con to- 
das las precauciones de seguridad, los encerraron en un 
grande hospital que se halla extramuros de Granada, y 
de allí los fueron internando según las órdenes del rey, 
distribuyéndolos en varios pueblos , cuyo vecindario era 
lodo de cristianos. Concibe bien la imaginación lo angus- 
tioso de la escena qiie debió de ofrecer un pueblo entero, 
arrancado con violencia de sus hogares , de los regalos de 
sus casas , de las comodidades de una holgada situación 
doméstica, para trasportarlos á países extraños, donde 
los aguardaban el desprecio y la miseria. Los historiado- 
res de esta guerra á que nos liemos referido, pintan este 
suceso con colores lamentables ; y no pudieron menos de * 
pagar un tributo á la miseria de los ('X[>elidos, á pesar de 
no ser ni de su nación ni de su secta. De todos modos, 
manifiesta bien este suceso el grado de encono á que ha- 
bía llegado aquella guerra, y la intolerancia política y • 
religiosa d'. la época. 

La uniformidad del movimiento á que dió lugar esta 
contienda, y ia natural<'za de nuestro escrito, no nos ha 
permitido hasta ahora referirlos minuciosamente. La mis- 
ma conducta observaremos en lo sucesivo. Creemoi 

' .11 ♦MUil 
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que hasta lo poco que hemos dicho , para hacer yer 
que fue esta una guerra de correrías, de ataques y defen- 
sas de puntos fuertes , en que las ventajas del valor y la 
disciplina estahan por nuestra parte , y por la de los mo- 
riscos la guperioridad del número, el mayor coüocimieoto 
del terreno, y la popularidad de la contienda. No raere- 
cian nuestras tropas el nomhre de ejército por su poco 
número; mucho menos las de los moriscos, por su mala 
organización é irregularidad de todas sus operaciones. Se 
resentian las nuestras de la falla de una caheza principal, 
y de un centro de acciou , de las rivalidades de los jefes, 
sobre todo, de la diferencia de miras y opiniones, que á 
unos y otros animaban. No era el jefe principal don Juan, 
á pesar de lo amplio de la comisión que le habia sido dada 
por el rey: tampoco lo era el marqués de los Velez, á 
pesar de recibir ónlenes directas de la corte , por lo mis- 
mo que no podia darlas él ü don Juan de Austria, y to- 
mar por sí mismo medidas conducentes á las operacio- 
nes de la guerra. Ya veremos en lo sucesivo, cómo se 
reparó este error ; sigamos ahora de un modo rápido y 
conciso las operaciones. 

Por una parte don Juan de Austria, al saberla toma 
del castillo de Serón por los moriscos, y que se habia 
alzado contra el rey todo el pais del rio de Almanzora, 
envió refuerzos á los pueblos de Yelez el Bjanco y de 
Oria , donde jeslaban las hijas del marqués de los Velez, 
, muy en peligro de ser presa de los moros. Por otra, 
Aben-Humey.i, ya seguro del pais del rio de J^lmanzors, 
, que acababa de alzarse en favor suyo, juntó, su campo en 
Andarai, para caer sobre Abneria; mas don García de 
Villa Roel , que lo supo, le salió al encuentro, y frustró 
sus designios derrotándole en las inmediaciones de Güe- 
I cija. Al mismo tiempo hacia una expedición el capitán don 
Ajitonio de Luna en el valle de Lecriu , donde sufrió 
una derrota, habiendo muerto entre otros, un yaheute 
capitán llamado Céspedes. 

Dejamos al marqués de los Velez victorioso en el 
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alaque que le habían dado los enemigos mandados poí 
el mismo Abeii-Humeya en Verja, donde á la sazón se 
hallaba. Desíle entonces se habia retirado á Adra, donde 
permanecía inactivo por falla de rehierzos y de víveres. 
Se trató en el consejo del rey, de qne emprendiese de 
nuevo sus operaciones ofensivas , y para ello se mandó 
reforzar su cafn[)o con todas las tropas recien llegadas de 
Italia, mandadas por el comendador mayor de Castilla, y 
todas las demás que pudieron allegársele. Los proveedo-- 
res del rey en Granada tuvieron órdenes de surtirle de 
víveres, y poner almacenes en todos los puntos fuertes 
que ocupábamos de la Alpujarra. Al marqués de los Ve- 
lez se le dió orden de que se trasladase á este país, y le 
allanase, como el teatro principal y asiento de la insur- 
rección armada. Se movió en efecto el marqués de Adra, 
y tomó el camino de las Alpiijarras. Le salieron los mo- 
riscos al encuentro, mas fueron derrotados, y el marqués 
llegó sin ninguna otra novedíid á üjijar. Allí supo que 
Aben-Humeya se habia retirado con el grueso de so gen- 
te á Valor, y no dudó en ir á buscarle, seguro de ven- 
cerle con tal que le esperase. Púsose en efecto en mar- 
cha con dirección al pueblo de Valor, y dió sobre los 
moriscos, que estaban formados por bajo del pueblo. 
Recorría las filas Aben-Humeya vestido y armado con 
toda pompa oriental , exhortando á los suyos á que pelea- 
sen con denuedo. Mas á pesar del entusiasmo que excitó 
su presencia en el ánimo de los suyos, no resistieron el 
encuentro del marqués, y fueron derrotados. Aben-Hu- 
meya, no pudiendo contener á los que huían, se salvó 
como pudo por aquellas asperezas, desjarretan«lo los ca- 
ballos cansados, haciendo ahorcar al alcaide de Serón « y 
otros cautivos cristianos que llevaba. 

No desmayó sin embargo este caudillo: tal era su 
confianza en la naturaleza de aquellas asperezas; en la 
popularidad de la contienda, en el odio inveterado que 
los moriscos profesaban á los castellanos, y sobre todo, en 
los refuerzos que esperaba y le tenían prometidos de 
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Africa. Para aeelenrvo envío > pasó á Berbería un con- 
fidente de Aben Hiimeya llainado Hernando el Habaquiy 
•quien habiendo tenido buen recibimiento en Ar^l, le^ 
gresd muy pronto con. «DttnNÚenfoa escopeteros, fom- 
oidoa por un oficial Uirco, y aconpafiadoe de una por* 
GÍon de meraadetes con armas y municiones pmvender-- 
bs á los moriscos. 

Fué este refuerzo de mucha importancia , sobre todo 
después de su derrota en Valor, al rey de los andaluces^ 
pues con esto tilnlo era llamado Aben-Humeya; mas se 
acercaba el fin de este caudillo, acompañado de circims- 
iancias, que por sti singularidad no podemos .menos de 
referir, aunque de un modo compendioso. 

Era Aben^Umeya cruel, violento en sus resoiucioiies, 
poco político y detenido en los actos de venpanza, a que 
frecnenleniente se entregaba. — El asesina lo de su suegro 
MÍLuei de Hojas, le enajenó los ánimos de muchos de 
sus parieiilps mismos. IVo eran pocos los que andaban 
recelosos de igual atentado, y sobre todo, que des- 
coofiaban de éi , por los t ratos secretos coa los cristianos, 
de que se le acusaba. Era por otra parle Aben-Humeya 
hombre muy vicioso, desaneglado en sus costumbres; 
y de la facultad concedida por !a ley de Maboma, para 
tener muchas niujeres, usaba con sobrada destemplanza. 
Sucedió, que uno de sus oficiales llamado Diego Algua- 
cil, liabia recogido una mora prima suya^ que acababa de 
euviüdar, y con quien trataba de casarse. Prendado de 
su hermosura Aben-Humeya, se h arrebató violenta- 
mente, cosa que ofendió é irritó sobremanera á Diego^ 
y aun á ta misma mora, redunda por la fuerza á oompo- 
ner parte de las mujeres del monarca. Por este mora^ con 
quien permanetía Diego en relaciones ^ sabia éste todos 
los pasos de Aben-Humeya , y así vino á ser el inslru- 
mentó de au pérdida^ Bseribiá Aben-Humeya á ol|o de 
sus-bfidiilea Ikmadu Di^ López AheD-AS>óo^ que con- 
dujeae á los turcos recien llegados de Áie^l i una ijipe^ 
dación^ {^ra la qn^ fe auxiüaria. Diego Algnaeil im. w»** 



^de que tenia conocimiénto por su prími , y bónthihacitni^ 
.áa la letra y la fírma , hizo «Beribir oM eé 8¿ oidff*' 
Dáha á Diego L^pez dar muerte éioB Itiroos, en le i|a| 
Je ayiideria Drega Atgiiacil con la Iropa referida. Se qmM 
ufó sorprendido y atónito AbeiF^Abóo á la'ieetara de la 
órden; mas no dudó de su autenticidad y con la llegpiáá 
al mismo tiemblo de Dief^ Alguacil coii 8U8 doBciéntos 
^ombres^ Tal vez era partietpé en la Iráma; maa del^ 
;dos modos, declaré en alta voz ^ que por ningua dioüv» 
seria ejecutor de una órden tan sangrienta, de qóe hita 
^bedore^ á losmísmos tureos , leyéndoles la carta. 
;,íurecidos éstos, y ardiendo tódoa endeaeos de venganza^ 
se dirigieron á Laujar, residencia entonces del rey^ i don- 
^ lleg^iirOn é Medía noche, cuando estaba Aben Uumeya 
'íSepulUKb en oti pnAustáo sudño. Les fué pues fácil ro- 
liear m casa y pHielrar por .ella, y saqnéarlé sin qUi» 
'Aben-Humeya pudiese haear ninguna resistencia. Se díae 
. que la mor« aosodicha con quién estaba en la cama y se 
abrazó ciOn él ^ impidiendo que hiciese resistehcíi^ dimto 
tiempo á los qoé fenian á prendetle. SegHn otm^nola 
ifaé en la cama^ y si á k puerta de su misma casa^ 
,^^n una ballésta armada, en compaüía dé oíros dad; mm 
de todos modos, no habiendo hecho resisteneiil loa soldar 
dos dél lugar ni los que le guardaban la casa, quedd OMÍ* 
^iatadó en poder de sus enemigos, que tardaiÉi-^polia 
en darle muerte , estrangulándole por medio de *iib cordel 
que le echaron al cuello, y del que tiraron dos hombrea 
ton violencia. Se dice que Aben-Humeya manifestó qoe 
no habia llevado otro objeto en su alzamiento, que ven* 
^ garse de sus enemigos que le habian atropellado y piiés- 
tole lo mismo que á su padre en una cárcel pública ; que 
moría salisfécho y vengado y con gusto de que le suce- 
diese Aben-Abóo, pues iba á tener su misma suerte; y 
que A p<^sflr Je todas las apariencias, había vivido aieilH 
^re y téHhináha sus dias en la fé cristiana. ' ^ 
' Til fué él fin tiégieo dél qué al titutebi ny éBÍé$ 
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andaluces ; del descendiente de los antiguos reyes de Cór% 
doba, cuyo nombre famoso es mas debido á las ciicuns* 
tancias que concurrieron á sn elevación , que á au propio 
mérito. No se necesitaba poco valor para atreverse a ser 
denominado rey en presencia del poderoso de la España. * 
Mas no hay duda de que los morisc**s, en la obcecación 
de su odio contra los cristianos , contaban con recursos 
de Africa, y aun de Turquía, bastante poderosos para 
restaurar bajo su pié antiguo el reino moro de Gi añada* 
Es probable que participase de este error Abeu-lJunieya; 
también lo es que se hubiese decidido á repiesenlar taq 
gran papel, instigado tan solo por sus resentimientos per- 
8onaIe6. De quo era valiente y arrojado, dió bastantes 
pruebas, pero muy pocas de habilulad y de prudencia. ]No 
se mostró á la altura de su nueva situación , é hizo vec 
que consideraba su alta dignidad como un medio de dar 
fácil pábulo á sus apetitos y pasiones. INo fué sentida su 
muerte por los stiyos, y á los cristianos aprovechó de 
poco ^ pues tuvo por sucesor un hombre que no le era iu-. 
ferior . ni en audacia ni en arrojo. Fué éste Aben Abóo, 
que lomo el nombre de Muley-Abdalla y el título de rey 
de los andaluces , aunque en clase de interino, mientras 
le venia la confirmación del Dey de Argel, que no se 
hizo aguardar mucho. Se celebraron en la elevación de 
Aben-Abóo las mismas ceremonias que en las de Aben- 
Humeya. 

El nuevo rey, después de haber puesto en órden las 
cosas de la Alpujarra, reunió S4is lro[)a8 y las condujo á 
las torres de Orgibe, que á(acó con grande ímpetu, su- 
biendo por dos veces al asalto. Tenían ya en el úliinao 
plantadas dos banderas sus soldados sobre el muro ; mas 
se rehicieron los cristianos y los repelieron, no sio gran 
matanza por entrambas partes. Quedó el castillo por loa 
nuestros , pero cercado por los moros, que le (eniau bq 
muy grande aprieto. Sabedor del suceso don Juan de 
Austria, envió al duque de Sesa á socorrer al fuerte. L«*, 
vaoté ti aitio Abeo-AbÓ0| y k salió encuentro^ babieB^ 
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(lo avisarlo de antemano á varias tropas suyas para que 
viniesen en sii auxilio, atajando los pasos del duque, in- 
terceptándole los víveres. No fué favorahle el encuen- 
tro á nuestras armas , á |)esar de que pelearon los caste- 
llanos con denuedo; pero viéndose inferior en fuerzas, y 
muy poco favorecido del terreno , tuvo que replegarse el 
duque de Sesa, volviéndose al sitio del fuerte de Orgiba, 
el rey de los moriscos. Viendo el gobernador que liabian 
pasado ya los dias en que se le tenia ofrecido un socorro ' 
de los suyos , abandonó el fuerte . dirigiéndose con su 
guarnición á Motril, evitando así quedar en manos de los 
enemigos. 

En este tiempo se alzó la villa de Galera , y habiendo 
salido los vecinos de Güescar á libertar á los cristianos de 
aquella población, refugiados en la iglesia, fueron der- 
rotados por los moros , de cuya resulta trataron á su 
vuelta á Güescar , de matar á todos los moriscos de aquel 
vecindario. Así lo llevaron á efecto , llegando á poner 
fuego en las casas donde estaban encerrados; rasgo de 
barbarie qne hace ver el prado de encarnizamiento á que 
habia llegado aquella guerra. 

C:\da vez se presentaba mas difícil la reducción de 
los moriscos de Granada. Carecían los castellanos de ví- 
veres, por la dificultad de conducirlos en medio de aque- 
llas asperezas , y sus fuerzas eran muy escasas para ocu- 
par el pais y acudir á un tiempo á todas partes. En ri- 
gor, no tenían mas terreno que el que pisaban, y algu- 
nos puntos fuertes que se podían guarnecer de un moda 
estable. El marqués de los Velez , después de algunas 
correrias , se habia establecido en el fuerte de Calahorra, 
y m detención en aquel punto era objeto de grandes 
murmuraciones en Granada. Permanecía el marqués de 
Mond»jar en sus aulignos sentirn¡ent()s acerca del modo 
de terminar aquella lucha. Sabedor ol rey de la di- 
vergencia de opiniones, llamó al marqués á la corte por 
medio de una carta que copiamos á continuación ; pues 
dá alpina idea del carácter del rey, dispuesto siempre, cq 



CAPITULO SíKxin. 137 
medio de su severidad , á guardar consideraciones , auD 
hácia los que habían incurrido en su desgracia. Oecia así: 

«Marqués de Mondejar, primo nuestro, capitán ge- 
«neral del reino de Granada. Porque queremos tener re- 
"lacion del estado en ((ue al presente están las cosas de 
«ese reino, y lo queconverná proveer para el remedio de 
«ellas , os encargamos, que en recibiendo esta, os pongáis 
»en camino y vengáis lue^o ;i nuestra corte , para infor- 
»marnos de lo que está <licho. como persona que tiene 
«tanta noticia de ellas: que en ello y en que lo hagáis con* 
Mtoda la brevedad , nos tememos por muy servidos Da- 
»da en Madrid á 5 de setiembre de l.'i69.» 

Fué el marqués de Mondejar bien recibido en la cor- 
te, y tratado con gran consideración , aunque aparente; 
pues no se dudaba de que habia incurrido en el desagra- 
do del monarca. ISo volvió mas á Granada, mas el rey? 
que conocia su mérito , le nombró de virey en Valen- 
cia, y á poco tiempo después con el mismo cargo á INá- 
poles. 

Don Juan de Austria , en la flor entonces de su ju- 
ventud , deseoso de fama . y penetrado por otra parte de 
lo desgraciadamente que iban los asuntos de la guerra, 
representó al rey lo mal que estaba á su buen nombre 
permanecer ocioso en Granada, mientras duraba una con-* 
tienda tan reñida, sin trazas de acabarse, y cuya llama 
podia muy bien pasar á los leinos confinantes de Murcia 
y de Valencia. Kn razón de la necesidad de darle fin 
cuanto mas antes, suplicaba á S. M. que le permitiese 
salir á campana , donde emplearía todos sus esfuerzos 
para servir bien á su rey. y no desmentir la sangre ilus- 
tre de (jue descendía. Debieron de hacer fuerza estas ra- 
zones en el ánimo del rey cuando accedió á las súplicas 
de don Juan, mandando que se hiciesen dos campos, 
uno á cargo de don Juan, sobre el rio de Almanzora 
y la provincia de Almería . donde mandaba el marqués 
de los Velez, y otro sobre Granada y la Alpujarra, que 
debía de e&tar á las órdencíi del duque de Ses». Queda^ 



IH' pnwi'petifMt fwwí d a Mitt jc bajo el mdo dt te 
Iw» dft AiMnti marqués éí loi Yelei »t qiw 
te f iiMeea ht^ftiteeíMo órdeoM .dimeUiinwM- 4% la 
«éite y obmba '««isi iode{»eiid¡«iitedel (ffimerú : pru^ 
dto \» poca patiafacli» jfae á kaaion #sliÍM •! tey d» sa 

Se bkiem dNi a4ft inoti<fiO«nijiefos aprestos de hMn- 
bitts^ «le eabtito» vívensf' de amiikiones y deaas 
material de guerra. Agradó niBeho en el ejéreilo la no- 

de la salida de don Juan , qoieii la verificó, almo- 
nnnto que acabó de tomar las disfioaicioBes ^ qne enn 
consiguientes áso luosiieía* A4N| campo acudieron mu* 
ella gei^ iFohmlariB, que hasta eoloiices do babtan to« 
insdo parte^en la contienda , y los que pronoeticabaB so 
mal éifto , por el desconcierto de^ sos o|>eneioiieB> WBr 
oibieron sobre ella lao mejoren esporanaas. 

Antesb do bm»? erse don Juan en diceceion de Guadix 
y Baza) como se le tenia mandado ^ resolvió proceder á 
la expugnación del punto fuerte de Güejar, á pocas le* 
guas (1p (írauada, para quitarse un estorbo que le podría 
embarazar en sus operncionps iiltf'riores. Dividió su fuer- 
za, que asceniliji acerca de áwz mil hombres, en dos 
trozcB , encargándose él del maudo del uno, quedando 
el otro ba jo la dirección del duque de Sesa. Cada una 
de las dos divisiones se encaminó hácia Güejar por dis^ 
tintos rumlíos, moviéndose la del duque por el camino 
mas corto, y dando un rodeo la de don Juan, para cor- 
tar la retirada á los nionscos.Onedó el punto fuerte en 
poder de los cristianos , después de una corla resisleneia^ 
y don Juan re^rí'so iiinicij tatamente á Granada^ paraeoii- 
cluir sus preparativos de caro paña. 

Salió don Juan de Granada á últimos de diciembre 
de 1369, dejando encomendado el mando de la ciudad 
y su distrito ai díjqoc de Sesa con la nulad de la genle^ 
para moverse en !a dirección que pareciese conveniente, 
seguo k) que disparase á don Juan la sut rie de las ai* 
més» JS^tebe Granada traiutuik y am temores de lusitf « 
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reoei6n , habietido sido expelidos de sas-muros los moiMh 
G0^7 como ya llevamos dicho. No daba la vega iodÍGÍoi|- 
de íiio verse, iuUmidada sin dtidacdn la suerte que habi% 
eabido á los del AUMffánv hillinloM por otra mrMi 
aislada de. los pimMdilai pfoira|ieiami»|^ Quedalnt 
pu^ k ítwimeeMMi júceiHiseriptá i h 0Mm4^^^í^ 
pujarras , loe rio« de ÁlaurtiMia y Akoería; inis te ter* 
Haba é tal pUi«b?dN^46|liHidlnm y aiaoerba<)m« qw^ 
89 iie«iett|abt;de li Uwydr «Ae^gia* y «a tu» mtaumki 
para darfeiliviniBO* <» ^na u ^- / : <io)< 
Se dirigió á Goadix; de allí pMÓ á Bu», «ob «k 

Sil 4«jíiiiM^der «uanto [itiaa astea el ailío del punto 
ríe ¿a (Wcirii:^ y^ooineraido por al aUKqoéa de loe 
¥eles^ ana llegado adelanle eon poca eiiii|;fia , aea par 
falta de senté ^ aea porqae ootieioso de la venida de dan. 
Jmn, lepUgnaM: aer itetramaiili» da a» lana. Xemia éalft 
qim el priiQ^levaiitaie el oetao ton su apmriaMriflw, 
y aalancedió en efecto, con gran peligro de nneatia gen- 
te, quedando Ubres de hacer sus correriaa loa moros de 
Galera. {A tal puMb h d)ia lastimado al marqué de los 
Yelez la idea de servir á las órdenea de don Juan de 
Auetría! £n vano trató éste de tranquilizarle, halagando 
au amar propio eon las protestas mas afectuosas de defe- 
rir en un todo y por todo ¿ sus eonsejos. £1 marqués taf- 
nia tomado su partido de retirarse á su casa^ y en su en'* 
trf vista con don Juan , á quien salió é recibir en Guee- 
car con todas sus tropas y pompa correspondiente á tan 
alto personaje , le dijo estas palai)riis : « yo soy el que 
»mas ha deseado conocer de mi rey un tai hermano, y 
»¿quién mas ganará de ser soldado de tan alto príncipe? 
»Mas sí respondo á io que siempre profesé; irme quiero 
i»á mi casa, pops no conviene á mi edad anciana haber 
»>de ser cabo de cnlio de escuadra.» (1) El marqués sin 
apearse^ después de dejjir. ea su oaaa á don J^an da Ana- 

■lili». 1. r II ' .I..!.. .... ■■ . —.II-..» 
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Vññ, 8C partió a Velez Blanco, seguido de los caballeros 
de 8« cnsJi , 8tti haber tomado fnas parle en esta guerra. Ci- 
tauiOsesLi' rasgo para hacer ver, que los grandes de aquel 
tiempo goxaljuu lodavia cierta independencia desconocida 
élí''-nuestros dias. Uu general de ejército, que en tiem- 
po de guerra , y hallándose en campana^ que hoy abando- 
nase sus banderas y se marchase á su casa con tan poca 
ceremonia seria teveraniente' castigado. No se sabe que 
Felipe M hubiese tomado protideocia alguna con el mar- 
qués de los Velez, por una aocion qne tenia todos loa 
caraelérea de un desaire. < ' • ' = - ' ^ 

- ^ VoMendo i don Joan do Austria ^ se pufó intnedíé- 
taitieiile en áireeéiott de! fuerte de Galera y cuyo nombue 
80 iba kaeiendo célebre en Espafia. Era el rey sabedor de 
oatlr e3tpedi«liMi|Wtf^ más para que don Juan tratase 
de üereditar lo acertado dé su nombramiento, no sepre* 
sctotalM fácil la Doma do Galera , fortificado por la nator 
raleza y por el arle, defendido por gente numerosa» 
aguerrida y llena de entusiasmo. Fueron repelidos los pri^ 
meniB ataques de los nuestros. Se dió un primer asalto 
OH que tuvieron que retirarse con bastante pérdida. Fue- 
ron mas desgraciados aún en el segimdo» á pesar de que 
se empleó ona mina» qnr reventó á tiempo, con grande es¿ 
trago dolos enemigos. Mas hubo tanto desórden por par- 
te de loa eaffi olcs» al entrarse por la brecha » y tal el 
CBoaitiiaamiefnió cdn que peleaban los moriscos, que lo^ 
pdieron el asalto, con notable pérdida nuestra, habien- 
do tenido mas de cuatrocientos muisiosy y quinientos be^ 
f idos y entre unos y otros / personas de gran cuenta. 

No se desanimó don Juan con este desaire de sus 
armas. Encendido en grande enojo, mandó disponer to- 
do lo necesario para un nuevo asalto, construyéndose 
para diodos nuevas minas, qne ?e iíitpríf;iron mas en la 
población que las pafsadaíí. Arengó el general ú los sold;!- 
dos, ponié]iil()le> por delante la mengua eu que los ha- 
bian dejado los dos asaltos repelido?*, y la necesidad de 
volver por su honor en el tercero, he verifico '^le con 
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denuedo, y p«r Psla vez quedaron desagraviadas y v«*t 
gadas las armas castellanas. Fué grande el arrujo y la 
obstinación con que se di'fendii^ron los nioriücos ; mas no 
pudieron resistir á la furia de los nuestros. Tornóse por 
asalto el pueblo : no se dio cuartel á los vencidos. Todos 
fueron pasados ú cuchillo : ni la edad ni el sexo sirvieron 
de escudo contra la furia de los vencedores. Kl mismo 
don Juan hizo matar á su presencia varios cautivos por 
mano de los alabarderos de su guardia. Era su proyecto 
destruir á Galera , y sembrar de sal su territorio ; tal fue 
la frase que le arrancó la anterior «lesgracia de sus armas. 
La amenaza tuvo su cumplido efecto. 
O: En seguida se trasladó don Juan á Baza , desde don- 
de envió un destacamento á reconocer el pueblo de Serón; 
mas sin resultado , pues los nuestros, temiendo verse en- 
vueltos por los moriscos, que les a<;uardaban en terreno 
ventajoso, se volvieron. Pasados dos dias, se puso en 
movimiento con el mismo objeto, otro de mas de dos mil 
hombres, mandados en persona por don Juan, quien 
emprendió su marcha desde Caniles, á las nueve de la 
noche , dividiendo su fuerza en dos columnas , para que 
diesen al mismo tiempo vista al pueblo. Caminó la gente 
toda la noche , y á la mañana llegaron á Serón por distin- 
tos caminos, sin que los moriscos les saliesen al encuen- 
tro. Sintiéndose, sin duda , inferiores en fuerzas , y vien- 
do que nadie iba en su socorro , abandonaron el pueblo, 
donde entraron los castellanos sin ninguna resistencia. 
Pero cuando se hallaban mas desapercibidos, entregan* 
dose á los desórdenes d(^ la victoria, saqueando casas y 
cautivando moras, cayeron inopinadamente sobre el pue- 
blo de Serón mas de seis mil moriscos . que venia n de 
Purchena y de Tijola , en socorro de la villa. Reunidos 
estos con los que se retiraban , acometieron á los nues- 
tros, que por muy pronto que quisieron rehacerse, fue- 
ron víctimas de su descuido. El comendador de Castilla 
uy Luis Quijada , que se hallaban dentro de Serón , se 
condujeron en aquel apuro con serenidad , y como cum- 
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pKa á «iiesiros capitanes ; mas no pudieron atajar la coa- 
fusión inevitable en aquel caso. Huyeron muchos de loa 
nuestros despavoridos, llegando hasta el punto de arrojar 
las armas. Fueron pues echados los nuestros del pueblo 
de Serón , y la derrota hubiese sido mas fatal , si las 
tropas que se habian quedado fuera del pueblo, no hu- 
biesen protegido a los que huian. Se retiró don Juan 
muy mortificado á Caniles , y entre las pérdidas de aque- 
lla jornada desgraciada, tuvo el sentimiento de conUr b 
del ayo y maestro Luis Quijada, que herido morlalmente 
dentro de Serón , falleció de allí a pocos dias en Candes. 

Después de hal)er permanecido algunos dias don 
Juan en este alojamiento, a fin de rehacerse , se movió 
de nuevo sobre Serón, del cual por esta vez se apoderó, 
sin que los moriscos se atrevi» sen á aguardarle. De allí 
cayó sobre Tijola, que expugnó felizmente, tomando 
prisioneros á los que la defendian. Eu seguida paso a 
Purchena, áüjijar, á Santa Fé de Rioja, sin que los 
moriscos en su marcha le pusiesen séria resistencia. Muy 
poco después, se trasladó á Andarax, donde se le reu- 
nió el duque de Sesa, cuyos movimientos seguiremos aho- 
ra cx)n la misma rapidez que los del de Austria. 

Dejamos al duque de Sesa mandando en Granada á la 
salida de don Juan, y ii la cabeza de la miud, sobre 
poco mas ó menos, de la fuerza, para moverse con ella 
adonde las circunstancias lo indicasen necesario. Se puso 
efectivamente en marcha con dirección á la Alpujarra, 
desjiues de tomadas en Granada las disposiciones necesa- 
rias. Salió el ^2í de febrero de 1570 ; se detuvo algunos 
dias en Padid , aguardando que llegasen al campo vive- 
res v toda la gente que debia acompañarle ; y para no 
estar absolutamente ocioso en aquel punto, mandó hacer 
correrías por las inmediaciones , á ün de aumentar sus ví- 
veres y tomar lenguas de la tierra. Aüí supo que se ha- 
llaba no muy lejos de él Aben-Abóo, cuyo designio no 
era impedirle la entrada en la Alpujarra, sino molestarle 
por la retaguardia é interceptarle sus convoyes, ^ fin de 
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que se viese en la precisión de abandonarla. Después de 
haber permanecido el duque en este alojamiento treinta 
dias, esperando siempre bastimento, se movió hacia Al- 
bacete de Orgiva , donde lral«) de construir un fuerte i 
6n de asegurar sus comunicaciones. Allí le aguardaba 
Aben-Abóo, pero mas con intención de incomodarle y 
escaramucearle que de presentarle una batalla, pues no 
tuvo efecto ningún choque de importancia. Antes de par- 
tir de Orgiva el duque, desbarataron los moros un desta- 
camento fuerte que conducia un gran convoy de víveres 
al campo, quedándose con la parte de las bestias ; y como 
se supo por uno de los prisioneros que Al)en-Abóo es- 
peraba al duque en tren de pelea con mas de ocho mil 
nombres á la entrada de la sierra de Porqueira , tomó 
aquel diferente dirección de la que pensal)a en un prin- 
cipio, moviéndose hacia el Algibe de Campuzano, donde 
se alojó la noche del 6 de abril de 1570, no sin ser mo- 
lestado por los moriscos , que trataron de estorbarle el 
paso , y estuvieron tiroteando nuestro camjtameuto la ma- 
yor parte de la noche. j 

Se movia, como se vé, el de Sesa lentamente. En ri- 
gor no habia hecho mas de tres jornadas después de su 
saiida de Granada, verificada á mediados de febrero. Lie-- 
raba en su campo mas de diez nñl hombres entre infante- 
ría y caballería , con doce piezas de campana. Su plan 
er^ al parecer el mismo que el de Aben-Abóo , á saber: 
el de no empeñar ninguna batalla decisiva , sino inter- 
ceptarle víveres y molestarle de otro modo ; pero hasta 
alh todas las ventajas hahian estado por los enemigos, 
nías conocedores del pais , y sobre todo mas acostumbra- 
dos 2^ sus asperezas. Uesde el Algibe de Gampuzano se 
dirigió á Jubiles ; de aquí pasó á Cartares , y al dia si- 
guiente se puso en el pueblo de Portugos , siempre á la 
!?Í8ta de los moriscos que le embarazaban y escaramucea- 
ban , mas sin atreverse á cosas sérias. 

No estaba, como se vé, ocioso Aben-Abóo durante 
estos movimieotos del de Sesa. Hombre activo^ empe- 
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liado tan g<^riarnente en la conlietiüa , lra(4)ba ^acac 
partido de su posición,, dividiendo su gente y colo<^:iudola 
en bs parajes que le parecian mas oportunos, sin atre- 
verse íi dar una batalla decisiva por ser inífrior en fuer- 
zas; pero molestando siempre al duque en todos los pa- 
rajes que el terreno se le mustiaba favorable. También 
éste por su parle trataba de bacer á los moriscos todo el 
llano que podia , talando sus campos, destruyendo las 
mieses^ privándoles de sus provisiones para cuando pu- 
diera el pais proporcionárselas. Mas mientras t ui solícito 
se mostraba en correr las sierras para privar de recursos á 
los enemigos , se veia él inuclias veces falto de víveres 
en su propio campo, sien<lo el atender á esta necesidad 
uno de los motivos de la lentitud con que se movió desde 
su salida de Granada. i)e l^orltigos trasla ió su campo á 
Ujijar, adonde llegó pasando por Jubiles, siendo siem- 
pre molestado en su marclia ^ como le sucedia ea todas 
ocasiones. Viéndose aquí sin víveres, envió á buscarlos 
á la Calaliorra una fuerte escolta ile mas de mil bombres^ 
mandados por el marqués de Favara: mas los moriscos, 
aprovecliandose de las asperezas del terreno , les salieron 
al encuentro y los derrotaron á tal punto, que muiie- 
ron aquel dia mas de ocbocientos de los nuestros, ha* 
bieiído ademas rescatado los moriscos seiscientas muje- 
res de su nación que los nuestros llevaban prisioneras. 
Sabedor de este fatal contraliempo, se movió el duque 
de Sesa hacia Adra , adoiule llegó su gente con gran ne- 
cesidad y medio muerta de bambrc. De aquí pasó por 
mar al fuerte de (^astillcrro, que se rindió sin hacer gran- 
de resistencia; de aquí pasó oira veza Adra, donde halló 
un aviso de don Juan comunicándole que deseaba ^nfe- 
renciar con él sobre asuntos de la guerra. Tuvo lugar la 
entrevista entre Aiidarax y Verja, volviéndose después 
cada uno á su punto respectivo, es decir, al primero don 
Juan y al segundo el duque: mas éste tardó muy poco 
en reunirse con el primero en los Padules , sin separarse 
de él hasta el liu de la contienda. 
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Gomóse vé, no le cupo tanta gloria al duque de Sesa 
en su expedición como en la suya á don Juan de Austria, 
que tomó á los moriscos varios puntos de importancia, 
habiéndosele resistido obstinadamente algimos , en- 
tre ellos los de Serón y Galera. Para ser su primera 
campana, no dejó de conducirse con tino, y sobre 
todo con arrojo y energía. Se conoce que estaba pene- 
trado de lo delicado de su posición y de la necesidad de 
manifestar á todos, y especialmente al rey de España, 
que no haljia colocado mal su confianza y sus, favores. 
Que Felipe quedó contento de los servicios de don Juan, 
aparece claro de la circunstancia de tenerle destinado 
para un mando de mucha importancia y de mayor glo- 
ria, de que daremos cuenta á su debido tiempo. La ne> 
cesidad de sacar á don Juan pronto de Granada con este 
motivo, era uno de los que asistian al rey de España 
para desear la conclusión de la contienda. v 
No podia menos de fatigar y atormentar á Felipe II 
una lucha encarnizada y desastrosa , causa de tantos des- 
órdenes , excesos y efusión do sangre. Estaban por otra 
parte penetrados los moriscos de lo duro de su situa- 
ción , de lo infaliblemente que corrian á su ruina obsti- 
nándose en la resistencia. Separados por los mares de sus 
correligionarios de Africa, sin ningunas simpatías en toda 
la península , internados ya en los diferentes pueblos de 
Andalucía los del Albaycin, cuya medida acababa de ser 
extensiva á los habitantes de la Vega , no quedaba á ios 
moriscos de las Alpujarras mas alternativa que emigrar al 
Africa , perecer , ó darse á partido con sus antiguos due- 
ños. Estaba , pues , el deseo de pacificación y reducción 
grat^ó en todos los ánimos de una y otra parte y si 
bÍ4m lo resistían algunos , ó porque hallasen ventajas en 
la guerra , ó porque el recuerdo de sus actos anteriores 
Ies hiciese ver imposible la indulgencia , habían llegado 
las cosas á un estado que hacia nujy fáciles las negocia- 
ciones. Ya antes de la salida de Granada de don Juan, 
se daban pasos para obtener y allanar la reducción de los 
Tomo 11. 10 
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•alzados, sigiiiftndosp Irahajainlo en el mismo spiilido dii- 
rante las dos expediciones. Se eiilalilaron tratos , é por 
mejor decir se renovaron los que liabian sido comenzados 
entre personas iiillnyentes de los castellanos y otMS de 
la misma c.ilegoría entre ios moriscos , con quienes te- 
nían antiguos vínculos de amistad ó relaciones de intere- 
ses. K| mismo presidente Deza eí-cribió con carácter 
anónimo una especie de carta persuasoria , en que hacia 
ver á los moriscos lo extraviados que andaban y la ruina 
infalible «i que corrian persistiendo en su desobediencia 
al rey de España , demostrándoles con pruebas evidentes 
que se habian equivocado mucho en la interpretación de 
los pronósticos con que los habian embaucado sus cau- 
dillos. Al efecto que estos pasos producían, daban iiue^ 
"va fuerza las ventajas que iba alcanzando don Juan de 
'Austria. Tener que dejar el territorio de Kspaña, no po- 
día menos de ser duro para la generalidad de los morís- 
kíos; y el deseo de recuperar muchas de sus mujeres é hi- 
jas que habian quedado en poder de los cristianos, era 
tm inievo estímulo para hacerlos entrar en vías de ave- 
nencia. Daba por su parte don Juan de Austria pasos con 
el mismo objeto por miídio de sus prisioneros. Kn Uji- 
jar publicó un bando concediendo el perdón á los que se 
Tedujesen dentro de un plazo prefijado, ensanchando los 
límites de la indulgencia á proporción de las armas ó 
cautivos con que se presentasen. Se dejaba la vida á 
los que lo hiciesen con solas sus personas; la vida sin 
esclavitud .i los que trajesen su escopeta ii otra clase de 
armas. A los que vinieseri con turcos cautivos ó los dego-. 
liasen, se hacían graci.is particulares proporcionadas á la 
importancia del servicio , y se aniniciaba al mismo Vicm- 
po que se usaría de todo el rigor de la guerra, sin indul- 
gencia ni misericordia , con los que no se diesen á par- 
tido. No eran nada suaves los términos del bando ; |)ero 
todavía mas dura la condición i que estaban reducidos 
los morisc<)>:. 

Era el principa! negociador por parle de estos un 



Digitized by Google 



..CAPITULO xxxni. ii Hi7 

tal Hernando el Habaqiií, hombre sagaz, astuto, de 
gran cuenta entre ellos, confidente y una especie de mi- 
nistro de Aben-Abóo , de quien habia desempeñado co- 
misiones y embajadas en varios puntos de Africa. Pres- 
taba el [labacpii oidos á las diversas proposiciones que se 
hicieron por parle de los castellanos, y sin doblez accedió 
á la medida de la sumisión , por ser el solo puerto de sal- 
vación que les quedalia. Prometió , pues , á los castella- 
nos hacer todos sus esfuerzos para que se cumpliesen los 
deseos de unos y otros , y fué en efecto fiel á sn pala- 
bra. No era fácil empresa hacer entrar en la medida á 
Aben-Abóo, hond»re duro y feroz, pródigo de sangre, 
y nada avaro en todo género de atrocidades, á quien el 
recuerdo de sus actos anteriores hacia sumamente suspi- 
- caz, y el título de rey de que estaba revestido, orgulloso 
en demasía. Mas ttuo que ceder a la ley dura de la ne- 
cesidad , con tantas derrotas en su campo , y fallidas sus 
esperanzas de recibir de Africa los socorros poderosos 
iquc necesitaba. A las cartas que se le escribieron por 
los castellanos , respondió en términos de desear la re- 
ducción y fin de aquella guerra, l^n fin, se llevaron las 
cosas á tal punto , que no faltaba mas que la reunión de 
los comisarios de una y otra parte para arreglar las con- 
diciones del convenio. 

Se verificó esta en el Fondón de Audarax , el 13 de 
febrero de 1570. Acudieron por parte de los moriscos 
entre otros el Habaquí, que llevaba la voz principal en 
el negocio, y un hermano de Aben-Abóo que llamaban 
el (ialipe. Envió asimismo los suyos don Juan de Austria. 
Se quejaron los moriscos en las primeras conferencias de 
los atropellos que los habían obliga<lo á ponerse cu ar- 
mas contra el rey: pidieron entre otras cosas que no se 
les obligase á dejar sus hogares , y que se permitiese la 
vuelta libre al Africa de los turcos que habían venido en 
su socorro. Se atuvieron los castellanos á los términos del 
bando promulgado por don Juan, y dijeron á los moris- 
co$ que pusiesen sus peticiones por escñlo. Como estos 
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alegaron que no sahian los términos de haceilo, el mismo 
don Juan les envió su secretario para exl<Mwler la sú- 
plica, lo que se efectuó al momento. Muy pronto se alla- 
naron las diScullailes. Urgia mucho al general español 
concluir este negocio antes que llegase el tiempo ile las 
mieses: los moriscos, que se veian perdidos, no podian 
arredrarse por duras condiciones. Sobre todo el llabaquí 
sabia muy bien que cuanto mas solicito y celoso se mos 
trase por la obra de la reducción, tantas mas ventajas 
personales le resultarian. Así se llevó el negocio adelante 
con la mayor rapidez posible , y ya no fallaba mas que 
la ceremonia del acto de rendir las armas , que se cele- 
bró en los Padules , delante de don Juan , con toda la 
solemnidad que pudo dársele. 

Se presentó delante del alojamiento del general en 
jefe el Habaquí seguido de varios personajes moriscos, 
y de trescientos escopeteros que hicieron una salva en el 
acto de pararse á la entrada de la tienda. Entró el Ha- 
baquí con los demás del acompañamiento, llevando en 
la mano la espada y la bandera de Aben-Abóo, que pre- 
sentó á don Juan , poniéndosele de rodillas con los otros, 
' pidiendo perdón en nombre de los suyos, prometiendo ' 
tidelidad y sumisión al rey, á cuya merced y bondades se 
entregaban. Al mismo tiempo se despojó de la propia 
espada el Habaquí, haciendo ademanes de entregarla. 
Kstuvo en pié don Juan de Austria durante esta ceremo- 
nia, y con palabras corteses mezcladas de séria dignidad, 
acogió en nombre del rey la sumisión de los moriscos, 
devolvió su alfanje al llabaquí, á quien hizo levantar con 
grande urbanidad , prometiéndole mercedes y recompen- 
sas en nombre del monarca. El morisco y los suyos se 
despidieron de don Juan con la misma ceremonia é igual 
salva por parte de los escopeteros, que entregaron sus ar- 
mas en el acto. 

La obra de la reducción parecía definitivamente cod> 
cluida, y asi lo estaba en cierto modo. Mas el llabaquí 
no era el representante de todos los moriscos, ni se po- 
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dia suponer que un pueblo díscolo que se hallaba en un 
estado de anarquía se sometiese en masa , porque fuese 
tal la opinión de la geiipralidaíl y de los jefes princi|jales. 
Hubo, pues, muchos riisidentes entre los moriscos: otros 
que cambiaron de opinión después de consumado el ren- 
dimiento. Fué uno de estos últimos el mismo Aben- 
Abón, tan pesaroso estaba de entregarse á la merced de 
sus antiguos dueños^ sobre todo de renunciar al titulo 
de rey que tanto había halagRflo su amor propio. Se unía 
á estos seiitiinientos el de la envidia y celos que habia 
concebido cunira el Habaquí, quien por la parle activa 
que habia tomado en la obra de la reducción , seria pro- 
bablemente el ({ue llevase la mayor parte en las ganan- . 
cías. En esta disposición de ánimo le cogieron cartas de 
Argel, en (pie el i>ey le anunciaba un pióximo envió de 
gente^ de armas y demás pertrechos necesarios. ?ío fué 
preciso mas pata que Aben-Aboo rompiese de nuevo toda , 
negociación con los cristianos, y alzase otra vez el es- 
tandarte de la guerra; paso que hubiese sido muy de la- 
mentar si los moriscos no estuviesen tan cansados de la 
insurrección, y el crédito de este caudillo no hubiese vc- 
' nido tan á menos. 

Sabedor de lo que pasaba el Uabaqui, se presentó en 
el campo de Aben-Abóo, con ánimo de inspirarle me* 
jores sentimientos. Mas confiado en demasía por ca-. 
rácter ó por la especie de íavor que gozaba eon don 
Juau de Austria, no sabia que iba á habérselas eon un 
hombiB' lenteQiPsOy que le considerabi eomo unrivalf 
eomo QD mal aiíiigo, tal rez eomo un traidor á su ban- 
dera. Aben-Abóo huo asesinar al Habaquí y y dió oartv 
de su muerte al Bey de Argel , como sn eaattgo ae m 
qMMtaaia« 

Mas DI k muerte del Habaquí, ni la eondneta obeti- 
■ada de Aben*Abóo, delqvietott é paraliziron la obta da 
. la rttdaaekini q» era un acto oonanmado. Por todas par* 
tes los moriscos entregaban las ^annas y se sometían á la 
voluntad del rey, por cuya dispoeicloii ana ínMiadoa 
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¡nmediat amenté por todo el país de Andalucía. ¡A tan 
duras condicioups tuvieron que doblarse! En vano se en- 
cendieron algunas llamaradas de insurrección en la Ser- 
ranía de Ronda, que fueron pronto apagadas por el du- 
que de Arcos, á quien se encomendó esta empresa. Se 
dió por tan concluida ya la contienda; <pie se despidió la 
gente de guerra y se tomaron todas las medidas aná- 
logas al gobierno de un pais pacífico , donde eran necesa- 
rias ciertas precauciones. Don Juan de Austria regresó 
á la córte, donde fué recibido del rey con las muestras 
de aprecio que merecian sus servicios. 

Andaba errante mientras tanto Aben-Abóo, conver- 
tido íle rey, en fugitivo, abandonado de los suvos, seguido 
de unos pocos, en quienes tenia puesta su confianza; 
mas no hay fidelidad á prueba , cuando median alicientes 
de violarla, tratándose sobre todo de hombres tales, 
como podían acompañar al monarca destronado, l^no de 
ellos, en quien mas dej)0sitaba su confianza, Monfi, lla- 
mado el Senix, entró en inteligencias con comisionados 
de las autoridades de Granacla , ofrecien<lo enti'egar á 
Aben-Abóo, con tal que le perdonasen á é\ con sus 
amigos, y les restituyesen sus mujeres é hijas que se ha- 
llaban prisioneras. Ño fué dificil dar oídos á propuesta 
semejante; se ajustaron las condiciones del convenio, en 
cuya virtud se apoderaron el Senix y los suyos de la per- 
sona de Aben-Abóo, y le asesinaron, no sin haber me- 
r diado una fuerte resistencia. Inmediatamente condujeron 
á Granada su cadáver, colocado en una mola, entabli- 
llado debajo de los vestidos, para durle la aclilud <lc un 
hombre montado , á fin de que fuese mejor visto de la 
muchedumbre. Después de verificada la entrada con toda 
la ceremonia y publicidad imagin:d)le, le cortaron la ca- 
beza, que fue puesta en una jaula, sobre una de las |Sner- 
tas de la ciudad, con la insf.ripcion siguiente : « Rsla es 
la cabeza del traidor Aben-Abóo: nadie la quite so pena 
de nnierte.» «i 
Así concluyó la insurreceíon y IcvaiUamiento de los 
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moriscos de Granada , uno de los episodios mas lamenia-M 
bles del reinado qm escribimos. JNo fue de larga diiraj 
la coiilienda , pero acompañada de lodos los excesos, crí-» 
meues y borrores con que se dislingueii estas lucbas de 
¡lueblo á piieldo, ruando están eti juego agravios recibi- 
dos, deseos vivos de venganza, rivalidades de creencias.» 
Fueron los encuentros parciales, infinitos; pocas las bata*-» 
Has que merezcan este nondire; brillante el arrojo perso-* 
nal délos dos bandos; escasos los laureles que alcanzaroü 
unos y otros. Que la insurrección bie en gran parte pror 
vocada por las máxinjas de intolerancia que tanto distin-* 
guieron el gobierno de Felipe lí, es un becho positivo; 
que esta intolerancia , sobre lodo en materias religiosas^ 
bailaba un eco en los ánimos de sus sübditos, tampoco 
puede eslar sujeto á duda. Por una parte se obligaba á 
los nioriscos á abrazar el cristianismo; poi* otra, cau-f 
saba escándalo y borror, el que no se mostraren adic- 
tos á un cidto qne se les imponia con violencia. Después ■ 
de ser vejados en su fé, se los atacaba en sus trajes, en 
sus usos, y basta en el ejercicio de su lengua. Cuando 
im pueblo se bal-la en esla condición, precisamente lascá 
su freno con grandísima impaciencia , y si una vez llega 
á alzarse , no puede menos de ser espantoso el ruido con 
que rompe sus cadenas. Se confirmó esta verdad, en los 
horrores y atrocidades que acompañaron el pronuncia- 
miento simultáneo de todas las taas de las AIpnjarras; 
siendo de notar, que fueron los principales objetos de su 
encarnizamiento, los eclesiásticos, que los obligaban á 
presi'Dtarse en la iglesia , y los sacristanes que llevaban 
cuenta de los que fallaban, á fin de impou«MÍes un cas- 
tigo. Se lanzaron los moriscos á la lucha , ciegos de ven- 
ganza; los castellanos que iban contra ellos, no podían . 
menos de imitar su ejemplo. A estas coiisi«leraciones hay 
que añadir, que en nuestro campo faltal?an muchas ve- 
ces víveres , y que las pagas andaban muy escasas. Así 
suplía esta faitea el botin, y el cautiverio de las mujeres 
é bijas de los enemigos , na era un pequeño aliciente en 
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esta guerra , que no podía meóos de ser mor sanguinaria, 
por una y otra parte. Fué un mal que nuestras armas 
estuviesen mandadas al principio por dos jefes indepen* 
dientes uno de otro, que no solo rivalizaban en reputa- 
ción y fama , sino que veian las eosas ile un modo muy 
opuesto. Algo se reparó oste mal con la ¡da de don Juan 
de Austria, y retirada del marqués de Mondejar; mas 
aunque se hahia dado al primero la suprema dirección de 
los negocios , todavía el marqués de los Velez estaba en 
comunicación directa con la corte, de la que recibia ins- 
trucciones. Fué una felicidad la retirada de este persona- 
je de la escena, y que se encomendase, en fin, el man- 
do de las armas á un príncipe jóven, alentado , que de- 
seaba adquirir fama , y que caminaba á su objeto pi>r la 
via mas corta. A él se le debe la conclusión de esta 
guerra tan calamitosa. Quedó sujeta la tierra ; pero des- 
Iruida y despoblada (1), y aunque acudieron nuevos 
colonos á liabitarla , todavía al cabo de cerca de tres si- 
glos, se ecban de menos sus antiguos moradores. De 
todos moilos, no fué este el Gnal desenlace de un drama . 
tan triste y lúgubre. Nuevas miserias aguardaban á uu 
pueblo, cuyo mayor crimen era el haber sido vencido , y 
criado en creencias muy diversas de las de sus vencedo- 
res. (2) 



(I) Palabras de Hurlado de Mendoza : L. 4. 

(2; Es sabido, que en el reinado de Felipe III fueron expelido» 
del rrino , y trasladados al Africa lodos los moriscos , en número 
de seiscientos mil; olio rasgo de rWo relifjioso, c^nc fué muy 
aplaudido en su tiempo , y hasta por Cervantes , quien puso por 
dos Teres el elogio de esta providencia , en la misma boca de un 
morisco. (Ricote.) 
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• M-Midte «a Mpa«te 

OoXABA Italia ét ymipS&M^ mieiitraB FfWKMf Vm 
AñBea-B^josy Esaóeia y aun Inglaterra, enmlcaliode Mtt 
tmimleiicyis. No ae baBabMi eo ningún género ét múloa 
iHMtHidad loa dimaoa ealadoa ét aqnaUa región tn qné 
jarcia el rey de Eapafta ma infinniciB liaáa nferior i 
la que había alcaiiiado Girlaa Y. SeAor ide INánolea, da 
Síeílía y del Blilaneaado, unido per rekeioiiaa.Qe faonlia 
om Ootatio^ duque de Fama, iioleetor de ba dnqnéa 
da Fioieiiett, aliado anticuo de la repübliet de €[énof% 
doade loa Doiiaa ae baHaliaD ea k daae de ana pmneíiM 
aervidoreay ae podía caaí connderar^ exceptuando á Ye* 
necia y loa Estadoa pontificioa, cono «l . monoica 7 ár- 
bitro de Italia» Gonaenraba buena amionii cao afolla 
icpúbKeay un ocupada ú la sazón en aua guerrea eab 
loa turcoB. fin cnanto á los £aladoa pontificios, ya se bi 
▼iato con cointa gloria de m armas habla ajustado ó 
mas bien concedido paeea al papa Paulo lY. Murió este 
fDgeao poMífiee, antea enenigo eneamisadn, lauto de 



(i) Cabrera « Herrera, Fenerat, ViadeiluBimieo 1 en su 
éa mu laili ée Auiiria y atooa. ^ 
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. Gárlos V como de sii hijo, á mediados del aiio lo59. 
Duró muy poco el cónclave reunido para elegirle sucesor, 
y en octubre del mismo afio fué exaltado á la silla ponti- 
ficia el cardenal Angel de Mediéis, que con el nombre 
de Pío IV gobernó la Iglesia. No se mostró este pontí- 
fice enemigo de Felipe II como lo había sido su predece- 
sor, puesto que á la mayoría de los volos de la parcia- 
lidad del rey era deuilor de su alto pitcslo. IJajo los aus- 
picios de este Papa se celebró por los años de 1562 y 
1563 el segundo concilio de Tre.nlo, ó mas bien la con- 
limiacion del primero , lan ardientemente solicitada por 
el rey .de España , á quien el estado de las nuevas sedas 
religiosas en iMuopa causaba tal ve/ mas inquietud que 
al mismo Papa. De lo actuado en este concilio hemos 
dado una sucinta relación en su dcbiflo tiempo. También 
se hizo mención del puesto preferewte que con este rao- 
tivo se dió á los embajadores de Francia sobre los de 
España , siendo notable esta particularidad para ha- 
cer ver el celo (|ue animaba al rey católico en la cele- 
bración del concilio; pues á pesar ile un desaire lan de- 
presivo de su dignidad , no se uiostró menos activo eu 
mandar la pronta ejecución de lo determinado y decídido. 
por sus Padres. No entraremos en mas pormenores sobre 
Pío IV. que murió en el año de 1566, después de siete 
años de ríúnado. Tardó muy poco en ser elevado á la 
silla pontiíícia el cardenal de Alejandría Miguel Ghislerí, 
fraile dominico , que tomó á su exaltación el nombre de 
Pío V y tan famoso en la historia de aquel tiempo, como 
en los anales del pontiücado. Fué este Papa de carácter 
duro, intolerante en cuanto decia relación á las preroga- 
livas de la Iglesia. Con el rey de Flspaña mantuvo buena 
inteligencia , n pesar de que habiéndose suscitado de 
nuevo en Uoma la cuestión de precedencia entre los em- 
bajadores de España y Franda, se decidió en favor de 
esta última potencia , sin duda ponpie irritado su rey, 
no residtase perjuicio á la religión católica lan amenazada 
en sus estados. Sufrió el desaire el rey de España , sin 
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tomar otra satisfacción que mandar á sii embajador se- 
presentase á la audiencia del Papa en dislinlos dias que 
el de Fiancia. 

n Se distinguió sobremanera el Papa Pió V por su 
celo en armar los principes de la cristiandad contra las 
fuerzas de los turcos, no menos tomibios sobre el mar 
que por sus ejércitos de tierra. Maravilla causa, y es sin 
duda uno de los grandes fenómenos de la bistoria mo- 
derna, asi como el descrédito de Europa, el que un 
pueblo salido poco mas de dos siglos antes de las faldas , 
del Gáucaso , hubiese llegado al punto de ser objeto de- 
terror para tantas naciones poderosas. Si sus conquistas» 
por tierra admiran por su rapidez y sucesión no inter- 
rumpida, asombra cómo se hicieron tan pronto con fuer-' 
zas navales para ser una potencia marítima, acaso la' 
primera del Mediterráneo. Ya el conquistador de Cons-' 
tanliiiopla babia hecho esciirsiones en varias islas del 
Archipiélago , y llevaílo sus me<lias lunas victoriosas d' 
las mismas costas de N:ipoles , asolada en varias partas' 
con sus desembarcos. Sobre bajeles condujo Stiim I la 
mayor parte de las tropas que le conquistaron el Egipto. 
Ya hemos hablado de las importan les adquisiciones que 
hizo Solimán el Magfu'lico, de varios puntos importantes 
del Medilemineo . de su toma de Rodas , de los diversos 
desembarcos en las costas de iNápoles , de Menorca, de 
Córcega, de la Moren, bajo la «lireccion desús cajiilanes 
y los famosos Barbaroja y Dragut , que oliraban en toda 
bajo sus auspicios. Si las armas de este célebre conquis- 
tador retrocedieron delante de 3íalta, se |)odia pensar que 
de im momento á otro volviesen con fuerzas formida- 
bles. Temia esto sin «luda el Papa Pió Y, cuando Quxut, 
al gran maestre de la Orden de Malla, La Valetle, un 
gran socorro de hombres y dinero para la construcción de 
la nueva fortaleza. Por sus consejos se animó el rey de 
España á enviar considerables refuerzos á las diversa» 
guarniciones de las costas de Africa. 

Terminó el miedo de una nueva invasión en Malla 
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con la muerte de Solimán ( i ) en el sitio de Szigheth, 
plaza fuerte de Hungría , en el ano de Í666; mas aim- 
que su sucesor Selim lí le era muy inferior en capacidad 
y en ambición , no daba muestras de dejar oscurecerse 
bajo su dominio la gloria esclarecida de los otomanos. 
Conservaba el imperio toda su grandeza, y las mismas 
disposiciones que su predec sor anunciaba el nuevo sul- 
tán , de ens;mchar mas y mas los límites de su poder 
marítimo. Habia comenzado con una expedición sobre la 
isla de Chipre, en posesión entonces de los venecianos. 
I-a maudaba Piali al frente de ciento y sesenta galeras, 
cincuenta galeotas, ochenta bajeles de carga, que lleva- 
ban á bordo cincuenta mil infantes á sueldo, entre ellos 
siete mil genízaros, y otros treinta mil turcos de mili- 
cias ordinarias. En julio de 1570 llegó la expedición á 
Chipre, y el ejército turco se presentó delante de los mu- 
ros de Nicosia , plaza poco fuerte , defendida por mil 
quinientos italianos, á sueldo, tres mil cipriotas, dos mil 
y seiscientos vecinos del pueblo, y mil y quinientos sol- 
dados pagados de los alrededores. Fueron furiosas las 
embestidas de los turcos. A las cuarenta y ocho horas de 
sitio ya habían dado cuatro asaltos, siendo el resultado 
del último la toma de la plaza. Dieron los turcos muerte 
á los italianos y cipriotas nobles , á treinta mil del vulgo, 
é hicieron veinte mil cautivos, después de haber entrado 
la ciudad á saco y cometido todos los horrores propios 
de tropas tan feroces. 



(I) Algunos, y entre ellos el principe Demétrio Ganlemiro, ea 
su Uisloria de los emperadores turcos otomanos , dan á este sultán 
el nombre de Solimán I y no II. mas es un hecho aue Solimán; 
hijo primogénito de Bayacelo I , prisionere en la batalla de Ancy- 
ra, reinó después de esta ocurrencia sobre una gran parle de los 
dominios de su padre , aunque no recogió toda la sucesión , que le 
fué disputada por su hermano Dfouza. Tal vez por la circunstancia 
de esta guerra civil, ó porque Solimán no recibió la investidura 
solemne del título de Sultán, dejan algunos de incluirle en el catá- 
logo de los emperadores ; mas otros le reconocen como tal , lla- 
mando Solimán II al mencionado en esta historia. 
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Mientras los turcos después de tomar la plaza de 
Nicosia se preparaban al sitio de la de Famagosta, sa- 
lieron los venecianos dé las costas de Dalmacia, y llega- 
ron á Corfú , donde se les unió Juan Amlrés Doria con 
sus galeras y las del rey de España , llevando en ellas 
cinco mil españoles y dos mil italianos, provistos abun- 
dantemente de víveres y de municiones. También se in- 
corporaron en la expedición algunas galeras del pontí- 
fice, mandadas por Marco Antonio Colonna. Salió de 
Corfú la escuadra combinada, y en agosto de 1570 llegó 
á la isla de Candía , posesión asimismo de los venecia- 
nos. Allí supieron la loma de Nicosia por los turcos, y 
con este motivo se propuso en el Consejo que saliesen en 
busca de la escuadra enemiga , para poner á salvo los in- 
tereses de aquella isla tan amenazada. Igual resolución 
tomaron los turcos de salir al encuentro de la escuadra 
combinada ; mas sea por la poca voluntad con que obra- 
ban unos y otros, sea por desavenencias de los jefes, ó 
por los estragos que bacia la peste en la gente de ambos,, 
bandos, llegó el invierno sin ocurrir encuentro alguno 
entre los cristianos y los turcos. Se retiró Piali con su 
armada á Constantinopla , después de dejar en Cbipre 
todos los aprestos para el sitio de Famagosta , y los de 
la escuadra combinada volvieron á sus puertos. 

Eiistia , pues , una alianza de hecho entre el rey de ' 
España , el pontíGce y la república de Yenecia contra el 
turco. Mas no estaba cimentada esta unión en capitula- 
ciones expresas, ni hasta entonces habian obrado las tres 
naciones con todo el vigor correspondiente. Era inmi- 
nente el peligro que amenazaba á la cristiandad , y lle- 
gado el caso de imponer de una vez á los turcos con 
un armamento formiilable. Cupo la gloria de dar el pri- 
mer impulso para esta grande obra al Papa Pió Y. A sus 
ruegos se reunieron en Roma los comisarios de la liga, 
y á presencia del pontífice les espuso en un consistorio 
el cardenal Granvella los motivos poderosos que debían 
auimar á los príncipes crisiianos para armarse nuevameu- 
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le contra el turco. Hizo aquel cardenal , como hombre 
hábil y diestro en la elocuencia , una pintura vivísima de 
los males y desastres que habia hecho sufrir á todos los 
pueblos de la cristiandad aquella nación tan feroz , ene- 
miga de Dios y de la Iglesia. Eiuuneró sus rápidas con- . 
quistas por tierra , sus atrocidades , de que habia sido 
víctima la misma generación <le entonces ; y por todas 
estas causas, manifestó que era ya un deber hácia Dios 
y hacia los hombres, poner para siempre un dique á tal 
torrente de calamidades. Oncluia su arenga exponiendo 
al Papa el servicio insigne que aguardaba la religión de 
8u piedad, poniéndose al frente de una liga de príncipes 
para obrar de concierto en una expedición tan santa. 

Respondió el ponlíüce alabando el celo del cardenal 
Granvella , y declarando su resolución de ser el primero 
en dar impulso á tan gloriosa empresa. Deploró lo mismo 
que el prelado las calamidades sufridas por la ambición 
y ferocidad de los infieles ; pero para animar mas el valor 
y celo de los príncipes cristianos, hizo mención de las 
victorias que estos habían obtenido sobre las armas de 
los otomanos , entre los que tanto se hab an distinguido 
el rey de Polonia Uladislao, los de Hungría, Matías Cor- 
vino y Juan Humiades, el famoso Scanderbeg , y sobre 
todo los caballeros de San Juan en la defensa de su isla. 

A pesar de la poca armonía que animaba á los co- 
misarios , de las pretensiones exclusivas ile las potencias 
de que dependían , logró el Papa que viniesen á un de- 
finitivo arreglo y contiimasen la liga bajo determinadas 
condiciones. Fué el mismo pontífice auieu las propuso, 
no queriendo adelantarse los enviados del rey de España, 
por ser la república de Venecia la principal interesada 
en la liga, ni los de esta úllima potencia porque no pa- 
reciese que se humillaban ante el rey católico. Por fin se 
convinieron en aprestar entre todos doscientas galeras, 
cien naves, cincuenta mil hombres de infantería y cua- 
tro mil caballos. Nombraron los venecianos por general 
de sus fuerzas á Gerónimo Zasse ; el pontífice á Marco 
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Antonio Colonna, y o\ rey de España á sii hermano don 
Juan de Austria. Mas como era preciso que nn jefe su- 
premo tuviese la dirección de la escuadra combinada, se 
suscitó un altercado entre los comisarios de Venecia y 
los del rey de España , alegando los primeros que tocaba 
hacer este nombramiento á la república, por ser la guerra 
publicada contra ellos , y los segundos que pertenecía al 
rey católico por su alta dignidad , y ser el que con mas 
fiierzas acudia. Compuso el pontífice la diferencia, y 
quedó nombrado don Juan de Austria generalísimo de 
la liga, debiendo de obrar en clase de su segundo Marco 
Antonio Colonna , jefe de las fuerzas del pontífice. 

Se extendió con toda formalidad el tratado de la 
liga perpélua contra ei turco y los Deyes tributarios de 
Argel, Túnez y Trípoli. Se redujeron los artículos prin- 
cipales, prescindiendo del contingente de la fuerza que 
cada estado debía aprontar, á los siguientes: Que estu- 
viesen los generales con sus armadas á íínes de marzo ó 
de abril del aiio 1571 en los mares de Levante; y en 
caso de atacar el turco alguna de las tres potencias coli- 
gadas, enviase la liga auxilio suficiente, ó fuesen todos 
si era necesario : que se presentasen en Uoma los emba- 
jadores de la liga por otoño, para deliberar el plan de 
campaña para la primavera siguiente : que pagase el pon*- 
tífice tres mil infantes, doscientos setenta caballos y 
doce galeras. De lo restante debía pagar el rey católico 
tres quintos , y los otros dos los venecianos : que diese la 
república al pontífice las galeras armadas y artilladas, pa- 
gándolas á dinero ó restituyéndolas en el mismo estado en 
que fuesen entregadas : que cada una de las partes con- 
tratantes presentase en campaña la mayor fuerza dispo- 
nible, resarciéndose de loque escediese al contingente se- 
ñalado: que se comprasen los víveres donde mas abunda- 
sen en los estados de los confederados, sin que pudiesen 
los señores hacer csportaciones, á excepción del rey para 
Malta , la Goleta y sus armadas. En caso de no hacerse 
la campaña y fuese atacado el rey ó la república por la 
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fuerza de los turcos, que acudiese el otro con cincuenU 
galeras de socorro. Si el rey hiciese alguna expedición so- 
bre Argel, Túnez y Trípoli, ó la repúblic.i sobre las for- 
talezas del mar Adriático , que le ayudase el otro con 
cincuenta galeras , debiendo tener la preferencia el rey de 
España , en caso de obrar en el término de un año. Si 
fuese atacado el pontífice , que se presentasen con todas 
sus fuerzas los confederados. Debía ejecutar el generalí- 
simo de la liga lo que votasen los generales del pontífice, 
del rey ó de la república. No podia usar el generalísimo 
de estandarte propio , ni tomar otro nombre que ei de 
general de la liga. Debia darse honradísimo lugar al em- 
perador ó á los reyes de Francia ó de Portugal, y á las 
fuerzas con que cada uno contribuyese para aumentar las 
de la liga : que procurase el pontífice hacer entrar en ella 
al rey de Polonia y demás príncipes cristianos : que fue- 
se el pontífice juez en cualquiera diferencia que se sus- 
citase entre los confederados : que ninguno de ellos hi- 
ciese paces con los turcos sin participación y consenti- 
miento de los otros. 

Después de ajustarse con toda solemnidad el tratado 
de la liga , envió Fio V á su sobrino Fray Miguel Dóne- 
lo, cardenal de Alejandría, en clase de legado, á los demás 
príncipes de la cristiandad , exhortándoles en nombre de 
la fé cristiana á participar de las glorias de que se iban á 
cubrir las tropas de la liga. Después de haber cumplido 
con esta misión por Italia y Francia , se trasladó á España 
á presentarse al rey católico, pata quien llevaba encargo 
especial de parle del pontífice. 

Fué recibido el legado en España con todas las de- 
mostraciones posibles de obsequio y de respeto. Encon- 
tró en Barcelona al cardenal de Espinosa y á don Fernan- 
do de Borja , hermano del duque de Gandía , quienes le 
aguardaban de orden del rey para aconipañarle hasta la 
corte. Salió el monarca á recibirle fuera de las puertas de 
Madrid , donde entraron juntos, acompañados y seguidos 
de los principales personajes, entre los que se hallaba don 
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Juan (le Austria , ya de regreso de Granada. Se mostró 
muy iucliriado el rey de España a favorecer en un todo 
las miras del pontíGce. Confiriiu) por su parle todos los 
artículos del tratado de Ja liga , y de que estaba ya bien 
informado. £n medio de tantas atenciones como entonces 
le rodeaban, ba!)ia tomado sus disposiciones y hecho sus 
preparativos anm cunvenia á quien iba á representar el 
principal papel entre las potencias coligadas. Habia puesto 
de virey de Sicilia al marqués de Pescara, y conlendo el 
mando del mar á don Juan de Austria; sustituyéndole en 
este cargo don Jjiis de Bequescns , mientras el príncipe 
llegaba. Galeras, víveres , municiones, armas, pertrechos, 
todo se estaba acopiando para una expedición , la mas 
importante que hasta entonces habian presenciado aque- 
llos mares. 

Arregló al mismo tiempo el legado del Papa con el 
rey otros asuntos de orden infíM-ior , mas que iiUeresahan 
también mucho á Pió V. Aca])alja éste de dar el título 
de gran duque de Toscana á Cosme, duque de Florencia, 
sin la participación del rey de España, quien uo se 
manifestó irritado por una concesión qai\ nada le perju* 
■dicaba* Asimismo solicitó el pontífice que se hicjesen di- 
servnr en k» reínoB de Sicilia y Piíépoles algunaa disposi- 
ekiM M coQciUp de Treiilo^ r coya obiemieia dneni- 
Mm lai aiitiiridades de loa dos naises. Tampoeo esto * 
•M oído ODD deaiqjrado por el ley ae Eapeña, para quieK 
€faa las 4eeiaíoaea del eoncitio at Tiento Un leepeiabiea 
y sagradas. 

lio nodo entiar eo esta Ufa contra el tneo el empe- 
rador BuxímUiano, por falta de bajeleB: tampoco d rey 
de Ffemna, tal vez por etieenerdo de sus antiguas alian- 
sas con la Puerta , é por no tomar parle en una empresa 
.donde se leeonocía ñor jefe y capitán á una personé de 
casa de Anstiía. se leduío» pues, la emiíederaeion.al 
l»enll6o^) á la repúbika de Yenceia y al rey católico, 
cuya OQQperaóoQ oelna da ser de modioa mas medíoay 
por aer tamkáen nmcho mas eonsideiable la potencia, 
TOMO n. 11 



Támbien confinnó é\ rey muy gustoso la éleo^bn^M li 
labia hecho de genmUsimo de h Uga en fa persona 4e 
ra hermano éopJuaD* quien después de reetoir las óf^ 
denea del lev^ tomó el camino de Barcelona y se embar^ 
c6 an aagnida pan Génova. Salid de aquí para Nápuléí^ 
y^daspues para el puerto de Mefloavan Sicilia, punto de* 
Mgnalto de reunión de laa fueiW combinadas. Ltefafai 
consigo ochenta galeras, veinte y dos navioa con veinle 
y ttá mil hombres de kifánleria f abondantemente proria- 
iaff de artillería, mniiiei^nfli>^iíveres y toda cspecie<A 
jperlMohos militares. Ademas de los jafdB y bfiemi'^ 
tenian mando efeclÍTo> tanto en la escuadra como isa é 
ejército, se embarcaron ooH el generalí^^imo mucfaoa In^ 
haileros de diatinúeii , que en calidad de simples aren*' 
turerofly quisieron tomar parte en una expedieioii'aohre 
9a que estaban fijos los ojos de la Europa entera; 

Ue^ dca> Juan á la vista de Mesina en agosto ét 
«1511, y antes de deaamhairear/ceiebró á bordo de^ stt 
^ capitana un consejo de gu^ra/al que asistieron* kis prin- 
cipales jefes de las fuerzas combinaiJas. Allí leamanifesK 
tea instruocimea^i rey calól¡oo> decidido i qutf aé iNM^ 
case á hr escuadniotomáuav y se peleaseiÉMhi costa ecw- * 
im'loa enenii(;o9 de^lá ctisfim lad cfae- 'üonstantemenib 
•amenazaban á las potencias del Mediterráneo. Ai mismo 
«tiempo les^lnanifcstó su propia détertmnacion de cumplir 
•n un lodo con las órdenes* del i^yyiSIponiéndose el^pri^ 
" mero á todos los ^eügroé' de la em jirésa.^^üé^oíéB'Stt aren- 
ga con grandisiuio entusiasmo , y desde aquel"lnsaienlD 
ce tomaron todas dispoyibiakMsineeeiÉtfiaa finii salir en 
-hosca de loa 4lircos. '< ■ ».t|. - . j i 

>: En el mano de aquel atS^^Mf^áliaii hpcAnwU» eir> 
tos de Famagosta, en Chipre,' segunda ^ ccHiqaista que 
ilaaian las araias de Selim lí. IHabia opuesto la J^aü^Hiia 
fuerte resiatencta; mas reduoidls'á \6s üUimos apuros, se 
fió en precisión de rendirse, concédiendo el vcneédor á 
toa^tecinoa las vidaa 4 ice featíibsyiu^ armad j banderas^ 
con algqnok buques pan «raaladwwiá li Ma^ €indii. 
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Mas los generáles turcos cometieron , á pesar de este con- 
yenío, muchas crueldades en los principales personajes, 
á iquiencs hicieron morir en medio de tormentos. Desem* 
borazadoB de este, negocio qtic tanto les ínteresaha , con- 
tinuaron suk correrías sobre el mar, y aun trataron de 
ajK)derarse de la isla de Coi íu ; mas fueron repelidos 
cun notable pérdiíia, y obligados á abanduuai' por eutonr* 
cea dicha empresa. 

' Mientras tanto terminaban ios preparativos de la es- 
cuadra combinada , leuuieudo cada estado su respectivo 
eototingente. Aprontaron los venecianos ochenta galeras 
á las órdenes de Sebastian Yeniero y el pro? «edor mrfadk 
rigOi Lleg') con doce de Génova Jui(n Andrés Doria, y al 
MMqnAÉmaM itoeeadiaÉi laa del pflBiffioe ntimiMliidt Ga^ 
Mnu^'P^eO/déimuili «porló don Alfani ¡Btzan^ ya^ñaih 
qáéfds 6liiitB Gnizyooir «ttm tnftnlii Bn h^mUm A 
«ibpo jeiimil kumm db^h Gsm \ geneni .de «la^liof 
MBtitMoas «I «oéfe de SéM. Ffer, y GMtíL Semloi^ 
Í9 Ivininiliria^JIa» petar de taiiieli iMvne vattiidii^ 
«dbilii ■o-aec^ iw y w ái l> expedioíeii. de todii fan « 
Wm cénintddo. ! • 
» ■ BlowiviauilbaelhlMpaa del M 
«MíMbi el Éoiiilitty'li MAovidad oel jefe de lai^em 
Í>e su óiden ae^ pifaeatédeii el éaiqie e» due dviegad* 
iBooéeOopOideewIcM^ eiMtttndeé k pelei,(aBbDHMlb 
wneinliw'deX^PeiM áioft'«alieDiei^ li^i 
«mla^empresa. Les habió de refeMobee de Dios, ea que 
lep prometia la mloría, y^pre8eill6 profediea de.San Isi- 
¡dri» relaiHras á qué efitotíeee eé eelM pioyeciHdo. Se 
6rdeBó«aitod»el «nii|N»i]ii eymio <de ires dÍM^yliB 
ti-opas coiireaaroit y ooqiul^pvoii, habiendo edeMMi - reci- 
bido indill|ÉÉeiaf eá ier miemos térmiiios qué In conoe- 
*didM á 1«B qneihabnfi eonqoiBlidéf el^^MMo-eepufer^ á&- 
pnoe eiglee antea. 

-t^^^itpemdoytüato todoy celebró den ham otro 
sejo de gnerra , en le» niemos términos )^ ú raterior^ 
•eaÍNie elplaiifirte epe(eeiilihey*gyNai>lg<Bi^^ «pi- 
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nion que la escuadra se atuviese á la defensiva , espe^*' 
rando que los turcos los buscasen ; mas don Juan y insis- 
tiendo siempre en su primera determinación, y apoyado 
en las órdenes del rey , se decidió por la ofensiva ; idea 
que al fin fué apoyada por todos los jefes del ejército. 

Sulió la expedición de Mesina el Í5 de setiembre del 
mismo año (1571), y el legado del Papa , colocado en el 
punto mas prominente del puerto, echaba su bendición 
sobre cada tuque conforme iban desfilando. Llevaba la 
vanguardia Juan Andrés Doria con cincuenta y cuatro gale- 
ras, y órden de ocupar el ala dercclia en caso de combate. 
Secomponia su división de siete galeras de Ñapóles, diez 
de Génova pagadas por el rey , y otras dos del mismo 
estado al sueldo de Doria: dos del pontífice, veinte y seis 
de Venecia , cuatro de Sicilia y dos de Saboya , mezcla- 
das todas para quitar la rivalidad de las naciones y atender 
á que los barcos chicos estuviesen resguardados por los 
grandes. Llevaba la vanguardia banderolas verdes para 
ser distinguida de las otras divisiones. Iba en el cuerpo 
de batalla el generalísimo , con setenta y cuatro galeras 
de banderolas azules ^ habiéndose colocado en la capita- 
na el estandarte de la liga. Navecaba á la derecha de esta 
capitana la del pontífice, mandada por Marco Antonio 
Coionna, y á la izquierda Sebastian Yeniero con la de 
Venecia y la capitana de Saboya , á cuyo bordo iba el 
principe de Urbino. Se componía este cuerpo de batalla 
de tres galeras del pontífice, trece venecianas, tres de 
Juan Andrés Doria, tres de España, tres de Malta, que 
iban todas á k derecha de Marco Antonio Colonna , y al 
de Yeniero la capitana de Génova , otras tres de Es- 
paña, trece de Yenccia, tres genovesas al sueldo del 
rey, dos al de Juan Andrés , tres del pontífice y una de 
Ñapóles. Constaba el tercer cuerpo , que era el ala iz- . 
quierda, de cincuenta y cinco galeras con banderas ama- 
rillas, al mando del proveedor Barbárígo. Se componía 
. de treinta y cuatro galeras venecianas , ocho de Nápoles 
y de España^ dos del pontífice y dos de Doria. El cuarto 
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cuerpo I que se destiiiahftá la reserva > estabs ai cargo 
dd marqués de Santa Cruz , y se componía de Ueiuta 
^(aleras con banderoias blancas^ doce de Yeoecia, cuatro 
de Espaiin , dos del pontífice y doce de Ñapóles, Iba 
dpsctihierta con ¥einte ó treinta millas de ventaja don Juan 
de Cardona con ocho galeras, cuatro de su cargo » dos 
venecianas y dos de Juan Andrés de Génova. Llevaba 
este jefe la órden de descubrir y avisar al cuerpo de la 
armada, de todas las velas turcas que avistase, recogiéa- 
dose al cuerpo principal en las horas de la noche. 

Caminaba lentamente la escuadra, tanto por conser- 
var ia unión , cuanto ñor evitar los malos pasos. En esta 
'disposición llegó á la isla de Corfú , donde se embarcaron 
'teis piezas f^riiesas con sus nertreclios y la infantería ita- 
liana del cargo de Paulo Ursino. Allí tuvo noticia de que 
estaba en Preveas el almirante turco Ali, recién salifjp 
de Constantinopla con foencas formidables. ■ ■u.\f r i 
' Ihbia tenido avisos opoiloiios el Gran Señor de la 
eipedicion de los erístiauos^ y no habia perdido tiempo 
en preparar sos fuerzas de mar, que salieron de los outr- 
tosMttMeadthMw á la^ coiitraríoa. NopensaU el 
iinimia AM qne «slsi Misaii b.oléattva, y tmnéo 
flíp» q«a hibÍMi iqlid» de Hmíwi oí hmtá suya , depuso 
m poeo d totto wopMe úoa ifm umm ét ^Bm m 

8e haNAaiÉiOMM k aiandn iMt «B al tmbo4e 
mm eottoeido eos al Mnbra de goHo ^ Gorínto, y \ér 
Meado eeliíde h (Hoatnidad á que ae liaUribaD kíe erie^ 
Üme, leoíórlee capitanes, entie le» toÉlas aa Ulabe 
eMaMe^AM^Alí, (1) y ddOM con eUos , soIn^jÍ 
«Ojdeberii mátíH m é otaeileela helrila» Fuetes algu^ 
lMMi'deo|diiiaii^ 4pa amia atoy axpueéio hmut á eai*- 



(1) Algunos, y entre ellos Cerrantes , daná^te renegado el 
Bombfe de El Uchaiif tal ves con mas prof>iedad, apoque dos pa- 
tétfA ^ss'itaie á Mr lo nritmo. Ha coAargó, ü09áM ^áwHUMS 
4i|<iPllt^íliBWi«i|iCiiissfc y fe^iwwasi , ' i^i^i ^'''^ 
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migos, cuyas fuerzas deberían de ser muy grandes, cuan- 
do habian tomado la ofensiva. Pero el aimirante Alí, ó 
porque fuese de un carácter mas resuello • ó por su ene- 
mistad y odio al nombre cristiano , ó mas bien por temor 
al sultán, cuyas órdenes terminantes babian sido de que 
se cayese sobre el enemigo donde quiera que le bailasen^ 
se obstinó en aceptar la batalla que los cristianos le ofre- 
cian. Así se encontraron con facilidad las escuadras que 
mutuamente se buscaban. 

Tuvo lugar este encuentro en 7 de octubre, cerca de 
Lepanto, en el golfo de este nombre, y por una coinci- 
dencia singular, no lejos del sitio donde poco menos de 
diez y seis siglos antes, babia sido disputado por Octavio 
y Marco Antonio el imperío, con pocas excepciones, del 
mundo entonces conocido. Tenian los turcos «i su espalda 
las costas de la Grecia ; los cristianos el mar abierto cou 
la Morea á la derecha y la isla de Cefalonia á la izquier- 
da : las escuadras se acercaban mutuamente : el combale 
era por lo mismo inevitable. En el último consejo de guer- 
ra celebrado en la escuadra turca , se volvió á obstinar 
el almirante Ali en buscar á los cristianos á pesar de las 
representaciones que le hicieron en contrario varios ca- 
pitanes suyos muy experímenlados, que ya le habiau da- 
do el consejo de retroceder en otras ocasiones. 

Se componía la línea de los cristianos de ciento se- 
senta galeras de frente , mandando la derecha Juan An- 
drés Doria, la izquierda el proveedor veneciano Barbárígo, 
y don Juan de Austría, colocado en el centro el cuerpo 
de batalla. Estaba formado á retaguardia y como de re- 
serva el marqués de Santa Cruz al frente de treinta ga- 
leras, á fin de impedir todo ataque que los turcos pu- 
diesen hacer á los nuestros por la espalda. Dispuso el 
general turco la línea de sus galeras en forma de media 
luna, y se situó en el centro casi en frente de la capitana, 
donde iba don Juan de Austría. Preparado todo para el 
combale, después de colocarse un gran Crucifijo y la ima- 
gen de la Virgen en el tope de la capitana , pasó el ge- 
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neralísimo á bordo de una lancha ó esquife^ y rccorno la 
linea exhortando á todos á conducirse con valor contra los 
enemigos de la fé cristiana. Algunos dicen (1) que lle- 
vaba en la mano un Crucifijo con que redobló el entu- 
siasmo de la geiKe de todas las galeras^ que le victorearr 
ion pidiendo con ardor que empezase cuanto antes la 
batalla. Entonces se leyeron de nuevo en alta voz las 
iudul{>[encias concedidas por el pontífice en favor de los 
valientes delensores de la fé católica. Debia de ser muy 
vistoso y muy sublime el espectáculo que ofrecian tantos 
buques con sus velas, banderas y estandartes desplega- 
dos que se redejabau en las aguas ; realzado el cuadro 
con las voces de la gente , el sonido de los clarines, trom- 
petas , atabales y demás instrumentos bélicos que se re«. 
petiau en las playas inmediatas. Anunciaron el momento 
de la pelea dos cañonazos disparados, uno de la capitana 
turca y otro de la nuestra , y las dos escuadras empeza- 
ron el combale. , 
No estaba en aquellos tiempos tan adelantada la tác- 
tica naval como en los nuestros, donde los navios forman 
varias lineas y trozos, imitándose en el mar casi las mis-, 
mas evoluciones que se practican en los ejércitos de 
tierra. Eran entonces los combates en cierto modo mas 
individuales. Cada buque atacaba al que tenia de frente, 
y se trababan ambos tan de cerca por las proas ó bien 
por los costados, que se venia por lo regular al abordaje, 
y se peleaba casi siempre al arma blanca. Eran asi los com- 
bates mas mortíferos, mas sañudos y mas encarnizados. 
No podían faltar estos caracteres en la batalla de Lepan- 
te, donde tantas naciones combatian á vista de sus jefes; 
donde se disputaba el imperio del Mediterráneo; donde 
cada uno consideraba á su rival como enemigo de su fé, 
y creía hacer una obra grata á la Divinidad procurando su 
esterminío. No describiremos pues menudamente un 



(1) Enlic ellos Vanderhammeu en su vida de don Juan de 
,Jku8lr¡a. i 
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combate en que todos los buques, con poca excepción, cho- 
caron mútuamente. donde eran casi iguales el arrojo y 
la furia con que unos y otros peleaban. Varias ventajas 
conseguían algunos de los nuestros, tomando ó echando á 
pique buques enemigos. No eran muy pocos los que nos- 
otros perdíamos á impulso de la furia turca , pudiendo 
decirse que después de algunas horas de pelea, no se 
podia aBrmar hacia qué lado se inclinaba la victoria. 
Mientras tanto se llenaba el mar de cadáveres , de cuer- 
pos destrozados, de náufragos que pedían auxilio, de 
restos de buques «lespedazados por la artillería . y como 
era tan corto el espacio en que se peleaba, se puede de- 
cir, sin figura de retórica , que tenían sus olas ya color de 
sangre. No es necesario haberse hallado en un comba- 
te naval al imaginar la escena de tumulto, confusión y 
horror que ofrecen estos choques tan terribles; para con- 
cebir el ruido espantoso de la artillería , los gritos de los 
combatientes, los «ilaridos de los moribundos, cuyos ecos 
retumbaban en las inmediaciones ; para ver en fin un tea- 
tro de destrozos y de horrores, donde poco antes se ofre- 
cía el espectáculo de buques tan vistosos y tan engala- 
nados. 

No estaban ociosas durante esta refriega las dos capi- 
tanas cristiana y enemiga. Desde el principio de la acción 
se acometieron mutuamente, con el mismo arrojo que á 
las otras distinguía. Rodeaban la oiomana siete galeras 
en clase de auxiliares, y como al lado de la de don Juan 
no habia mas que dos ^ acudió de la retaguardia el mar- 
qués de Santa-Cruz con otras siete para reforzarle. A las 
inmediaciones de la capitana de don Juan de Austria, 
se hallaban la de la Iglesia, mandada por Marco Antonio 
Colonna, y la de Venecia, por Sebastian Yeniero. Todas 
ellas peleaban con los buques que tenían al frente, mas 
la capit ina de don Juan solo daba embestidas á la que - 
mandoba Ali en persona, siendo la furia y encarniza- 
miento igual por ambas partes. Una vez llegaron á entrar 
las tropas de don Juan á bordo del bajel contrario; mas 
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CAfimo x^rr* 
fueron repelidag con notable pérdida. Haoit dén liiaii 
las fonciones de soldado y capkan en su navio ^ ammaB- 
do á todos con su voz y daWottjempbj edoaé^ en km 
parajes drmas riesgo. Como gemal «i jeii de 
cMWÉf ikbia deeeaar io^Méancí* Míe ipie émpefitás 
etaonbate general , pendía la fictom del arrojo íiidití-? 
dÉal, piiea.no se trataba -eiitwwetvBÍ da am f fiáw lÉMM 
da é«ioliel(Maaé Sin embargo k« dftl aliídai«%abiiiri^ 
iQtiÉlielii|i|b>My soltó para c^tortmof nofhaÉMl 
emao k> mfabtabmi , eatre alloa f h ooüVy éon oftjM 
d» poneite á reiasuaiílit de^bwMHrWh Sé fid en gitei 
de «pitvo Jain Amlféi» Doit»6dn bf galéía de lUtt^ mas 
fué floeonido i tiempo por k de don Iém de Cafdoaa, 
aunque AIucb-AU barai loBCido ae^aiar la eapitami da 
k OMeD> y tomnk al abqmje^ habkado naaeídécaai- 
toda 80 gente , ^uadHidi/moMiiaabté hénito^^ d eapto 
Pédro JirttÍDÍano. i^'i > = i^i^ ' - i ^ jn 

T^oifaíell por k kquierda el proveed«i^«EiiMri9P<lw 
témi rudoe éboipiea; babieudo sido atacada? porteuMÓlup- 
eas «u galera. SoMiido por otna eafniloins, voM á k 
rarga^ rcstabteeieiido por- aquelk parte k baldk en que 

- se ereian ya loa turooi vennedoics. 'U;: 
potaba así el conflicto eoit veoftaíaÉ y^Midlia ignát 
ks, cuando habiendo beeho un nuevo esiiafiO'k oapí-^ 

*tana de la Liga sobre la torea ^ ée Uecó pm* aennda fék 
al abordaje. Capitaneados por don Lope de FigOiM^ 
don Bemardino de Cardona y don Migpiel Moneada, pe^ 
netnmm los nuestros por la galera enemiga , arrollando 
á k arma blanca i cuantea ae lea* ponían por ddante. £1 
ahmrante Alá foe inoerto de un arcabuiaao. Inmedkta- 
mente se apoderaron del estandarte mipenal toiica, á 
quien ^ban el nombre de Sanjac» y eolbearon^en s^i 
lugar una cmz grande, en signo de victoria. Bedobia- 
ron con este espectáculo y el de la cabeka de AK cdo> 
cada en ona pica, el entusiasmo y ftiria de los nuea- 
tros , y desde entoncea comenzó k total derrota de los 
•otomanoa. Loa lotsadoa ciittianoa qn» aa/ >hiikban á 
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bordo de las galeras turcas , vieudo la ocasión opor-< 
tuna de romper sus hierros, se levantaron contra sus 
verdugos y contribuyeron al triunfo de los nuestrosn 
Varios jefes turcos, entre ellos Aluch-Alí , viendo 
ya infalible la derroU, abandonaron el campo de ba-» 
talla, sin exponerse á mas azares, maldiciendo al ge-» 
neral en jefe, á cuya ciega temeridad hablan debido 
aquel desastre. Sin embargo, era tal la confusión, tal el 
desórden", que á pesar de estar ya declarada la victoria 
por los cristianos, continuaba con toda su furia la pelea: 
;á tanto llegó la ciega obstinación de un gran número de 
buques turcos! Mas las tinieblas de la noche pusieron 
fin á la contienda, y los cristianos pudieron celebrar sn 
triunfo con músicas é iluminaciones. 

Resonaron en todos los ángulos de la cristiandad los 
ecos de la baUlla de Lepanlo. INinguna fué mas celebrada 
en aquel siglo, sobre todo, por los principes católicos. La 
victoria fué brillante; mas sobrado cara. Perdimos en ella 
muchos buques, no pocos esclarecidos capitanes. Todas 
las naciones rivalizaron en valor y arrojo, y esta alabanza • 
se debe tanto á los turcos como á los cristianos. Pelearon 
valerosamente entre los nuestros el principe de Urbino, 
Paulo Jordán, el conde de Santa Flor, Ascauio de la 
Come, Octavio Gonzaga, Vicente Vitelli, el prior de 
Hungría, Pompeyo de Lanoy, hijo del príncipe de Sul- 
mona, don Luis Requeseus, don Pedro de Padilla, don 
Bernardino de Velasco y don Martin de Padilla. Merece 
particular mención el príncipe de Parma, Alejandro Far- 
nesio, que se hallaba en calidad de aventurero, y entró 
al abordaje en el barco turco donde ibaMustafá, provee- 
dor de la escuadra, y cuya cabeza fué enarbolada en una 
pica. Increible parece por lo enorme la pérdida de los 
otomanos. Murieron mas de doscientos turcos principa- 
les, treinta gobernadores de provincia, ciento y sesenU 
beyes, agaes y otros principales jefes del ejército. Igual- 
mente perdieron la vida otros treinta mil, ascendiendo á 
diez mil el número de los prisioneros. Se libertaron 



CAPITULO XXXIV. i7i 

quince mil cristianos de todas las naciones, y se tomaron 
ciento sesenla y cincá galeras , aunque en la repartición 
no hubo mas que ciento y treinta^ habiéndose quemado 
4a8 restantes por inútiles. 

Pagaron á felicitar el dia siguiente á don Jíian de 
Austria los diferentes cabos de la armada . y ge celebró 
la victoria con toda clase de festejos. Eran muy debidos 
B tan gloriosa acción ; aunque muy pocas fueron seguidas 
de menos importantes resultados. 

Llegó la noticia de la victoria de Lepanto al rey 
de España, hallándose en el Escorial , con motivo de 
celebrar la octava de Todos Santos, como lo tenia de cos- 
tumbre. Recibió y escuchó al mensajero con la circuns- 
pección y gravedad que siempre usaba , siendo tan me- 
surado en manifestar alegría , como en dar muestras de 
tristeza y pesadumbre. Hizo inmediatamente que los mon- 
ges la celebrasen con solemnes cultos, y mandó que se 
depositase en el templo el estandarte turco que don Juan 
le remitia. ReBeren algunos (i) que le dieron al rey la 
noticia cuando se hallaba asistiendo á \isperas; que sin 
hacer cnso en la apariencia de semejante novedad, conti- 
nuó de rodillas todo el tiem))o que duró aquel acto, con- 
cluido el cual, se acercó al prior, encargándole mandase 
cantar un solemne Te Deum, por una gran victoria que 
acababan de alcanzar sus armas. 

^\ ~ '. ' • . ' ~ 

(1) Entre otros el P. Sigúenza en su historia de la Orden de 
san üerúnimo. 
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C**ntln«ael«a ácl AMtcrlor.— Poe«« rcMtltail^M 4« la Tlet»p 
r|i| de L«9«mt*^Wo bíipícm Ion crUtlanon el alcaaee.— 
retiran Um eacMdras á anu países re«p«ctlTO«. — Caá* 

• -«ai» taátll l»t9«— 'Aiwtea 1« p»s lea ircMtam 
mmrn twrc— ISxpeéll^M de loa capnfiolea aobre T6> 
■ez.. — lie toman.—Manda dan iVnan dr tu^tria ponHtruIr 
mm fBcrta «ww d« cM» jrhica.»pfl|nli#n d« CMMtaK^lM^ 

acs, M Alerto rwlmMMtiwfi^ f M«9ls«MMí(lV 

JBsTAeA la escuadra otomana destruida, y el terror de la 
derrota ya esparcido en las prUneras provincias del im- 
peno. Llegó el espanto Ifiagta los mismos muros de Cons- 
«tantinopla^ y el sultán quedó como aterrado al saber un 
desastre que le llenaba de tanto mas <iolor, cuanto espe- 
raba á cada momento la no tic i a de una gran victoria* Pa- 

, recia pues natural que 1(» aliados aprovechasen el favor 
de la fortüna y persiguiendo al enemigo ^ consumando la 
destrucción de su escuadra , dando la mano á loa cristia- 
nos de la Morea , que deseaban sacudir el yugo de los 
turcos ; arrancando á éstos las conquistas que babbo he- 
cho en varias islas del Archipiélago , Tolviendo á plantar 
en las de Rodas y Chipre el pendón de los cristianos. Tal 
vez si se hubiesen presentado cuando duraiia el terror de 
su nombre delante de Constantinópla ^ Iiubiesen con- 
quistado esta silla del imperio turco ; pnes preparados se 

^ hallaban á con) batir en su auxilio todos los cristianos de 
la capital, y sobre todo, los innumerables fjenoveses que 
habitaban los barrios de Pera y de Gala ta. Tal era la bri- 
llante perspectiva de fortuna y gloria que se ofreeia á los 
ojos de la escuadra ?encedora. Fueron muchos, pues, los 
que opinaron por la incesante persecución de los turcos, 



(1) misiQM autoridades que en él aaterior. 
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porque se cogiesen lodos \o» frutos üe la gt jüi vidoriáy m|/ 
el consejo que se celebró para deiiLciai sobre las opet••^ 
eibnes ult^rídres; mas prevaleció el ctictámen de los qu€ 
alegaron la proximidad del inTierno^ los grandes gastoa 
de la campaña^ la dificultad de hacerse coa víveres y mu- 
nkionesy y k imprudencia de exponerse á perder, por 
g^oar mas 9 lo que babian ya obtenido, y que era por 
entonces de bastante consideración , para (juedar muy 
satisfechos. Con esta determinación á todas luces tan des» 
acertada I se salvaron tal ye¿ los turcos, si uo de una rui- 
na total , á lo menos de gravísimos desastres. Aparece 
probable que no se bailaban en la mejor inteligencia los 
miembros de la liga; que influyó demasiado en ios conr^ 
seios la rivalidad de naciones > y sobre toda > que no se 
miraba con buenos ojos larepwliBa; dtoYMeiiay á la qu« 
d«bia adjudicirte mt el tillaáo ^ b liga cuantp sa 

1. ;.|id»áiidQiai4icidido ürowir daürte inodk beaw 
lüñai y no quenaido iiatirift |ilimde.U|Mlttto, cuya c»» 
njaméoi^^^ IhgMmi di i% éa Md»» 

éMlTKMn. mm iimt Jn» «m¡» á JXos pa# 
It vklm tsokmkmiimm Imm^ de i||eaitt «en misa, 
aemin y preoHton.| á que asistieron Isii-sÉHfaMdérifss 
f fiaelw fie iban en leewidi^at» u p e omi é iti p ig á ié 
jupeitieieii 4b Mdetpojosy en enyoi. pü r tiowe 
jMf .fiBra hacer tcr mi^ lo dadéro de le. vitirn» de 
Lepanto. Se laisnó ti ley la eapHenn dellMeii, yiaihiiiw 
ecMHi jr MU Snf^j Hiiti y jeclw eaiegee fwidee^ 
deee. jpadiem fvmo seseóte f edio. fíana neliom Sm 
mhi m$imf \ \mm^^j.mmkiií¡km cadme» Al ye»» 
tSm veml» y «el^faleiaa^iiitiafe ieflaa aa gnpeaee^ Inn 
mi$xmf emuále y dee-'aeiefry dnaiiiBloa tadwsüJI 
Veoeiit^ÍDemte yenUM-toeas* totúHt y eAo oallc/^ 
r.M%4ebfrdrerea> ochenta y aaalmiaeves y cuatroeiaB^ 
tps eaahvü. liomm:ék4aMk»^Aifi^^ 
(iéiaHiqoes, seleejeoleS'iaNile esclavos» y la décima ¡mí^ 
tfdft-.de tiáae leeiMMae 4Me it' hÉhiaMteeadei» XanlMi 

^^^^^ í^^^^^ ^^^^^^^^^^^ ^í^^^^ ^^^^ • ^"^^^^^^^^^"^ ^^^^^^^^^^ ^^^^^^^^^^^^^^^^ft 
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quedaron en su poder los hijos de Aií-Baja,y cuareula y 
siete principales personajes turcos. 
^«» Hecho este reparto tomó don Juan de Austria la 
/vuelta de Mesina, donde fué recibido como en triunfo 
por todas las autoridades eclesiásticas y civiles de la ciu- 
dad, y se celebró de nuevo la victoria con funciones 
niaguiücas de iglesia y toda clase de festejos públicos. 

Es probable que el generalísimo desease ajírovechar- 
se de la victoria conseguida en Lepanto , persiguiendo á 
los enemigos sin dejarles tiempo fiara repararse ^ dando 
la mano á los pueblos cristianos que deseaban sacudir ol 
yugo de los turcos. Hstaba sin duda en «'I carácter y en 
las miras de un príncipe jóven, á quien alentaban sus 
triunfos anteriores, y se hallaba animado de la ambición 
tan propia de su edad y de su elase. Tal vez le arredra- 
ron para seguir el alcance de los enemigos , las órdenes 
terminantes del rey , de no hacer la guerra muy lejos de 
sus estados de Italia. Mas al tomar semejante disposi- 
ción Felipe II , no contaba sin duda con que sus armas 
alcanzarian la victoria decisiva de Lepanto. También de- 
bió de hacer desmayar al generalísimo el poco ardor que 
en la prosecución de la victoria mostraron los venecia- 
Bos ^ principalmente interesados en las otras ulteriores. 
De todos modos manifestaron los jefes de las naciones 
respectivas mas deseos de mostrarse triunfantes en sus 
capitales, que de correr los azares de una nueva campaña 
en medio del invierno. i 

Fueron recibidos en efecto en Venecia Sebastian Ve- 
niero y el proveedor I5arbárigo , con todas las demostra- 
ciones de regocijo y alegría manifestadas siempre á ven- 
cedores que vuelven al seno de su pais cubiertos de 
laureles. En iguales términos hizo su entrada en Roma 
Marco Antonio Colonna, recibiendo de Pió V las ala- 
' bauzas á que se habia hecho acreedor, y los honores 
con que tuvo á bien recompensar el gran servicio que 
acababa de hacer á los intereses de la Iglesia. Mayores 
pompas f demostraciones mas solemnes de agradecimiento 




cmnm kxxr. 

, agviardftbaii 'i doii Jnau p&ra oaando ise 'presentase á 

recibirlas de manos del pontífice. 

Mtaitra» lofl vencedores se dormían sobre sus lau- 
reles , «e^fan&ba en reparar sus pérdidas el Gran Sefior^ 
y en poco tiempo, á fuerza de actividad , y con los gran- 
des recursos de que disponia, llegó á poner en el mar 
nna escuadra casi tan numerosa como la que habin sido 
destrozada. iNo crfin tan costosos entonces estos arma- 
metilos roaiü ahora , y los buques de guerra , como mas 
pequeíiíos. se construian tauíhipii ron íiias (acilidad y en 
menos li/ iiipo. Así la derrota de Lepanlo no hizo peírder 
ai Gran Señor ninguna de sns posesiones marítimas , ti¡ 
produjo ñ los cristianos mas ventajas que estériles lau- 
reles ; acompañados de la mengua de no saber aprove- 
charlos. Hasta la pninavera del año siguiente de 1572, 
no dieron muestras de ponerse eii movimiento. Pasó aquel 
invierno don Juan de Austria , tanto en INápoles como 
en Venecia y en Corfú, y en todas partes ftié recil)iiio 
con grandíeimos festejos. En la capital del orbe erisliano 
ie dió el pontífice todas las muestras posibles de agrade- 
cimienlo y cordialidad , celebrándose en su obsequio so* 
lemnes cultos en la basílica de San Pedro. Se dice que 
Pío V al al)ra¿arle, le dijo estas paUbr&s del Evangelio: 
uHubo un líomhre léamado Jua%»> p&ra hacerle sen* 
lír lo penetrado que estaba de la iniportancia de sus 
triunfos;*' Era opmion publica, que el pontiQcc le había 
prometido reconocerle por rey del primer territorio de 
OMniáti ación que á los tureos conquistase. Debió sin 
duda de ser esti oferta muy lisonjera para don Juan de 
hoMit f íttU sapara sa hermano, tuya suapieaGia no 
Urna límites Uitándoae^d^fite personas que eu nombre 
«ayo fjertiM unta d uut iMtdt silloiic«r|io ^Mlos ojos 
«de>l«Íoé Kitpímdedoi faft, Wliiidif'icmidUf mie^ 
«WfiuslNv de'los'Mlplos'de ém piiltípk (€011 d 
' úmpo'káremm mr kb pñvn^ y^kmu * íuummb • resuka- 
éls qae produjo ai(6il Bsy discgafawtto^yj ^im 
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nse á ser mas que el simple agíale de bus quemad 
Juntades. 

Llegó don Juan á Mesina por abril, para preparar 
las fuerzas que debiao salir i Ja mar en la próxima carn- 
paña. Subsistía aún la liga ó coníederacion eutre las 
misma-: tres potencias conh a el turro, aunque se habían 
suscitado (¡iiejas y rivalidades de que adofecian las ope- 
raciones. Coutril)ii\(t asiaiismo á su poca eficacia la muer» 
te del que liahia -Jado á la liga su impulso piiücipal, á 
saber, el famoso Pió V (1572), célebre por mas de un 
titulo en la historia de aquel siglo. Temia el rey que el 
sucesor no fuese de su parcialidad ; que tal vez favore- 
ciese al rey de Francia, de cuya ruptura con Espa- 
ña se hablaba mucho entonces, y se daba casi ya por 
cierta en vista del íavor que los calviaistas gozaban en 
aquella corte. Como se hallaba entonces la guerra tan 
encendida eu los Paises -Bajos, daba gran cuidado á Fe- 
lipe lí el que Francia llegase á proteger abiertamente á 
los flamencos. Mas los temores no duraron mucho. Ganó 
laeendíente en el ánimo del rey de Francia el partido de 
loa Guisas , Jefes de la facción católica, adictos en un todo 
il ley de hspafia, y por otra parle el nuevo ponliüce, 
jBú|0 Buon Gompaguo , que tomó el nombre de Grego- 
rio aIII, al subir á la silia de San Pedro mostró el mis- 
mo oelo que su predecesor por los intereses de la liga. 
Píi^ €0D Silo WHjvit ói4eiies d rey para que «uanto maa 
«nteaae imaieamiiM ^^raa en eanpalla» si Uro ya «e 
Jhab¡«.|iafdido oiiicbo tiempo y la oeaaÍMi da haesr cob^ 

.HíeiiliM don Joan ae hMbtt todavi» ea Ménna, sa- 
Jimi. de Ymm Mmo Antoolode Goloiiiia> jefe de 
ha galeiea del peeUflee ^ y el profeador BaiMiigo, es 
iNiietds te turna UefWMiá Coifíl, donde luiaitndo 
smastaa .de h eaenadiay ae haUam een eiaoto aaaenti 
fl4m> din y seis fateaiae y ?ainte navios. AHi espuff- 
dsfon i don loap; >BM» vlsiidi gnane Ihigfüia, ó d<5is> 
dmhMüiDloeeoAh gloria, sepaanoiá CaUontooii 
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objeto de hacer un desembarco en la Morea. Mientras 
tanto se hallaba en el seno de Epidaura el nuevo almirante 
otomano Alucb-Alí con doscientas galeras y veinte y cin- 
co galeazas , fuerza , como se vé , superior ú la cristiana. 
Sabedor de su proximidad salió en busca suya, y se die- 
ron vista unos y otros á principios de agosto de aquel 
aíio (157^). Se lomaron las disposiciones para uua bata- 
lla. Mandaba el costado derecho de la armada cristiana 
el general veneciano Soranzo; el izquierdo el de la misma 
nación Canaleto, y el cuerpo de batalla Marco Antonio. 
Mas los turcos no aguardaron el choque, y se retiraron 
sobre las costas de la Morea , amenazadas de un desem- 
barco de los venecianos. ■., 

Ya el Sultán, sabedor del gran peligro que cor- 
ria aquel pais, le habia hecho guarnecer de tropas 
que habiau bajado á toda prisa de la Macedonia, atrave- 
sando el golfo de Corinto. Así , por la poca actividad 
perdieron los cristianos la ocasión de apoderarse de una 
rica provincia que los estaba aguardando con tanta ansia. 
Lo mismo les sucedió con la Albntiia y otros paiscs de 
aquellas costas, cuyos habitantes estaban preparados á ha- 
cer armas contra los turcos inmediatamente que se viesen 
favorecidos por las fuerzas de la liga. 

Se presentó don Juan de Austria en Corfú al regreso 
de las galeras de Venecia y del pontíCce. Mostró mu- 
cho enojo por el mal resultado de su operación , que 
.atribuyó á no haberle aguardado, como estaban conveni- 
dos , para obrar de concierto con todas las fuerzas reuni- 
das. Culparon los otros su tardanza y le hicieron ver que 
no habian podido diferir su salida por la premura del 
tiempo, hallándose ya la buena estación tan avanzada. 
h\ resultado de todo fué que en el año 1572 nada hicie- 
ron las fuerzas de la liga. 

El rey de España , cuyos asuntos en Flandes y Fran- 
cia se hallaban entonces en un estado de prosperidad, 
como haremos ver en su lugar correspondiente, resolvió 
hacer nuevos esfuerzos para la próxima campaña de 1575, 
Tomo U. i'2 
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disponiendo que el número de galeras llegase nasla tres- 
cientas; pero cuando mas ocupado so hallaba en estos 
preparativos , ajustaron la paz los venecianos con Selim, 
sin dar antes aviso á las otras dos potencias coligadas. 
Causó esto una desagradable sensación^ y la república 
pasó por infractora de los tratados de la confederación, 
y hasta por traidora ú la fó católica por la que todos pe- 
leaban. No admitió las escusas el pontiíjce cuando trata- 
ron de darle explicaciones de su conducta , atribuyéndola 
á lo imperioso de las circunstancias. Respuesta mas ágria 
todavía dió el rey de Hspaña á sus embajadores, que in- 
tentaron convencerle de su recto proceder , manifestin- 
doles los inmensos gastos y sacrificios que le habia acar- 
reado una guerra cuyas ventajas ilían á redundar princi- 
palmente en beneficio de los venecianos , pues á ellos se 
les adjudicaba cuantas conquistas se hiciesen en la Morea 
y en la Albania. 

' A pesar de la separación de los venecianos de la liga, 
no desistió el rey de España de los preparativos en que 
tan empeñado estaba , y ayudado de las fuerzas del pon- 
tífice, que se mantuvo fiel ú los tratados, resolvió conti- 
nuar una guerra en que tan interesada se hallaba su re- 
putación y el bien de tantos estados del Mediterráneo. 
Inmediatamente que llegó i don Juan de Austria la 
' • noticia de la paz celeínada por los venecianos , quitó de 
su capitana el estandarte de la liga ., sustituyéndole con 
el del rey de España. Hallándose á la cabeza de ciento 
y cincuenta galeras, reunió su consejo para deliberar so- 
bre las operaciones de la próxima campaña, manifestando 
Ique por haberse separado los venecianos de la liga, no se 
obraria con menos vigor contra los turcos. Fueron unos 
de opinión que se marchase en busca de Abich-Alí, que 
se hallaba al frente de la escuadra turca después de la 
batalla de Lepanto. Fueron oíros de diclámen, y entre 
ellos el marqués de Santa Ct'uz, que se cayese sobre Ar- 
"gel, y que después de ganada esta plaza se procediese á 
la conquista de Túnez y de Trípoli. Querían otros que 
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(iejatido la primera empresa, que se tenía por muy difícil 
y arriesgada . se marchase en derechura sohre Tünez^ 
como mas fácil y segura. Mas don Juan de Auslría no se 
determinó á resolver sohre estos puntos, sin consultarlos . 
antes con el rey de España. 

Dió el rey por resjiuesta que la expedición se dirigiese 
á Túnez . y que conquistado este punto se arrasasen sus 
fortificaciones, haciendo lo mismo con el fuerte de la 
Goleta, por los inünitos gastos que ocasionaha la conser- 
vación de unos puntos tan dist;mtes, sin ningún prove- 
cho para Kspaña. Tal vez influyó en esta determinación 
de arrasamiento el temor de (]ue don Juan aspirase á ser 
rey de Túnez, según se lo hahia ofrecido el pontífice, 
como el primer estado que sobre los enemigos de la fé 
de Cristo conquistaba ; mas no hay duda de que en la 
conservación de estos puntos fuertes de la costa de Africa 
se invertían sumas enormes, dando lugar á muchos frau- 
des en detrimento de la hacienda del rey; tal era enton- 
ces la voz pública (1). 

(1573.) Mientras se ocupaba don Juan en Ñapóles 
en los preparativos de la expedición , se acercó Aluch- 
Alí á las costas de Calabria á espiar los movimientos del 
ejército cristiano, y luego que se hubo enterado de lo 
que se trataba , tomó la vuelta de Conslantinopla » adon- 
de llegó en setiembre del mismo año. Mas á pesar de la 
actividad desplegada por el Gran Señor, pues era su de- 
signio ata(^ar el fuerte de la Goleta y asegurar el reino 



(I) Ks muy curioso lo que sobre el particular dice Cervantes 
en su Don Quijote , y psne en boca del capitán cautivo. Hablitti- 
do éste de la tuina de Túnez y arrasamiento del fuerte y de la 
Goleta por los turcos , se expresa en eslos términos : «Pero á mu« 
>>cbos les pareció , y asi me pareció á mí , que fué particular grá- 
nela y merced que el cielo hizo á España el permitir que se asolase 
••aquella oficina y capa de maldades , y aquella gomia ó esponja y 
»poli la de la intinidud de dineros que alu sin provecho se ga:>ta- 
' xoan, sin servir de otra cosa que de conservar ia memoria de ba- 
rbería ganado la felicísima del invictisímo Cárlos V, como si fuera 
«menester para hacerla eterna que aquellas pie<iras la sustentaran.» 
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de Túaez en h priniaverii próiima ^ tuvo antes lugar la 
eipediciou de ios cristianos. 

Salió don Jnan <ip N ipoIi»s e i octubre de i 575, 
y dejando en Sicilia á Juan Andrés Doria con cuarenta 
y ocho galeras , á fin de acudir con ellas á Géuova si ne- 
cesario fuese, por los disturbios de que era entonces teatro 
aquel país, continuo su vinje con ciento y cuatro, y ade- 
mas cuarenta y cuatro buques de gran porte, doce l)arco- 
np^, vpinle y cinco fragatas, veinte y «los lahias, con casi 
veinte mú infantes, setecientos y cuícuenla gastadores, 
y cuatrocientos caballos ligeros con buena artillería v 
abundancia de muiaciones, ptrtreclios de sitio, y bueyes 
para arrastrar los cañones. Acompañaban ademas la ex- 
pedición , lo mismo que las anteriores , muchíámos 
aventureros, caballeros de distinción, tanto espauoles 
como de los diversos estados de la Italia. Aportó don 
Juan á la isla de Fabiiiiana, á doce millas de Sicilia , y 
de allí envió las naves delante á cargo del iluqiii* de Sesa, 
camino de Túnez , á cuya vista llegaron sm el mas jic- . 
queíio contratiempo. 

01)edecia entonces este estado las leyes de un usiu ja- 
dor llamado Muley-Hamida ; y cuando usamos la voz 
usurpador^ queremos solo dar á entender que era el 
último que acababa de hacerse dueño de aquel pais vio- 
lentamente , pues por lo regular no se apoyaba en otros 
derechos la posesión de los estados berberiscos. Se ha- 
llaba entonces ausente el Dey , y la plaza de Túnez 
guarnecida por seiscientos turcos. Mas á pesar de esta 
fuerza y de cuarenta mil hombres mas del pais de que 
el gobernador podia disponer^,. abandonó la ciudad sin ha- 
cer ninguna resistencia. 

Entraron en Túnez los cristianos , y á pesar de que 
los turcos se hablan llevado en la retirada objetos de 
mucho valor , hicieron un botin muy rico, apoderándose 
ademas df gran cantidad de pólvora y mas muíucioues, 
de cuatciita y cuatro piezas de artillería , y toda clase de 
pertreehofi uiditares. A pocos días llegó don Juan de 
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Austria reforzado con dos mil y quinientos soldados 
viejos que acababa de sacar de la Goleta y reemplazando- 
los con otros tantos que no tenian ninguna experiencia 
de la guerra. A cumplir exactamente con las órdenes del 
rey, en caso de ser tan terminantes, era todo su negocio 
desmantelar á Túnez , arrasar sus fortifícaciones, y hacer 
en seguida lo mismo con el fuerte de la Goleta , lleván- 
dose la guarnición consigo ; mas la riqueza del pais , y 
el ser Túnez cabeza principal de un vasto terrílorio , la 
indujo á una conservación, que tuvo con el tiempo fu- 
nestos resultados. En lugar de arrasar las fortifícaciones 
de Túnez , encargó á Gabriel Serveloni , famoso inge- 
niero italiano de aquel tiempo, la construcción de un 
fuerte para la mayor defensa de la plaza. 

Inverosímil parece esta conducta de dou Juan de Aus- 
tria , en abierta oposición con las órdenes del rey, y solo se 
explica con la hipótesis de que no eran tan terminantes co- 
mo se ha indicado. Tal vez al mismo tiempo que manifesr 
taba el vey aa voluntad , le deiaría libre de obrar de otni 
maoer^ai niejor le pareciese. De lodos modoa^ se censuró 
macho en la córte de España la deterimnaeioD da doa JuaOj 
y se le acosó de querer hacerse rey de Túnez. Tal m 
fué esla intenckm; naa ea nn hecho que reatítinró su 
caiado á au antígno Bey Holey-Hamet > que po ae baña- 
ba lejos. Después de lÍAer arrejiiado todo lo necesario 
para la pionla cooatmeeioii del loerte y la mayor segu- 
ridad de It Goleta» donde dejó por general á don Pedrp 
Portocanero, hembra paco ^erimentado en bi dafenai 
de plazai fnertea, tomó Ui mita de SicUia^ y á principios 
de nofienbra faaó á inTeraar i I^ápofea, potfiia hganr. 
Híem iU la tierra yd$iag iamat iffi ai^.^i^f^Mr^ 
pión y agraihba á 91$ ffádarda miad (í). 
, $e alarmó mocho el Gran Señor con la comj^nita oo 



;rjuofz|»or Jinu» de dop^fnendo ^tna; mas ei| 



(1) ,fiMÉatd«LiitoGabiaas,MS«ii^^ lileoll. 
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vez de aflojtr en Bis prepiratiTos, redobló so actívíM 
para entrar en campaffa eon d objeto ja indicado. Le 
incHó mas y mas á la empresa el almirante Aloch-AK, 
pnes como era Dey de Argél le cansaba muchos temores 
la pmimidád de kw cristianos. Mientras se completaban 
Ida prrepafatÍTos, éáeribió el Gran Señor i loa jefes de 
los ^iiébiós de la veemdad de Túnez, y con amonéa|leí^' 
nes y amenazas Ée putó eU andis todo aquel paitf.^^áA^' 
sando macha alaiiiia á 1o^ cristianos. Eütónces se cono^' 
eí6 lo prudente qne babia andado el rey de España eút 
Éá órden de ddfmantéla^ oÉoÉ^tmtoa fuertes de que ni^' 
aáeab^ la menor tédtajá. . » - 

' Sopo don Joan en Nápoles loa fireparativós ih Sé- 
liniiy aunqqe conoció tan tarde su gran filltoj, tomó dia^ 
nttnjñónei^ pira conjnrar la tempestad qnt I añ (CxAKiéiata 
áta'éüizába. Mandó á don Jilaade Cardona y á don Ber- 
nárdino de Yelasco con refuerzos para Túnez y la Goletá, 
sacando al mismo tiempo los trescientos hombres que 
hablan quedado en el fuerte de Biserta que desmantcda^ 
Iñon. Has eran pocas estas nuevas fuerzas para tos ataqaeij 
qtré las igüirdaban : ae había adelantado muy poco en 
ueonslnicdon del míevo fuerte encargada á Serrelonij, 
éea )ffít deacnido de éaiey aeá por falta de recursos ñe-' 
cesarioa. Se achacaba en parte el atraso de estás óbras 
y la escasez de gente de la guarnición de Túnez y de la 
Goleta y á la mala voluntad del cardenal Granvella, ffiféy 
á la sazón de Ñapóles , y que no cumplió el encargo qné 
le hizo don Juan de atender á Túnez, cuando tuvo ále 

g trasladarse á Génova á arreglar loa disturbios que 
^ihios dicho. Asi se encontraron pOr nn lado Serve- 
loni, gobernador del nuevo fuerte, por el otro Pedro 
Portocarrero, comandante en la Goleta, abandonados á 
Aia'^pias fuerzas, mientras todo el pais estaba en ar- 
thks, y el Üeaide de TrípoH se bafoiá ihterpuesto eM^ 
loe dos con cuatro mil hombres para interceptar la oo- 
Aonteacmn enke ambos pnntos. 

Salía flúentras tanto, á finca de junio de 1574, de 
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Conslanlinopla la armada turca, compuesta de doscien- 
tas; y treinta galeras, cuarenta bájele» de carga y cuarenta 
mil soldados de Africa y de Europa , y entre ellos siete 
iail genízaros. ülslaba toda e&ta fuerza encargada al maa- 
da de Sinam-Bajá, yerno del Sultán, por creer que au 
BOfrtbre seria <!e mas autoridad entre las potencias ber- 
beriscas. A 11 de julio Uegarou á vista de Tuuez^ de 
euya plaza se apoderaron los turcos al nioniento, piws 
aunque su rey Miney-Hamet se iiizo con un cuerpo res- 
petable de ¡nfaiUería y de caballería, se vió abandonado 
de los suyos , o oor desafecto '^ su })ersona, ó por tcwf 
á ias mayores iuerzas de sus enemigos. ' ' 

Tomada la ciudad, restaba para concluir la canipafía 
la «xpuguaciou de los dos fuertes. Parecía naiural que ha- 
Uándoae m un estado tan imperfecto el nuero ^ pasase 
Serveloni con su f»uarnicion á la Goleta , que como mas 
avanzada en el fn;)r, [)odria resistirse mientras le llegase 
algún socorro. IMas >e obstinó el italiano en mantenerse 
en su primera posición , y así ¿e vieron los dos íuertes 
aislados^ sitiados al mismo tiempo por fuerzas formida- 
bles. Eq vauo pidieron ambos auxilios al virey Granvella, 
pues éste les respondié que se bailaba con muy pocas 
tonas ^ y que de niugua q^o ks podia distraer para 

1 Amnentaiba los Mbkanizoa 4a Ji sitaokHl ci que don 
MtoPúrtMatiero^ gobMador dftla GoletHy no teniá 
iiin|ina.«ipeMaia «wiaargo que h^e^li^mmamMoi 
Desde el piíncipio del asedio eomeoió á titubear y aim é 
dlvMUitd»fMiiricilldHlM« eapüaiies 
te hí ria x a fcr J»d(M»etirt<(Í0 #e m leaolndon; y Jm. 
f ambiii todiffli. amtlm media» da WMaHDflW> 4« ynh 
dé m wmh oMo ahI» deA s^mil m^^iocntiiu i ' • 
> .SíiUm te4Sol«li el «iaaai^.toa» 
akBlw ú «leaída del Garban hmh io nm». m Á 
faiMa* Se a|^i|»taba mfoMim A «em» del fámm* Yn 
aHabas loa maHmt4hSlt&Shflm i»or.Jps MNiia^lprr^ 
aii oalaeadaa á4raaiíaatoa bímm íÍ¿ ilíf f aotiia lUÑándoaft 
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llegado á cegar los fosos cotí faginas , troticos de arboles 
y mas materiales que venían á bordo de la escuadra de 
Aluch-Ali, no restaba ya otra rosa que el asalto. Se ve- 
rificó este el día 25 de agosto por tres partes. Atacaron 
los turcos con furor, y con el mismo se ])atieron los cris- 
tianos; mas reducidos éstos á peíjuefio número y la plaza 
sin defensas, fué rendida después de cinco horas de pelea, 
y ios turcos entraron al pillaje, bacieodo prÍ8Íoiiero& á 
sus defensores. 

Igual mala fortuna estaba reservada alfueríe, que se 
rindió al fin^ pero despees de liaber heeho mas resistencia 
que el de la (j o le ta. La guarnición no era tan níinierosa, 
y las obras mas importantes no estaban concluidas. Lle- 
garon los sitiadores á levantar una trinchera tan allii como 
el muro, y ademas apelaron al recurso de la mina. Pero 
Serveloni, aunque había cometido algunas faltas, las 
borró peleando como gobernador y como soldado, ponién- 
dose el primero en todos los peligros. A uní qnedaba re- 
ducido el número de sus defensores; mas no quisieron 
entregarse, y aguardaron el asalto. Trescientos murieroa 
en el primero, que duró tres horas. Doscientos mas per- 
dieron en el segundo, que duró cinco. Viéndose reduci- 
dos á tan pocos tuvieron que rendirse . quedando pri- 
sioneros en poder de los turcos, Serveloni y sus primeros 
oficiales. Padecieron enormes pérdidas los turcos en estos 
dos asedios; mas no es creihle que hubiese llegado á 
diez mil el número de sus muertos , como algunos lo 
aseguran. . , • • r . 

Así se perdió la plaza de Túnez que acabábamos de 
conquistar, y el fuerte de la Goleta que teníamos en 
nuestro poder desde el año 1535, época de la expedi- 
ción de Cárlos V. Grave falta cometió don Juan en ha** 
ber desobedecido las órdenes de! rey,* pero lo fué ma* 
yor todaWa el no haber hecho mas por sn •eoiwmicioay 
rfnoontar Molas -faeit» fonnidabl6B>A»'que poditMib- 
pimtf fá Onín 'Sellor -pm- áivtMafm'la CQoqiitli; De 
IriMi ÍK«ilo6 9e Té ^ue después Al tm tínmm expedi-» 
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ciones, de enormes pastos, «le gran pi^rdida de gente, y 
sobre todo después de una vit:U>i ia tan deeisiva y gloriosa 
eomo la de Lepante, no tnvimos otro fruto lu otro re- 
sultado que dejar el iuerie de I4 Goleta en Juau^sdelM 
tjircos. * • • * 

Hicieron estos lo que antes debiera haber hecho doo 
Juan de Austria, esto es, desmán le la ríe y arrasarle, prac- 
ticando lo mismo con el fuerte recifnU'fiienti^ couslruido. 
Eu cuanto ul rey, en medio de la morlificacion que le 
causó este desastre de sus urtnas, dió órdenes para que se 
reparasen las fortificaciones de í)ian y Mazalquivir, ha- 
ciendo construir un nuevo fuerte llamado de Santa Crai, 
con objeto de apoyar alas dos plazas. ■■ > 

A fin de i5/5 regresó don Juan de Austria á £8* 
M(ta'por mar, en do» galeras, habiendo desembarcado en 
«nodiia. Según algunos ^ fué este viaje ()ootr« |a espre- 
m fobiiiláliMfey, qtiieo.fe envió orden pan f«ialidafai 
en étmhan á Wr Pi^-Bajos. Mm esl0 m ^ pvriMH 
Vkf porque' diM Jim de Amtn^ «o M wtímhtiáo g«r 
benMOof genenl de Fkáditá ImIí miiy eolitda ü ai# 
siguiente , o«tto kt IninMi- ftr. Miidalantt«'IiCi ^m ib# 
■m p ti dudé es qm FeKpe II tstalMi.de6ioalaiilo de él 
pa^ m eendoMa eiiMiec y por ím mj^máom^i el ce* 
ideter y dignidid de solwfaM. Mea |N>eMMidiiado de etr 
tee Mnjetufiev' M doo Swm f&Miúm :!•< e4rt» wk 
■ w e i lr e t de de > i gr eJe por |Mvte del mmmt^ PioMo 
le mtm^ figurar de i|iiMe m m teelvo doide no ii 
aoirié leoiD h kmm mmmlm doe ptineioe* . . 



• • 1», 

mk(iii>1kl<Hi 7 alboroUM en C}énov»."'\oblM Mttftli«i4«>Mb> 
Mm ■«evos.—ftolen de Im elmámú lou prineree.— lBl|ur}Í|N 



Habíkpído heclio mención de los disturbios que había, 
en Gériova cuando se proyectaba la expedición de hs fuer- 
zas españolas sol) re Túnez, creemos de uuestro deber dar 
uoa idea sucinta de aquellas acontecimientos, onuti- 
do.^ entonces por no interrumpir el hilo de la historia. 
INo es de este sitio trazar la de aquella república , que 
ha desaparecido haré algunos años del mapa político del 
Wnndo. Floreció como otras muchas en ios siglos que se 
llaman de la edad media, y á excepción de Venecia, que 
le era superior, ocupaba el lugar preeminente. Se distinguía 
por el comercio , por sus establecimientos marítimos, y 
hasta por sus conquistas, contando entre sus adquisicio- 
nes la isla de Córcega , cuyo territorio eicedia en super- 
ficie al suyo propio de la tierra firme. Degeneró su go- 
bierno, como sucedió en muchos estados de la propia 
clase, de democrático que era á los principio», en aristo- 
crático, no saliendo las riendas del estado de las manos 
de las priocipales familias del país , que se repartían el 
poder con exdiisíon de las clases niíeriores. Hablan te- 
nido relaciones de alianza con los reyes de Francia, que 
con frecuencia se erigían en sus prolectores, haciéndoles 
pagar caro este favor , que no les dispensaban sino á 
título de mas poderosos y mas Inertes. Tuvieron serios 
altercados con objeto de sacudir este yugo con los reyes 
Carlos Yin, Luis Xíí y Francisco I, sin conseguir una 
emancipación tan deseada. Todavía no teuiin enlonces 
un administrador ó magistrado supremo , y en el gobier- 
no había en rigor t^^ntas cahesas como famUias podero- 
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Éi»; éíéréieiidó'iiiWjror infloenclÉ la diié énti^ er¿ 
la mas ' rica ó trías gérvicíóft prestaba a las ¡niéreses del 
Estado* Ocupaba en tiempo de Fnb^nsco I jCárlos V 
eateli^r <{¡stingu¡do entre los magnates de GénotÉ^^el 
Ikmoso Andrés Doria, uno de los principales ^flri^ós 
de aquel tiempa Ayudaba á Fraoóisco I en sus ^üérfas 
eón sus g^léiras 'y gente de tmt; pero habiéndose indita 
piiéstó con e&le soberano, sé pasó íÍ servicio del empe - ' 
l'addkr^y en seguida al de su hijo, eu el que se mantuffi' 
basta su mOém. babiéndoles md^tradp lá ti^ór fideli^' 
dad e¿ ¿üdiíluí^^ieMp^ le en6omendaroii.'9hcS& su 
é¡&^^ su sucesor Juan Andrés Doria , según aiiabámos' 
iréi*» en las ultimas guerras entre los príncipes dé 'la 
liga y el Gran Turco. Se reconocía á Felipe U como 
protector de Génova^ y bajo sus auspicios se habiati.hé' 
ebo algunas reformas en él gobierno del Estado^ siendo 
entre otras la creación de un Dux 6 duque qué ejercia las 
funciones de supremo magistrado. También se habia in- 
troducido la innovación de agregar algunas familias po 
derogas que llamaban de nobleza nueva , á las antiguas 
que estaba!! en posesión de ejercer esclusivamente los 
principales cargos públicos. Comenzaron, pues, los dis- 
turbios por las rivalidades entre estas dos clases de no- 
bleza, pugrlai^do las primeras por no ceder, y las según* 
das por participar en todo de sus pierogativas. Las cosas 
llegaron á términos, que el rey de España creyó ser nece- 
sario mandarles embajador extraordinario á fin de arreglar 
sus diferencias. Echó para esto mano de don Juan de 
Lliaquez, á quien acompañó don Sancho de Padilla , que 
debia quedar de embajador ordinario cuando se verificase 
la salida del primero. Llegaron los dos á Génova á me- 
diados del año 1575, y fueron muy bien recibidos de 
todas las clases de la nobleza, sobresaliendo entre todos 
él mismo Dux recien electo. Habia salido este alto fun- 
cionario de entre las filas de los nuevos nobles » con lo ' 
que bbbia quedado muy contenta esta parcialidad y muy 
fflágUsUicbi la ¿ónttttriat Se hallaban por entonces al^o 
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sosegados los ánimos ; mas se temían nuevos disturbios^ 
á la próxima elección de los priucij»ales cargos públicos,^ - 
Pretendían los antiguos nobles que de todos modos lea^^^ 
asegurasen la mitad de estas grandes dignidades; mas. 
sostenían los nuevos^ que puesto que las clases se habían 
igualado , se mezclasen todos los individuos para que de^ 
entre ellos saliesen indistintamente los electos. Los pri-^ 
meros se obstinaron en llevar adelante su resolución; 
tan desconfiados estaban de obtener en caso contrario la; 
igualdad , y mucho menos la preponderancia. 

Se agitaban estos dos partidos con aquella vivacidad 
que se ha visto y se verá siempre cuando unos pugnan 
por conservar antiguos privilegios , y los otros aspiran á 
participar de ellos ó á arrancárselos. Era conocida \\ 
parcialidad de los antiguos nobles con el nombre de Por- 
tal de San Lúeas , y la lie sus rivales con la de Porlal de 
San Pedro, por las dos localidades en que celebraban 
regularmente sus conferencias. Tenían los primeros á su 
favor el mayor número de propiedades, las simpatías de 
los principes vecinos como el duque de Saboya y el du- 
que de Florencia, sin contar con el virey de Milán. Con- 
taban los nuevos nobles con las clases populares, tan ce- 
losas siempre de las prerogalivas y de los privilegios de 
que se hallan las altas revestidas. Era hasta cierto punto 
una especie de lucha entre el privilejiio y la igualdad, en- 
tre la aristocracia y el partido democrático. 

Propendía , como es de suponer , el embajador ex- 
Iraonlinario español, á la clase de la aristocracia, pues 
tales eran los sentimientos que abrigaba el rey de Espa- 
ña; mas como le convenía ser conciliador, trató de arre- 
glar por de pronto la disputa que se había suscitado con 
motivo de la elección de los oficios. Por sus consejos 
se decidió que cada dia de las elecciones recayesen los 
nombramientos alternativamente en las dos parcialidades, 
y que ningún nuevamente elegido pudiese entrar en fun- 
ciones hasta que tuviese un compañero de la otra par- 
^ia|ulad , para que resultase de ese modo un equilibrio 
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de inflneiícia y de ¡ioder, que era á lo que unos y oíros 
aspiialian. Así se verificó en efecto, y por lodo el año 
de 1575 se man lavo <|uieta Géuova sin ningunas turbti- 
lencins. En cuanto al rey de España, salisrccbo de los 
servicios de don Juan de Idiaqnez, delermino que se 
quedase de embajador en Géiiova, conlinendo á don 
Sancho de Padilla el maodo del castillo de Milau, en 
reemplazo de don Alnro dé Sande , yá difunto. 
' ' £1 año siguiente, de i 574^ se reno?aron las agitaeio- 
iiet entre las dos pavéittéilte¿ AAñIms de h-anttiMMMhd 
)Mi\ürv^meúp'éñéiaami^^ na HHa- 

1Ííi*^<|ifly«á 'deÉdé'íifbM 'Mitt^ pábulb al encorio. 
Por lo mismo que el rey de B&páf^ protegNí ' i la alta 
''áristocraeia 9 auxiliabli |M>r debm de niáiio él rey de 
' Franela á las elases populares. En Mthn tenia siempre 
dispuestas, algunas fiimM militare» el TÍrey^ para eaer so- 
bre GénoVá ciando fUM 'te¿e8ar¡o. 'LÉ'8 mismfts dfepOai- 
^eiones maniféilaban loé diiquéí de Saboya y de Florete-» 
^tíá « siendo bien púUioO'éiiif át Ifté dos -parcialMades Ue 
CSénoya ehin objélo de sil nmpatía. Se irritaron ¿On 
; testo los del partido popular, y acusaron á los nobles de 
llamar á los extranjéro» éón wérsos pretextos^ y énlre- 
gurles después las irmas de qoe- estaban haciendo aeopios 
en sus easas. Fuesé esto cierto ó idó, sé Itieieron también 
con armas sus cmitnirioa. firan ktf l^^i^cias todas de 
Teñir á las manos unos oon otros; nf as por la influencia 
de don Joan de Idiaquez se hizo salir de Genova á los 
^'exiiinjei^ y y *® mandó qué los que se hablan beebo 
con armas las entregasen, para cortar este germen de 
desconfianza y suspiciáa; Quédé ' Ü ciudad tranquila, 
' atmiloé solo en lá aparíenlBia^ trtas temerosos aigonós 
de los antiguos nobles , se salieron dé la ciudad, pH>téi- 
tando contra lo que llamaban tiranía de sus antagonistas. 

Gomo se consideraba él rey de España como el pro- 
tector de Génova^ ¡^e coiiducia su embajador don Juan 
de Idiaquez mas como arbitro de las disensiones detpais, 
' que eonlo simple 'consejelpO qne baMa soh^ por él^ daaéo 
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(le ser útil. Trató , pues, de que el parlido popular en- 
trase en su deber, exponiéndole lo que debían al rey de 
Kspaña y el interés que leuiau por lo mismo en de- 
ferir á su alta autoridad , itisinuando al mismo tiempo ios 
funestos resultados que podrian acarrearles su falta de 
sumisión y deferencia. Mas le fué respondido por Barto- 
lomé Coronado, uno de los principales del partido po- 
pular, que el pueblo de Géuova en oponerse á las usur- 
paciones de los nobles, en proveer á las medidas de su 
seguridad , no se apartaba nada del respeto que el rey de 
España merecia> ni se bacia indigno de que le retirase 
una protección, á que por tantos se.rvicios se babian becbo 
los genoveses acreedores. 

v Habian llegado las cosas al término , que según la 
opinión de mucbos no podria decidirse la cuestión sino 
por medio de las arma.s. Se babian roto ya las treguas 
que se babian ajustado en Génova entre las dos parciali- 
dades, y cada dia iba en aumento la emigración de los 
de la antigua aristocracia. Se babian algunos retirado al 
campo, pasado otros á paises extranjeros, y en las cor- 
tes de Madrid, Milán, Florencia y Saboya, se quejaban 
altamente de la tiranía de sus ojtresores. Continuaban 
mientras tanto los aprestos militares de los príncipes ve- 
cinos. El pontífice, deseoso de terminar las desavenen- 
cias sin efusión de sangre , mandó á los duques de Sabo- 
ya y de Florencia se estuviesen quedos , y él por su 
parte envió por legado d Génova al cardenal Morón , con 
liórden de mediar, con todas las artes que le sugiriese su 
prudencia , entre las dos parcialidades. 
, Se presentó en efecto el legado del Papa en Génova, 
mas produjo poco efecto la misión; ¡tan enconados se 
hallaban ya los ánimos! INinguna de las dos parcialidades 
quería ceder : la del pueblo, porque conGaba en la supe- 
rioridad del número ; la segunda , porque se liaba en las 
«simpatías de los príncipes extranjeros, entre los que se 
contaba el rey Je F^spaña. Sin embargo, continuaban 
los nobles antiguos desterrados de Génova, y los del 



fml^^lMiKihim 4ijiut»io»pm ifittM'M^MioÍM|i» 
-diesea éii'«fillMfi 'fie «c ks ttMBfrde mtidMW ciigas y 
gabeh».- GoR'iíl legMD 44 |NiDtMd« m' itiottrarcHi peo* 

nMld ^ coyci'díitivkMi, m m bpiiHM> mIoí'W puHai 
jb 'g if ip di rt i'pOriineJipdft tas tima^ ■ * > 
• ^ EtlilMt el «HáNco Moso M pailláf ^'i|»nh 
nría en semejantes dminst&ncÍM.^'Segmt ii&mnh im 
ülsridad^ y tos4e Géiova le heUan Mido é k^ala* 
hM de mivffiv las cosat por so wMm. PwoOü paitf, 

driei«riai^^»fchi<n d dÍ M »Me^^ mñ^ 
li» de fiM áraiM; y «mío nb enMlhf|ii<orado8 estos tpm» 
del partido popakr ^ oreein tas «DOSaciobes y tai'deieaii* 
Ann». El pueblo, eada fet mas aninMdo, «mtinuale 
'tiftiwáMBdo la esfera de sos derechos; y aumealiiidoie 
eoií esto el número de sas dipotadee , llegaron i tener en 
el |;Dbienio los dos tercios de lotvéMe* Tedos los ojos 
-estaban lijos en la determtiiaoien que tomaría el rey de 
fispiiat oada peieialldnd^aiejgaba servicios pesadea^ y ida 
prometían! para 'en ide]iVie«'Al^áMin los antiguo» na^ 
bles que tenían peaesioms en h& esta<^ del rey, que 
habían militado en su servicio, y pedian, para desagra- 
viarse de sus enemigos; se les permítieto hacer usode*ai|s 
galeras y armas. Bn cuanto á los nuevos nobles 6 par- 
cialidad popular , prometian al rey armariao galeones y 
galeras, y que le ser» iHan á siipldu como hahiau hecho 
en todas ocíísiones. Drídaha t'l rey entre los dos purli<los, 
y tenia motivos para ello. Dar ú los anlígiios nobles 
licencia para armur sus galeras , como lo pedían , era de- 
elarar la guerra civil en Génova; armando los de afuera 
' contra los de «dentro . ronrpromoliendo de este modo 
fa persona de 5U ^mhar"^< »- . ^no se veria en precisión 
de dejar ia ciudad , con grave detrimento de sus inlere- 
ses. Declaran rb:)se a favor de la parcialidai popular, era 
temible que desronociesff el puí»hlo sus serTicios, ó se 
desenroUtseMemasiad» el fap^fitu demecrüco^ |pie por 
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ningún estilo convenia al rey de España. Por otra parle 
le interesaba mucho conservar :i cualquier precio su in- 
ilueucia y ascendiente en un país que tanto le servia en 
todas sus empresas marítimas. En medio de todo le alar- 
maba la propensión y deseo que abrigaba el rey de Fran- 
cia de tomar |)arte en la contienda apoyando al partido 
popular, para ejercer después un protectorado parecido 
al de sus predecesores. ¡«t- 
Las disensiones de Genova entre un partido popular 
que pugna por ensanchar el límite de su poder, y una 
antigua aristocracia que en sus privilegios se encastilla, 
fáciles son de concebirse , pues ademas de estar en el co- 
razón humano, abundan en las páginas de la historia an- 
tigua como en las de la moderna. También son íáciles 
de imaginarse las pugnas , loa contlictos , las acusacio- 
nes mutuas de ambos bandos, y las disposiciones de 
ánimo de los príncipes vecinos atentos á estos alter- 
cados. Aquí los antiguos nobles como á las puertas de 
Genova deseosos de hostilizar por mar y tierra á la ciu- 
dad; allí el rey de Francia aspirando á mediar poderosa- 
mente en la contienda : por una parte el legado del Papa 
intrigando porque se declarase al pontiQcc arbitro de 
estas disensiones ; por la otra al rey de i^^spaña trabajando 
por conservar en Genova su preponderancia. INo contento 
con la persona de don Juan de Idiaquez, creyó dar mas 
fuerza á su embajador enviando en clase de extraordinario 
ádon Carlos del>orja, duque de Gandía, que lle^ó á Ge- 
nova por agosto de 1574. Para corroborar su influjo mo- 
ral , hizo que don Juan de Austria pasase ú Genova con 
algunas fuerzas. También se conservaba en sus intereses 
Juan Andrés Doria , que á fuer de noble antiguo, des<le 
Sagona amenazaba la ciudad con sus galeras. Por otra 
parte, el nuevo virey de Milán , marqués de Ayamonte , 
habia recibido orden de tener fuerzas preparadas para 
cuando fuese necesario. I .««ü! 

m Las precauciones del rey no sirvieron al principio 
limas que de excitar desconfianzas y exasperar los áni- 
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-OMfti ii fpoBar de la lUgnidad de grande de España de 
tpWtroBtyha revestido el embajador extraordinario, da- 
mi preferencia los de h ciudad á la persona de don Juaa 
■IdiaqueZy que sin duda era mas conciliador , m^s sagaz^ 
mas entendido en artes de gobierno. La misma presen- 
tación de don Juan de Austria fué nrílrada con lanío des- 
agrado, que le obligaron a permanecer fuera de la dudad, 
y de este modo á tomar pfrlB acityai en íavui* 4e i^Q- 
ihieB desterrados. ' . . 

Mientras lanío envió el rey de Francia á Genova 
comisarios de oücio ofreciéndoles protección, y hasta por * 
medio de las armas si fuese necesario. Mas tales fueron 
los recelos que c lusó su presencia á los e[nl);ijadores de 
rBspaña, y tales las reconvenciones que sobre ello hicie- 
ron á la señoría, que ésta dió el paso de aconsejar á ios 
franceses se retirasen de la ciudad» cuyaa iufbuleuci&s eu 
logar de aquietarse se aumentaban* 

Referir uno á uno los pasos que se daban por entram 
bas partes para venir al logro de sus Cues , \ai intrigas de 
las diversas parcialidades, las descoiijianzas y acusaciones 
de unos y otros, seria prolijo y hasta mutii, tratriiniose 
de tan pequeño cuadro. Varias veces prorumpió el pueblo 
en abierta sedición contra los que acusaba de querer ti- 
ranizarle; varias veces don Juan de Austria, Juan An- 
drés IJona y los nobles proscritos, hicieron anuido de 
-invadir la cuidad con íaerza armada. Los embajadores 
de Kspana , que conociau las luteuciones de su amo, 
trataban de ctuiieiuporizar y de amortiguar el encono de 
■ los ánimos. Lo mismo hacia el legado del i'apa , aunque 
iMHipre tm Ja mira de dar á éste el honor de ser el ár- 
bitio siiproHib de Ja» disensiones. Mas á pesar de sus de- 
tiiM áfi ottmeriar la paz^, tales ineron ios alborotos del 
> ponUo^ Jií Ém^áum ^ MÍle(|iroii á hicec. al rey 
■4b KipiJift, que lot enta^Mkm «te. «üe nMiifir«ii el 
• lefido U HÉpa , losctamm-M ewperador.j ouios 
' friiHBMSid^ btlía-p m ^irntrn en precÍBÍoade «'«iidoBar 
m dudad , dejaiukkHMiiuolla en. mtyn» eotifaaioiaiQa. 
XoHO U. 13 
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M^e á énibiíidorw y dems- comisapk», té^lkénktm 
Ibi feiieiwidifnente que volviesen. Sí la tetkitf p^pntar 

no flUQe^ k» inisbe«á* los nuevos noUes,.^!» imnlui 

•nhni. 8iift«aeiiiigo0 eran muchos > f Becado á dedlm»- 
8tr deiim vez oontrii*eilM «I podefQe0»y dtt:£ipiia'^:iH» 
dudaban de su inralii>le ruina. Por otra parU^ «liaban 
algo recetólos def m/kt^kn fuelo había» manado las 
elases populafss» leaaisadoy y. con razón , qas al ogar 
étí^legado cotitra>loi> aaiignoa aoUes isa aloaizaáe ooajd 
tiempo á elkM« 

Fueron estos temons-^ de que farÜs^ithBB tfdis 
* los indívidoos de la sefdiáa ^.mft^o liw giannaa tdaniaDr- 
tos de la pacifioheioo «|aa cstaha yt tan próxima. In- 
fluyó asimismo poderosaniailB tn olla al aimáo .óñ (pt 
el rey de £spaña se declarase abiertamente por uaa de 
las dies'l^aieiaiidades. Ni le aeéiDodaba dpr.viisks á. la 
aoligiMi snstooiaeta, ni qoeria ^ olemeuto democrá- 
tico foeaeol prepoádarao^ en la república. £n el equ»- 
Kbffio eotte los des ponía ol pnaoi|pai asiento de su do- 
niMnoO y de sopiearo iMSiiMiile que ejercía de hecho^ 
y* no 'titubeaba en reebmar cobm> ob éondio. Si á todas 
astas coQsidmeiones aiadioMM qoo k-eiuiJad eatcoia de 
nmnicbnes y andaban en dia ya tasasiaimos los fifesiSy 
eoBcebireitios la facilidad con ({«eoe afiwecoB á ana pa- 
eifieasiMi que todos deseaban. • 

Fueron los términos de la paz los misiÉos en qne ya 
se habían -confenido las doa parcialidades antea de fsnir 
i la ropliiray á sabara qae-se tjeroiaaan los oficios por 
iguileB parles entre los noble» wiovos y loa.fieÍ0s«-tea 
estableeer desda un pñnctpiii aila equilibrio'y ao hiña Ja 
' primera eleccien por los tnismea- embajadores y comisa- 
' líos y nombrando tantos dp'Wi parcialidad cerno de la 
oontiaris. Fué «slskada eoM paaificasion por lodsn Ip» 
inleicaedosi con gwniMrtuiÉÍf ■nwlirt da legoeíjaf añ- 
il • 1 
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to8¡isii|o. Hicieron su entrada en la dudad eun todo api* 
nto los noblei pra6(^ glk)»^ Jtm Ihn^ y don Juan 
de Austria. Se celebró la raconciliacion de unos y otros 
con un 2h-Dgum y una misa solcinne j donde pelebrá el 
legado de pooÜBai,,>coiicli^endb eon distrihur la ben- 
tpdoff en nombre de Gregorio' ]m. Quedó por 
t nt oMc e s Ó é i O va iiaDyiila, y bajo tossu spi cissdsi rey de 
VüwIsSÍ no fué dunínle y^ío 8|i reinado teatro 4o niteru 

'&.cuádfo que acahúnos de bosquejar^ ni ea tasto» ni 
dbfiiitfM tfk fi|pvas que le déo hülcefi Se leduco ti anupi 
de«u» §uem civU^ que a» tov* efeolo por hábeiae he* 
cfté' Bi paz ^ntes de ronípeite 4. tfiu fbérzá hs bostüidk- 
des. Si hemos mencionado estas turbulencias, no fué siuo 
para hacer fer la importancia de} rey de Espada, y el as- 
cendiente que tenia nasta en kñ países que no estaban 
bajo 8u inmediato mando. En su mano estuTO oprimir á 
(Génora por medio de la antigua aristocracia, ó acabir 
con ^sta apoyando a las clases populares; pero fué mai 
hábil su política. No pudiendo 6 no tenieOao por .con?e 
niente dominar en Géiiova por medio de 'sus áimas| 
eligió el medio moral mas fijo de asegurar su poder en 
Genova y manteniendo el equilibrio, ó -por mejor decir 
la rivalidad de las dos parcialidades, que le mirdNUi conA> 
el arbitró supremo de sus diferencias. 

Habiendo concluido lo que teníamos que decir sobre 
los asuntos de Italia y guerras en el Mediterráneo contra 
el turco, pasaremos á otro teatro de pasiones, de riva- 
lidades, «le guerras abiertas, á saber, los Paises-Bajos, 
doude algimos años antes, había pasado de órden del rey 
el duque de Alba. 
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Afaatoi de loi Paiseii-Bajos.— ^llda del duque de A11ni.«» 
Wé lUn>#« á- ItolkM'Mftrelm entendida 4|«e empreaM 

deMie Ion Alpe* haata la frontera de Fluiide«.->Wu enfra- 
ida en eüte paiii y entrevitita con la priiiccMa j^obernado» 
'*:|«.—ProvideMÍM del duque de AllMU--PrUt»n«i de los 
ennden de Ü^mont y de IIorii.-'Deüeon tests d« la prln« 
ceMa trobernndorH — 9loliclta nta t éúnnígum étñ itrj tiú 
nalida de Iom PaÍNeii«ÍliiJ(Mi.-'Iii^<^»la el duque de Alba el 
trlbuiuil de lo* Uoce*i»Rlfrores y ea«tl||;oe.--Me condena 
pof ^niffdov'al prfécfpe 'i« OwMvetfBdMte» y'é 4i«<m 
señorcH flamenr»^ que se hallaban préfnp;o»^>Prcpnrati* 
trott mútuoit para una próxima ynerra.—liiTftclon de lo» 
9aÍ«e»-B^os.<.*|lerrota del con4l«49 Arembergr portafti^ 
conde de MaMaip.— Knjutciamiento j wm ^Mml m úm ly wwm* 
d«w de moni y de Ilorn ' 

• • • • , . ; . . „ , ... 

;,v:;,'. •', i^«*-;r.i.»o». " 
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Sk puede decir que la partifhi del diujiu' de Alha pañi 
. los Paises-Bajos, dió principio á una época en la his- 
toria de aí|iie1las ricas posesiones. Es difícil iudicar la di- 
rección que hubiesen tomado sus negocios, á no haher 
adoptado Feüpe II esta medida; tn;is es un hecho que 
dió nuevo páhulo al fuego del descontento y ódio al yíigo 
español que profesaban los llarnencos. Kra imposible 
designar un hombre meiio-; popular en el país, ni que 
íuese mirado con tnas aoli|iaiia por parle de sus grandes. 
Gomo de esto nada podia ignorar el rey de España, se 
puede considerar la providencia mas como de terror pani 
acabar de humdlar á los Paises-Hnjos, que de precaucioA 
para tenerlos en la obediencia que le debian como subditos. 
No olvidemos que en aqiiella ocasión se hallaban apaci- 
guadas las turbulencias , y que la princesa Margarita aca- 
baba de rogar al rey su hermano que se presentase en 
Flandes, do como un señor que va á castigar > sino como 
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XXVÜÍ. 



N 



Digitized by Google 



CAPITULO XXXVII. * 197 

un padre á quien ofrecían y daban garantías de futura 
obediencia sus bíjos extraviados. Mas la partida repugnaba 
mucbo al rey de España, y tralámlo.^e de subditos, so- 
bre lodo de 8ú!)d¡tos herejes, era el carácter de padre el 
que menos cuadraba con el suyo.^'"' 

Fueron todas estas representaciones de ningún efecto. 
Contestó el rey que sí bien estaba en ánimo de presen- 
tarse en los Paises-Bajos , creía mas prudente el que le 
precediesen tropas, que al mismo tiempo de afianzar la 
sumisión del país, aumentasen el temor y respeto á su 
persona. Que sí Flandes estaba sujeto, el aparato de 
fuerzas no estaría de mas , y que en caso contrarío seria 
indispensable para tener á raya á los que intentasen pro- 
mover nuevos alzamientos. Mas era probable, y la espe- 
riencia lo conlirmó después , (pie el rey no trataba séría- 
mente de salir, y que seguii su modo de juzgar el estado 
del país, creyó que por ningimo estaría mejor repre- 
sentado en Flandes que por el duque de Alba. ' 

Inmediatamente que fué nombrado pnra esta expedi- 
ción, envió el rey órden ñ los vireyes de Ñapóles, Sici- 
lia y Cerdeña, de que enviasen á Milán todos los tercios 
de tropas veleranr^s que allí debían ponerse á las órde- 
nes del duque. Fra preferible que emprendiese su mar- 
cha dirigiéndose á los Países- Bajos por lo interior de 
Francia; mas pareció el paso pelip;roso, tanto al sobe- 
rano del país con)o al de España. Temió el primero que 
la presencia en Francia de los españoles exasperase los 
ánimos de los calviuistas , creyt^ndolos llamados para aca- 
bar de sujetarlos. Receló el segundo que la animadver- 
sión con que aquellos le miraban hiciese al rey Carlos 
empeñarse en algún paso hostil, tan natural por la anti- 
patía de las dos naciones. Para evitar conflictos y no 
malograr desde un principio el objeto mismo de la ex- 
pedición , se determinó que el duque de Alba empren- 
diese su viaje por Italia. 

^' Arribó éste á Génova á principios del año 1567, y 
(}e allí pasó á Milán, donde cayó enfermo. Mientras sii 
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ednvale.ceiieílf se fueron reuniendo todas las tropas WHf 
de Jas diversas partes de Italia se habían alistado^ coa Ms 
tfue ei duque de Alba habia llevado de España y en fúr 
lio del mismo año pasó á todas revista este jefe superior, 
en Astí. No era el ejército numeroso y pues no pasaba la 
fuerza de diez mil hombres de infantería y mil y dos- 
eíentos de caballería. l\o habla querido el duque de Alba 
admitir en las filas á gente bisofia , como penetrado de lo 
preferible que son buenos y pocos soldados, á los muchos 
sin disciplina y experiencia. Era la mavor parte de la in- 
fantería toda de españoles , divididos en cuatro tercios, 
al cargo de cuatro maestres de campo también españoles; 
el resto se componía de soldados alistados en Ñapóles, 
Sicilia , en Milán , en las islas de Córcega y Cerdeña. Fi- 
guraban en este pequeño ejército capitanes ilustres, tan- 
to españoles como extranjeros, conocidos por su pericia 
y valor en los combates. Se contaba entre los primeros á 
Fernando de Toledo, hijo natural del duque (h Alba, 
comendador de Castilla, de la Orden th Snn Jii;m, y co- 
mandante de toda la caballería; Antonio de Olivera á 
quien se encomendó un cargo hasta entonces no conocido 
en el ejército español, á saber, el de comisario general de 
la caballería; Cirios Dávalos, hijo del marqués del Vas- 
to; Bernardino de Mendoza; Camilo del Monte; Cristó- 
bal de Mondiagon ; Sancho de Avila , alumno favorito 
del mismo duque de Alba en el arte de la guerra ; San- 
cho de Londoño; Julián Romero; Alonso de Ulloa y 
otros varios. Entre los italianos, Chiapino Yitelli, que 
era maestre de campo general; Francisco Paciotto de Ur- 
bino, muy entendido en fortificaciones, y que pasaba 
por el primer ingeniero de aquel tiempo; Gabrid Serve- 
toni, general de la caballería ; Curcio, conde de Martí- 
ñengo; Nicolás Bastí, con otros de no poca nóinbradia. 
Se dividió el ejército en tres trozos, capitaneados: él 

E rimero por el misino duque de Alba; el segundo por sa 
ijo don Fernando de Toledo y Sancho Sf^ L^odoño ; y 
si tercero por el maestre general de campo Vilelti. Cuidó 
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el (luqwe de AU»a de introducir ea este ejército el orden 
mas exacto, la disciplina mas severa, y de uno y otro se 
dio el mayor ejemplo en la marcha dilatada que tuvo que 
hacer hasta Ucgar á su destino. Iban delante Francisco 
Ibíirra, proveedor de! ejército , y Gabriel Servelom, con 
objeto (le reconocer los caminos , hacer los alojamientos, 
y preparar los víveres necesarios, observándose el método 
de penioclar eu el mismo punto conseculivameate los tres 
cuerpos. Emprendió sn camino cou dirección al monte 
Genis, V pasó á la Saboya por la misma ruta que cerca 
de diez y ocho siglos antes había emprendido Annibal, 
Continué su marclia por 'la íroatera oriental de la Bor- 
goña y por la occidental de la Lorena, teniendo gran 
CQÍdado de no atravesar el territorio pertenecieiile al rey 
de FwMcia. Observaba sos pasos por la i/ípiicida un 
cuerpo de cuatro mil franceses niatidüdus por el uiaiiscal 
deTavanacs, áfin de impedir toda violación de territorio. 
Lo mismo hizo por la derecha un cuerpo de ginebrinos^ 
temiendo una sorpresa del general español; mas tal fué 
la circunspección áé\ dt^qiie de Alba, que m ocurrió el 

- nmmr choqut en el camino. Pafa encarecer, la disciplina 
- rtfii ü Wi por -loft eipiÉoltt w iaa Jaiga nparclm, se 
'mill»^iMí<Miinid«o:tod» ,fte MW^j^Meq que el 
mImi 4e tM-mes q|ie oe«t6J» viia é m j^^íom, . 

' €kiD'l»a|iraiíiñQlota iU«Hfue de Att»41oft99tadi>8 

- denudes , creeipren les in^nieluAM y kfe miedos de b» 
iqoe tanto s»heÚMi asintei» eos su ijtoiiibfaimeiitp. F|ié 
*h' primees gohsfMiera le i^ne «es se íiieon^od6 el ver 
eme á pesir'iteue lépfesentMdopes se feeljKabe n\ fin la 

' Heg^ de isa ejMlo y de un jefe que en sn opinipn 
' «übeft á eausar al país tan grandes males* Adeqias de la 
teaita escrita tAnjét España , de que ben¥» hablado 
anierionnettte , le tubía eserita otiaa exponiéndole siem- 
pre Ibs gmriiíaMMi inalea^^^baQ á seguíne del eoTío 

- de nn e^ieitOé Algo había ealsudo Jfelípe 11 avis levipres 
íMMMüÉiftla 4ie i Ja llegada de su e|teilo seguiría, bi 

" dscan pafrtdiwv pfwiéiidola «pm luiiiese di^piweta m 
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flóta parfe títík á feoÜMr eaándo UiM«fé.h' holiiHi!4|. 
fin próiima salida. Mas «hi duda d rfiy-de IUf«íli.anii«rf 

eid lo que iió estabflí en ra tnente ejecutar, com átM'.l6 
l^izo ver el resuitado; por lo m&m ya cstalii Japnami 
Marp;arita dea^Í>eninzad« de tu arribd^ cuando 1^ pwMt^ 
tanitiit d^l diiqtie de Alba en e( teirítorioide lof -raiair 
Bajos. Aal nadi |fad»fliiafaar en sa áiiíino émtío lenit 
dé amaf^ para ella k llegada, de. tan temblé Maoiiaiej» 
Hizo su entrada el doque de Alba ea loe.Paiaefrfia' 
jos coii toda la pompa y esplendor que le daban su earg» 
importante, y el ejérciio lucido^ aunque no muy ñamé'- 
roso, qtie le acompañaba. Recibió en Luxemburgo el re*- 
fuet zo de dos coronelías ó refrimicntos de alemanes. Sa- 
lieron muchos grandes del país á recibirle á la frontera, 
unos por níicioi) , los mas de miedo; tal era la afuension 
que en general cansaba su presencia. ' 

DistrÜJiiyó el duque la mavor parte de sus fueras en 
diversos puntos, destitiando uoa íiierte división á la plaza 
díi Amberes , cuyo gobiei no se encargó á Londotlo. Con 
la que restaba hizo su entrada pública en Bruselas , im- 
poniendo respeto á la muchedumbre, y pavor en cuantos 
tenían algún motivo para augurar mal de su llegada. Se- 
guido de un acompañamiento lucido y numeroso, se pre- 
sentó en el palacio de la princesa gobernadora, quien le 
recibió con toda la ceremonia debida á su carácter. En 
presencia de la corle entregó el duque á Margarita el 
despacho ó provisión real que le nombraba jefe supremo 
y director de todos los negocios militares y de guena en 
¡08 Paises'Bajos , dejando intacta la autoridad de la prin* 
' cesa eii loscivd^^s. Mas cuando quedaron solos para eon- 
fereuciár en privado, le^enFenó otraa ipalriteaionea «n^lie 
las facultades del duque resultaban ser mas ámplioBi^ 
en el despacho ostensible^ piiea^M) solo se le eoufiaba el 
giibíenio absoluto de las aemaa'^^aíne' poder.para levaofar 
r¡M ralezas y depoiief alitendadH^ jf entender eo laaaaiMs 
de los alborotos (laaUdoa y eiístiáo de los delincaentes. 
Toda^^ no aaiisliío éaifonm elidn^ daAlbafJa aurio- 
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, capítulo XXXVII. 201 
8¡da<1 de Margarita en iin asunto que tanto le importaba, 
|mes habiéndole preguntado la princesa si tenia mas que 
exponer, ic respondió el general español que aún le quer 
daban muchas cosas que decir, mas que las iria mani- 
festando poco á poco , según ocurriese la ocasión, no pur 
diendo comunicarlas todas en una conferencia. 

Debió de considerar 3Iargarila de Parma desde aquel 
momento como nula su autoridad en los Paises-Bajos. 
De tan amplios poderes conferidos al duque de Alba , se 
quejó amargamente al rey, haciéndole ver por la tercera 
ó cuarta vez las calamidades de que iba á ser objeto el 
país, con el despliegue de una fuerza y de un rigor inne- 
cesarios en aquellas circunstancias. Mas Felipe lí había 
lomado su partido. Sea que hasta entonces estuviese sa- 
tisfecho ó no de la conducta y política de la princesa 
gobernadora, creyó que el duque de Alba seria un ór- 
gano mas fiel de sus voluntades y opiniones. La misión 
del duque no era pues de calmar , de reducir los ánimos 
á la obediencia por la via de templanza y consideraciones, 
sino de inspirar terror por medio de castigos. INinguno 
había mas capaz de satisfacer estas miras que el duque 
de Alba, halul capitán, jefe inOexible, católico intole- . 
rante, despólico jior carácter, por educación y por prin- 
cipios. Los de su mando fueron castigar y sujetar á los 
. rebeldes, eslermínar, si era posíLle, á los enemigos del 
catolicismo, y producir por todas parles escarmientos. 
Creyó oportuno el duque de Alha comenzar sus me- 
. didas de rigor con los grandes del pais, promotores prin- 
cipales, en su opinión, de los pasados alborotos, resortes 
. activos, tanto en secreto como en público, de la impopu- 
. laridíid y basta del odio con que era mirado el rey de 
Kspana. Eran los principales objetos de su animadver- 
|; sion los condes de Egmonl y Horn, que habían hecho el 
I principal papel después del príncipe de Orange. Para ha- 
. cerse dueño con mas facilidad de sus personas, convocó 
f los principales grandes á Bruselas, á fin de conferenciar 
con ellos sobre los negocios del Estado. No sospechó 
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nada el conde de Egmoiit , homi)re sencillo , incapaz de 
suponer en otros sentimientos que su pecho no abriga- 
ba; pero el de Hom, mas cauto, se manlenia á mayor 
distancia del general español , del que tanto desconfiaba. 
En vano trató de inspirar al otro sus temores , en vano le 
hizo ver el peligro de asistir adonde los llamaba el duque 
de Alba. Insistió el primero en su resolución , y el conde 
de Horn se vió en la precisión de acompañarle. • . 

Se verificó la conferencia por noviembre de 1567, 
en el palacio de Bruselas se reunieron los grandes que 
habia convocado el duque de Alba. Habia tomado éste 
todas las providencias oportunas para dar su golpe con 
mas seguridad, poniendo guardia de españoles al mando 
de Sancho de Avila, que gozaba de toda su confianza. 
Después de haber hablado á los grandes de cosaj^ genera- 
les, llamó á un cuarto vecino al conde de Egmont, y le 
dijo con acento entre airado y grave: «Sois preso por ór- 
den del rey; entrégadme vuestra espada.» Turbado el 
conde con este golpe inesperado , mas sin perder su en- 
tereza, respondió: «Obedezco la orden del rey; aquí está 
mi espada , que tantas veces se ha desenvainado en su 
servicio.» Mientras se verificaba la prisión de Egmont, 
se practicaba lo mismo con el conde de Horn por ca- 
pitanes adictos al duque , y en seguida fueron ambos 
conducidos al castillo de Gante, donde quedaron encer- 
rados. ^ •.j,^ • , . I 

Mientras éstas prisíonés 'sc verificaban , tomaban las 
iropas de la guardia del palacio todas las medidas que 
pouian imponer á la muchedumbre , haciendo despejar 
las calles inmediatas. Por el pronto no se quiso creer en 
Bruselas este paso contra personas que merecían y ha- 
bian alcanzado la popularidad del pais; mas pronto se 
disipó la incertidumbrc , cubriéndose de luto la ciudad 
con esta noticia inesperada. El terror que inspiraba el 
duque de Alba, hizo comprimir en el silencio estos sen- 
timientos de dolor y de desesperación, consolándose al 
mismo tiempo muchos con la idea de que el príncipe de 
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lOliinge bá1)¡a saindo evitar la fuerte de din compafieros, 
y que prohahlemenlé se vería pronto con los medios de 
venir á libertar al pais de la servidumbre dura que le 
amenazaba. ' ' ' ' ' ^ ^ i .m. í^^ibiI 

La princesa Margarita , sin cuyo conocimiento selli- 
bian becbo estas prisiones , se llenó de indignación cuan- 
. do se las comunicó de oficio el duque de Alba , mani- 
festándole que no se le habia darlo prévio aviso, por 
evitarle el odio de que bubiera sido objeto la princesa 
en el pais, á ser ejecutadas de su orden.* Mas no tem- 
pló esto el resentimiento de la gobernadora , penetrada 
, mas y mas de lo falso de su posición , y convencida de 
* que no ejercía en el pnis mas que una autoridad no- 
minal 5 indecorosa para su persoua. Hizo con este mo- 
tivo una exposición al rey de España , en que sin que- 
jarse de nadie, le pedia encarecidamente la exonerase 
de un cargo en que habia perdido su salud, y para 
cuya continuación le faltaban ya las fuerzas, quebranta- 
das con los cuidados y afanes que le hablan causado tan- 
tos conflictos de que habia sido Flandes teatro en los 
nueve años que llevaba de administración , haciéndole 
ver al mi mo tiempo que ya era inútil su persona, estando 
I réyestida coQ tan grandes cargos la del duque de Alba. 
Jl^f^^$j^^T con este asanto | aunque nos adelantemos 
jxiei^ft^' el órden cronológico j diremos (fait el rey aco- 
^|;po con tó(lo favor es^ exposición , boimi' quién deseaba 
^ JMw^blement^ deshacerse de la persona de la princesa 
j|uirg9nta. Asi accedió á su súplica ^, y la escribió Ufia 
muy atenta en que ki daba las gracias por lo bien 
^j^iie 8^ l^jj^ coDdiici(]o en la adiniiiisUaclon de los Pai« 
8ef|-%íy|óf, concediéndole permiso para retírate á Italj^. 
Con esta licencia dirigió Margarita i los fs|ado8 tiiia diila 
.^6 j|f»B|Mdi(U entregando el mando ri diique de Mhk; 
y acompaiiada por éste hasta la'fronteVá'^ íomó el cáoiijf^ 
de^ Pierna ^ donde la a|;uardaba su pianaó Ocíavió* 

scji^ó modio eo Flan^ la safidb ék ta duquesa 
dé Piaim^ ía comparaeidii'iBiftré aa per^na y* *Iá 
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gobernante que la sucedia. Aun prescindiendo de esta 
consideración , es un hecho que la princesa Margarita 
desplegó lino en su administración , y que no era ex- 
traña á las arles de gobierno. Convienen lodos los his- 
toriadores en que estaba adornada esta mujer de pren- 
das varoniles , y alegan como una de las pruebas, que se 
hallaba sujeta á los achaques de la gola. La asociación 
del cardenal Granvella, en lugar de aliviarla el peso del 
gobierno, no hizo masque crearla nuevos embarazos, 
por la odiosidad de que fué blanco la persona del prela- 
do. Colocada entre tantas pasiones é intereses, que mii- 
luamente se chocaban y excluían, tuvo que valerse de 
gran circunspección, y no pocas veces que recurrir al 
disimulo. Necesitó ser astuta y sagaz , Gngir simpatías y 
hasta antipatías, según lo pedia la ocasión, pues si faltó 
muchas veces á la sinceridad, del mismo modo la trata- 
ban hasta los que mas se la vendían por amigos. Fué 
activa en su gobierno; no perdió de vista nada de cuanto 
podía interesaría; no era descuidada en emplear espías 
para saber los pasos, tanto de los amigos como de los ene- 
migos, y no perdonó ocasión de informar al rey del ver- 
dadero estado de las cosas. Cedía á la tempestad cuando 
no tenia fuerzas para combatirla. Inmediatamente que 
podía recuperar el ascendiente, usaba de su superioridad 
y no era remisa en oprimir con mano fuerte á sus contra- 
rios. Fueron sus últimos consejos al rey dictados por el 
espíritu de la prudencia, y sí se mezclaba en ellos su 
propia personalidad , redundaban mucho mas en el bien 
del país y en los verdaderos intereses de su hermano. El 
mejor elogio de la princesa de Parma es la administra- 
ción de sus tres primeros sucesores en el gobierno de los 
Países-Bajos ; y si algo la pudo consolar del desvío ó 
ingratitud del rey, debieron de ser las desgracias que 
produjo en Flandes la presencia del hombre á que la 
había pospuesto. ' 

Fué la prisión de los condes de Egmont y de llora 
una Doedida de rigor • pero no un acierto. Si el duque 
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ue Alba hubiese cogido en el palacio de Bruselas todos 
los magnates de los Paises-Bajos que influían en la mu- 
chedumbre , se podría tal vez decir que habia cortado de 
una vez todas las cabezas de la hidra ; pero los mas de 
estos grandes estaban prófugos ; el principal , que era ct 
príncipe de Orange , se hallaba salvo en sus estados de 
Alemania. Por eso el cardenal de Granvella, á la sazón 
en Roma , al saber la prisión de los dos condes, preguntó 
si entre ellos se hallaba el Taciturno , y al decírsele que 
no, repuso: «No ha pescado gran cosa el duque de Alba;» 
dicho agudo y sentencioso , que anunciaba claramente el 
resultado que iba á tener aquella providencia tan á 
medias. 

Después de la prisión de los dos condes fué insta- 
lado por el duque de Alba un tribunal especial , com- 
puesto de doce individuos, para entender en las pasadas 
turbulencias, llamado con este motivo el tribunal de re- 
beliones y castigos. En el público se conocía mas co- 
munmente con el nombre de tribunal Je sangre , por 
la mucha que vertía. La mayor parte de sus individuos 
eran españoles , y el resto se componía de algunos per- 
sonajes del país , encarnizados enemigos de todos los agí* . 
tadores. Era su presidente el mismo duque de Alba ; el 
que dictaba deílnitivamente las sentencias, pues los otros* 
jueces no tenían en cierto modo mas que un voto con- 
sultivo. Citó el tribunal por órden del duque á Guillermo 
de Nassau, príncipe de Orange, Antonio Lañi , conde 
de Hogslrarl, al conde de Culemburgo, Florencio Palau- 
li , á Guillermo, conde de Bergues, á Enrique de Bre- 
"derode y otros señores fugitivos , para que viniesen á 
responder á los cargos que se les hacia. Mas ellos respon- 
dieron desde afuera por medio de un escrito, que siendo 
caballeros del Toisón de Oro , solo podían ser juzgados 
por el rey y por sus pares. Añadió el príncipe de Orange 
el paso de dirigirse al emperador y á los principes del 
imperio, haciéndoles ver lo comprometido de su dignidad 
en permitir que el duque de Alba pasase adelante con su 
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tropelía. Manifestaron en electo estos príncipes al gober- 
nador español la excepción en que se hallaban los gran- 
des prófugos de ser juzgados por un tribunal ordinario; 
mas el duque de Alba contesto, que tales eran las órde- 
nes del rey , y que no podia menos de llevar á su debido 
efecto. INo habiendo comparecido, pues, los prófugos, 
dictó el duque la sentencia que los condenaba á la pena 
de traidores , é hizo conducir á España al conde de Bu- 
rén, hijo mayor del príncipe de Orauge, cursante en la 
universidad de Lobayna , sin que su corla edad de trece 
años , ni los privilegios de la universidad , pudiesen de- 
tener el golpe de a cuella mano airada. 

No fueron solo aquestos nobles las solas víctimas de 
los rigores del tribunal de sangre. Algunos otros fueron 
cogidos y decapitados en Bruselas y otros puntos , por 
haber hecho gran papel en las pasadas turbulencias. Mu- 
rieron algunos Jespues de haber abjurado el culto nuevo 
y restituidose al seno de la rehgion católica. Persistieron 
otros en sus nuevas opiniones , con no poca indignación 
y escándalo de los católicos celosos, y al mismo tiempo 
ediücacion y simpatía por parte de los que sus mismos 
principios abrigaban, como sucede en toda lucha de par- 
tidos , sobre todo cuando están en pugna creencias reli- 
giosas. 

INo eran solo objeto del rigor del tribunal de sangre 
los magnates y los grandes, sino los hombres de las cla- 
ses medianas , y hasta de la misma plebe. Cuantos eran 
conocidos por haber tomado parte en los pasados distur- 
bios, en el saqueo y destrozo de los templos; cuantos 
pasaban por instigadores ó motores del desafecto que se 
profesaba al rey; cuantos estaban indicados por su pro- 
fesión abierta ó adhesión al nuevo sistema religioso , fue- 
ron objeto de las pesquisas y blanco de los castigos ful- 
minados por un tribunal que parecía sediento de vengan- 
za. Asi se hallaba el país entero sobrecogido de terror, 
y se contaban por miles los individuos que por hbrarse 
de la persecución buscaban asilo en Inglaterra, en Fran» 
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tiú y otros paiscs extranjeros. Uabia sido proscripto con 
las penas mas duras cuanto tenia hasta la apariencia de 
culto protestante ; pero estas medidas de rigor, que pa- 
recía deliian aplicarse solo á lo que entonces exisliesey 
tenia efecto retroactivo por excesos pasados, que la polí- 
tica de la princesa Margarita hahia sepultado en el olvido. 
4»! Era la guerra inevitable. Los proscriptos hacian por 
todas partes preparativos de una invasión en los Paiscs- 
Bajos. Ponia en obra el príncipe de Orange todos los me* 
dios que le sugerian su genio, su ambición y sus conexio- 
nes con los príncipes del imperio. ]No se descuidaba por 
su parle el duque de Alba, impertérrito en medio del pe- 
ligro, y no cejaba un punto en la carrera de rigor é in- 
Oexibilidad ({ue babia empezado. Kntre 8us medidas de 
seguridad se cuenta la construcción de la cindadela de 
Amberesi, en qnes« emplearon mas de tres mil hombres. 
Fué dirigida la obra por Paciotto , que pasaba por el pri- 
mer ingeniero de su tiempo , y se repula hoy como el 
creador de la fortificación moderna. El castillo de Ambe- 
res, erigido mas bien para sujetar y reprimirá la ciudad, 
que para defenderla contra sus enemigos exteriore^, ha 
sido la primera de las obras fuertes de este genero, y 
como tal servido de modelo á otras muchas que en el 
discurso de muy pocos anos se erigieron. Cada uno de 
sus cinco baluartes, pues tiene la figura de un pentágo- 
no, llevaba el nombre de al.^un grande personaje, ha- 
biendo recibido uno el del duque de Alba, y otro el de 
Paciotto , su ingeniero. 

^.Se aguardaba de un momento á otro la invasión de 
los proscriptos. Los prófugos trataron de penetrar por el 
país , unos por el mediodía y otros por el norte. Fué 
sin duda el plan del príncipe de Orange llamar la aten- 
ción del duque de Alba por varios puntos á la vez ^ en 
lo que procedia con prudencia ; mas no nos parece habí- 
hdad el que dejase de entrar al mismo tiempo con to- 
das las fuerzas que mandaba ; pues cuanto mas numeroso 
fuese el ejército invasor, mas impresión favorable baria 



HISTORIA DE PEtTPE n. 

en sus amigos, y mas impondría al duque de Alba. Tal 
vez no estañan completos los preparativos del ejército 
que organizaba ; tal vez qiierria probar fortuna con en- 
sayos parciales, sin exponer mucbo su persona. Dejando 
aparte estas consiileraciones, bástanos sal»cr que los que 
entraron en Flandes por el lado de Francia fueron desbara- 
tados sin grande resistencia, por el cajMlan español Sancho 
de Avila y un cuerpo enviado por Carlos IX en auxilio de 
los españoles. No cupo igual suerte álos últimos, man- 
dados por Luis de Nassau, hermano del principe de 
Orange. Salió á su encuentro el conde de Arembcrg, go- 
bernador de Frisia; le aguardaba el de Nassau en una 
fuerte posición, cubierto con un monte por la espalda, 
apoyados sus flancos en bosques intransitables, y con un 
terreno pantanoso al frente. 

Tenia además oculta una gran parte de sus tropas, 
para acometer de improviso á los españoles, si tenian és- 
tos la imprudencia de atacarle. Tal pareció el acto al du- 
que de Aremberg, jefe de habilidad y de experiencia. 
Mas se censuró en el ejército su circunspección, tachándo- 
la de cobardía, y esto fué bastante estímulo para que el g»'- 
neral español arriesgase, contra su propio dict míen, una 
batalla, cuyos resultados preveía. Los españides atacaron 
llenos de entusiasmo, contando con un triunfo muy se- 
guro; mas empeñados en un terreno pantanoso con las 
tropas que tenian al frente, se vieron acoiueiidos de flan- 
co, por las que estaban encelada. Al desorden causado por 
esta embestida se siguió una derrota completa , y habién- 
dose puesto en fuga los que no cayeron en el campo de ba 
talla, dejaron en poder del enemigo un gran numero de- 
prisioneros, las banderas, los equipajes y la artillería, 
donde figuraban seis piezas grandes, conocidas con los 
signos de música , ut, re, mi, fa , sol, la. Quedó entre los 
muertos el conde de Aremberg, cuya pérdida fué muy 
sentida de todos, y en especialidad del duque de Alba. 

En vista de un desastre que podía ser seguido de fa- 
tales resultados, resolvió moverse en persona el goberna- 
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{Mfrnr dejar enemigos por eit espildaf^ jr eonsidennidd 
como ules á loe coniee de Egtmmt y de Hau, i pesar 
=df haNane presos^ aceleró aa enjuiciaiiiieiito^ no creyén- 
dole 'segum míentne la vida de ka doocautim podleae 
iiitadir ániAio eii aitt muneroeos paitídarHic* 

Mandó poes el duque dcAtlur proeedei con toda ac- 
•lívidbd al enjuicitmienlD de loa condes. Se lea hideroa 
lea cargos de ouevef -echar al rey de los domimoe de 
Flaiides;de haber solieifado la expulsión dd dtfdenal 
GraoTclla; de haber instigado á los enemigos del gobierno 
eipifiol én la renstencia que oponian á las pnmdeneias 
de la gobernadora^ de no haberse mostrado enemigos de- 
claradpB'de los confederados ^ ó sea Goesios ó mendigbs; 
-de no hdier dado ftierte anxifio á los gobernadores é ma- 
gistrados contra los saifiieadores de los ttmplos y destruc- 
tores de sus imágenes ; en thii de ser ocultos é indirectos 
«nenngos del rey de fispaña , aunque sin alzar contra él 
' ^biel'tanieQU! un estandarte. Concluyó el fiscal por la pe- 
^ de muerte, como traidores y reos de lesa magestad^ y 
conKscaoiott át sos bienes^ á consecuencia de este crimen* ^ 
Contestaron' los condes efiiespuesta á estos cargos , pro-" 
testando contra la incompetencia de su tribunal, alegan- 
do que como cabal leros del Toisón de Oro, no podían aer 
■juzgados sino por el rey y el colegio de losde esta Or- 
den. Con esta salvedad dijeron en' descargo , que jamás 
haiiian sido enemigos del rey, ni querido despojarle de 
su flbminio de los Países-Bajos; que jamás habían obrado 
nada ei peijuieio de sus intereses , ni tomado parte por 
sus enemigos ^ y los perturbadores de la paz y el orden 
pábüeo j que si no se habían mostrado enemigos decla- 
rados de> los confederados , y otros que desaprobaban las 
proxenetas del rey, había sido por senrtrle mejor, em« 
■pleaiido viasdeconeiliacioB^, preferibles, en su concepto, 
á las del rigor y del castigo. Respondieron^ en fin» lo 
'bastante para mr absueltos enjt opUm general, que 
lenta simpatía mostraba hácm sils personas, y achaei|ba 
TOMO a, 14 
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nlveacor y íerQcidbd del .duque de Alba el rígor eon que 
M^n tmU^os ; mas oo para aatisfjmr il tribunal^ ni me- 
nos 4 duque, quien en nombre del wy, por a«esper 
^^fotocidad^ poreer cíebittim dU Toíioii de Oio, los 
^ndenóá eer degollados por manos del vfrdiife* .Ibhm- 
diatanñente iqs hno ei^odiiGir de fiaale 4 Bmtem^ donde 
dehil «eiifeivse h seileneúu i t . . > i V' ^ 

Al aerjcoMiipcida dos oondes^ ya de regresdén 
ll eapMKüamfeslar^ ¡eitraftesa , pues so erekn «^pe tte- 
Ig!l9^4laD|M«liadfo:de susenemigosy laanlm^^ 
jf^j; fftítom porésose abatieron^ y como Yaronea esfonadoa 
j ciMpBOa se prepamm Á k muerte. En aquellos tralea , 
.inoMilM'escraHé ú conde de Egmont una carta al rey 
lOn ItiWHa lianeesa^ que por lo^aoitido de sus eipceáo- 
■Bi^ y iMdtad que lespira, meimser meneionida por Mr 
dos loB bistorwdores: Dieo asli sobie poco mas é menos: 
' «Señor; Saben, tenido 4 bien queseaeondenado 4 muer- 
¡»te un siÁdito y criado «u^tro, que jaoi ds dedicó 4 otra 
«coaa sttiiiimo y sus fuenas» que 4 seníros. D4 testi- 
«manío iodo lo pmdo do qne^ en ningioD 4íem|po ahorsé 
>míft lrdmioa ni mi haeienda en ruestro obseqmo^ y que 
-•expase 4 mil peligros la misma yiday que minea estimé 
»en lanto» que no la hobieaa cien veces tro^do de m«y 
,»buena gana con la muerto , ai acaso en la menor cosa 
jipudiese ser 4 voestra grandeza de embarazo. Por esto 
.»no dudo que, después de haberos enterado bien de lo 
j»que aquí se ba heclio, reconoceréis con cu4nio agrivio 
^se ha procedido comnígOy cuando os hicieron creer de 
»mí, lo que ni he pensMO* De esto llamo por testigo 4 
))Dios^ y le pido, que si en algo he faltado á laaobiiga- 
■»eiones que erel tener al rey y á las provincias, oaitigqe 
»á esta alma^ que ante su tribunal será hoy mismo pro- 
«sentada. Y asi os snjplieOf ae0er, no habiéndoos de sn- 
,»plicar ya mas , que en letribueíon de mis trabajos y ser- 
(■vicios , tengáis alguna*eompasion de mi mujer y de mis 
•üOnce bijee y criados , que uejo enctmiendados 4algpmM 
raSpocua amigoat:üCenieiMlo por eisilo foe poi matm nn- 
i i 
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M>tte|]K> raupido9CMírfft^<kqiie4!QiiiiAejmfl« 8efli- 
r^iitÜiiámcb(M*fiB BniMlai de jiiuo^ki bom 
>ide/hM¡i«.^ afto IK6^^ D« V« & éh^ iiiniiidi^ 
ii»j^«lildíiiMMttbd¡to y cmdo preparado paia ii^MÍiiifJui* 

< ]bilK00 el QiMide de Egnoiíl cata earta al obaMpo de 
WjfÜBf que le eauíie «n ana Mmm ipQneiáoa » á fio de 
-ifjiieliitaa dkrq^da al.rtty,y.ald¡a aígpdente aalié aoanpi" 
filtedt de m boiifMor áia plui púk&e da Bmaelaay den- 
')}deUMliftipi<emM«lft 7 lendkb de negro a» eadalso. Sii^ 
t'M Áéliwa pasó firoie^ y ae arrodilló sobre nn almohadón 
ii'flMAiliBlaid^^iiti Gnipi&jo de plata le tenian dispuesto, 
^laapiiaa de> tilo de omcion^ pasá á nmioedel feadego, 
. ifpKk.eqrtél» cabeza, cufaiieMoea atraída el cadá?er 
«OB ao iiieiilO;.i ña de que no fueae vkto del eonde de 
hHorn y que iba á 4aifiir la mismÉ mite» Ifae lo ja le 
leeultó áéale li>^e arahillp de eeurrir^ y clirreiáB eaa 
iOjes dolo rosa íNeole en el cuerpo cubierto de su ani|o^ 
I ttpigó iguakaaote á arrodillarse aft pié del Crucifijo ^ y de 
tquí i manos delverdujao. ClifiM ka cabeiaa en «ra 
'^^eacarpia de hierro, .y , dÍBapues de permaneoaff feapuealaa 
-rá k vísU del publico por espacia de doa boaa» ae Inak- 
i'daroii los cadáveres lé k igleak nas próxima, en que 
) se ka dio decente scpnlliinjiPreaeBeió todo el pueblo de 
ítAniaeka con lágrimeáy-eoit sentimienlos de terror é in- 
«dígudon; con ardíeitea deseos de venganza ^ tan lúgu- 
j-jMre espectáculo , que ii» á aer leguido de Uxk sneine^de 
«tcalaraidades. í 

Cualquiera que sea el colorido que el espíritu de pa- 
sión ó de partido dé á estos hechetf , basta su autenticidad 
' para que el hombre dotado de una sana razón , los oolo- 
» que en el sitio que merecen. Pertenecían los dos con- 
ides á las familias mas ilustres del país , enlazadas con 
otras de igual rango en Francia y Alemania. Los serricíos 
. qne el conde de Egmonl babia hecho á Carlos Y y á su 
hiio aun iaks| que ini^ nonana podk dcaccMcr-» 
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9'lo8, sin nota de negra ingratitud ó sobra de injusticia. 

- De carácter franco y demasiado comunicativo ^ s¡ pudo 
^ cometer algunas imprudencias de palabra, jamás habiaa 

• desmentido sus hechos los sentimientos de lealtad y fide- 
lidad que profesaba al rey de España. INo podia un señor 
flamenco^ de grande influencia en el pais, aprobar esplí- 

0 citamente la política de este monarca y con respecto al 
gobierno de su patria. Se mostró enemigo del cardenal 

- Granvella : reprobó los edictos relativos al establecimien- 
t to déla inquisición y fulminados tan imprudentemente en 

- la córte de Madrid; no se mostró enemigo declarado de 
n los Guensios ó mendigos^ pero en todos cuantos lances ' 
.( se vió comprometida la autoridad del rey, tomó parte en 
r< su defensa, como cumplia á un buen subdito, ó sea vasa- 
T lio, como entonces se decia. JNo se mostró protestante^ 
H ni abogado protector de los que la nueva secta profesa- 
'^^ ban. Una prueba de lo satisfecho que estriba de haberse 

conducido bien es, que á pesar de que no podia serle • 
,< desconocido el carácter severo y suspicaz del rey, nosi- 

1 guió el ejemplo del principe de Orange, cuando supo el 
nombramiento del duque de Alba, para el gobierno ge- 
neral de Flandes. Fué su solo crimen el no haberse mos- 
trado siempre instrumento y ciego a|)robador de todas 
las disposiciones del rey, y haber vislo los asuntos del 
pais con los ojos de un flamenco y no de un español , á 

- quien podian ser indiferentes el bienestar y prosperidad 

- de los Paises-Bajos. Fué bastante este crimen para se- 
*i pultar en el olvido sus grandes servicios , y hacerle perder 

su cabeza en un cadalso á la edad de cuarenta y seis 

- años, dejando once hijos huérfanos, como en razones 
L tan sentidas manifestó en su última carta al rey de £s- 

paña. IVo rodeaba tanto brillo ú la persona del conde de 

• Horn, aunque también se le puede considerar como un 
eminente personaje. Murió de cuatro años mas de edad 

8 que el de Kgmont, y tampoco en toda su vida habia mos- 
i¡ trado otros sentimientos que los que distinguían á su 

• compañero* Debe pues la historia imparcial considerar el 



Digitized by GoJ 



tiplicio de los dos, como una de aquellas alBOtidite' 
qo&iolopuede duotdpar el espíritu de fuHilMMi; óra ci* 
?¡1, ora religioso , que en tone épocaBy y sobre todo en 
•qoella dísii^ina á loe eebemios y á los pueUee ; y key 
qut tener pieieiile, que ea esle hecho tuvo tanta y mi- 
parle el ley que su lugarlenlenle. De todes modosy*tOD% 
mee que aüfoodad, debe ser considefade en política aaiaa 
un enorme desacierto. Encendió eale tuplieio nuevo 
las Uamas de la discordia y de la guerra ; y sí as yerdad» 
cano .dieen abitaos historiadores > y es muy probable, 
que en la sangre de loe dos cadáveaCs aNjaron mnebea 
habiUMleft.de Bruselas soa pafiualoa» se puede decir que 
iiiem -eeloa olioa taBlaa pandotea de inaurceoom y de 



CÜOBttenaetoa del nnterlor,»9ale el «la^mae Alb* a«Bra« 
■•Im en banca del conde de IVa«Mnf'«Ije haee leTsntar 
el sitio de Cironlnir"*'- i<e derrota en lee cnmpee de Cie« 
mlnfren.—VnelTc A Brnseles. — Penetra el principe do 

. Oranfre con hk ejército en lo» l*aÍ»e»>BaJo«.— Sale de 
nncTO el daqne de ,tllm de UÍraiielaa t *^ CNtablece en 
Bfeeetvieli.»t«M> del Moen 9or el pvlnetoe ^e aNrMP"r* 
PrcMata bntalttt ni «ln«ne de Alim.— IVo In 'neepfn én> 

• f e.»Kacaramtasa<i.— Se retira el de Oranfre y pasa el Get.»* 
Ilerrotn del onerpo «m/tcjA á retagnnrdin de €»tp <rli 
IVe Jante el prtneipe de Ornufre eon nn enerpo nnill 
de Fraaci».— Vrecea ans apnroa y dfacaltades.>^1le ¥IU 
á ana eatadoa de Aleinania.--Rntrada trinnfal del dn* 
qne de Alba en Brnaclae.*» Rroeeion de en cetotna en 
In eindadela de Aml»erea.— IVnevee rl|ceree« — OntrtkM* 
elMiee.— Pnblicacion del deereto de Indnli^enein* 

^DssBioimzApo el duque de Alba de loa dos msosi 
cuya eiisteneia tantos temorte le infoftdia, salió aeB!ra- 
adna en busca de Luis de If assau , que después de su nc- 
loría sitiaba la plaza de Groninga, defendida |)or Ti* 
letti; maestre de campo general de las ¡tropas es^afiofajf. 
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toüé pnÉ Anbcmv y hibieiido tomado éas medülqi 
para gninMlivIiíeo el castilio que acababa de erigirse^ 
salió de etbi plaza mi dirección á la, sitiada, habirado 
hecho algunos altos en eleamino, para leeoger la arti- 
llería y todas las tropns que debían acompafiarle. Lieg^- 
el 15 de julio de i 568 á la plaza de Groninga , y sin de- 
teaene casi en ella , marchó en busca de los reales ene- 
mígae. Se componía sa ejéreito de diez mil iofontes y trea 
mil caballos. Igual ftieizay con poea dtferancia, contaba* 
el de Nassau , aunque een algo meiios de cabalMa. Ala- 
caroQ las españoles los reales con grande ímpetu ; mas el 
conde ih»^ aeeptó la batalla , y después de a^uiiaa teara- 
muzas, en que los nuestros lievar^n lo mejor, se retiró^ 
al abrigo de la noche al pueblo de Geminan , 4 la en-' 
Irada de la Frísia, donde tomó una ventajosa posieionf 
aguardando la llegada de los españoles. Tenia é sus es- 
paldas la ciudail amiga de Hemídem, dondé esperaba de 
un momento á otro refuenos considerables de su her- 
mano el príncipe de Orange. Estaban defeadidas-aua 
flancos por el río Ems y por lagunas y pantanos casi ¡ih 
transitables. Solo su frente era accesible portnedio de un 
dique, y para defender la entrada, había construido una 
fuerte batería, que no se podía atacar sino de frente. Mj^t 
todas estas ventajas se neutralizaron por el descontento 
y la sedición de sus tropas de Alemania , que á grandes 
gritos [iedian sus pagas devengadas. Sabedor el duque 
de Alba de esta circunstancia , no perdió tiempo en aco- 
meter, separando de su ejército un cuerpo considerable, 
para hacer amagos por los flancos y la retaguardia. Tomó 
el duque en persona el camino del dique , como en ade- 
man de atacar la batería ; mas mientras llamaba sobre sí 
toda la atención del enemigo^ marchaba por su órden 
una columna al mando del capitán español Lope Fi- 

Í^uetoa , quien haciendo un gran rodeo, y meliéndosc por 
os pantanos, atacó briosamente la batería por el flanco, 
con gran derrota de los enemigos, y abrió al duque de 
Alba la puerta de su campo* Atacaban al mismo tiempo 
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los españoles por la retaguardia y por los flancos, y au- 
mentándose el desórden con la sedición abierta de los ale- 
manes , se consumó la derrota ya empezada con la toma' 
de la batería. Fué la victoria sangrienta y decisiva. Los' 
alemanes entregaron las armas ; muchos murieron en tos 
reales; otros mas se ahogaron en los pantanos y en el rio. 
Se hace ascender el número de los enemigos muertos á 
seis mil ; que comparado con el de sesenta que se dice 
tuvieron los españoles, indica la confusión introducida 
en el campo enemigo , y lo poco que fué disputada la 
victoria* Cogieron los españoles veinte banderas, diez 
piezas de artillería, y ademas las seis que antes habia 
perctido el conde de Aremberg; todo el equipaje de los 
jefee principales, incluso el del mismo general en jefe. 
Se diqe que éste se puso en^salvo por medio de un ardid, , 
dejando m vestidos en el eampo para que le creyesen 
imieilo^ pa8ilulóépad6«im un disfraz elfioj^ para ne sor ' 
personalmente perseguido. ' f' - ^ 

Hizo esta batalla de GemmgAi odí ptoíiiÉda rmpre^r; 
Mf tanto en ki.Mii|^ «o»o en los «nemigoe. Fuéce** 
lebrada por lospriinefot eoDgraDdiskno entosíasiiio, y sé 
le dió una impovtaneit tal, ({m en la opiaioii de noelios^ 
qiiíiáaan la de la generalidad > paa^ por un milagro. En 
mochas iglesias fué qelebradvoon- toda solemnidad» y sft: 
fié en Roma dobdfiiiff liizo menor fieaia. No entrama* 
mos en infiwtos jk)itifmartfl sobre hanAui particalam^j 
Se hacen graaniia alo^ del eapttid eapaAql Figuem/ 
jiiede lamuwod'^iNi alaeó h batería^ y fiié-él princÍK^ 
(Mdantor de \h fk^ana. Lee aapaftilea omnd eon dentaiti 
aiila lütiMi, ó por mejor deeir, abflaaran cmi mtíM 
M0ám oooaaglMdO) aboque éata> conducta iin ee debe^ 
. idhMrá MluoÉeii^nliimidiainolo, por parMrdil g»*' 
itlgaf wpaÉel ; puot tabiraio allrom de GerdeliA íii(Ben<¿ 
diado eá ate Idrar lalgbiMis pMbfea de las iiftnediacioDes, 
flmcii arntañieiite eastigadoa loa antorea- dei^eiceilo, j 
prifidoa do an cargo loa oftoíries y jefes qtié k hriM 
nefmitído. ^.fi»■fi^^-*^r^^ r-" 
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Derrotado taa completamente el ejército M conde 
de jXassau, regresó el duque de Alba á Gronin^ia, y de 
aquí por la via de Amberes tomó la vuelta lie Bruselas, 
habiendo enconirado eu el camiiiu a su hijo don Federico 
de Toledo, duque de Huesca, que le traja uu refuerzo 
de dos mil hombres, casi todos españoles. A muy pocos 
días de su llegada á la capital, tuvo el general español 
que dejarla, para salir al encuentro del principe de Oran- 
ge, que inteotaba invadir el país , cayendo sobre la pro- 
vincia de Bmlitnte. . . u.; ) « «.p, ■ 

No hábía eilado oeiosd este caudillo durante su per-, 
manencia en soa estados da Akntonia. Organizó alli cnanr 
tos medios le 8iij|ería su genio y sú ambición, para hacer, 
frente ai rej de Espafia> diri^éndose á los príncipes que, 
participahan de sos seotimienlos* La prisiou y supticid' 
de los eoudes de &inont y de Hom dieron nuevos eirtli^- 
mulos á su acliviiU^ y isuficieines preteilos pan ías< 
medidas hostiles en que tanto se oeopaha* Fa» haeem 
mas jefe del partidot^aptarse la oonfianza de los desooñten* 
tos y la amislad de los prioeipes hiteranos^ se deolM^ 
abiertamente de su eomumoi), y esto le did armas paraí 
eomhalir mas de lleno la intolerancia religiosa y el sis-i 
tenia de peraeeusion que babia adoptado el duque de AItv 
ba. Publie¿ manifiestos' contra h poUfIca sanguiotría^ 
eontra el plan de opresión y servidumbre á que babí¿ 
eondenado á,8U:paisel rey de Espafta. Coa au «clividadi 
y medios que le daba su influencia peiional^ alle|^ 
nn ejército de veinte y ocbo milbombits; diea y seu^ 
mil mfantes yocbo mU caballos^ compuesto de flasaestr) 
eos, franceses y alemanes. Bu susüas ligHubni; adaim 
más de su hermano Adolfo» algunas pcnonsa ^tinguiA 
das, cómo Gasinúro, hijo dd conde Palalinov el conde de 
Schwartsemberg , doa de los duques Sajorna, el conde de 
Hooestral y Cruillermo Lumey de la familia de los con- 
des de la Marca» Con eslss tropas, pasd el principe de 
Onnge el Rhin, v senté sus reales en las orillas del Moaa, 
ceica de Maestricbt 
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No'mamMíé «I dÉipie de AIIm taMdil 
li ipioikincloQ df»l ^priaá^ étOmo^* A kw mlaiftwH ■ 
ik»eti't|iie éste hacia.mlo8priQoíp€g y potoioias qiief apo*^ 
yalañi «1 tmm y eotrabvi enm aKtiiui> fespoiHÜ& cm* 
li eoomenieíoii de otros mas poderosos m estaban 
finror del lej de Bapsiflt^'Siii detfliieney silMé de BfUse* 
li^s, y se dírígíá álueatRehy sepnráBdole aofo^a el Moia^ 
del ejéfcito coiiirario# - - "'i ^'í -íh-tHío ú>yu-'e 

^ Ño podía estar la guerra ya nis ppooiMrtíada.' Se ha»i 
bian eonvertído los antiguos sdbdíte del rey en abíerUMi^ 
eDemigos^ con pendoD alzado y ejércitos, que Kuseaban 
á los de su antiguo soberano. Luchaban en los Paises-Ba«f 
jos, como en otros de Europa, dos creencias religiosas 
enemigas, cuyos intereses iban igualmente mezclados con 
las de la política niuiidaDa. A motivos tan poderosos se 
uoia el espíritu de la independencia , el deseo de sacudir 
el yugo extranjero^ pasión ya dominante en los Paises« 
Bajos. No era el enemigo mas temible del duque de Alba 
el príncipe de Orange, amo el descontento general, su^ 
biuo de punto por las persecuciones y severidad despk-' 
gada por este jHirsona je. A los antiguos Guensios ó men*. 
digos, habian sucedido otros mas verdaderos, que con 
el nombre de silvestres, recorrían el pais y be encarni- 
zaban en cuaíitos soldados del duque de Alba ó partidas 
«uellas encontraban por los campos. El pueblo entero 
hacia votos por la suerte favorable de las armas del prín- 
cipe , y cada vez se manifestaban mas síntomas ijít des-r. 
contento y odio al rey de España, * . 

f Trataba el duque de Alba de impedir el paso delj 
Mosa al principe de Orange; mas conservando éste siem- 
pre el carácter de agresor , consiguió su intento de po- 
nerse en la otra orilla , haciéndolo sin ser molestado , y. 
fuera de la vista de los españoles. Se dice que, para va-? 
dearíp con mis comodidad, imitó el ejemplo de Julio Cé-s 
sar en el paso del Loira) amortiguando el ímpetu de la 
corriente con su caballería colocada un poco mas arríba 

(W wdtt» te <seah a d oa e— ap^teineMie fes ceWioi]r-iei 
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bombreg, que lormab»! una espécie de dique á la cor- 
riente. Tan difícil parecía la empresa, que al comunieá^ 
sele al duque de Alba la noticia, preguntó, si las tropas 
del príncipe tenia» ik» pan paaar uo rio tan eandaloio 
c#nia el Mosa. 

' A seis millas de los españoles, asentó sus reales el' 
príncipe de Orange. £1 día siguiente salió en su busca , em 
actitud de ofrecerle batalla ; mas no quiso aceptarla el 
duque de Aiba , á pesar de que el maestre geoend del 
CMnpo opinaba lo contrario. 

Era ?in ñmh interf^s dol príncipe el combatir, fiado es 
la ventaja que le daba la superioridad dp sus fuerzas; 
mas el dtiqije de Alba, l^n prudente como esforzado ca- 
pitán , esperaba la victoria , sin exponerse al azar de una 
batalla. Sabia que las tropas enemigas tenian pagas para 
poco tiempo , y confiaba en que el descontento, la indis^ 
cipiina, y al fin la sedición, le proporcionarían las mis- 
mas ventajas que en Gemingen. Se redujo, pues, la cam- 
paña por entonces á escaramuzas , en que las ventajas se 
equilibraban por una y otra parte. Casi siempre eran loa 
incitadores los del príncipe de Orange, quien no perdo* 
naba medios ni ocasión de provocar nn conflicto, ha- 
ciendo correrías y saqneando pueblos á las inmediaciones 
deMaestrich, á vista de ios españoles. Mas el dnqne de 
Alba , constante en su plan , é impertérrito , á pesar de 
las marmoraciones de su propio campo, permanecía in- 
activo, ya sabedor de que lardarían poco de fallar vivcre» 
y dinero á los del príncipe de Orange. Había éste en vano 
puesto el sitio á varias plazas del Brabante . coq el prin- 
cipal objeto de sacar dinero y víveres; mas hié de todas 
ellas rechazado, apoyados los de adentro en el ejército 
del duque de Alba , quien aunque evitaba un compromiso 
sério^ estaba siempre de observación^ y pronto á seguir 
al enemigo los alcances. 

' Se movió el principe de Ormge bácia la plaxa de 
Tougres, y le siguió el duque de Alba, no come quien 
iHuca batalla , sino de obeerva<»on y en toütttd de defeii- 
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derla plaza. Una escaramuza de poca consideración tuvo^ 
lugar entre unos y otros, y aunque fué desventajosa para^ 
los de Orange, aguardó á los nuestros, creyendo que se^ 
iban á empeñar mas sériamenle. Pero firme siempre el de 
Alba en su resolución de no pelear, esperando la victoria ' 
de otros medios , permaneció inactivo á pesar de las re-l 
presentaciones de sus jefes principales. Comenzaba á re-* 
sentirse el ejército enemigo de los males que con tanta l 
prudencia liabia previsto el duque de Alba. Los soldados^ 
carecian de pagas; y hubiese estallado en el campo una 
abierta sedición sin la noticia que se tuvo de la próxima 
llegada de un refuerzo de Francia muy provisto de d¡-^ 
ñero. A su encuentro marchó pues el principe de Oran- 
ge, después de una entrada en San Trudent, donde se 
hizo con víveres y algunos fondos. Le separaba de sus 
amigos el pequeño rio Get , y no queriendo ser perse- 
guido por los españoles, dejó á retaguardia al coronel 
Felipe Marbois , señor de Loverval , con dos mil arca- 
buceros y quinientos caballos , para entretenerlos mien- ' 
tras su ejército pasaba el rio. Observada esta maniobra 
por el duque de Alba , mandó á su hijo don Federico y 
al maestre de campo general Vitelli , que cayesen sin 
perder instante sobre este cuerpo separado. Atacaron los 
españoles con ardor, y aunque fueron repelidos con el 
mismo, tuvieron los enemigos que ceder á fuerzas supe- 
riores. Acosados por todas parles, se metieron en una 
casa fuerte , donde continuaron haciendo una obstinada 
resistencia. Después de varias negativas de rendirse, pro- 
cedieron los españoles al incendio del castillo , á cuyo 
efecto salieron todos los que estaban dentro embistiendo 
á los contrarios, trabándose entre unos y otros un com* 
bate sangriento al arma blanca. No se salvó ninguno de 
los del principe de Orange, siendo prisioneros los que 
no murieron. Quedó en manos de los españoles el coro- 
nel Loverval con tres heridas , y lo mismo el conde de 
Hostrart, que murió de resultas de tener atravesado el 
brazo con tres balas, Dió elogios el duque de Alba a| 
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arrojo de ios vencedores , y m hijo don Federico no fué 
el que tiivo menos pnrte en e<itas iniiestr«s de. aprobidoQ 
tan justamente merecidas. 

Presenciaba el confliclo desde la otra orilla el prÍD-= 
cipe de f )range . y aunque varias veces resolvió volver á 
pasar el no con objeto da auxiliar los suyos , otras tantas 
desistió de su propósito lenúendo los azares á que se ex- 
ponía. Así pagó la falta enorme <le dejar á retaguardia un 
cuerpo tan escaso ^ que oo podía meóos de ser GiunpleU" 
Sffifkie derrotado. 

. Por otra parte insistía mas que nunca el maestre 
de campo general VitelH en que el duque de Ail>a pasase 
el rio y cayese sobre el príncipe de Orange, suporiién- 
dole desmayado con la desgracia de l(»s suyos pero el 
general español, siempre ioflexibie^ é irritado ademas con 
advertencias que creia depresivas de su dignidad^ ame* 
nazó con las penas mas severas ^ y aun la de muerte, á 
cualquiera que le hablase de cambiar de propósito y de 
pJlines que imbiese concebido. 

Se reunió el de Orange con los refuerzos que venían 
de Francia , compuestos de tres iml infantes y quinientos 
caballos, al mando del señor «le Genlis, maestre de 
campo del príncipe de Conde; mas en higar de mejorar 
esto el semblante de su situación , aumentó sus apuros, 
pues los recien venidos no traian dinero ni proporciona- 
ron medios de subsistencia , que Ies iban faltando á cada 
paso. Se aumentó con esto el numero de los necesitados, 
creciendo en ia misma razón el descontento. Viéndose 
en esta situación el principe de Orange , sin viveres y sin 
dinero^ sin poder encender la guerra civil en el pais, sin 
poder dar batalla al duque de Alba que le venia siempre 
observando é incomodando en sus movmiientos , pensó 
sénamente en abandonar aquel teatro militar, relirándpse 
á Alemania para aguardar allí mas favorable coyuntura. 
Asi lo hizo , forjado el paso por Lieja , cuyo obispo no 
quiso concedérsele de grado , y entrando asimismo en 
Quesnoi, Mqueaodo entrambas p^zas» Al tocar eo Fan- 
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cia se halló con la negatira del rej CáHós de qde lÉHir 
ttase en sus estados ; y como tratase de pctoétrir á mu 
fuerza , se le amotánaron m aoldidos francéte na 
riendo hacer armas contra su nianatea.*Bn éslt jituaeion^ 
deshaeiéndostf de. bus joyas^ preseas j cuánto- tenia i|e 
faloran au equipaje, trató de pagar á 'las tropñ éomo 
pudo, j seguido de una parte. muy péquefia de ha. que 
Je habían acompañado « tomó oon eluia la Yuellade aua 
estados de Alemania. '* í i i:;; »: .» - , 

Asi terminó en 1 569 la primera eampUi dé 11 ¿oé^- 
ra de los Paises-feajos. Fueron los dos hermanos Nassau 
poco aforiiinaéfta'to sus expediciones ; m« cualquiera 
eabará de ver que cometieron una falta m no baberlas 
emprendido al mismo tiempo. Aeometiendo ambóa por 
un punto, ae hubiesen visto muy superiores en fberza 
al ejército espaOol : iavadíendo por puncos separados, 
hofiiese sido íHá mayor la ventaja, ¿or obligar al du- 

• que de Ate á dividir sos faenas. Ho at explica fácil- 
mente esta Mta deeonderto aidó aehaeándohi á los pocos 
%ned¡oa pecuntariós de j|oe ambóa disponian. f^obable- 
mente organizó ka suyas antes el conde Luis, y tuvo que 

' gmi^laá en aeeíon pan no pagarlas sin hacer servicio, 
-femuy probable (jue por el'miamo apuro tardó mas el 

pitteipe en poneiiaa eñ ean(k|iaffa; También se echa de 
<'¥er que sn invasión no produjo alzamientos populares, 
í pliiw aümiué eran sin duda objeto de simpatías para ios 

Í25¡tí^ d«l pa»»í les inspiraron ciertamente muy poca 

• teawna», enando no aemieron de varios puntos á sos 

' estandartea. '•• tí-í,;:! '. .í ' 

«• -ii &pelidea los dos hermanos del territorio de los Pai- 

• 'aea-Bajos, se podía dar por íitiaiizada la coiUienrla. Así 
Joeieyóal menos el duque de Alb, separando de su 
ejéroilo una división de tres mil infantes y dos mil ca- 
ballos , que i las órdenes del conde de Mansfeld . envió 
de socorro al rey de Francia , cuyas tropas se distinguie- 
rou en las batallas de Jarnac y Mouloncourt, de que ya 
bablaiemos eu &u lugar correspondiente. Xan satiafceho 
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quedó el duque de Alba de sus viclorias, que hizo en 
Bruselas una entrada triunfal con la mayor pompa y apa- 
' ralo. Mandó celebrar en todas partes eslos sucesos con 
festejos públicos. En Bruselas se hizo lodo esto con gran 
pompa , y hubo hasta torneos , en que manifestaron su 
* bizarría y su destreza muchos capitanes españoles. Mas 
el pueblo debió de tomar poca parte en todos estos rego- 
cüos , en cslos cánticos de triunfo que celebral)an su pro- 
■ pió vencimiento. No templó el brillo de la victoria el odio 
que al general español se profesaba , y esta animadver- 
sión creció de punto con la creación de un trofeo cons- 
truido con los cañones que se cogieron al conde de INas- 
sau, y colocado en la cindadela de Amberes con la mas 
solemne ceremonia. Representaba una eGgie armada se- 
ñalando con el brazo derecho la ciudad , pisando dos es- 
táluas de bronce , que según la interpretación genera , 
designaban la nobleza y el pueblo de los estados de 
Flandes. Tenian las estatuas pisadas muchas manos arma- 
das con hbrillos, bolsillos y hachas; las caras con mas- 
caras, y de los cuellos les pendian horteras y ulegos, ha- 
ciendo alusión á los confederados ó mendigos. Se leía en 
el pedestal de la estatúala inscripción siguiente: «Don 
Fernando Alvarez de Toledo . duque de Alba , goberna- 
dor de Flandes por Felipe II rey de las Españas, fide- 
lísimo ministro del muy buen rey , erige este monumento 
por haber extinguido la sedición , expelido a los rebeldes, 
cuidado de la religión , adelantado la justicia , y de esta 
suerte asegurado la paz de las provincias.» Adornaban 
los otros costados varios emblemas alusivos á lo mismo, 
y al pié de toda la obra se leia el rotulo de: «Lo hizo 
Dockelin (1) del bronce cogido al enemigo.» Fué esta 
manifestación fastuosa objeto de lanU envidia y murmu- 
ración en la córle de Madrid , como de odiosidad para 
casi la generalidad del pueblo de los Paiscs-Bajos. i- 

(l) Slrada escribe Junjetin. íío es osle c\ solo ejemplo de la 
variedad con (jue se ven estampados en los diferentes autores unos 
mismos ttOüii>i;e3 propios. ^ '» 
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Estaban venciJos los ejércitos de los desconteiUos, 
mas iiü veocido el desconteiiLo mismo. INo se vio menos 
blanco de odio el duque veucedoi*, tjue el que se coiisi- 
V deraba como verdugo de tantas víctimas en Flandes. No 
se templó con los triunfos el sistema de rigor, tii fué 
oieiios ía actividad con que se perseguía á los acusados 
'de heregia ó de desafección al rey de EsjNiña. Pío pasa- 
ron desapercibidas cuautaa demostraciooes de simpatía 
ae hici^on en favor de las tropas invasoras^ cuantos do- 
mé 86 manifestaron de que fuese el vencido el duque 
do AUi8« Continuaron lleiu|pcl0se las cárceles de acusa- 
dos (pelítÍÉos^ expiándose elKr^ cadalso el delito de no 
haber sido tu todos tiempoit.i^iáÍMfito del rey , et^gro* 
aindoee«ii loa países extiunjeros el «úmero hs refu- 
giados y pros^riptMi Para pooir «1 sello á tanls odi^si- 
rilada impaso el Üiqfi ik sajlrihBWiBn de k dáebaa jNKie 
de todos los Ueiiss mnpMf» que veadieBeB; de ki|ipl- 
eioMde^kamaiiieUse ^nktoíeaveiit^ y k eeüléeiaia . 
une fes del ifqiiido Telbr de mm- y oiroi» KA fl dui|ne 
ás Atte fer moHkfo de estt nnevs «9iitiilNMMMi.el «tea-* 
dsr áke fastas de k guerra y demes medios queje em- 
pk^bau na» eoBeenrar k paz y le uau^ailídad sttks st* 
lidos*: Míss ea eele miBe paa y mm^^SUed tesad» k 

rikiatat een taata iiapiíliMé^ka pqeUea de íka- 
> y asi «fué cala caiftnkieiiaiidijelo de nuevas 
mursckiiesj ie uptevos, disguMoat f • au* eoko eneontió 
en loáis pastes k nee nrn retf^eueky laulepor kacoo* 
tiOamiles^ cNaute per ks nkuioa catudoe deL féñ 
«jetuika eu Bcuseks. Psre á prqpei«MNi que se paennii- 
aaheeaia leaisteMk, eneek k obsliueenii del duqu4i, 
maniCeslando ^ puealo^ueto.aebekMi de ks estaáns 
de Flandes est dkU'SasIusimBeQls suya^ y por nwppi 
eetak de kses|Nfloks| áloafNrirtNaes irábe lesameoQ 
dktfo ka dafioi 3^ gaslia^que k guerrt bkaoeaáenade: 
quezal éiiíeio ^áffáQ nb en ide nkpu Aodo pan él ^ y 
si Mi fbtnrk en Isa aseas públicas y ateatder é lea ene 
dolps eu que por bk» 4^ ssfvMo eslaku teaM. 
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promelido* Mm no por eso se mostraron sumisos los es- 
tados, quienes enviaron comisionados á Madrid para 
quejane de los gravámenes qoe iban á pesar sobre 
. un país, tan -en menoscabo de su comercio y de su ia- 
>iMa. 

' ' 8o amvl6 «nelio «I doqoe de semejante embajada, 
traagiiuíndolo qiio'«is«iiemig08 en la córte de Madrid 
'sé ipravecbariMi do estas quejas para ponerie en mal 
lugar ton d monstoi. God objeto do templar im poco 
1i animosidid, 'tntó sériamonto eo paUíear el ediclo 
del perdón, otorgiido á duras ponas por Fdíp» H á 
sos súMitos rebeldes. Habia tres aios que fai prpeesa 
gobenMdoni htbia aoonscjado osla medida, eomo la daiea 
oopax de reslítiiir la calma á los estados , alegando ónlre 
ottas raioiies, que siendo iñBmtos loa eiilpm^, ora ion 
ponUo casligiilos lodos-r Mas* Felipe Ú, poco .inclinado 
i la biuidutt, habia desoido la proposición, y no úútkó 
eo eHa hásta después do los snplíoios ya expreñdoa y 
tas Tíetoitas obtenidas por el duqne do Alba sobro el 
ISondé do nassaa y ú principe de Oraog^; Todavía taidó 
él duque do Alba nn afto en publicar osle odícto; tan 
jioeo indhiado ora á coanlo obeso á perdón é inditoh 
oia báeia pueblos que do todo oovaion aboirecia. Mas 
abóla lo paredó llegado ol caao do baoer for á loa flamen* 
oes qoe tenían na señor muy bondadoso y verdadero 
padre de los pueblos en el aey do Eapalia. 

Se celebró en i570 la caramonta de bi pobKcaeion 
del edicto en Amberes con la mayor pompa f aparato. 
8e biio una función solemne do iglesia en k catedral, á 
la que asistieron ol duque con su comitiva, las áotorida- 
desdel país y una inmensidad de poeblo* Snbiójal pdl- 
'ipito el obispo de la diócesis, y leyó en alta voi ol brore 
pontificio, por el que la santidad do Pío Y absolvía del 
• ai i me tt do beregía á los flamencos que hubiesen ineanido 
OB'tan 'horrendo erfaMn. Se oyó k voz del prelado con ol 
mayor recogimiento^ mas hácia el fin de su iootno k 
aomoii^ w aoeideota qno k privó dofussentSdof, y ae 
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tuvo por muy mal agüero , como un anuucio del poco fru- 
to que se iba á sacar de la indulgencia. 

£a seguida se dirigió el duque á la plaza pública, 
donde se habia erigido un gran labiado , y colocado en 
medio una especie de solio muy lujoso. AÍlí se sentó el 
supremo gobernador , rodeado de los magnates de su 
córte , adornado con un estoque y un sombrero cubierto 
de pedrerías que le habia enviado el Papa Pió V, cuan- 
do le felicitó por la victoria de Groninga. Después de im- 
puesto silencio por el pregonero , fué leido por éste el 
edicto del perdón en flamenco y en francés , para que 
fuese de todos eu tendido ; mas se dice que se oyó muy 
poco su voz, sea por la casualidad de estar enfermo, sev 
por industria del duque ^ mas deseoso de llamar la aten- 
ción del público hácia su persona, que de ocupaile en 
las palabras del edicto. Hizo en efecto su lectura poca 
impresión en los ánimos del auditorio. A unos pareció la 
providencia ya tardía ; á otros insuficiente por sus mu- 
chas excepciones. Piingun festejo público se siguió á 
este acto tan solemne. P^i aclamaciones, ni músicas, ni 
iluminaciones por la noche , dieron á entender que habia 
contentado un perdón tan diferido ^ y ya tan tarde otor- 
gado por Fehpe. 



.n. 
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C^ontiatfac'ton dél anterior.— Silguen los i1iiiKti«to« por la 
r déciaia^-lnfexiblllrtad deji daque.dA .%i|te.TS|«a4||pf4k 
I maritimof.-'Toiuun el puerto de Brille— lavurreealoii 
dFXélaUttá. ^ Hólanila.-iKn^l^aa de S.uU de TVaiMaA 

Toledo,^M*Mta de na cuerpo aaxillar * f meiH.*? 

«Irumlm entrAita' éta lÜn 1*tetiiett'RaJoH dél priacipe 4é 

SI'anjt^.'yTpBta, Tarti|» jrta*a«t del Brab»pitc.-'Xo puede 
níeer leraatar el «nio «e llon*.— Se retira á Dolnnda.-- 
Kil'tl'K en 9lon<i el ñniiné de ytlbn.— Van 1»m enpnnolea.é 
í •ll|f,4?*'9'''^<^i'** ]\orte.— Toma, y saco «le Kutphea.**' 

laeeaalo dé !Va>ir(lem. --Obstinada defenHa de Harlem.^ 
M^ttjfci de jmím .pleaa.— Toma Imís de ifte^i^Meae ^ 

• :i «Ití I * • ...t:. . . ' 

£[^tÍtoA él ANfÜé dé Aibá iumtíum áátítíá^úi» 
3é tu 'esplttéso cargó, y'de^bá rfeáfitíñrse MvXo 'tnM 
%n\tA *-á la córte , donde ¿ábla tftíé sos'enemi^^ 'trabajt- 
%ú tkñttí eii su descrédito. Sé/dicüe ({ae')el i^r on8mo'tt& 
estáfm sátisfecho de%ú 'admÍLÜsir¿ci6ú ', y quenabl^^ 
dido iiidÍÁio"el íkosto y árfógitoísiá déspííe^ós por el do- 
qoe en la celebración de su triunfo sobte Ida íié NafiM, 
y en la ceremonia de h publicación del decreto de indul- 
gencia. Se llegó á nombrarle un aucesor. que fué el du- 

2ue de Bledinaoeli; mas éste no gustó del mando en 
landes por eutoncefl^ y el duque tuvo que permanecer 
á pesar suyo en un puesto donde era tan aborrecido. 

Seguía el asunto desagradable de las nuevas contri- 
buciones, sin que aflojase el duque de Alba en la pe^ 
rentoría dureza con que exigía los pedidos , ni los esta- 
dos y el pueblo todo en la resistencia á concederlos. Hubo 
con este motivo sérias turbulencias en varias poblaciones. 
£n Bruselas mismo se cerraron muchas tiendas de oo- 
merciantesy de artesanos , basta de carniceros y panado» 



(1) LfiNnisius autoridMlM. 
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ros y otros necesarios á la diaria subsislencia. Irritado el 
duque de este desacato cometido en la capital , y basta 
delante de sus mismos ojos^ maudó ahorcar á diez que 
le parecieron mas culpables; pero cuando iban los ver- 
dugos á desempeñar su cometido , llegó á los oidos del 
gobernador general la noticia de mas sérias turbulencias. 

' Hasta entonces habian sido los Paises-Bajos leatro 
de una guerra provocada por los grandes proscrijitos que 
los habian invadido á mano armada. Pur muchas que 
fuesen las simpatías con que los mirase la generalidad del ' 
pai', no se puede decir que el pais estaba alzado. Lo que 
no habian hecho liasla entonces ni los rigores del duque ; 
de Alba, ni la sangre derramada por el íamoso triliunal, 
ni la presencii del príncipe de Orange y de su hermano, 
fué producido por el tributo de la décima. Eu materias - 
políticas no todos tienen igual grado de interés; ni las 
Yeutajas en caso de victoria , ni los castigos en el de ven- - 
cimiento, pueden alcanzar a todo el mundo. Mas cuando' 
se trata de contribuciones, todos sienten masó menos su' 
gravamen, los pequeños igualmente que los grandes. L^si 
impuestas y exigidas en tono tan absoluto por el duque- 
4e Alba, no pudieron menos de consumar el descontento 
.del pais., y hacer mas efecto que las disensiones políticas 
•y religiosas que habian preparado tantas turbulencias. Lo^ 
;-que hasta entonces habian dado los Paises-Bajos, era 
mas un simple donativo que un tributo ; cada pais con- 
tribuía mas ó menos, según la determinación de sus 
.estados peculiares, que obraban de un modo indepen- 
diente. Toíios los señores habían sido muy parcos en 
í exigencias de esta clase , y el mismo Carlos V, tan des- 
pótico en todo , habia respetado en esta parte los usos é 
liumunidades de los pueblos. Los pedi<los del duque de 
Alba tenian todos los caracteres de odiosidad que podían 
-ofender á los habitantes de los Paises-Bajos. Era un jefe 
-exiíanjero, instrumento de opresión y servidumbre, que 
¿pedia impuestos con el objeto de dar consistencia á un 
lórdeu de cosas tan impo¡»ular y tan odioso. IVo solo 
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mostrabaa descontento por estas exacciones las clases po- 
pufareS; sino los mismos esudos , y hasta las personas 
que se mostraban interesadas por la consolidación del 

Soder del rey de España. De vanas partes se hicieron al 
uqne fuertes representaciones pidiendo el pago de una 
conlHbucion alzada con preferencia á la de la décima^ 
tnas fiieron todos estos rueg(» desestimados por el du- 
que, lanío mas obstinado, cuanto que atribuía á una sq< 
blevacion disfraiada esta resistencia por parte de 1^ pue- 
blos. Algunas ciudades se negaron , y entre ejhs la de 
Ütreclit, qué ya se liabia distinguido en otro tiempo por 
su adhesión á la cansa |>rotestanie , hasta él punto de ce- 
der uno de sus templos á los prosélitos dei culto nuevo. 
Expió esta ciudad sus culpas pasadas, juntamente con 
las nuevas, sufriendo poco menos qm ios horrores de 
un silio, y al ñn ana contribución miicíio mas gravo^ 
que la que había resistido. Otros pueblos fueron ignal- 
menle objetos del ngor del diKjLie de Alba, resuelto a 
seguir adelante con sus resoluciones. No es da admirar, 
pues, que prescindiendo de los darlos y perjuicios de los 
intereses propios , contribuyese esto á mantener mo el 
fuego de la sedición , que el gobernador gftoíeral jtt£gtbt 
euinguido para siempre. Que el piitiéipe deOMige ie 
aprovechase hábiioiente de esta ñuévi ttedidír de rí^ 
gúr del de Alba, parece natural, pues era su interés 
ekplotar cuanto contribuyese á baeer en Flandes odioso al 
rey de España. El que había sabido sacar tanto ffulo ét 
todas ím Jaitas y rigores de este gobienio , de la ereoeion 
de los nuevos obispados^ de la dureza del cardenal Gran- 
vella, del establecindiento de la inqiááeion, del suplicio 
de los condes de Egmonl- y de Uorn , en ni^ ^ de todap* 
l^i onleldades y violencias sanguinarias á qoe ie ftadmi 
ñropasado el duque de Alba, éebíó de aprOfeeliMie da 
Me impoéalo da la décima. Aump» nlindD cft JÚtnm* 
ÜM , consertiba eatrediaa iriadooea eoD todoa soapaili^ 
déíéé dé léi fmÉ-Bijos, sobre todo con ka habilHiMii 
Ik lai coalas » JMaidi j Zalmda ^ dolida «i mcííd 
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mayor el número de sus adictos. Como aquellos pueblos 
son tan diestros y prácticos en la navegación , trató de 
organizar una insurrección marítima, que no podia menos 
de ejercer una gran preponderancia. A los Mendigos sil- 
vestres, de quo ya hemos hablado, sucedieron otros con 
el nombre de njaritimos ó acuátiles, y cuya mayor parte 
se componía de proscriptos. Ilacian por mar excursiones 
parecidas y con el mismo objeto que las de los terrestres. 
Recorrian en coi so las costas de los Paises-Bajos , desde 
la embocadura del rio Ems hasta el canal de Inglaterra, 
haciendo presas en todo lo que podia pertenecer al rey 
de España. Habiendo aumentado su número, creció su 
osadía, y se apoderaron en 1572 del puerto de Brille, á 
las órdí-nes de Guillermo Lumey , conde de la Marca, te- 
niendo por compañeros á Guillermo Blosio , Tieslong, 
un tal Autclot , bastardo de Brederode, y otros. Allí 
alzaron el estandarte de la rebelión contra el gobierno 
del rey, y proclamaron la religión protestante, seña- 
lando este celo religioso con todo género de desacatos y 
de excesos en los templos católicos, como lo tenían de 
costumbre. 

Se debe considerar la ocupación de Brille como el 
principio de una nueva época en la historia del pais, 
como la verdadera cuna de la con el tiempo tan fan)o.sa 
república de Holanda. Se hicieron los sublevados fuertes 
en la plaza, y no solo resistieron la embestida de Bossut, 
gobernador á la sazón de la provincia de Holanda, quien 
trató de sofocar la rebelión en su mismo nacimiento, sino 
que á su vista le quemaron algunas de sus naves que es- 
taban separadas de las otras. Que este movimiento tenia 
ramificaciones en casi todos los pueblos de Iji Fiando^^ 
y sobre lodo de la Holanda, aparece claro por él cambio 
que produjo en los ánimos de todo el país, donde fué 
celebrado con entusiasmo , alimentando nuevas esperan- 
zas de sacudir para siempre el yugo de los españoles. 
Llevaban los sublevados pintadas en sus banderas diez 
monedas, haciendo alusión al tributo de la décima, v 
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sin reboz<5 se V^con ocian hechuras del príncipe de Oran- 
ge, á quien papahan ia cuarta parle de lo que sus pre- 
sas producian. No fué Brille el único puei>Ío que cerró 
sus puertas al conde de Bossut. Imitó su ejemplo el de 
Dordrech , adonde trató de trasla<!ar el conde sus tropas, 
con objeto de darles alfiimos dias de descanso. Pasó deá- 
pui's de este desaire á Rot^rdan ; mas aunque esta plazá 
trató de hai'.er alguna resistencia, abrió al 6n sus puertas^ 
aiinfjiie con mucha precaución , permitiendo solo entrar 
lina por una bis compañías que seguian al conde. Mas 
apenas « stuvieron dentro, ó porque quisiesen castigar la 
desconfianza de los habitantes, ó por desahogar la irrita- 
ción de los pasados descalabros, entregaron á saco la cia-^ 
dad, y pasaron i cuchillo á mas de trescientos de sus mo- 
radores. Dió nuevo pábulo aquella atrocidad al fuego de la 
insurrección, que ya cundía en aquellas provincias marí- 
timas, donde era de tan antiguo odioso el yugo de los 
españoles. Se alzó Flesinga, puerto importante de Zelan- 
da, donde por las exhortaciones del párroco, hallándose 
en el pulpito, se expulsaron á los españoles que la giiar" 
necian, llegando hasta á colgar al gobernador Alvaro de 
Pacheco, que pasaba por pariente del duque de Alba , en 
venganza de que éste habia mandadó degollar á un her- 
mano de Treslong, wno de los principales camlillos del 
pronunciamiento. Coronaron los de Flesinga su insurrec- 
ción demolienc|ó el cástillo ó cindadela que se acababa de 
con truir por disposición del duque de Alba. 

Siguieron el ejemplo de Flesinga to<los los pueblos 
prÍTicipales de la provincia de Zelanda, á excejicion de la 
plaza de Middelburgo , capital de la isla de este nomhré. 
Pasó á sitiarla el comle de Tserat con un cuerpo de los 
sublevados. Pero el dpque de Alba eñvió eñ socorro á 
Sancho dé Avila con mil hombres, que se embarcaron 
en Berg-op-zoom , y cayeron tan i tiempo sobre los si- 
tiadores cogidos de sorpresa, que los mataron casi todos; 
Eñ seguida pusieron sitio los zelandeses á la plaza de Ter*- 
goes , en la isla de Sur-Bcbeland , con objeto de pásaf 
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después de su conquista ;> lade MiddcIbtirgo« Fal lieron en 
su socorro los capitanes españoles Sancho de Avila y Cris 
Lóbal de Mondragon 5 mas no puíiieron llegar por la su- 
perioridad de los buques enemigos ; que ya sobre aviso, 
acudieron á inl'^rceptarles el camino. Constantes siu em- 
bargo en 9U pro\ exto los capitanes españoles , reciiréeron 
al expediente de hacej la exjK'dicion á pié , aguardando 
para ello la maroa baja. Con el auxilio de nn práctico qu^ 
les eoficñó y guíD por un vado poco peligroso, se pusie:; 
ron en marcha las tropas, tk'snudas de medio cuerpo 
abajo, llevando en lo alio de las picas ^quillos con pan 
y pólvora. Así llegai-on con liarla ejposicion y trabajo al 
campo de los sitiadores, que pusieron en dexrolíi. 

A la insurrección de Zebuida siguió la déla Holandai; 
de modo que con la celeridad del rayo^ casi laa dos pro-s 
vincias, ¿excepción de Amsterdam y Middelburgo., sa.-^ 
elidieron el yugo de los españoles. , , , | 

;.M, Se pusieron todoíi estos puebloa sublevados bajo U 
protección ^ .y reconocieron las^ autoridades del príncipe dp 
Orange , formando una especie de república confederada^i 
y echando así los cimientos de nnnufívo estado, queílepó 
con el tiempo ;í ser tan célebre. Trató el príncipe de lií^- 
cerlos prontamente cou arrnas^ municioues y navios, ójmt 
tribuyéndoles las íentas eclesiásticas. IiUeligentes y prác- 
ticos en la navegación , en el comercio y en todo giéne^í^ 
fie industria, aumentaron poco á poco sus fuerzan. y po- 
der , de modo que al cabo de cuatro meses habían fpr^ 
mado en Flesinga una escuadra de ciento cincuenta hi^-;^ 
ques, con que hicieron correrías en puertos de la parqi^f, 
lidad de España, tomando sus enibarcapiones. 

3So se redujo la rebelión á la» provincias, de Holanda^ 
Había pasado á Francia, después de la primer^ ■ relirad{^ 
del principe de Orange de I05 Paises-Bajop , su bermanoy 
Luis, conde de INassau, que ^ sus cualidades militares 
reunia las de liábil y activo negppiaflor, «iu desconocer 
las artes de la intriga. Se ¡estrechó el copdc con los caj# 
¥ÍDÍ8las franceses , de quienes §^p#r^l^ aujih^« r»í>H«ro-*, 



ROS : y iin identlfiaido se mostnl» por sa itaasa y qne ié 
h lió en sim filas como simple aventurero en la balalli d» 
Hontoncoaitt donde fneron deiroladoé. Demmyaron ébn 
esto sus esperanzas, mas pmto se reanimaron: primero^ 
por la paz de San (SerMany qoe fué tan ventajosa par^ 
ios ¿llvitiiaUa franceses, y después por la aparieneia'de 
fafor de qne isoiaban en la «órlte d^l rey de Francia , se- 
í^n veremos i ta debido ti^po. Continuó el conde Luis 
th Francia en sus estrechas relaciones con el partido cal* - 
vinlsta, liegíindo á tal punto con ellos su pifMiti i l|tíé 
hizo parte del número de los oomisioiiados que enviaron 
en mensaje á Gárlos IX en una importante ne^iacion 
que oon él tenia entablada. Utilizó el de Naasin es|e fa- 
▼of, legrando ^que le eonfiiien un éiierpo de su nteiony 
al frente dé| ctiat se (Ms^'ení 'marcha para los Paises-Ba* 
jos , y se apoderó por sorpresa de la plaza de Mons, ven- 
taja para él tanto mas apreciable , cuanto este anxilio de 
tropas francesas confírmaha en elerlo' modo los temores 
qne se habían concebido de la guerra que 'iba A estallar 
entre el rey de Francia y el católico. ^ 
IVo se mostraba favorable la fortuna al doqné di 
Alba. FiStaba encendido el fuego de la rebelión en el 
Medioilia ^ ^ ^ Norte ^ y lo que mas podia anmentar 
sus aprensiones 'era la especie de favor de que gozaban los 
dilvifkitftaa franceses con el rey de Francia. Llamado el 
gobernador español por dos ob;etos tan diátantes á la 
▼ez» deliberó en su consejo sobre cuál debía merecer la 
preferencia. Opinaron algunos, y entre ellos el maestre 
de cfimpo general Chapino Vitellí , porque se traslailase 
á las provincias d<'l Norte, donde la hostilidad se mos- 
traba con tantos «ííntomas de enrnrnizamiento. Le hicie- 
ron ver lo difícil que seria reducirlos i la obediencia del 
rty si se les d«»jaba tiemno para organizar la guerra y 
aprovecharse hábilmí^ntp de las ventajas del país, cortado 
por tantos canalfs donde eran ficiles las inundaciones. 
Mas el duque de Alba, dando sin duda roas importaneia 
d« It Alie en Ü tráis á k iamion del eonds LniS'i^ f 
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' preocupado sin duda con la pr<ixima ruptura entre Fran- 
cia y España , se decidi(S como punto preferente por la 
expugnación de Mons, y envió con este objeto á su hijo 
don Federico con el maestre general del campo, mien- 
tras él se hallaba pronto á seguirlos después de algunos 
dias. Asentó don Federico sus reales en el paraje que 
creyó mas oportuno, y echó á los enemigos del monaste- 
rio de la Rspina , que, como punto fuerte , habían guar- 
necido con un crecido número de tropas. Mientras tanto 
se hallaba en marcha con dirección á Mons un nuevo 
cuerpo de franceses que enviaba Coligny á las órdenes 
del señor de Genlis, hermano de otro de este nombre 
que habia muerto en un campo de batalla. No queria el 
conde de Nassau que el de Genlis viniese solo, y si que 
se reuniese con el príncipe de Orange, que se preparaba 
á entrar por los Paises-Bajos ; mas, ambicioso el francés 
de la gloria de salvar por sí solo á Mons, pasó adelante 
sin aguanlar al príncipe, y proporcionó á don Federico 
un 1 victoria decisiva , en que murieron mil doscientos 
hombres franceses, habiendo perdido los españoles solo 
treinta. Quedaron de los enemigos seiscientos prisione- 
ros, entre los que se contó el mismo general en jefe. De 
estos fueron muchos ahorcados en las plazas vecinas, y 
otros que andaban fugitivos por los campos cayeron en 
manos de los paisanos , que ejercieron con ellos todo gé- 
nero de crueldades. 

" Llegaba mientras tanto á las fronteras de Flandes el 
príncipe de Orange , ansioso de reparar el desaire sufrido 
anteriormente, alentado ademas con el buen semblante 
que en el Norte del pais sus asuntos presentaban. Venia 
i la cabeza de seis mil caballos y once mil infantes. Pasó 
el Mosa á principios de junio de 1572. Tomó de viva 
fuerza á Ruremunda y penetró por el Brabante, con in- 
tento de marchar al socorro de su hermano. Acometió en 
el camino i Lobayna, cuya plaza se libertó del saqueo 
por diez y seis mil escudos de oro. Entró en seguida de 
grado ó por fuerza en Malinas, Nivelles, Diest, Lichen^ 
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Tirlemont , Dendermunda, Ondenarde y oíros pueblos 
fideoor importancia. Los que le abiierou sus puertas, se 
le^eataron con diuero: los «^ue. «e^.jrfftistÁefPQ, fuei^ii 
entregados al pillaje. f; 
- ; Se vittroD de este modo ios Paises-Bajos teatro dü 
9Ínca ejércitos lieligeraiUes. Por e) iNorte itiíestaba las epa^ 
Us y lo§ pUQUos mí^rM'i'nps el conde de Lumey corvlos 
mblev^do» bolaudeaes : por ¿Id íroDtora de (ranoia babii 
ípvadido fj^i$v^á»4» iVassau: pctr hA» Alem^ 9k wkr 
4# .^^ Becgea m ai^xilií», ú$lí ptinájpn^: 4%rOmw^k PQI h 
d(44)fííHi^^t^^nd>VQ.ff3í.>perso con las tr^asxfiia 
^vmos 4|idicadas , j eiiiel m»^Q, haciendo |r«^,i 
4,dliqiie de Alba apu sus, españoles . y it^íiiíiítíiito^ 
j|rfÍ99^;bajo.las t^aadm^ de la £sp«t|Ur/ ... 
e^^rrl^m dificil iiiMlg9A«l«i'J«^ desórdenes y en^M 4t 
qp^.f^^ffjí^iwfií9:^4lrp j^na de pueblos tan dir 

rididiip ea Qfümnm j creencias. Qkíi^ ^liiiiMN^rei^ 

E.á.4e .patífio á ¡^ncfenacé «{fm^aqii jfpparaii: 
9Ma.#8 díBcit y hayto i i i^ mimfmiMi 
^, il^WH 9Mscion§ft bu hMbvw» Se> 9m9¿i 

Wc^o «ill^M¡ílin|Q «de: ha ^(fiDoioiieit y onieUMi8.«o^ 

mtiij»a,fKH^htaÍLi<¥ft|Mi^^^^ Ocai^, del^qiMM>.4« 
f«i caaif y del r^-da lmt.^ropl^^|de;,|l|.||rQfeBll^ol|^ de 
1^ imgQn<^ » .«o» ^0 4ft r^ticMii«.de4Ki|i9ltoa:ejEca^ 
en este género se. eometieron en útvafm m^ím9im,^4^^ 
(^eü^aíf^i^ d<(Ja4 profanaciones de ios templosr^ no se dis- 
j^niian^- iBeifós los católicos en actos de icrueldad y;i4f 
^bprie , aunque algunos los quieren presentar como jms^ 
castigos y actos de permitidas represalias* La ifu^^rra 
^a^co^piití9^si: siempre de hoirrores que no puede» e^i«r 
^ar loffn^MiflH^ jefes animados de otras miras , y muchas 
vecQS el ^ se presenta con |>reten8Íones de libertador, 
suel^ ser «10^ azote^no por lo que él misaioba^e ó niamla 
ba^r, siso por lo que se vé precisado á permitir por lo 
d^r^ fd^las oireunstancrasi Es probable que el príncfpe 
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< sii^pÉNas tanto le inieresabaD ; pero eaéiso '^e dtbero^ 
con tropas extrañas 8edienta8.:dft l)otin , «o debe pariéei 
exirafío qué' diese >tD ocMÓoMi'tíaddft.tiiitki á «k^eÉÉlieia 
de la soldadeaeá» ' = -í i. .7»» - 

Cómío era su objetó pilMifai.liacer levantar el áí^ t 
di >Mons , donde eeliki'Coeerrado el conde de Nassaog 
no perdió tiempo en ttasladme á itei- MinHeHiaeíones dé 
la plaza. Mas la tenia oerbüda en: persona -«l-éiiqiie üf 
AHMif íy 4itbit elegida y léütificado con Imtftinaaflríi fü 
édtiHNi^ wéílé faé iMpÍMiWé 'ál de.Or«igp'd<nÍBi B Ék r t - 
tfUfk^úq ñ /bperaeioil que éMí p^eeder é «.eaMhi 
de*liMir Urflnait La JnteUa á 'i|iie Ikmé I ss'^cmíiib 
ilt**ieMf»tt''iM9]ié.M'4»eplMla por el geneial tf|Mi(Blí^ 
Mnt>r6 «itaaB|>eet¿-y d^teiM Í u adtt-éJM» aifeatonMedn» 
ámeme ooo foiarai iD fei i a rt g » otodo aguaidato>M 
tteoipft'ini Tioloik •ina0:«tf|aai!<ltr péraSín m.dq» 
eimstaneíaB al de Ofénge casiáRÍlÍMKhailicanaf>oM 
fíaiP laaaHiBi^ittaiéB q«»«iDaaÍDlicafla^BMn^i9iiera 
iifiaie» dátoMiéHBflj^ 

' á1ai < ü i' d l iMÍqre»)^ae> se hallaba, y fud^iáde^ ihalaiti^ 
4k ii^iliN^QMéi PariS) de qtoe hablaremos en adv^ 
lM»le9<<>faffiida'.ieB 9^ da ^^goslo de t57S y que deáe 
tirria éomitelinienie. sos UüKones sobre la próxima vilp« 

v^iiira eíitre et fey de Francia y el de Espaua. Hizo esta 

' SisoAtéfimtento envíos francesas que le acmnpafiaban una 
trístishf^ impresión , y viéndolos en ?f speras de artioti-i- 
nafse^ determinó el príncipe levantar el campo , pade^ 
clHKlo vn ochas pérdidas en su retirada, paes el dtique d^ 

, Alba destacó un cuerpo de ejército que le siguió los at»» 
CaAMs toda aqnelta noche'^^^áát^niole mas de quinientos 
homlM^, sin dejarle un momento de descanso en stU 
Cfiravteles , pnes alj^tiog de los enemigos liegaraa hasoi 
éú misma tienda g y le hofoiésfen asesinado fia'*ia alatmlí 
qUe'díó el ladrido de sus pemie* CobtiDuó e( principe so 
«harcha penosa hasta Delft?, Hií^limda^ mienlí^á su her- 

v mütíb, el conde de^ Nassau, sin^podor ya cmisrrTarse en 
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oes de dejar salir la guarnición y á cuyo frente M '4MÍgi6 
á Diiemburgo, en Alemania. 

Entró el duqoe de Alba victorioso en Monfi, y bus 
tropas recobraron con toda brevedad todos los pueblos 
y plazas de que se habi^ apoderado el príncipe de Oran- 
Si éste cometió excesos en su escursioa p(ir el B ra- 
le^ no fué menos el rigor con que abusaron de su 
Tfctoria las tropas españolas. Hizo el duque de Alba cas- 
tigos muy ejemplares en cuantos se suponían de la par^ 
ciaHdad de su enemigo. Malinas , que no había querido 
admitir guarnición española antes de ocuparla el principe 
de Orange, fué entregada á saqueo* por espacio de tres 
días. Excitó el rigor de estas ^epresalia^ mucbas nuevas 
murmuraciones contra la severidad del duque de Alba, 
y éste tuvo que justificarse por medio de un manifiesto 
que , como puede suponerse , uo llevó la coQviceioa al 
ánimo de sus irreconciliables enemigos. 
♦* • El príncipe de Orange, aunque fugitivo y sin ejército^ 
encontró en las provincias septentrionales las mismas ainn 
paltas de que habia sido objeto tantos aons. Estaba ya 
pioííjDdaroente arraigado en ellas el odio al yugo español, 
al-i^pifitu de propia independencia, y sobre todo un eelo 
argente por el buevé eulto religioso. Fué desde entonces 
•OMÍderado el de Orange como el jefe civil y militar del 
mké y reconocido como tal por sus estado» leinfUltiittl 
Doflirácbt con este objeto. No ignonUft aqoeUiw pat** 
vÍÉ)H|s «pie^ reducidas ya á la -uüfiWBk delf0f>l«» M 
lUioiKí/se diriginan cootm elfef Jü lNriiiaü4a.lo»fllfih 

aidoM«i. í; t {j: • ♦ .l í-nfi I ••.rt*''ít í;-'!/ 

lraie}aa^]flft);«ÉetÉikiahrMirTlttjo d4»;ilb<mco.c«iírlPi«l 
Cmiíi íümtBtt Aili pNmita dé* CMMijfaa^ apodüéotei 

m |Nf lai^iMhlitlll aipitaii JH ondragod por la provip^ 
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rapidez se dirigió dou Federico desde Zutphen áNardem, 
que saqueó é incendió , habiendo hecho pasar Ja mayor 
parte de sus habitantes Á cuchillo. Mas no fué tan dichoso 

: delante délos muros de Harlem, á cuya plaza ^ man- 
dada por un jefe holandés llamado Riperda^ puso sitio^ 

' habiéndose negado los habitantes á abrirle sus puertas, 
rechazando con desden el perdón con que los brindaba. 
Uabian irritado de nuevo las violencias de los españoles 
el oJio de las poblaciones, y los Mendigos marítimos 
continuaban sus hostilidades con mas ardor que nunca. 
Se deíeudiau los de Harlem con notable vigor y obstina- 
ción, y el sitio de esta plaza ocupa con razón una de las 
principales páginas en la historia de las guerras de Flan- 
des, tan célebre bajo cuantos aspectos se la considere. 
La perseverancia en la defensa fué tan obstinada , y tan- 
tas las molestias sufridas por los españoles delante de sus 
muros, que se resolvió don Federico á levantar el sitio, 
comunicándoselo asi á su padre j mas éste desde Bruse- 
las se lo reprobó con ios términos de la mas viva indig- 
nación , amenazándole con que enfermo como se hallaba 
en cama , iria á ponerse en persona al frente de sus tro- 
pas para continuar el sitio. Algunos añaden que el duque, 
queriendo estimular mas el pundonor de su hijo, llegó 

• hasta decirle , que si no tenia valor para concluir la em- 
presa , mandaria llamar á su madre para que viniese á 
darle ejemplos de animosidad y de constancia. iNo era ne- 
cesario tanto para que don Federico renovase con ardor 
el sitio; mas en igual grado creció la noble obstinación 
de los de Harlem, resueltos á sepultarse, antes que ren- 
dirse , entre sus muros. En vez de templar el enojo de 
' los sitiadores, le provocaban con estudio, haciéndoles 
burla y escarnio desde sus murallas. Como üarlem era 
el principal asiento de la rebehon , y se habian cometido 
allí mas que en parte ninguna profanaciones de los tem- ' 

^ píos , colocaban sus defensores las imágenes de la Virgen 
y de los santos en sus muros, y celebraban farsas reli- 
giosas, coa lo que ardían mas en coraje ÍQ9 españoles^ 
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tan celosos contra tamaños desacatos. A CRtas burlas añap 
dían los de Harlem la ofensa positiva de colgar muchos 
prisioneros de sus muros ; y una vez que los sitiadores 
les lanzaron la cabeza de un jefe que marchaba con tro- 
pas en su auxilio, respondieron los de Harlem arrojando 
once al campo español , diciendo que las diez representa- 
ban la décima impuesta por el duque de Alba , y la un- 
décima el interés de una deuda tanto tiempo diferida. 
Se dice que entre los defensores de la plaza se contaba 
un cuerpo de mujeres esforzadas, cuya capitana se lla- 
maba Keuaba, que no solamente tomaban parte en todos 
los peligros, combatiendo personalmente, sino que tra- 
bajaban con notable ardor en el reparo de las fortifica- 
ciones. 

- Duraba ya mas de ocho meses el sitio de esta plaza 
célebre. Habiéndose concluido todos los recursos en mu- 
niciones y víveres de los sitiados, y medio derruidos los 
muros por la artillería enemiga, que hizo contra ellos mas 
de diez mil disparos, cantidad enorme para aquellos tiem- 
pos. Viéndose ya en tanto aprieto los de Harlem, trataron 
de hacer una salida > y de perecer todos entre las lilas 
espartólas; mas fueron detenidos á las puertas por los 
llantos de las mujeres y de los niños , y la plaza ren- 
dida á discreción, agotados ya todos los medios de de- 
fensa. Se concibe bien los rigores que ejercerían conti^ 
ios vencidos, unos vencedores irritados con tan terrible 
resistencia. Fueron horribles loá castigos que hizo ejecu- 
tar don Federico en los principales motores de la defensa, 
en los que habian tomado mas parte en la pasada rebe- 
lion, en los qae se habian distinguido mas en el pillaje 
y profanación de los templos. A mas de trece mil perso- 
nas «e hace ascender la pérdida de las dos partes. Fué 
muy grande la experimentada en el campo de los espa- 
ñoles, y la toma de esta plaza debilitó tanto las fuerzas 
de don Federico, que tuvo que levantar el sitio de la de 
Alcmar que habla emprendido. 

Mientras por tierra se conseguiau estos triunfos^ ti- 
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cíinzaron los Mendigos una victoria en el mar contra el 
conde Bossut , gobernador de Holanda, y adquirieron des- 
de entonces una superioridad que no perdieron nunca du- 
rante toda aquella guetra. ' 

Con los hechos de armas que ac:\bamos de referir, 
terminó d gobierno del duque de Alba en los Paises- 
Bajos. El duque de Mediuarcli , nombrado sucesor suyo, 
como ya hemos dicho, renunció el cargo , y en su lugar 
fué nombrado don Luis de Requesens, comendador de 
Castilla, de la Orden de Santiago , que se hallaba á la 
sazón en Barcelona. Partió éste en seguida para su desti- 
no, acompañado solo de dos compañías de caballería, 
y á últimos de 1575 llegó á Flandes, donde el duque 
de Alba le hizo entrega de su cargo, poniéndose en se- 
guida en camino para España. 

Produjo la salida del duque de Alba de Flandes di- 
versas sensaciones, alegrándose unos de verse libres de 
lo que llamaban su azote , sintiéndolo otros por parecer- 
Ies que esta misma severidad que distinguía su conducta, 
contribuía á fomentar el descontento y el odio con que 
era mirado el gobierno del rey en los Paises-Bajos. En 
cuanto al príncipe de Orauge , debió sin duda compla- 
cerse de la auw^ncia de un hombre, cuya habilidad y pe- 
ricia militar habían puesto hasta entonces un obstáculo 
invencible á sus empresas ; porque el talento y capacidad 
del duque de Alba en cuanto dice relación á asuntos de 
raiticia , era tan reconocida entonces por amigos y enemi- 
gos,^como es hoy célebre en todas las historias. 

En cuanto al rey de España , aunque en su córte 
abundaban émulos del duque y censores de su conduc- 
ta, le recibió con afabilidad, coíno satisfecho de sus pro- 
cederes. No hay duda de que la conducta observada por 

duqrie en los Paises-Bajos! , había sido aconsejada y 
"tiasta prescrita por Felipe. Por duro y rigoroso que fue- 
^ se , lo era mucho mas el rey de España ; y si impuso cas» 
( tigos tan severos en los Paises-Bajos, estaban en perfecta 
'^eonsonancía con lo que deseaba el amo á quien servia. JNo 
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podía éste, pues, quejarse de quiea habia observado con 
tanta exactitud sus instrucciones, y por lo mismo le con- 
servó, á lo menos en la apariencia, en todo el favor de 
que babia gozado en su córle durante tantos años. Mas 
con el tiempo , sea que estuviese en secreto descontento 
el rey de este servidor, ó por otras causas de importan- 
cia, recibió el duque de Alba órden de salir de la corte 
y retirarse á Uceda, una de sus muchas posesiones. Atri- 
buyen algunos esta desgraci i , á que habiendo su hijo 
don Federico concertado su casamiento con una dama de 
la corte , se desposó con otra por consejo de su padre. 
Mas cualquiera que haya sido la causa de este cambio 
en el ánimo del rey , no desplegó el duque menos ente- 
reza de alma en su destierro, que al frente de los ejércitos 
de España. Ya veremos con el tiempo salir de la jaula 
este león, que en su vejez no habia perdido el fuego y 
la valentía de sus primeros años. , 

lu.^*^-^™* ^'^•UM >^l<*UWif» -lí 

Aannioft de Fr«ncta.—ConBecnencia8 de la seiptinda treipia 
eon los calTlBUiii«.-'Katado de loa partidos.— Vnelta de 
las anlmosldades.—Kxci (aciones á una nueva fu^rra.— 
%t¡ declara.— Batalla <le Farnac.*-llaerte del principe de 
Condé. — Bnrlqne de l^avarra. — Batalla de Monten- 
eonrt.—líueTa trefi^ua.— Paz de Sun 4íernian.--Verdaderos 
•entlmiento» de la corle.— favor de los calTinistas.— Mes- 
.t. contento de los católicos.— !l»e ajusta el matrimonio e 
Knriqne de Bearne ron Marj^nrita de %'alols.--%'n la rei- 
na de Navarra, madre de Knrlque de Beariie^ á la córle.-- 
Mn muerte en Faris.— lintradM eu la capital dfl nnoTO 
rejr de IVavarra.» %e celebran sus bodas con Marararltn 
de Valols an Nucatrn Mcííom de París.— Vlestas «aa este 
motivo (Ij. 

^i^OL VAMOS ahora los ojos hdcia Francia, que de todos 
los estados no sujetos al directo poder del rey de Esps- 

(l) Autoridades. Los principales historiadores de Francia, como 
"Mezerai, el padre Daniel, Atiquelil, LacTeteile, Vollaire, Mi inorías y 
Correipondeacias de Du Pies^tis-Moroay, de Thou , etc. Koi ha ter- 



Capitulo xU ; i 
ñif en el que mas ilaniaba su atención, y donde ia- 
üuia de uu modo mas el4ca¿ y acUvo hu poiUica. íNada 
de cuaulo pasaba eu i rancia se escapaba üe su visla vi^ 
gilaule: de lodo le dal>au las noticias uias eiacUa sus 
embajadores, y sacaba Felipe 11 algún paiUiio para el 
arreglo de su conduela con sus gobe maníes y personas 
iaUuyeules* iNada Uay que admirar eu esta aleiici«n, eu 
eslos cuidados, en esta vigdancia, recordando que están 
lia eucendnla en Francia una guerra civil , en que se lia-, 
liaban de un laüo las doctrinas dominantes de la iglesia 
palonea, y en ei campo opuesto las innovaciones iiiUo- 
/duciUa» por Calvuio y demás sectarios , objeto de lauto 
joUio y execración a los^jos de Felipe. Vecinos a Francia 
se hallaban sus estados üe Fiaiides , donde cunuian las 
mismas opiniones, a las que ios calvinistas Ue aquel reino 
daíjau pauulo. ¿ijué cosa podía baner de mas mteres a 
ios OJOS iiel rey üe lispana , que la extirpacioM .1^ ¿esta 
beregia, que ei exterminio, si no iiabia otro medio , de 
acanai con todos sus sectarios ? Asi le bemos visto ucou." 
sejar iiasta aUora ai gabinete de Francia las meuiuas 
nuis severas y rigorosas conUa estos enemigos de ia ié 
QSlolica; asi en las conlerencias de bayona, aunque cu- 
iliertjs con el velo del misterio , se tutu út los medios 
de acabar de una vez con lodos eiios, si oUos eAj>emenles 
no bastaban. Con ios beresiaicas no comprendía i til* 
pe 11 ia posibilidad de paz ni tregua. iVias desgracidua"^' 
nicule para su poUlica , ia reina Catanua de ¿leuicia no 
paiiicipaba de eslos sentiinienlos tan aiuienicst y aunque 
no «e puede dudar de su caUtucisnio , no la Ue£>a^iuuai.a 
eiupiear el inslruiiiento de ios calvinistas, cuando eucou* 
traAia en sus contiaiios algún obstáculo a la preponuciau- 
€ti|>de que era tan celosa. En aquel paia y época ue 

.1".! 'IIM" ■'■> '.j. I 

vido parlicularujenle de guia, la Huloria de la réfortua, de la ' 
liga, y'üel reinado de i niique i\ ,^\)t ji. Uii|ieii^ue , outu ui¿* 
Uu lie u/>lu iiitfs ciúailo cuaiilu quüuu lua^ui puiicocl le:iu> it:-> 

TOMO IL 16 ^ ^ 
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fireciones j de intrigas, ciHindo se haHaban sobre li escena 
tantas pasiones é intereses encooirados ^ i\o se podía ca- 
minar lan en línea recta como lo desealia el rey de Espa^ 
fia', acosttimbrailo a la obe(]ienc»a cií'ga y pasiva de 
BUS subditos. Asi ie desvelaban tanU) los negocios de 
Ftineia y eicitaban eu alto grado su irntacioj) y su im- 
paciencia. Era aquel un drama cuyo interés iba crecien- 
do cada dia, sin que ningún hombre previsor pudiese 
caieular cuándo nr de qué modo Uegaiia á su compieto 

deseelace. 

fué de tan poci duración la tregua concluida- en 

1566 y despnea de h- bttdfe-de Saa Dianisio^ como la 
iiiiarior/ y por Im^UIímim trnuM* Habíáo influido «a 
mM^mtípmiOñ'ét «am-^ eanaaono y fatiga de la guer- 
11 por una parte , pof <lfoln k» mtrig^s di» k reiiMi>€a^ 
ttlni^ euyo poMd^'flisloie apoyaba enjiiift no quedM 
dénailtob prefH)iideraiile*iiiii^^ loa doa parlklM;! 
lÍB»pMa(to algún tiempo deéeMaMi», ?olmi i'«il vi^ 

Nngaotty y la VM de los nttereaas que mátiMiiMil» 
ae eicluíaiié teequeMea t i e aapo a ébítínmátá, dentales 
radcM lelíglott >iu> |M>dte 

miieler tm diatNilUi Si en lee jefee ae ineieltbea eon 
lea deolrieaeieligpoeü MHneaei de ot» aafere^ ne eMoe«« 
dii lo «Mamoneen la» nMiaeedíete.sá lo qne le^-eugeríe 
an ereei^ii» Se-ienefem ioe-ee|eey iee«inq n i e l ed aay lü 
eaiiaaeíenaei'loB'leeMiNB4|a»tá€ada'ferlUo'UM^^ le 
ee n d neut de en e w ieflfei i i a t ir JSien lee eetdlíeee» W 
y «n aip»inleicae»enti«bin |ier poliiíae><i^'lMietMai|> 'mIh 
|Ne»4eef«e0DejMi ew^ialkigreBiee^ tentó propio»' eepno 
en teüe e i 'tKtie) eo gobemebe ^eden^ev-'niaB^éeMe «eMe 
edueedak eoo Mve leMinlímientea *de inleieimMei qne 
animaba á be doe aeelea leligpoeas* Aunque Catalina de 
Médícis no pariiciiiabe de, este eeio ardiente decieenctUy 
^;fÍ!«ldb tlmM^ de la reMgioi^ 

eelóliea^^jtte.at6ui{H»^ pfol«HKleM..Gon ella eiHiüian 
leafrieeipei de lÉ'eM 4le Jjeieai.^repreaeBlec^ por el 

.11 vl^H 
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cardenal de este nombre , hermano del difunto duqne de 
(juisa; con ella un gran número de piiucipales de la corte 
que liabian ya combatido contra las ariiius de los calvinis- 
tas. Se mantenía el pueblo de i^arís en su antiguo faua^ 
tismo y en el horror que proíesaba al culto nuevo, y estos 
sentimientos eran comunes á casi todos los católicos de 
iu monarquía. Prevalecía entonces la opinión de que era 
lícito ialtar á su palabra; no guardar nmguna ié ui jura- 
mento tratiaiduse de los calvinistas ^ y que todos ios lue* 
dius eran buenos con tal que pudiesen conducir a su ex- 
terminio. Tal hai)ia sido el parecer del duque de Alba 
en las coiilerencius de Bayona. De la nnsma manera se 
expresaba el rey de iispuna , en sus comunicaciones con 
la corte de Francia , \ en las cartas que dirigía a los pnu' 
cipales personajes de aquel reino. Tal era el lenguaje del 
Papa Pío V y en las que sobre el particular e&crH 
bia al mismo rey de Espuna , al de Francia, alüutpje de 
Saboya^ á los mismos principes de Italia. Ya tleAÜe en- 
tonces se echaban los íuiidauieutos de la liga católica de 
que hablaremos en su debido tiempo, y aunque aiiora 
no hizo tanto ruido, oo dejó de ser una asociación muy 
respetable. Estaba a su írente la misma reina Catalina, a 
quien sugeria su interés mostrarse enemiga declarada de 
los hugonotes. Se renovaron los rigores contra los secta- 
rios. Se les obligó á someterse á un nuevo juramento de 
sumisión ciega a los intereses del r< y , de combatir siein^ 
pre á su favor, de no tomar nunca las armas contra el 
trono. Se les obligó después á renunciar a todos los car- 
gos y empleos de que los hal»ia revestido la corona, 
dándose a entender con esto que el calvinismo era una 
cualidad incompatible con la de funcionarios del estado. Se 
llegó por fin a prohibir el ejercicio publico del cuito pro- 
testante y concediéndose solo la tolerancia a las creencias. 
Todo indicaba, pues, el plan resuelto de destruir para 
siempre el calvinismo. 

I* Mas no se acaba asi con opiniones tan fuertemente 
arriigacUs en las masas ^ con corporacioues que hau lie- 



gado á eer tan numerosas, que se lian hmiliarízado con 
loa peligros íle la guerra, y que conservan todavía ele- 
mentos para renovarla. P>a , pues, la guerra inminente, 
y estalló de nuevo , aunque los calvinistas no se hallaban 
a la suzon en íeiices circunstancias. Los babia separado 
la paz. y aunque les inlundia grandes temores la con- 
ducta de la corte ; aunque estaban bien informados de 
sus pasos, no creian que las cosas llegasen á tal punto^ 
que los pusie>vSen en el caso de lomar las armas. Corrie- 
ron á ellas todos los celosos calvinistas, desde ios princi- 
pales personajes liasta las clames mas ínfimas 4e la nueva 
iglesia. El principe de Cundé^ jefe del partido , no se 
descui'ló en esta crisis peligrosa, y antes que le4«fnasen 
los caminos, «e dirigió eti eoaipaiiia del skiiirtfM&Calif* 
ny a la plaza i uefUs de k. (Rochóla, prto^ifHii-M^Bla'4^ 
la nueva religioi;! , y eonádenifia desde enMmctl^ MfSfo 
•u iKiluarte piiocipiiy 'Como k htm de «os opcnobMl 
militares. nÍv»í#i14iií .«j . ¡.^ u:rt^y^«aiii««rt b ^H-^tnkf 

épfaam imymm m MÑafe ^mgMé^^iÓmm • «tilloy 
einnlM deiiBlt^fipugdeBiiflmá — ^mMo^fm-ét^iám 

éuimmiqfii^'ti&^^ pr^faMr 
imnmigmn y obietcwtdetiivicallo qiieiMii^^D^dd»^ 
UváMéJSMtmm itík ■■léttpopá ejefwr Im m m mm r iptn 
wliin th mw rnrrmlhnrfim i y é|Miarjpor «l'*4bc{;o 'yoil 

aiétat«oiifMiMÉAra'd»tip]Hiáaái«b«^ Amémw 
■ tiiifcán di t >t of iá ri t » :iiiiaÍrttt«WMi; y • ii^nHi—»fiÉM>t>»á 

Mf»iuiiiMÍiiiii|illwÜt filMt» Qm^^tíkném imk 
2M|lMiiás>iBMmMriB| dü^^fiMmi MinMnif iiút 
yss cabezas se hallaban todas con aaMajaa ifidaiéafai/ié 

MÍ^M«iMPlal áa iriiai|p4lA 
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parte. Braman Aimbrio^ ma» soleóme el aspecto qué 
iois ealf inwtas prcsmUibatí : mas lieenciofo el de los ca^ 
tólÉO<^; pero no eran inaiiM orueies , meDo» sanguioaEiss 
sus vengauzas. f 

! > Por todas partes se bician preparativos para entrar 
§ú campana y bu«car los ázares de una luoiia abierte.i 
Pedia auxilie la e^rte de Francia al rey de España. Loé 
esferabao'los ealvinislas áti Alemania. Se dio la primera 
batalla en las Uaiiutaa de Jamac á prineiptos de 1569. 
Mandaba el ejéréito del rey> su bermano ei duque de 
Anjoif, jóven dedtes y ocho años, dotádi» de ^n valor, 
aünqtie de níngfina eiperiéiicia en los corobiites. Se halilr 
ba ai frente de las tropas calvinistas el principe de Gon*^ 
dé« ya de tanta réfMJltciéfí por sus campanas. Fué la 
batalla sangrienta , y el campo quedó por los catóHcos; 
Herido mortalmente en ella el firincipe de Gondé , pere- 
ció é nlanos dd vizeonde de Montesquiu, capitán de la 
guardia, bu enemigo personal', que le encontró tendida 
en (4 campo de hatalla. La victoria que se declaró, pnes;» 
por las tropáa del rey , no fué sin embargo decisiva , ni 
podía serlo, componiéndote los ejércitos de tan poca» 
fuerzas, y quedando vive ú cuerpo genafal que los aii«t 
Mtnlalxi. ' «'.I .• :.'•»•:{.? «»f» -<!««lfir"th 

'O'iedaron k» eal#imsta«'porfntoncet'tÍD jefe militar^* 
poca alinqhe en dáio modo' también bfn €ali^y,iiiai 
ilcamsaba la reputaden dél pHneipeidifualé.iFoé eairiüAr 
M aittarfameDleieBtal DHMrle por loé é»f§&^ kamótééi$ 
hnáá' y tenkkéicaaliga de* Diot tfior ios lOooOariasvf 

aiÉcipe d»Ci É< i & b üinh wi M hrtfto j Üé eabeza^ 
I jefe id h U mkm^ ca p i l i a hU á ipU a j yan» vahirTi 
iMigMiimii laf>c60|l^^ flü t tiiia » 

^^^hata^s^dlft aa^s jl^aHRlNaaBBr^ 
fc^iiiijgwriiiiiaihiwilrtilpip 
fjtf^émmáfúí^ú^f pnyqttMMilHi 
penomadelotio m», awn|Mi MMd\á^ MiMinmiÉlitífm 
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higar por nn jóven apenas salido de la adnlescenns. 
Era éste Enrique de Bearne, hijo de Antonio de Borhon, 
rey tilidar de Navarri, muerto en el cerco de Riian 
cinco años antes. Habia nacido el jóven príncipe en Pa- 
, rí^ en 1553, y pasado Inego al Bearne, donde fué edu- 
cado por su madre, Juana de AIKret. reina de Navarra. La 
historia dá muchos pormenores de la crianza de este prin- 
cipe, á quien acostumbraron desde su niñez álos alimen- 
tos mas comunes, á los ejercicios mas duros, y ^ todo gé- 
nero fie privaciones. INo ignoraba sin duda su madre las 
escenas de revueltas y tumnllos á que estaba destinadó. 
A la muerte del principe de Condé , presentó á su hijo 
en el campo calvinista . donde con prandes aclamaciones 
fué reconocido como jefe del partido , aunque no ron 
asentimiento universal; pues el almirante Coliq^ny, si bien 
cedia al impu'so de la mayor parte , no podia menos de 
resentirse, deque un niño le viniese á usurpar el rango 
principal á que aspiraba. Hubo pues dos partidos en el 
campo calvinista; el del príncipe de Bearne, que tenia i 
su favor todos los jíWenes militares apasionados del prin- 
cipe de Condé , y el de Coligny, que á fuer de calvinista 
mas rancio se apoyaba en la masa popular y los pre- 
dicantes de Ginebra. La misma excisión tuvo lugar en 
el campo católico. Era jefe de uno la misma reina Cata- 
lina, sostenida por su hijo favorito el duque de Anjou, 
cubierto con los laureles de Jarnac : dominaba en el 
otro el cardenal de Lorena, apoyado en el recuerdo del 
duque de Guisa , en las grandes esperanzas que daban 
sus dos hijos , que habian empezado ya la carrera de las 
armas. Continuaba siendo esta familia en extremo popu- 
lar á los ojos de los parisienses, que los consideraban 
como principales ca^npeones del catolicismo, mientras la 
reina Catalina excitaba sospechas v desconfianzas por su 
política artificiosa, que la hacia inclinarse alternativa- 
meóte á entrambos bandos. 

«*»f» Mientras tanto se dio entre los dos ejércitos la segun- 
da batalla en las llanuras de Montoncourt y mas reñida y 
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mas sangrienta que la priniera > y donde la Tictoria se 
decidió de un modo mas decisivo á favor de los católi- 
COS. Fué este triunfo tan brillante, que excitó el mayor 
entusiasmo, y dió motivo á grandes regocijos y festejos, 
no solo en París , sino en las demás ciudades de Francia» 
que estaban á la devoción de los católicos. Igualmente 
fué celebrada la victoria en las cortes extranjeras amigas 
de la de Francia. P^nvió el rov de España una embajada 
extraordinaria con cartas de felicitación para el rey , para 
la reina madre , para el duque de Anjou y para el jefe 
de la casa de Lorena. A todos exhortaba á (f ue redoblasen 
sus esfuerzos y siguiesen con constancia el camino que 
les deparaba la fortuna: á no desperdiciar la favorable 
ocasión de acabar para siempre con los enemigos de la 
Iglesia. Mas ya no ofrecian las cosas el buen semblante 
de que se lisonjeaba el rey católico. 
^ -ff Volvió por tercera vez el cansancio y la fatiga de la 
guerra. Eran los choques demasiado violentos , para que 
pudiesen ser de larga dura. A pesar de haber sido tan 
desastrosa la batalla de Montoncourt, no estaban los cal- 
vinistas destruidos , ni aun desanimados. Resueltos á 
probar de nuevo los azares de la guerra , aumentaron los 
alistamientos , y esperaban á cada momento refuerzos de 
Alemania. No se mostró inferior á su alto puesto el jóveo 
Enrique de Navarra , y á todos daba ejemplo de magna- 
nimidad y constancia. Catalina de Mé<licis por otra parle 
veia muy remola la terminación de una guerra provocada 
por el espíritu de intolerancia. Los socorros de España 
eran pocos y tardíos. A excepción de un corlo número de 
tropas y que envió el duque de Alba desf»ues de la primera 
expulsión de los Paises-Bajos del príncipe de Orange, 
ningún auxilio hnbia enviado el rey católico. Se defendian 
los calvinistas en las plazas que les habian servido de re- 
fugio. Costaba el sitio de San Juan <le Angelí mas geijíe 
de la que podia separar del grueso del ejército el pai lido 
católico, y los hombres de entendimiento comenzaban á 
?er^ que la guerra estaba en el mismo estado que al prin- 
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dito ñe qiip comonzaban ^ frozar los jAvoni's prfncipefi 
d<» Guisa , y tf»mió que rafmpos He h^falla llegasen 
n] brillo y esplf^nílor (tne hnhiart hecho á su pa^tre t^n 
t<»mible r>afa ella. dió pin*s oyíIo** i lo«^ fiomhres del 
partirlo mf^dro. qm» dpí»eah^ í»1 t^rrtiino affiiella pner- 
ra asMadora. No ponljí la r^rtí* f"pi»cTiari(*i^ a! ajiistp de 
lina pit : ]6< (*atólicos ÍH deseaban. Se enlabiaron pues 
las n^Gt<lf iácimrw , y A pesar de vrtrirts ob«fÁcidoB y difi- 
Cfdtad*»s . se firmó una tfppfna nreniríora de la paz defini- 
tiva, y ai fif* se a jnsló en i^TO en San Gorirran , A pesrar 
de la'^ fyUTtmnracioYfes TÍolenlas d*» los eatólicos ardieitt<»s 
y^nMadojí, é- pejíár de las manifestaciones; en Contrarió 
de F»'l¡r>eTr. v á pesnr df las reconv<»ncionPs y hasla acrr-» 
minarifin^s del pontfficf», <tne cónsidoraba Crtmrt im Cfí- 
mi»n todo parlo y estipnlacinrf con los heropfes. Catalina 
sf» mostró sorda á todas estas consideraciones y reconven- 
ciones, y por esta vez íié abrazaron los católicoís y log cal- 
vinistas. ánrt*^»iAi con poea sinceridafl ñor Pinpnna de am- 
bas » arfes. 0'<**daron estos con el libre ejercicio de su 
relieí^n, v el fjoce de dereCh'^s civi^eí?, con la pose- 
sión de aTffíinas plazas fuertes que les sirviesen de septiri- 
dad . sin Pías reslrireiones qit<» la de no poder celebrar 
ífnodos A r tmiones á diez Mjruas del radio de la capi- 
tal , donde la religión dominante y exclusiva era la cató- 
lica, como va ^-emos visto. *^ ' '^' 
Tan ventajosa fué la paz para los hugonotes (1) que 

.•>» ' ■' ,. ' r--f. 

ü ff) Varntvccf!* hemos empleado la palabra át Hvffonofet.i^lnó' 
nima i»nfonre« de la de Calvinitfm. La harcn unos derivar de la ' 
vor Rvffnn. míe en alguna» provínrlas de Franría pc nsa!»a para 
atemorizar a los nlño^ , qiierí»^ndn«e dar así á entender el mieao y 
e«nf»nto que los calvinistas infundian. Pero lo mus probable es, que 
nnconolcs viene de la voz alemana eidgmnasen (jnramenlano) 
ahidií'ndo al juramento que hicií*ron en Ginebra y varios puntos 
de Suiza los nuevos «fciarios, de unirse estrechamente contra shs 
antagonistas. En Sahoya y demás países verinos se pronuncia esta 
voz rígnofs^ que tiene bastante analogía con la de kuavenot 6 hu- 
gonote , como en Franéla lól llamaban. *i 
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eni^ÍRta fle loque snceilió dospiies, se la creyó lazo ar-^ 
mado para flfslrnirlos niMs » irmiisalva ; fero é% su sin- 
ceriHad por partf de la corle, á lo menos de' que no er» 
una celada , hay documentos que presrtitaiií j^ruehae p€>- 
Mtivaí*. A no ser aM, no so Vwthiese manifestaif^o lan- abier- 
tamente el descontento de Ikis católicos afdifnle8; no se 
hubiese mostrado tan quejoso y resentido el rey Espa- 
ña: no hubiese tmnado tanto eí Vaticano» Así conwi por 
esta parte hubo dispusto y descontento, se mostraron satis-^ 
fechos y gozosos los prítícipeR prote»ta»tcs de Alemania, 
que fí'licitaron por ello hI rey de Francia. 

A mas de este tratado publico de la paí de San Ger- 
mán , tuvo artículos secretos , por los que se comprome- 
tía Carlos IX á otorgar varias gracias y fayorená los jefefS 
protestantes • v sobre toilo , á t>tf;ar cien n>il escudos á 
ios reiires (1) alemanes, á fin de activar su partida, que 
era tan deseada. i 
Bescjínsí^ por un momento la Fmncia de la agitación 
. T tumultos que en ella causaba una guerra lan funesla. 
Se retiraron A sus castillos lOs calvinistas, después de 
hal)er conqnistado c^'O tantos pelifros y sangre su tole- 
rancia religiosa. Volvió París á s«i tranquilidad, y la cór- 
te á los placeres y líevaneos bteiicií'sos. que eran su ele- 
mento. I Os homlíTcs previsores y de observación no 
dejaban de colnmbrar i lo lejos la nueva tempestad que 
se iba poco i poco aglomerantlo ; mas esto no impedia 
que la generalidad celebrase la pacificación , que este acto 
fuese objeto en la capital, sobre to<lo, de fiestas y rege-? * 
cijos públicos, en que el monarca tomaba una parle 
muy activa. 

¿Era sincero Carlos IX en estas manifestacionesi 
¿TiO era asimismo Catalina? Posible es, y muy probable^ 
que la pacificación del reino fuese para los dos un motivar 



r ' ' ' I -I 

(1) Otros, y en particular lo» M'loriadores españoleg, dirfn 
' - raifrei. Las doí son voces córTómpUlns de las alemanas, ritfei^ 
(ándar á caballo), ritfér, (gincle ó caballero.) .t[. c ni«>i k. ti ^.rA 
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de satisfacción y de alegría. Lo cierto es , que á los prin- 
cipales jefes calvinistas se Ies prodigaba todo género de 
aga<;ajos y de obsequios; que Coligny, al venir á París, 
fué objeto para la córle de deferencias y respetos ; que 
bubo embajadas muy cordiales de París á los diferentes 
príncipes luteranos de Alemania ; que se enfriaron por 
entonces las relaciones con España, y que la corte mani- 
festaba adherirse á im partido medio , que se habia for- 
mado, y no puede menos de formarse siempre que cho- 
can intereses y principios extremos, que se excluyen mu? 
tuamente. 

Sin metemos en interioridades, y contrayéndonns i 
los hechos , se puede asegurar que los dos partidos cató- 
lico y protestante , por su índole , por sus intereses , por 
sus miras de política , eran dos cosas heterogéneas , in- 
amalgamables. Era interés de los calvinistas separar á 
Carlos IX de la córte de España , unirse con vínculos de 
alianza con la reina Isabel de Inglaterra , con los prínci- 
pes protestantes del imperio, y hacerle tender una mano . 
protectora á los rebeldes de los Países-Bajos. El almi- 
rante Coligny, sin duda demasiado poseído de la idea de 
favor que gozaba con el rey , y de su preponderancia en 
el Consejo, escribió ima larga memoria sobre la necesidad 
de romper con España , declarándose altamente favorable 
á la emancipación de los Paises-Bajos ; mas fué una im- 
prudencia de quien no conocía bastante las personas y 
Ins cosas, informado del menor paso que se daba en 
París el rey de España , tenia mil medios de neutralizar 
cuanto favor podía gozar en la córte el almirante. En- 
vió Felipe nuevas instrucciones á su embajador (don 
Francisco de Alava), y tomó disposiciones que provocaron 
una explicación de la córte de Francia acerca de los pro^ 
yectos hostiles que la suponían. La rigilancia del embar 
jador español en París fué tal, que disgustada de ello 
la reina Catalina , pidió su remoción y la obtuvo; mas 
á pesar de las explicaciones mutuas por entrambas partes, 
las relaciones quedaron por el momeoto fri^s. £1 maki* 
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monio proyectado entre Cárlos ÍX y la infanta de Es- 
|»afla doña Isabel Clara Eugenia , no Invo efecto , y el 
<^fien rey se casó con una hija del emperaitor i Bfními^ 
Üiiio, por siigestránes del partido medio. . ■'^ 

Se habia colocado la corle de Francia en una posicioii 
«|iie parecía falsa, v en efecto \o era. Por una parle no 
estaban los calvinistas bastante satisfechos , y Colignv se 
iiabia retirado á la Rochela , con el despecho de ver el 
poco efecto que hnbia producido su memoria. Por la otra 
vivia alarmado Felipe íí con la idea de la posibilidad de 
que se declarase el rey de Francia faTorable á los Paises- 
Bajos. Se hallaban , pues, los hugonotes recelosos; los ca« 
tólicos ardientes, indignados. Y como no era posible que 
la córte de Francia guardase un perfecto equilibrio entre 
ambas partes, sea por convicción, sea por capricho, sea 
porque lo creyese necesario, ó tal vez por fingir mas, 
pareció inclinarse la balanza del lado de los calvinistas. 

Ya halíian sido antes éstos objeto de particulares 
atenciones , alterándose en su favor algunos artículos del 
tratado precedente. Se les permitió tener mas congrega- 
ciones religiosas que las estipuladas, y hasta en París 
mismo , aimque sin carácter público , para mas muestras 
de favor se envió á la Rochela ni mariscal Corsé, en- 
cargado de entrar en conferencias con los principales 
jefes calvinistas , para reparar los agravios de que se que- 
jaban ; se invitó al almirante Coligny á que se trasladase 
i Blois, adonde se dirigia la córte; se habló de nn én** 
mamento en favor de los Paises-Bajos , de ajostar un en- 
lace entre el duque de Alenson (hermano del rey) con la 
reina áe Inglaterra , y sobre todo de casar á Enrique, 
principe de Bearney eon >Itbrgafita de Yalots^ hermam 
del monarca. • » ''I— t «• ffvn m» * 

Hubo un momento en que los calvinistas podierotf 
creerse árbitros de h» ^e^iobs .de la Francia. Éxpusiie-^^ 
ron altamente sus qiiefM'lésí^e kBoehelay en cuya eom- 
padia se hallaba á b sazón Lin6<de¿I!9a88au, hermano del 
principe dfi Oraii§e» y^eoviaroi^ iint]aÉileBUQ. áálMtj^ 
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Wf, que It recibid con Riueslras de fi.far y éb tpim^ 
Renovó el rey Cárlos con este motivo sus íustabciaB á 
Coligny ptra que viniese á Blois , y el alniraiUe no dudó 
en ponerse en marcha^ aegukio de cuarenla cabalieros otafl 
fláitíUiñ i su causa. > ' -v"' ■ r • 

; Se hizo al almirante en Bloís un recibimiento eordial 
y amifttoso , mezclado de respeto y revetsncia. Desdfr su 
i^gada fué adrailido en el Consejo. Le dió el rey todas 
bki muestras de la mas ciega deferescía : le cohDÓ <le fa^ 
forea á él y á los suyos.* mandó que ae persiguiese ju- 
' dicialrnente á los que habían iníi-ingido los artículos de 
W.paz <le Snn Germán, procediendo á medidas fiolenias 
cofitra los hugonotes i y pareció adoptar las ideas que el 
admirante le babia sugerido en la memoria ya indicada. 
Se^ habbiha de próiima guerra contra el rey de España^ 
y <ie una expedición á loa Paises Bajos en auxilio de los 
sublevadas. Se dieron^ patentes de corto i ka de la Ro- 
chela > permitiéndoles vender las présas en bU puerto. 
Parecía latieórte eomplel^ente decidida á favor de laa 
calvinislüy >y la rcttm madre se les' maatvaba aún maa 
irfabfe y caMftoBa qiio tu hijo. Se retiré >4a «Jttaia 4a fa-i 
mth^mlm^Bmmy deapMada del favar ^:ihMi.«d*r 
qiliri^ddorM mdei. Se presentaba Cófigey* eMNfi «H 
pombre omnipotente. BmÍnó. del ¿^rlHMnto earfat re-* 
gii^vwlas deiÉgwídadeoiiIralidaYeffaecuaidB de lo^ Gm* 
^tpoF ia^^tnaerte da su padre : saéó «artetdo ia laéMI 
pitmial éufkiéb «abajra y pidíéoiiola ifua éiht jMMdá 
i# M «liHloa y pnxlfilgkméiÉhñ ttomhifHámm^'Tpmm 

Mbm nray bíeo todas eatas cood M c enaaM íaiiy 
f tmM m ^ mtiwmímtmk Info fait«MlMir^ pwiUftnii- 
mm^í vmwuAn ti pirtiiiojppÉluiÉBii rfMi^-émri 
t|«pi omplBlMéaitoéte é^mémwfampljp»i)n^ tritom i 
llítfciy jiirtáidÉ al^Hi* ^adhwryá-^liwffiMí» hw nrti>i 
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imposible y fiiera de tmia probabilidad que se Mevased 
tan adelante la 6ccit»n , y por otra parte no hay que bus- 
car en las acciones humo n;«« cansas eitraordinarias cuan- 
do se pueden explicar de un modo muy sencillo. INalural 
era que el rey de Francia , cansado de los horrores de la 
guerra civil , buscnse en el buen trato y concesiones he- 
chas a los protestantes, los medios de sofocarla para siem- 
pre ; ni tenia nada de extraño que Catalina de Médicis 
se mostrase inclinada alcalvinismo, como un partido débil 
que necesitaba de su protección con preferencia ú bs ca^ 
iólicos, que se sostenian ó sí mismosw '> 
Encontró este enlace, proyectado entre Catalina de 
Valois y el príncipe de Bearne, gravísimas diGculladeaJ 
La princesa era católica , y su futuro esposo protesfanteJ 
Se necesitaba una dispensa formal del Papo , que á la sa^ 
ion lo era Pió V, y este pontífice , para quien semejante 
matrimonio era uua atroz profanación, se negó del modo 
tnas duro y mas solemne á concederla. «Lo que nos alor- 
«menta incesantemente (tales son las palabras de su carta 
•al rey), es que se inste tanto en el matrimonio del 
•principe de Navarra con Margaría vuestra hermana, 
»por la vana esperanza de que contribuya á reducir al - 
«príncipe á la religión católica. ¿No es mas de temer que 
»Ia princesa llegue á ser la pervertida? Se expone de este 
o modo mucho la salvación de su alma; y aunque ella 
«persista en vivir católicamente, no tetuJrá paz ni reposo 
7>unida con un marido lierege.* Sabedor del proyecto el 
rey de España, trató por su parte de embarazarle, ale^ 
gando que la princesa estaba prometida al rey don Se^ 
hastian fk Portugal , en cuyo arreglo habia personalmente 
intervenido. De esta repugnanoia que tenia ei Papa y los 
príncipes católicos en consentir el enlace de Margarita 
con un calvinista, parlicipal>an Juana de Albret, madre 
del príncipe, y los principales ministros déla nueva see^ 
ta, por principios y motivos asimismo religiosos. El mis- 
mo Coligny llevaba en secreto á mal el maUimoitio por 
la importancia política que iba á adquirir el príncipe de 
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Bearue , considerado ya como jefe del partido proteslan-r 
le, tan en menoscabo de la autoridad del que se reputaba 
como su patriarca. Mas estaban demasiado empeñados el 
rey de Francia y su madre en realizar su plan , |)ara 4ue 
se arredrasen con semejantes repugnancias. ti 

Por el pronto cedió la de Juana de Albret y sus mi-^ 
nistros á las razones de conveniencia y utilidad que seme-> 
jante matrimonio reportaba a su partido, y á invitación 
de la corte se prei^entó en iilois con un acompanamicnlo 
numeroso. La recibieron ri rey y su madre con todas las 
muestras de carino y de respeto, y se dieron nuevos pasos 
á iiu de que cuanto antes se verifícase el matrimonio. 
Como persistiese el pouliiice en su negativa ^ llegó Car> 
los iX á decir á Juana de Albret : uTia mia, yo os honro 
umucho mas que al Papa, y amo masa mi hermana que 

temo: no soy hugonote, pero tampoco tonto : así si 
»el Papa se hace demasiado besiia , yo mismo tomaré a 
t> Margarita de la mano, y la liaré casar en medio del 
«sermón en un templo calvinista (1).» 

Con la traslación de la corte a París , verifícada de 
allí á poco , perdió mucho terreno el partido protestante. 
Kn iilois , ciudad pequeña , )>odia Coligny ejercer su in- 
fluencia, sin grande inconveniente, sin chocar de cerca 
con la falanje de sus enemigos. Ha París, iba a ser testi- 
go del lavor que él y su partido disírutabaii con el rey, 
una inmensa población que profesaba el odio mas ardien- 
te al calvinismo. iNo había sido el })arlido extremo cató- 
hco espectador pasivo del ascendiente que habían tomado 
sus antagonistas. Se agitaban las masas: los principales 
jefes católicos daban panulo a tan ardientes sentimientos. 
Atento a todo el rey de España , se mostraba natural- 
mente protector del catolicismo tan comprometido. En 
París se murmuraba altamente de los progresos que, á 
la sombra del lavor real, iba haciendo el calvinismo eo 

8i le Pape fait irop la beste, je prendrais Margot par la 
Quia^^^t 1a meaer«i épouaer ea pleiii preacbe» . i-««it:iit.« i'i: f: 
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todas partes. En las plazas^ en los mercados, se hablaba de 
sus |»rorunaciúiies, ile los ultrajes que de ellos recibía el 
viejo culto; de los anuncios de la cólera del cielo, de los 
prodigios f de las señales evidentes de lo que estaba Dios 
causado de sufrir mas tiempo el triunfo de los enemigos 
de su iglesia, blra objeto de escándalo y borror la presen- 
cia en París de los malditos hugonotes: por todas partes 
se les señalaba con el dedo como hereges , como impíos. 
INo ignoraban Coligny y los ku}'os estas disposiciones de 
los ánimos; mas coniiados en la protección del rey y m\ 
duda despreciaron un peligro cuya extensión no conocían. 

Poco tiempo después de la llegada de la corte á Pa- 
rís, murió Juana de iNavarra^ de enfermedad natural^ 
según los católicos ; de veneno administrado por órden 
de la reina Catalina de Médicis , á lo que dijeron enton- 
ces los mas fogosos calvinistas. jNingun gran personaje 
muere, según la opinión del vulgo, de muerte natural, 
si hay otros poderosos interesados en su fallecimiento. 
JXo fué excepción de esta regla la reina de JNavarra. Vie- 
ron los católicus en su muerte un castigo del cielo : ios 
calvinistas una traición y alevosía de la reina madre. Se 
abrió el cadáver por órdcii de la eórte, y los médicos 
certificaron que la muerte iiabia sido producida por una 
calentura muy maligna. £u el testamento de la difunta 
no se halló ningún indicio de que ésta hubiese concebi- 
do la menor sospecha. Coligny y los suyos, cualquiera 
que hubiese sido su sentir, se dieron en publico por sa- 
tisfechos. De todos modos no alteró esta novedad las 
ideas de la córte con respecto al matrimonio, y Enrique 
de Bearne, que á la muerte de su madre tomo el título 
de rey de iNavarra, se presi otó en París seguido de mas 
de mil de los suyos á efectuarlo (157^). 
^ La presencia de tantos hugonotes nuevos en la ca- 
pital, dió nuevo alimento a la cólera del pueblo. «Los hu- 
gonotes, ¡los malditos hugonotes ! decía el populacho por 
donde quiera que pasaban : ni se quitan el sombrero de- 
lante ,(ie las imágenes de Cristo y de ios sautos, ni S9 
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arrodillan delante del Santísimo.» Y uiientras se profe- 
rían estos gritos, mientras en la masa de la inmensa po- 
blación fermentaban tantos sentimientos de odio y de 
venganza j no pensaba la corte en otra cosa que en lle- 
var cuanto antes á su término el |>royectado enlace. JXo 
podemos menos de entrar en algunos pormenores de los 
artículos del contrato matrimoinai, para que se ']\\z^m 
mejor si esta unión era un acto de buena té por parte de 
la corte ó una verdadera asechanza^ como se creyó des- 
pués, ó como tal vez se cree en el día. « ÚdWá el rey 4!U 
^dote á su señora hermana trescientos mil escudos lie 
»oro al sol , mediante cuya suma renunciaría á todos sus 
«derechos sucesivos, paternos y muternus en favor de su 
«hermano. Sin embargo, visto el apuro de íais tiempos^ 
mo se la |H)dia dar esta suma eii dinero contante : se sa- 
»tisfaria en c«>mpras de rentad sobre bi ciudad de i'urís, 
«•y de las que disírularia la referida dama. JLa reina ma- 
j»dre , por el singular amor que profesaba a su señora 
i»hija, le daba doscientas mil libras tornesas. Los duques 
»de Anjou y de Alenson , le dalian veinte y cinco mil 
«libras cada uno. Debía haber comunidad de bieneii eu~ 
^)tre los esposos: en caso de muerte de uno de ellos, ien- 
ndria, el que sobreviviese^ el gobierno y la adnuuíslra- 
«cton de los bienes é hijos hasta que llegasen á mayor 
' «edad , siendo esta para los varones de diez y ocho anos, 
»y de quince para las hembras. Dotaría el seuor principe 
»de INavarra a su esposa coa cuarenta ind hbras de rei^ 
i»ta, para gozar de ellas durante su vida. Quedaba a la 
«voluntad de la reina de Navarra y del piiucipe, su hijo, 
«dar en favor ile esle matrimonio las sortijas y joyas que 
Agristasen , y. por el precio que les conviniese. Declararía 
ndiclia reina, en favor de estas bodas, á su hijo |ior he- 
«redero imiversal ; porque de otro modo no se verihca- 
nría dicho enlace. El piimer hijo nacido de dicho se- 
«ñor piíncipe y de la referida señora, sería declarado 
«heredero universal , y en ca^o de que el prim¿ro luu- 
9 ríete sin hijos ; lo seria el iumedíalOi y aii áñ hijo en 
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»hijo, haciéndose lo mismo en defecto de varones con las 
«hembras. La reina de Navarra daria á su hijo el usu- 
«fruclo y goce del condado de Armagnac , y le entrega- 
»ría doce mil libras de renta que gozaba de viudedad so- 
»bre diferentes bienes. El señor cardenal de Borbon , en 
1) favor de dicho matrimonio y por el afecto que profesa- 
j»ba al principe su sobrino, conGrmaria en su favor las 
u renuncias de las sucesiones paterna y materna hechas 
«antes por él en el del difunto rey de Navarra.» 
* El Papa Pío V, que se habia mostrado tan resuelta- 
mente opuesto á la concesión de la dispensa, no existia; 
mas su sucesor Gregorio XIII manifestaba adoptar los 
mismos sentimientos. El cardenal de Borbon, tio del 
príncipe, que debía dar la bendición nupcial, se resistía 
á consumar la ceremonia sin el requisito del permiso del 
pontífice. Murmuraban los calvinistas de tantas dilacio- 
nes. En este conflicto apeló la corle á una superchería, 
que mencionaremos aquí para hacer conocer mejor el 
carácter de los tiempos. Se tingió una carta del embaja- 
dor en Roma , quien hacia saber que el cardenal de Lo- 
rena le decía que por su habilidad y destreza habia obte-í* 
nido al fin, de Su Santidad, el permiso para el matrimo- 
nio , y que con el próximo correo enviaría infaliblemente 
la dispensa, por lo cual podría pasarse á su celebración 
sin niugim inconveniente. Aparentó el rey leer el pliego 
con gran satisfacción , y lo mismo la reina madre, que fué 
la forjadora de la carta. No dudó el cardenal de la au • 
tenticídad del documento y se prestó á la voluntad del 
rey, quien dió las órdenes para que cuanto antes se lle- 
vase á efecfo. 

Se verificó el matrimonio el 18 de agosto de i 572, 
con toda ceremonia y una pompa extraordinaria. Acompa- 
ñaron á los novios á la catedral de Nuestra Señora, don- 
de se les había de dar la bendición nupcial, el rey, la 
reina, todos los príncipes de la sangre real, todos los 
grandes personajes de la corte, tanto católicos como cal- 
vinistas. Asistían el cuerpo municipal , l.is autoridades 
Tomo ii. 17 
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militares y civiles , precedidos y seguidos de gentiles- 
hombres de palacio y de los arqueros de la guardia. Se 
observó que mientras los grandes personajes católicos se 

fíresentaron vestidos con el mayor lujo y maguiOcencia, 
levaban los calvinistas los trajes mas sencillos ^ lo que 
excitó la cólera del pueblo, teniéndolo á desprecio de la 
ceremonia religiosa, y sobre lodo del templo católico 
donde iba á celebrarse. 

Se levantó delante de la puerta principal de la cate- 
dral un gran tablado, donde el cardenal de Borbon dio 
la bendición nupcial al príiicifte de Bearne y á Marga- 
rita de Yalois, á presencia de la muchedumbre. Con-* 
^ cluido el acto se separó el príncipe de la comitiva, mien- 
tras esta pasó al interior de la catedral á oir una misa 
solemne á que asistieron todos los católicos. Se queda- 
ron los protestantes todos fuera paseándose en la plaza 
de la catedral, lanzando miradas de enojo y de despre- 
cio sobre las eGgies del atrio y demás adornos , que eran 
á sus ojos signos y emblemas de la idolatría. £1 pueblo 
que lo observaba se entregó á nuevos arrebatos de furor, 
• y no cesaba de maldecir y escarnecer á los malditos hu- 
gonotes. No menciona la historia muchos ejemplos de 
un matrimonio celebrado de una manera tan extraordina- 
ria. Si habia alguna duda de lo inamalgamables que eran, 
sobre todo entonces, los católicos y los calvinistas^ debió 
de disiparla lo ocurrido durante aquella ceremonia. 

Aquel dia hubo un gran banquete y funciones ex- 
traordinarias dadas por la córte : al siguiente las dió la 
municipalidad de no menos lujo, magnificencia y apara- 
to. Pocos preveían que eran precursoras estas fiestas de 
una catástrofe espantosa. 

I 
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Horrible iiM dél eatólf^-AatMBikio d«- CoIffctty.^WHiíil 

J^MÍiAAn e» los ¿lias nucmIvos ~8e lmLtoM% iM^lfillktf *' 
yaéMM de VrftiteÍa«-*l4MB AiftraelM' 7 Minielo*» el t«y.— 
lüneT» limarrcecliiu de los ralYtniftaa.— SIUm de , 
eerre y de la Bocbela.— C*oéveniÍOB del roj de Navarrá y'l 

W i^éxt á los héidiús, que spii dbjétó d¿ éste" 
eij^ltulo,, kioMiará de mas que vdfimoi'lt ]vÍbU á lós ' 
que lléváQn(üi Vnebolonado*. El favoV que ¿1 fktúáo calvl- 
m|tá diéfhitáiMi basta entódcea eñ la eórte, téilia toiáa de 
apÉMlléqoe.da lBóUdo, Sin áhil^'iifiTázo como sé creyó ' 
eutonces cohio se erC^ó átfjpkKá^ pliQo muy bien Car- 
loa. IX considerar su eóndiM^' como necesaria para lá' 
pácilleaeion del leinot pudó muy bien It ttina madre | 
creer, que la convenía por entonces apoyarse en l<te cal- 
vinistas , pita dominar á los católicos. Mas dé esta con- 
duela' aebnaejada por la poiflíca , á la verdadera idbeaioii^'. 
i lo que se Ifama simpatía , bay ona diMabeia enorme. : 
IiOs calvinistas , qué así se lo penuadieron , se mostrarpi^ 
demasiado crédulos , miíy'po^ conócedores de la^ cosas 
y de los hombres. £t prihieró va |participiir de este error^ 
fué el mismo Coligny^ que presumió demasiado de su 
habilidad y y se creyó ya el árbitro de los destmcto de, 
la Francia. " ' 

Gatalípa de Médicis sib grandes principios ^ sid eréen- 
ehs muy sólida^^ sin mas móvU en tooa. su conducta 

t . ; 1 • ■ • ^ I 1 I I I 

(I) Xas misauis autoridades ^ en el anlerior. 

l 
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que el ejercicio del poder, era una mujer demasiado as- 
tuta y para iio tener Oja siempre la vista en los dos cam- 
pos. Gonocia sin duda la importancia del calvinista ; mas 
no se la ocultaban las fuerzas del católico. En lugar de 
pensar seriamente en hacer la guerra al rey de España, 
mantenia con él una correspondencia muy activa , y se 
disculpaba lo mejor que podia de los actos que eran ob- 
jeto de acriminaciones por parte de Felipe. Atenlo éste 
á todo ; en estrecha correspondencia con su embajador; 
en inteligencia con las personas mas iuQuyentes del par- 
tido católico, pasaba por su protector, y por el enemigo 
mas encarnizado del contrario. 

Coligny, que como ya hemos visto, se creia en la* 
cumbre del favor y del poder, llevó su ceguedad hasta el 
punto de querer emancipar al rey de la reina madre , que 
era la que realmente gobernaba , como si estos lazos for-^ 
mados por la naturaleza, estrechados por el hábito y la. 
misma necesidad, se pudiesen romper por medio de la^ 
intriga , y sobre todo , por quien tal vez era objeto de 
una secreta repugnancia. i\o fué diCcil á Catalina cono» 
cer este juego del jefe de los calvinistas, motivo maSj 
para separarse de ellos y acercarse al partido de los. 
Guisas. * 

• 

Mientras la corte permaneció en Blois, Cginaba allí 
mucho el partido calvinista. Trasladada á París se absor*^ 
bió casi en la inmensa mayoría católica exaltada, cuyo 
furor crecía á proporción que se suponia en aumento 
el favor de que d¡sfrutal)an en la córte. Ya hemos visto,^ 
que la presencia de estos malditos hugonotes^ hacia, 
prorumpiral pueblo en expresiones de furor y de vengan-^ 
za. Es preciso conocer muy poco lo que son partidos en> 
política, para no concebir las inlluencias secretas que^ 
daban pábulo á estos sentimientos de suyo ardientes y ' 
exclusivos. Los jefes católicos mas exaltados eran 
sumamente queridos de la muchedumbre , y el du- 
que de Guisa, sobre todo, excitaba los mismos scnti- 
miento? de idolatría que su padre. Las noticias que circu- 



lahan en las plazas, las calles, en lodos los parajes 
públicos, del ascendiente que iba adquiriendo el hugo- 
nolismo en todas las provincias , estaban hábilmente cal- 
culadas para encender nuevos odios en la muchedumbre, 
para hacerles ver el peligro que el culto católico corría, 
8Í se toleraban por mas tiempo los enemigos Dios y 
de sus santos. '''' 
Conocían muy bien algunos calvinistas previsores lo 
falso de su posición , y se llenaban de temores al ver la 
espantosa minoría en que se hallaban ; mas otros, fiados 
en su favor con el rey, despreciaban á sus enemigos, y 
respondían á los gritos de cólera de la muchedumbre con 
amenazas y bravatas. Hubo muchos de entre ellos que 
vendieron sus haciendas , con objeto de lucirlo en París, 
y presentarse con todo esplendor en las fiestas y solem- 
nidades de la córte ; tan ciegos estaban con su aparente 
prosperidad , y poseidos de su gran valer, por lo mismo 
que los halagaban. Era Coligny entre todos el mas aluci- 
nado , con su presidencia del Consejo , y con las muestras 
de deferencia y de respeto por parte del rey, que le lia* 
maba padre. 

Si toda esta deferencia , si la conducta observada mas 
de m año hacia por la corle con el partido calvinista, fué 
una trama, un plan concebido de antemano para adorme- 
cerle, para atraerle á París, donde se pudiese acabar con 
él mas fácilmente ; si se quiso coronar esta obra de do- 
i)lez con un matrimonio , que precisamente habia de lla- 
mar á la capital tantas personas influyentes, lo mas flo- 
rido de la hugonotería , se puede decir que era un proyec- 
to tan diabólico como astutamente ejecutado. Mas de que 
la trama no venia de tan lejos , y sobre todo , de que no 
entraba en ella el rey de España , depone su correspon- 
dencia de aquel tiempo ; deponen sus temores , sus sos- 
pechas, sus quejas de la conducta de Carlos y su madre. 
1 no olvidemos una circunstancia en corroboración de 
lo que vamos indicando, á saber, que precisamente en esto» 
tiempos , cuando se supone que la corte de Francia me- 
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ditaha tan grande alevosía, salia de este país el cond^ 
Luis de INassau á la cabeza de un cuerpo de franceses 
Auxiliares, con el que se apoderó de la pinza de Mons, 
como lo liemos hecho ver á su debido tiempo. ¿Cómo 
pudieron llevar tan adelante la ficción? ¿Cómo guardaron 
íl rey Carlos y su madre una reserva tan inexplicable con 
el rey de España? ¿No cstal)an con él en inteligencia 
desde las conferencias de Bayona, sobre la necesidad de 
acabar con la secta calvinista? A confiarle su secreto, 
¿no se hubiesen libertado de las inquietudes^ del emba* 
razo, en que naturalmente les ponian sus reclamaciones? 

Todo pues contribuyó á juzgar, que si en el favor dis- 
pensado al partido calvinista hubo su cálculo, y falta 
de sinceridad , no iba envuelto un plan de alevosía. 
Las cosas habían llegado á un punto tal , que sin necesi- 
dad de proyectos concebidos de antemano , era inevita- 
ble un conflicto entre partidos, entre opiniones, entre 
creencias que mutuamente se rechazaban y excluían. Por 
una parte el odio de la población de París hacia los hu- 
gonotes , con tantos testimonios expresado ; por otra la 
desconfianza que comenzaba i apoderarse de este parti- 
do, y las acusaciones que públicamente hacia de la per- 
fidia y trato doble de la reina madre ; aquí las intrigas de 
los jefes católicos , del embajador de Esp iña y del nun- 
cio de Roma ; allí la convicción en que se hallaban los 
católicos ardientes , de que solo por el exterminio acaba* 
rían con los malditos hugonotes, todos fueron elementos 
del plan que se adoptó por fin , de recurrir á violentos 
medios, plan en que probablemente no fué impulsadora 
la córte , sino arrastra(ía por el movimiento popular que 
iOlras manos dirigian. 

• La casa deLorcna, siempre violenta, siempre encarni- 
zada contra los calvinistas, sobre todo contra el almiran- 
te, acusado del asesinato did duque de Guisa delante de 
los muros de Orle^ns, era la que estaba á la cal)eza de 
toda esta muchedmnbre fanática, que no respiraba nías 
que sangre. Enrique, nuevo duque de Guisa, hijo del 
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asesinado , ídolo del pueblo , hnl)¡a entrado en conferen-' 
cias secretas con los principales cabezas de motin , con' 
los católicos roas ardientes de la municipalidad, prome-^ 
liéndoles su cooperación en el vasto plan de venganza y 
de exterminio. El horizonte se cubría de nubes que prc-^ 
sagiaban una tempestad horrible. Sin embargo , no d¡á4 
minuia el favor aparente que los calvinistas disfrutaban 
en la corte , y Coligny vivia tranquilo , halagándose siem^^ 
pre con la idea de llegar un dia á ser el solo privado, ' 
director y consejero del monarca. 

El dia 18 de agosto de 1572 se había celebrado el' 
matrimonio entre Margarita de Yalois y Enrique de- 
Navarra. Aquel dia y el 19 se pasó en regocijos y en' 
festejos. El 22, es decir, cuatro días después, al rcgre-' 
sar Coligny de palacio á su casa , á eso de las dos de 
la tarde , se le asestó un tiro de arcabuz desde una ven-^** 
tana , que le hirió gravemente en un brazo , llevándole 
al mismo tiempo dos dedos de la mano. El asesino. Ha-** 
mado Maurevel, dependiente del duque de Guisa, se 
evadió en el acto , saliéndose por una puerta de París,'" 
donde tenia un caballo prevenido que le puso con rapidez 
al abrigo de todas las pesquisas. ^ 

Produjo aquel tiro en una calle pública y en la mitad 
del dia, la misma impresión que el estampido de una ti-e-^^ 
menda tempestad en el silencio de la noche mas profun- ' 
da. Para los católicos fué una voz de alarma , un grito 
de próxima |)elea : para los calvinistas un anuncio del 
profundo abismo que ante sus plantas se entreabría. ¡Ya ' 
estaba descorrido el velo de sus ilusiones! Ya los Guisas 
habían perpetrado su gran acto de venganza, pues para 
nadie era un misterio que el arcabuz había sido dispa-^' 
rado por la mano de los Guisas. Mientras tanto se trasvi 
portaba al almirante á su casa en brazos de sus servido- ' 
res, y rodeado de un acompañamiento numeroso de sus 
correligionarios. Mostraba Coligny serenidad , mas pro- 
rumpiendo de cuando en cuando en exclamaciones contra 
sus enemigos , de quienes esperaba un pronto desagra- 
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tío; porque aquel anciano siempre crédulo^ no sabía aún^: 
en medio de aquel conflicto, cuan minado estaba e( tec-i 
reno que pisaba. " i 

> Recibió el rey la noticia del asesinato de Coligny con 
muestras de un grande enojo , y mandó hacer pesquisas 
para la aprehensión del perpetrador y cómplices. Pasaba 
sin embargo á los ojos de la generalidad por sabedor con 
anlicipacion del hecho, si no por su principal instigador: 
eD cuanto á la reina madre , nadie dudaba de la conni- 
vencia. Los calvinistas la acusaban altamente, y sea que 
DO creyesen inminente el peligro , sea que creyesen ale"- 
jarle no presentándose como intimidados, echaban amer? 
naza# y se producían con su violencia acostumbrada. En^* 
TÍd el rey un recado á casa del almirante para íriforroarse. 
de BU estado y manifestar el interés que le causaba. Loe- 
calvinistas^ no satisfechos con este paso de atención» eii-i 
gíeron que el rey le visítase, para dar asi 4 entender la< 
emmmm^ que le nwreeaa su persona ; demo6jbraciaii>: 
M w jn Mliloi IX ealiba ea el eomplot; inútil lambíiii; 
81 a^ ipr^íi éeiesÍD en eanocimieiilOM < n I ' a t o l s n 
Aéeedió el rey á íaa pretenaioiieaf de loa hagopolea^» 
' y aeompañado de au madre, paaó á nailar al alaú-h 
la tolde de 9qiiel< míanio día. Hoatié di aknl- 
note agca^Mer maeho b viaita, Jlud»]a«do al rey en téN, 
mipoe muy reapettiofloe, maa profiriendo quejas aobre lk < 
, a|evqa{|,de. gua enemigos y lo mal que loa canltuloa delu 
traíalo qe pacificación eataban obeervadoe. menró el» 
rey calpi^le j sosegarle .hablando en t¿nnínjiM afaUeii,; 
pKN||^ÁÍpd<^ pronta aatiafaceion y rígida juatieía* Ra - 
loa núamof términoe le habló la leina madre^ á pe89r.doi 
qn^ el alminnte no «yaimuló lo poco aaiialeelio^ae .«nt 
taba de ao comportamiento» Amboa BMwInron el^mayoci 
interna y deaeo de su pronta cura, fiefindo au aleneiott' 
hasta tocar y eiaminar la bala que había canaado ana ho-r 
ridaa. «Grap fortuna es qne haya aalldo aíiiei« , aeftor 
aplmiranle» dijo con eate motivo Catalina » porque he« 
»flido i|ne ú difunto dn<|M de Gnivi hiiÚeae euiadtr 
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»dBí«iiit'henU.á M quedar h suya deálro.» Crueles fé** 
Ukn» én iqiK^ Aiomeiiloey emado k heriAa dé (Mag^ 
ny 86 comideralia como un acto de yeDgan» por >ti(oal¿ 
aaésina|lorde qiieaeleaciiialit.^3.» . >^^.*^iKv}ji ^ui 

jMieiiliaB tanto erada en Párls k antadobiV T'*V>mV 
toandlo aorlo-q^ . precede al eaCaltido ^de una tempestad v 
aBMMkda já.en loa aheavConthiiNiban ka coaéüiilbttka! 
del ^iiqné de Gmm een Joa jefea á» la [tnonieipalidÉd y 
lee eaíéikoa^ ae pronnnekbt ain «itogon Mw¡^ .él nom**! 
bn^da liBmevcl^'aaaaino de Gdligny y y ae aabiaiqae ei}> 
BU lu^iMMilHa «do 'mttHdo eon emnaiaatiio eñ muriM» 
poUÉcioÉies y 'donde ae jactaba de su accion> eopsideradaf 
coino heróica^ como altamente meritoria. Los caWioistaa^ 
agrupados por la mayor parte en derredor de la casa^dé" 
Coligny^ se mostraban armados en ademan hostil^ y no 
cesaban en sus amenazas de tomarse ia venganza por stt' 
mano si el rey no se la hacia. Daba Carlos IX todas las 
muestras de mirar esíc asunto con calor, y habiéndole 
enviado a decir el alniiraiUe que se notaban síntomas de 
cierla efervescencia , le envió un piquete de los arqueros, 
de su guardia para el resguardo de su casa. » 

El 23 hubo un consejo privado y secreto en las Tu-* 
llenas, convocado por la misma leiua madre. Allí se 
trató sérianienle de dar apoyo al golpe de mano que se, 
meditaba. Kn la trama estnbíi el duque de Anjou, her^. 
mano del rey , y ademas ue los Guisas, que pasaban por 
motores, los principales señores de la córte que se tenián 
por católicos mas exaltados. Estaba decidida la reina ma* 
dre á proteger un nioviinienlo popular que iba á ser la 
mina de los calvinistas. E[ rey titubeaba todavía; mas su 
madre le hizo ver que siendo el golpe inevitable , queda- 
ría nula y desairafia sti autoridad si los buenos católicos 
de París tomaban la venganza por su mano sin contar, 
con el monarca; razón plausible, qne le hizo impresión y 
promovió sn asentimiento. Mas para los que entonces 
eran de opinión, y lo ^on todavía , de qne era la misma 

enrie la que coaeitaba ka maaan fi0Btn.,ei, pitido calvirp^ 
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ao hubo factlackiii i inceMwBht^ ; ül eooh 
tm^o ^ filé «1 rey qaiéo oonrooó el coieejo á ' üaié^'m^ i 
^tzar el movimiento^ ' * ; ^ ^ ^ > 1 1 S «i ¡. ■ . (u 
^ Las medidas se tomaron en efecto. Al pñnc¡)iio iler> 
fo nocbe del ^ ai ^ 9 se avistó por última ves el duque 
de Gima eoi.m asociados, y lee «vieó'iife lo pFc|Mh*t 
seo todo para aquella noche iHiennu Se ^reunid Iftimn^' 
eípalidaily «tt distribuyeron armak y se asignaron lo4pocs-< 
tos^ se dispusimii lodos á consumar el plan de venganza' 
que t^nto tiempo hada llevaban en sus coraiones. En' 
cuanto á ios calvinistas , aunque estaban muy sobre si,' 
hasta el punto de pensar sériamrnte en salir de Pftris 
como punto mal seguro, no advirtieron los movimientos 
(le aquella noche, ó no les dieioii la importancia que te^- 
nian; y cuando ya estaba para sonar la hora de sangre y ' 
de matanza, se retiraron tranquilos al cuartel ó barrio • 
que les eí^Uba af^ipnado por alojamiento. 

Yué la casa del almirante !a primera acometiiia por el 
mismo duque de Guisa, el de Anjon y otros personajes 
acompañados de asesinos. Los príncipes se quedaron en 
el zaguán mientras snbian los segundos precedidos por un 
tal Behem. mny partidario de los Guisa?, casado con 
una hija bastarda del cardenal de Lorena. Los arque- 
ros que guardaban la casa del almirante, fueron de tan 
poco auxilio , cuanto su jefe, católico exaltado, iba con 
los mismos asesinos. Cuando sonaba ia gran campana, se- 
ñal de dar principio á la matanza , estaba leyendo al al- 
mirante su capellán algunos pasajes de la Biblia. Al oir 
el ruido con que había sido forzada la puerta de su casa, 
y el estruendo de los que subían la escaleia, se armó de 
serenidad; se vistió aprisa, como mejor pudo, y se 
apoyó en una pared del aposento. 31 o y iirooto dieron' 
golpes los asesinos á la puerta de sn hahiUcion, diciendo 
con voces descompasadas que la abriesen. El criado que ' 
lo hizo en efecto por mandal > de Colifiuy, fué asesinado 
en el momento. Entonces se avanzo Behem pálido, des- 
gredado^ y í^^¡q con foi ronca: «¿IXo eres tú GQligny?^» 



Digitized by Google 



' CAWTÜLO XLI. ' 267 

«El mismo soy, respondió el almirante, y tú, jóvétí; 
deberías tener mas respeto á las canas de un anciano; 

mas cualquiera que soa tu intención, pocos son ya los 
dias de que me puede privar un asesino.» A estas pala- 
bras se echó Behcm sobre él , y le despachó al momento, 
ayudado de sus compañeros. Mientras tanto el duque de 
Guisa, que se hahia quedado ahajo, daba voces dicien- 
do: «¡BehemI ¿Has despachado? » « Sí », respondió el 
otro saliendo á la ventana. «Pues entonces, repuso el 
duque, arrójanos acá el cadáver, para que estos señores 
se convenzan de que es el muerto el almirante.» Asi lo 
ejecutó Behem , y el cadáver de Coligny cayó precipitado 
en el palio todo ensangrentado. Para reconocerle mejor 
le lavaron el rostro; y cuando á la luz de una linterna 
vieron que en efecto era Coligny, le dió una palada el 
conde de Angulema , bastardo de Enrique II , diciendo: 
«Asesino del duque de Guisa, la has pagado (1).» ' 
• • Con el asesinato de Coligny se dió principio á la ma- 
tanza de los hugonotes. Para disipar las tinieblas de la 
noche, se pusieron luces en todas las ventanas. Dió la se- 
ñal la gran campana de la casa de la ciudad, é inmedia- 
tamente se vió la muchedumbre armada dirigiéndose al 
barrio de los calvinistas y á las demás casas de los per- 
sonajes de esta secta, que lodos conociau. La señal con 

'•*>rA " Tt» ' " ' i ' ' i b 

r (I) No saliRmós si Vollaire anduvo feliz en la alleraclon que de 
esle pasaje hizo en su poema (La Henriada). Supone que los ase- 
sinos de Coligny, sobrecogidos con su aspecto vencraLle, y sobre 
todo con sus palabras , se echaron á sus piés, sin atrever:íe á dar 
el golpe: que Behem (le llamn Besme), que aguardaba en él patio, 
nnpacienle con la dilución, subió apresurado, y al ver ú los asesi- 
nos infnóvilcs, se precipitó sobre almirante, acabíuidole en el 
acto. Mas quien aguardaba abajo era el duipic de Guisa, y el que 
subió ú perpetrar el asesinato el mismo Behem , ó sea Bcsme. Por 
"•Jl^ueslo el asouíbro ó inmovilidad de los asesinos, es una creación 
del poeta ; mhs es imposible que en actos de esta especie no dis- 
crepen ¡as narraciones sobre ciertas circunstancias. Lo sustancial 
(leí hecho es que Coligny , hallándose en su casa herido , fue asc- 
smado por impidso del duque de Guisa, su enemigo mortal, qu^ 
le consideraba como d asesino de su padre. 



ffhi^ ()it4lco8.«e distÍDnuftiif em im pifiado IMíéó 
^uído'^ eo Ibrília. de emz ailDfe e| aomlmro*: Euem Uk 
proteiBUiotea. cogidos de sorpresa f '«sesbadoe nods - en sn 
nflM^ QtrosM medio vestir, y teven^dose^ qví^iRS Iw* 
finido resiitetiets i quiéiiiea icayóido déáil rt s B egyoMé 
tIetiiDps'e». im .saorjiA[^o> otros .desptvondes «eohifciido 
pfir,i4i ealbi sin sal^er; á dónde, busetado fefin^o.cttte 
pétmi)^^ de Im iglesias, én^díiolrtlp Loé* 

m; p^Ctiodas partes eran jninoladoB sin liiíseriGOidiBk 
Loa gritos de la mucbedumlnEe enfurecida i los qnejidds 
y:ayes de los moribii94os^ el estampido da loe aitaboees^ 
el ionido de ias campanas que tooahMi á rebtto> iva po» 
dlaoL menos de imprimir terror yjespanio en tan horren^ 
^ noche* Los principales personajes del partido Gat64 

afV-djiban el ejemplo de lerocidad á la plebe f8Bátie% 
¡eoUi de horrores y de sangre^. El mariscal' de Téií» 
nes recorría las calles gritando: «Sangrad, sangrad-: aegun 
djcen los médicos y la saDf;ria es tan saludable en agosto 
como en mayo.» ¿os Gnisfis , después de despachado á 
Cqligny, buscaban nuevas vicjliipaa/y saciaban la safia 
qiie profesabfur4 l^cdfi^ 

No suspendió la mañana el fnror de la matanaa» Oom 
la luz del dia se vieron , se buscaron mejor loi qne oenfi» 
taban las tinieblas. Todos los encontrados cayeron al 
hierro y fuctto de los asesinos. las calles , los muelles 
del rio 5 se man llenando de cadáveres. Muchos de ellos 
fueron arrojados al Sena , cuyas aguas iban enrojecidas 
con la sangre: los que no perecieron en las calles , caye- 
ron en sus casas: los que buscaron asilo en el palacio del 
Louvre , fueron fría y bárbaramente asefsinados por los 
arqueros y alabarderos de la guardia. A la matanza siguió 
el robo y el saqueo. En la mafiana, y en casi todo rl dia 
24 , fué París teatro de confusión, del desorden mas lior- 
rible. Las mismas autoridades civiles que habían dado 
impulso al movimiento, temblaron al ver el carácter es- 
pantoso que iba ya tomando, y trataron de poner nn 
freno á la ferocidad; mas no estaba todavía la muQbe* 



1 
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dmnbve gaciatia de matanza. Duraron los aaesinftiot 
robo todo el dia,* los hubo hasta el sigaiente. Soló el cati* 
saocio f la fatiga desarmf^ron los brazos de las turbas, 
sucediendo al ruido espaniofio de la destrucción y el si* 
iencio del sepulcro. • 

Estuvo el rey en vela toda la noche en cimipañia de 
8u madre y otros personajes , testigo silencioso y mudo^ 
se^Liíi unoSy de lo que pasaba; actor , segiin otros, en 
aquella horrible escena , hasta el punto de hacer fuego 
con su arcabuz sobre los calvinistas desde uno de los bal- 
cones de palacio. Cualquit ia de las cosas que haya sido, 
no liay duda de que tomó sobre s( h responsabilidad toda 
del aclo y y se dio como el principal impulsador de la 
maiaoza. £1 üia 2() salió en público con su madre y una 
córlomuy lucida, y paseó como en tnunío las calles y 
plazas sembradas de cadáveres. La muchedumbre acogió 
al rey con los arrebatos del mas férvido entusiasmo; ja- 
más fué tan popnLir como aijucl dia. Se manifestó el rey 
como satisfecho de la lealtad del pueblo que hahia liber- 
tado á la nación de su* implacables enemigos. Quiso ver 
el cadáver de Coligny que estaba colgado por un muslo 
de uu poste en la plaza de Montraucon, y le insultó con 
fram^ cbocarreras. Las mismas damas de la córle exanii- 
naron con atención los cadáveres desnudos, haciendo ob- 
servaciones que no se creerian hoy; tanto (Ufieren acuie- 
Uos tiemposá los nuestros (1). ' < ii í íh • i^nt;/ i»f Tkui 
■» Tal fué la matanza de SÁa Bartolofliéy lau célebre ' 
en la hutoria^ y en cuyo acooteeinniito dob beatos ex* 
tendido aig0.iiiti fiMde eottOTnlii«, pm haoer mt ei ca- 
rácter de aquellos tiempos, en que el libertinaje iba unt- 
do á la Boperstícion » y el desenfreno del vicio á toda h 
ÜMoeídad del tanalísmo. Las jomadas de San Bartolomé 



(1) A oui diré par les demoisclles de CalhcríDC, «que \ti éa-> 
me« áv !a suile du roy ronsideroicnt toutes Ies partíes ñu roi^js 
«le» geuiUs-hoinines Uu^uenou, et jugeoient par certains ol/jeis 
queUe etoli kw fiic«e tu jen d' anKHir.<^JIéaM)fia» ét^fmÑ/om^ 
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son únicas ea su clase. £ii las vísperas sicilianas fué un 
pueblo levantado en masa contra sus opresores extranje- 
ros: aquí son franceses que degüellan á franceses por 
solo fanatismo religioso. La circunstancia de escoger la 
noche para consumar este acto de barbarie, dá al cua- 
dro una tiut.1 que le hace doblemente p.ivoroso (1). 

Fué la matanza de San Bartolomé inmensamente po- 
pular en Francia , donde los católicos se hallabau en 
inmensa, mayoría. Como una chispa eléctrica cundió 
la noticia por tudos los ángulos del reino. La medida vio- 
lenta tuvo eco en Meaux, en Orleaus, en Senlis, en 
Rúan y en Tolosa, en Bayona, en otros puntos donde, 
los católicos fanáticos imitaron la conducta de sus corre- 
ligionarios de la capital. Se dijo que para esta efusión 
de sangre habían mediado órdenes del rey, mas no las. 
necesita la muchedumbre cuando está ansiosa de violen- 
cias. Entre las dos religiones existia la mas encarnizada 
antipatía. No era el rey el motor de estas violencias, 
aunque después de perpetradas se quiso dar este ca* 
rácter. i 

En París se sancionaron del modo mas público y so- 
lemne estas matanzas. £1 mismo rey dijo en pleno par- 
lamento, que se habían veriQcado de su órden en desagra- 
vio de la religión; palabras que fueron oídas con aplauso. 
La población en masa de París estaba loca de entusiasmo 
por tan sangriento triunfo de la fé católica. Todo era fíes- 
tas de iglesia , sermones en acción de gracias , solemnes 
procesiones. Se celebraron juegos, se acuñaron medallas, 
y hasta se representaron dramas alusivos al asunto (^). La 



(1) Es muy dificU leer la relticiun de la matanza de San Bar- 
tolomé sin que ocurra el recuerdo de las que tuvieron lugar dos- 
cientos veinte años después y en Paris misino. Sería muy curioso 
un Duralelo entre las jornadas de agosto de 157S, y las de setiembre 
de h!)2. 

(2) Fué el mas célebre de todos la tragedia intitulada : La muer- 
te de Goligny , donde figuran como personajes, el Almirante, Nont- 
gomeri . el pueblo , el rey, el Consejo del rej , etc. 



.11 UKmmxui' H Vi 
p9Mt iá A iw* iliui HuflliidMlMtt át >failÉiii ifm^ 
■e.Biiitiittba l»>fiet0ni*áe w éMUbñ «i: Mo gám 

: £1 ityl áb'lXtgMán y el pnncipbi4e.Coiidéy 'B<» lu»* 
fl»n,4^inpc«oíd¡dte>eo!k pra86ri|ieionr'«e|;iiii -MiifmmM 
■itcmalOK Duwtotetits imtimi sf aaqgmroBiM 
MiUH ^ pero ú n|pMr no (Ufó BiIgMchaléí Si* cniitfgo^ 
VQiiO! wctoeedió la gracit'de ia inda- M eodBeumii 
itmbf éoaáú nm ái diaob do ábjptip ol^atvioimiiw St 
lÉii9b(igó; so peotdo nuetle>'J'díri^iiO'jd.P^ay ast 
pli<BaMeiia|io kovolriese éadaútiv a» ol^aeno da h 
J gb a M ryy adeaaa ai roj de iVa?arni4 ^te «pidíBaa wk 
deereto prohÜMebdtf el ojartieio dd cdvkiisiix) en m» 4% 
tadoi* Por todas partea se estableció la fónaulaida aAik 
■0D1A la aBti|;ua fé 'eildUca. £1 Ifiunfo ae cantahi»por 
OOiBpleto^ y la ilusión pudo por un momento baeer ttoei 
^ en Francia había llegado el :fiD del ealvipismo. " 

ifiié el rey ínmeditlaBiente ooimniieaiiÍQii de io oeaii 
rido eo París á . laa potenoiaa éitranjeras eon quienui 
éaltlliükfebebiiae; una entre éstaa ku había caiólíeaa 
protealántea.' No podía producir la mataina de Soo Sari 
tolomé la misma impresíoa ob Inglaterra^ en los eaüdói 
lut^nos de Alenania^ que en Roma y en Eapafia. 
Aai fué muy diverao^ el *ealdo de cstas píeias diplomili4i 
GOa.-'Se di|o á loa póniMa que f l oboijpie había, aido mm 
dé «sos moviimeiitoa po|iuláiie»/i|iiO'iio aalé»«i mano da 
loaí^biernos contener por la giaa exaltaeiapi de las pan 
siones de la muchedumbre ; -4|De'loft hugonotes habías 
entrado en un plan de conspfraeion eonira la autpHdad del 
rey y Us leyes del estado , proyecto que habían confesal* 
do al morir los principales jefes de la secU; que el ley^ 
iomediatamenlc que tuvo lugar el asesinato del almiran^ 
tt, había tomado todaa 1m mcdidaa paca easiigade f 



' (I) Haj eolré Mtos escritos ano de un títuid deinasiado ca- 
rioso para que no 1^ inennonniios. PaMiO BomiOi BOStirI Oai p if d Í 

CoUSfU^ Mc«n4umBiirtiMiouieuak 
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hm w A éásimMt ; mm que b eAIem defáiaimfo» 
wem^fílfmmm, habüiheabd alMirlir éitas iBedíÍM,pdr 
hiber querido tomar h justíeit por su manof qaettífieiir 
éb tm mimo lanaeotable y no se illeiabaii las Üaeiios 
iwgliniwiiloii M fey hkm t\ partido ealiviililaf y w k 
dÍBpeBMm aiMipre protección según ka ténñaoa dil 
lM|¡ado> fila;' Mas b aalil y arti^cioao de ealaa iiolaa'ijo 
. ipo^ amidirif lo que el aéontacmiaDla lam de émel y 
aa|[iaiiiBaoi'yjeB>tixloa loa eiladoaipilotaalttnies no iuéo 
mas qii^iÍíni>grito unánime aootra la alafqafe' deljéMíé 
lÉtólico y excitada ó al meooa aon8enlida^^||er')Ía' a^itei 
Im téim laabal de laglaterra manifestó fneji» nmjnéMil- 

St^qne no pudo^aatisfÉcer tpJa la aataaia.y aátíleiii 
«a reina «ladre. 
1 Goii^loB estados eatólieoa fué el lenguaje muy dinw^ 
ao«r£ii ana comnnicaeiones se felicitaba el rey de om 
ocxmeiMia que ittbia purgado el paia da la herf^, dán* 
doae por promotor de un acio en que eataba mareada la 
mano de la divina Providencia, etc., etc. 

De que la noticia de la matanza de San Bartolomé 
eausó una impreskm nmy agradable enelánimodel'raf % 
Eapaña, dan teslimonio las cartas de felicitación que escri- 
bió sobre ello á Garlos I\, i la reina Catalina deHlé*^ 
diaas ; y .la eaobajada extraordinaria que eoD este motivó 
auprié ieuD^liialnicciones partieulares al marqués de Aya- 
■iootft^fitneargado de esta misión para visitar al rey^ á ia 
NÍaa , al duque de Gnhn , »I de Anjon , á los principa* 
les personajes que pasaban por promotores de los asesina* 
los. Cualquiera que comprenda o! ofiio y el horror profiM^ 
do por el rey de Rspaña á los liereges^ concebirá también 
que veía la mano de la Providcrrcia en una medida que se 
podia considerar como un cast ip;o de snscrímenrs. l\o ol- 
videmos que tales eran los sentimientos dom¡riai)i(^s pii la 
Europa. Lns f^rcki? religiosas sp o(ji;)l)nn. sn rorlinzahan 
mútiiamenie, y sea jior intereses de ambición mundana, sea 
por puro fanatismo, ó por las dos cosas reunidas, ninguna 
. 6C creia aegMra y dominaute sin la destrocciou de su eoo* 
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trarla. Felipe II, que vcia con taülo disgtislo el favor de ' 
que en la corle de Fiaacia gozaban los calvinistas tan es- 
trechsmenté aliados cod los rebeldes de Flnmics, debió 
de re^^ijarse eu alU) grado eon una lunodad que &m . 
duda iba á reatablecer tn aquellos países &u prepoade- 
rancia. * 

Fué en Roma donde la nolicia de las matanzas de 
San Bartolomé excitó mas entusiasmo. El cardenal de' 
Lorena, que resiüia a la sazón en la ciudad eterna , gra- 
tificó con mil escudos al correo extraordinario que, ga- 
nando horas, le llevó las nuevas. Celebró y aplaudió so- 
lemnemente el pontífice la hazaña en pleno consistorio. 
Hubo con este motivo regocijos públicos, misas solem- - 
ues, pomposas proeeaiones, vistosos juegos de artificio. 
Se mostraron los franceses residentes en aquella capilil - 
arrebatados de alegría. Aún aé Té en la capilla Sixlfoti 
un coadro con ^ w «énaignayoii á la memoria y edifr-' 
cacion de U pmwmi diá laiftMf honores. 

Cambiirdit Iibwmmm de Sa« BatioKiiiiéit poMti'* 
ca d^Pfmü; Bijo^la iolliieiiéia de kifttalHiri^se pés- , 
sala en aüawaa de (amiía emi la rehia Isabel de liigli^ 
tem^ el» flar<itui inaiio pfoteetora á*los MBes-Bajos, 
en fornar uoa espeeíf de liga eoa los principes proles- 
tantes del imperio^ en una mpliira'eoa raniafla, Me.> ole.' 
Taisa ef«|i> á loiiíeD0il»leB|4iinsdo (^ligny>enque 
ae íAiaghialia «oiiiite da hmm té Cilios OL ÍÍm eoat- ' 
qátm fuesen las vordsderaa inleneiQiMa de la edr 
le/ W aefaié «ste «osttiiieimienlii do las dél norte; y ta 
Tsívió.de nneniiá la Miienda de la p<rflliéa de B^lla. 
Sin emlNrfge* no canvenia i GaUltoa de itéááá» totíipt»^ 
con los estados de Alemania* estándose negóeiando en» 
toneés el noinbramienUv del dn^ne de Anjmi pata el tro*" 
no vacante de Polonia* 

Más loa éalviniatas no se hallaban todos en Pieria ' 
cuando laa matanaaa. Había reeilndo el calTimamO nn 
gaipe atroz, mas no estaba eitemilnade. For miieho que ' 
sea el >Soiiir y iá embriafNca -de* nn fiarlido dominan*' 

Tomo ii. 18 
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te al diclar medid.is de rigor , jamás son tales que corten 
de una vez todas las cabezas de la hidra. Lo que hicie*** 
ron aquellos asesinatos, fue marcar con mas distinción y 
con color de sangre la linea divisoria de ambos campos. 

Adquirió el calvinismo nueva energía con tan tremen*^* 
do golpe. Si se intimidaron algunos , trataron los mas de 
vender caras sus vidas y repeler la íuerza con la fuerza. 
Los últimos edictos del consejo , proscribian el calvinis- 
mo como culto público, mas le toleraban como opinión; 
y la córte, á quien no eran desconocidos los sentimientos 
de los disidentes, trató de sosegarlos, dando las órdenes 
mas estrictas á los gobernadores de provincia , á fin de 
que no se exasperasen. Mas los calvinistas no se pagaron 
de estas suaves medidas , y como gente escarmentada y 
tan vivamente resentida , trataron de hacerse fuertes en 
los puntos donde realmente dominaban. En el Langue- 
doc, en los Cevennes, en el Vivares, en el Delfinado 
corrieron á las armas. Fortificaron y repararon las plazas 
de Sancerre, de ^imcs , de Sousmieres y otras de im- 
portancia. En Normandía también hubo movimientos se- 
rios. Los católicos volvieron asimismo á armarse, de 
modo que en vez de concluir con el calvinismo la matan- 
za de San Bartolomé , no hizo mas que encender de nue- 
vo los horrores de la guerra, ¿i nin» o'i ^^tjmjíím :mm -fU ¡r-i 

Era la Rochela el punto fuerte, el ))aluartc por exce- 
lencia, una especie de capital del partido calvinista. Allí 
se reunieron sus principales medios de defensa , y se pre- 
pararon para una obstinada resistencia. Pensó sériamen- 
te la córte de Francia en poner sitio formal á esta plaza 
fuerte, y nombró al duque de Anjou, al vencedor de 
Montoncourt y de Jarnac para el mando de la fuerza 
asediadora. Se hicieron aprestos de hombres , de artille- 
ría, de víveres y de municiones. Se alistaron extranje- 
ros, y Catalina de Médicis imploró los auxilios de Espa- 
ña y de Saboya para el triunfo de la santa causa, iiizo 
donativos al clero , y las nnuiicipalidades acudieron con 
su contingente. Para dar mas aparato á la empresa , se 
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exigió <|ue el rey <le ÍSavariij y el príncipe de Gondé 
acompañaren al duque de Aujuu, sacriOcio al que los 
doá se resignaron. 

Fueron muy grandes I03 preparativos del sitio; pero 
mayor la resistcíicia de los rocheleses. Aquí y en 
Sancerre hicieron prodigios de valor los calvinistas, re- 
suellos á sepultarse bajo los muros de !a plaza. Comenzó 
á introducirse en el campo de los calólicos el desaliento, 

kno era el duque de Anjou, el vencedor de Jarnac y 
ontoneourt en el campo del asedio. Continuaba éste 
ton. meáos varios^ cuando llegó al general en jefe la no- 
líeia éd sa^ialtieioo al trono de Polonia , vacante por 
la moerle de Se|;^iliido Augusto, último principe de 
la raza der I09 Jajelonea. 

Ya antes de ia matanza de San Bartolomé habían 
comenzado ia$ neffioeiiieioaea para la elevación del duque 
dé Anjou f y que la leína Catalina llevaba adelante eoü 
salacidad acostumbrada. Eran varios Ida aspiiantea 
á esta dignidad» y entre ellos el archiduque Ernesto* hiJ6 
del emperador Auiiimiliano. Mas la reina madre se sir- 
vió de agentes hábiles, que esparcieron el dinero , hicienHi 
mil promesas, exageraron el ooder y la gnmdieza de la 
cdrte de Francia, y sobre toao , supieron sacar partido 
de la tena militar del duaue de Anjou, tan á propósito 

Cra ponefse al frente de los polacos 'en sus guerras con 
i nuiseofitas y los turcos* La noticia del acontecimiento 
4e paiii atiesé mucho las negociaciones, habiendo sido 
acusado el duque de Anjou de haberse puesto á la cabeza 
de los asesinos. Mas nuevas sumas w dinero , nuevaa 

Somesas , nuevas concesiones allanaron estas dificulta-» 
s, y el 7 de junio de 1575 Tné elegido y prochunado 
(¡arique de Yalois monarca de Polonia* 

Era la reina GaUilina una nersona de gran habilidad^ 
(fie mucha astucia, nacida sin uuda para tiempo de intri- 
gas, de revueltas y de convulsiones. Ya la uemos visto 
en las crisis mas difíciles desenredarse de mil obstáculos, 
y salir airosa de entre mochas inquietudes. Los aaesmatos 
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ae París, que la liliraron de ciertos cuidados , la crearon 
Ciros nuevos. Si los inlerescs de la religión la ligaban a la 
España , otros la hacian contemporizar con la Inglaterra, 
con los principes protesUntes de Alemania. Mientras 
con el primero empleaba un lenguaje, hasta de jactancia, 
al darle comunicación de lo ocurrido el día de bai. Bar- 
tolomé, se excusaba del hecho, atribuyéndole a impru- 
dencias de otros, dirigiéndose á los segundos. La Ingla- ^ 
Lra podia dañar muchísimo á la Francia, protegiendo 
desembarcos . y enviando bajo de mano armas y mu- 
niciones á los calvinistas que se habían alzado en i\or- 
mandía. Tenían en su mano los principes de Alemania 
el lanzar contra Francia sus reitres y ansquenetes. (I) 
La Suiza también se mostraba indignada con la malauia 
de sus correligionarios. Fulminaban anatemas los pulpitos 
de Ginebra , y aunque ya Calvino no «istia , estaba re- 
presentado por el famoso Teodoro Bez. y otros mas 
anóslolesde la doctrina. No fué pues poca la astucia y la 
fortuna de Catalina el haber conjurado todas estas tem- 
pesudcs, mientras aspiraba y trabajaba por tener el ho- 
nor de ser madre de dos reyes. , ,r i 
Aceiitó la corona de Polonia Enrique de Valois , ^ 
dejó el sitio de la Rochela , que tan poca gloria le propor- 
cionaba. En su tránsito y estancia en París fué objeto de 
festejos y populares regocijos. Con repugnada dejaba su 
país, paia trasladarse á uno agreste como la Polonia , y 
a.kma'^ tenia la inquietud de perder el derecho i la 
corona de Francia, encaso de morir R.n hijos el reyCér- 
los Mas éste disipó sus temores declarándole su sucesor, 
en 'caso de vcriQcarse la ocurrencia, como sucedió en 

' S¿euia mieulras tanto la resistencia de los de la Ro- 
chela y de Sancerrc; ni los alzados en el Languedoc,en 
Vivarais, en Ni.nes. daban mas maestras de querer su- 

(1) Soldadosró.sirvkiilM del pai»i<l« <<"'<'. í '""'''^ 
•irvienic ú soWail». 
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jetarse al yugo' con que los amenazaban los católicos. 
Se hal)ia abatido al¿;o en estos el fuego fanático que ani^ 
niaba á las turbas de París, como sucede á toda agita- 
ción violenta que cede poco á poco á la mano de los 
tiempos. Entre los católicos ardientes y los calvinistas 
de igual temple, se babia creado un partido medio, an- 
sioso por conciliar los dos extremos. Produjo este estado 
de cosas otra pacificación^ si do tan lata como la de 
i 570, derogatoria de las medidas severas que se babian 
tomado cuando el triunfo de Agosto. Por el nuevo de- 
creto se mauílaba sobreseer en toda cansa que se bubiese 
instruido con motivo de dicbos acontecitnienlos ; se con- 
cedia el libre ejercicio de la religión reformada á las ciu- 
dades de la Rochela, Monlauban y INimes , y á los demás 
calvinistas del reino libertad absoluta de conciencia, la 
celebración de los sacramentos á su manera, sin poder 
reunirse mas de diez , á excepción de París y dos leguas 
en contorno, dándose además permiso á los calvinistas 
que quisiesen salir del reino, de vender sus bienes y de 
arreglar defínilivamente sus negocios sin coacción y sin 
violencias. 

Era esta la tercera pacificación entre el partido ca- 
tólico y protestante, que no fué ni mas sincera ni de mas 
duración que las anteriores. Era imposible una amalgama ' 
de sectas; lo era mucho mas la de los intereses, de poder • 
y de engrandecimiento, que se babian creado en sentidos 
tan opuestos. INo quedaron contentos los católicos exal- 
tados, y mncho menos los calvinistas, que todavía uo 
habían dejado las armas de la mano. El tercer partido 
que se babia proniuiciado en favor de la pacificación , fué 
el primero que rompió los lazos de la buena inteligencia. 
Se unieron sus jefes con los principales calvinistas contra 
el partido de la córte, y su plan era nádamenos que 
trastornar el orden de la sucesión de la corona , anulando 
la declaración del rey á favor del rey de Polonia, sus- 
tituyendo á éste su hermano el duque de Alenson , ahora 
de Anjou , por la nueva dignidad de que aquel se hallaba 
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revestido. Adoptó este partido en parte los planes do 
Coligny, contrarios á los intereses de la España, y era su 
idea enlazar al mismo du(|ue de Alenson con la reina de 
Inglaterra, dándole además el protectorado de los Paises- 
Bajos. Kra pues la cabeza, al menos nominal, de la 
conspiración el duque de Anjou , y entraban en olla el 
rey de Navarra , el príncipe de Condé , el mariscal de 
Montmorency, el de Danville, el de Cosseins y otros 
principales. £1 |)iincipal blanco de sus tiros era la reina 
madre, cuya influencia en los consejos del rey trataban 
de destruir por siempre. Fué concebido y tramado este 
plan durante el viaje de la córte, cuando salió á despe- 
dir hasta la frontera al rey de Polonia, y se aplazó la 
ejecución á su regreso, debiendo consistir ésta en apo- 
derarse de la persona del rey y de su ma<lre , y hacer 
firmar al primero los decretos que «lejascn realizados sus 
designios. Era un plan muy parecido al famoso de Is 
conspiración de Amboise, y lo mismo que él fué descu- 
bierto. La córte que estaba en San Germán se trasladó 
precipitad:imente á París, poniéndose bajo la protección de 
la capital; de cuya adhesión tenia tantas pruebas. Se pro- 
cedió á la prisión de los principales cómplices; de los 
mariscales ya dichos , á excepción del de Danville , que 
estaba á la sazón mandando en Languedoc ; se escribió 
á lodos los gobernadores de provincia encargándoles 
la vigilancia, y por principal medida se adoptó la captura 
del duque de Anjou y del rey de Navarra , no habiendo 
alcanzado este rigor al príncipe de Condé, que previno 
el golpe por medio de la fuga. 

Ocurrió durante estas nuevas turbulencias la muerte 
de Carlos IX en lo mas florido de su juventud , habiendo 
estragado su constitución ya débil de suyo con violentos 
ejercicios y lodo género de exc( sos. Ya daba síntomas de 
su cercano fin, cuando la partida de su hermano, á quien 
la reina Catalina dio á entender que no seria su an>encia 
larga. Habia tenido esta hábil princesa la precaución de 
asegurarse la regencia por una disposición del principe 
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morihunJo, qtiien (lió esta última prueba de la ciega ad- 
hesioo y deferencia que tuvo siempre hacia su madre. 

Como todo personaje que vive en medio de revueltas 
y facciones , fué Carlos IX muy diversamente juzgado 
por los católicos y los calvinistas. Se encarnizaron éstos 
contra su memoria , haciéndole pasar por un hombre 
atroz, por un ?íeron, por un tigre sediento de furores 
y venganzas. Aseguran que eri su ultima enfermedad le 
salió la sangre por los poros, y que murió lleno de espanto 
y de terror, con las visiones sangrientas que le recorda- 
ban sus atrocidades. Los católicos sintieron muchísimo 
su muerte, y de ésto daban testimonio los sermones, los 
folletos, las elegías que con este motivo vieron la luz pú- 
blica. Se puede suponer muy bien , que si Carlos IX me- 
reció el odio encarnizado de los unos, no fué digno de las 
alabanzas de los últimos. Fué un principe común, edu- 
cado en las ideas y principios de su siglo, violento en su 
carácter, extremado en sus diversiones y sus gustos , á 
quien no faltaba cierta capacidad y aquella instrucción 
que usaban los hombres ne su clase. Por lo demás no 
tuvo nunca una firme voluntad en mntcrias de gobierno, 
dejándose llevar en lodo de los consejos é influencia de 
su madre. Hasta qué punto fué cruel y tomó parle ac- 
tiva en la matanza de San Bartolomé , no se sabe aún 
de un modo auténtico. Mas la historia nos dice que dos 
dias después paseó las calles de París cubiertas de cadá- 
veres, con aire de triunfo, como dindose por autor de 
tanto asesinato, y que insultó los restos ensangrentados 
de Coliguy , á quien cuatro dias antes habia dado el títu- 
lo de padre. 



trada de Mafl» Bstnnrila en el primero de etifon reinos^-- 
Escribe á la reina l»abel pidiendo su protección.— f?nif»á« 

• rasos de Isabel.— Itenponde CTaslTam^Mt^ á la de Kmco- 
ctftÉ»»$e üieya á Terl».»Traia de hacerse árbitra entre 
1* Miau lÉiirto^ ii«é«MkMiteft;^9fto rtMate 'Mm^'tMémX 
ftn««*Conferenelapi oa Y*rck.--^L' ir>tslH<lan á %VefttmiiMi" 
ter»—K« acnaada la reina de lilKcocia por Murraj.— Pre* 
■Mito éele decMMMtM jMi*Mfea«|««a.^1f* wéup&mém Wm» 

^ •rfa.**Conflnainien(o de ésia.—^«|(oc inri once entre la» dea 
relaaaaMTramaa en el paiii á favor de la de Escocia.— 5Í|<mí 

' mmUgmtmm le» coneplradoreB#»AaHinato del recente Utiv* 
raj.»l4e s acede el conde de Ijenox, -<>Cou ti n áan las tni« 
mas en Ingrlaterra.— Snípiffelo del dn<|ne «le IVorrolk'* — 
Muerte del conde de l^nox.—IiC nanede el eande MÍaé* 
toDc— Üncrra elTll en l^sQocla,— Vadfleaelda íl)» 

IMS— t^9f4u ; 

• J ... * « 

H mos dejado á k reina de Escocia, María Estw». 
^ {^)f fygitifa 4**11 pik después de la derroto de JLm^ 
líde , buscando un asilo en el v eainottino de Ioglat6ir% «n 
cuya frontera fué «orteBOidnle, y ooo lodai¿M dkllDCio»ig 
debidas á aa clufif recibida* Era seguraMite fjaap'f 
Heno de amarguraa el inforUiitio de lü^ria; mas una pría- 
cesa de au carácter» íiiveBtiidy y íamiliaridadcon las das- 

{;racia8; podía tal meontokrae con k idee de bailar en 
a reina de Inglaterra una ann^ §»iereta, ana protec- 
tora y basta vengadora de los agravios y rigores que i 
sus estados la habían conducido. Verdad, es que entre 
esifT reina y ella habían mediado disguatos , rivalidades, 
hasta ofensas: mas en circunstancias tan extra6vdinarias. 
debió de imaginarse María que las antiguas animosidaiie» 
cederían á mas dulces sentimienlos. Con esta ilusión os- 
cribió la reina de fiacocia á la de Inglaterra ^ comunican- 
' ■ ' " I ■ ' i ' ip > ■ 

(1) Hume, hlsloiia ilc Inglaltura i Uoijcrlsüii , hisloria de Es. 
cocia; Waitcr Si^ott, historia de Escocia. 
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doIe los motivos que la hnhian obligado á tomar asilo en 
BU pais y reclamando de ella , como reina y como mujer, 
todo el interés y simpatía á que eran acreedoras sus no 
merecidas desventuras. 3Ias Isabel , mujer astula , reina 
«ambiciosa y precavida, que no perdia de vistii ninguno 
jde sus intereses , en lugar de responder al pronto, some- 
liió á la deliberncion de su Consejo la contestación que el 
•caso requería. Reclamaba la generosidad , que la reina 
*^e Inglaterra protegiese á una princesa desvaliíla , en sus 
•estados refugiada. Exigía á lo menos la justicia, que no 
"pudiendo darle auxilios, se le permitiese trasladarse al 
-f>ais que mas le conviniese. Mas ofrecian ambor; partidos 
vmuchísimas dificultades. Se enajenaría por el primero 
f ia reina Isabel el partido protestante en Escocía, con que 
f^abia estado siempre en armonía; por el segundo se Ha- 
ría medios á su reina , trasladada á Francia , de hacerse 
con fuerzas en este país, y emprender con ellas una ex- 
pedición tan en contra de sus intereses. ¿0"é hacer, 
.>f)ues , con la reina de Escocia? Restaba un tercer expe- 
diente, á saber: el retenerla con astucia ó con violencia 
< presa en el país adonde se lialua trasladado volunta ria- 
-menle; medida odiosa, que violaba las leyes de la bos- 
• pitalidad, como las de la naturaleza. Sin embaigo, á ella 
i«e atuvo el Consejo , como á la mas útil , á lo menos no 
tan perjudicial como las otras, y la misma prefirió 
•Isalíel, como la mas en consonancia con sus intereses, 
con los sentimientos de rivalidad que á María Estuarda 
profesaba , y que los infortunios de ésta no habían extin- 
guido. Mas como no le convenía indicar por de pronto 
■esta resolución , se decidió que se ganaría tiempo aguar- 
•liando que María cometiese algún acto de imprudencia y 
diese algún pretexto plausible á la injusticia proyectadal 
Respondió, pues, la reina de Inglaterra á la de Es* 
«ocia, en términos corteses y hasta cariñosos, manifes- 
tando un VIVO interés en lod;is sus desgracias. Mas en 
cuanto á la entrevista que ésta le pedía, no podía menos 
ilc hacerle présenle , ifue acusada como estaba de com- 
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plicniad en el asesinato de su esposo , con quien la liga- 
ban vínculos de tan estrecho parmlesco, no le permitía ^ 
su delicadeza reeil)irla mieotrits no hiciese públiea su ino~ 
¡cencía, de que no dudaba. 

La reina de Escocia, sin sospechar ninguna intención 
en Isabel, rcspcodió sencillamenle que estaba pronta á 
dar euantos descargos fuesen necesarios para responder á 
una acusación que tanto la ofendía y denigraba ; y (pie 
serta un gran consuelo para ella manifestar a la reina de 
Inglaterra documento? que le harían triunlar de sus ene- 
imigos y calumnia liores. iNo era sin duda la mente de 
María acudir á Isabel como juez en un proceso t^n odio- 
so; mas la reina de Inglaterra asi fingió entenderlo, y 
regocijada con la perspectiva de las dilaciones que este 
negocio le ofrecin , desi^m» :i Y ork como punto en que 
debían reunirse ios eomisiüuados de la reina de Escocia 
y los de sus acusadores. María, que fió el lazo que que- - 
rian arfnarle, protestó contra semejante medida, decla- 
rando que a nadie concedía ella el derecho de ser juez 
«ntre ella y sus subditos rebeldes. El regente de Escocia, 
j»r su parte , notificado á comparecer en York , como 
^usador de la reina, comprendió lo degradado y humi- 
llador de semejante posición para el jefe de un estado 
independiente y libre, oblicado á presentarte tote una 
reina extranjera y probar delitos de su propia her man a^ 
já pasar por «n tMlmuMvt, que se húm JtSaám ét eale 

Peto halagaba dettiaaitifo á la ifini Isabel la peis- 
¡leelin 4e la prepónderaiicMi que en los asnnlos de Es*- 
eocbleilitádarieiiiejinle tribonal, para que tan Mh- 
nwnle «omoeiast á sa ^oyeolo. Cerno en sa coneejple 
le seria miposible é la reina de finsoeit de f e n dit ae de ana 
•cnaaeion qoe en pruebas tan plalnibles le apoyaba , in- 
sistié mas y nneen on proyecto que, abriendo oainno á 
(grandes difaeionesy la jostilearit de enalauíera «edida de 
rigor «¡ne tooMM ooii «na NÍni lan edome. Se ne|6 po^ 
lo nmiode nwfoála enteefíita que le pidid Marit per 
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segunda vez / y |Mir temor de que hatléDdofie éttt ttm 
próiima á la frdotera , se Volviese tal vez á su pais^ man- 
dó internarla y conducirla i Bolton, donde sú mansioo 
tenia toda k apirieiieiiV y Riadio iiH» h veaMad de.«| 
C otiverio. 

[ntimidada la reina de Escocia con esta medida- 4f 
rigor; eonveneida de la inutilidad de pedir de nuevo una 
totratiala con la de Inglaterra ; reflexionando por otra 
parVe qué sd resistencia á ler oida en juieio equivaldría á 
noa Ueita coofeiBion de an eulpiliHMaiv'mderó alguÉ 
fanlo'kí aeimiMiia de sus manifBalaeioiíes, y mbmiIíó por 
fin en nandaí á YoHceoiltisionados que la representasen* 
Por^parle'y 'iA regentilde fiseoeia^ penetrado de lo 
ipe le Hmi «n apimér como aalafnnMoir de Miriay éá 
eaao de négarae 4 eompaMeeroñno ae lelenia prneóido^ 
se poso en eatmno pan York, Unmméé qoai resignarse á 
tan doir6 aaerifiolo. • . - .< U 

Aif dió*' en Inglaterra el espectdcirio^ moM Jiaata eii* 
tonéaa de nn ley díeatronado f wanitigpootaúMílaa^ pü^ 
aenf idoa eomo partea eonttariaa anta el trítaifll da vil 
monarca eitranjero que iba á tbaolfQr é eondanar, segirfi 
lo que oonalaae del proeeao* lüo'ae pmMio decir quién m* 
éia alK nt papel maa iMimíHador; si Marift> ai el -legMei 
' JaMs'la'ptilItMa da «n nMínmeicovo tan da aenai^ 
do eon ana imtMentqá perao n aleg'y eaino - en ' eMa air^ 
cnnataneia. Xtf nriamo ^ue Hlwnba de enidadoa é ínquia- 
indea i la reina de Inglaterra , aenna j adnlaha eiLtraon*» 
dlnirianiéMe ans flaqneaaa de mujer y porque eierlo 
aapeeto, jamáa hñbo mujer mas mujer que esta princesa» 
Loa bíaloríadores que tlibutan mas elogios á su gran ca- 
pacidad en materias de gobierno, no tienen reparo en 
nacer mención de sua eapnchos , de sus veleidades , de su 
presunción, tratándose de y hermosura^ de su 

ci^a pasión por cuantos adornos y afeites pudiesen real- 
zarla. Mas á pesar de tantas prí^terisiones y amor propio^ 
no podia menos de sentir por la pública voz y fama la 
supeiioridad que en toda elaae de atntctrroa k llevaba la 



Mi' BI8T0MA Di «tii9« n. . 
it £t08wulteili|«i la dobl* r¡?«liifa|d que. lii pi^fM Icdt 
ra víday «íeiKio til fta h i» nujer'niHpo. ini|r#r t^'h 
étnim, Áhm^fmmimoe^ ' ^ 

pidar^ M»€0 M «MIO Im. iaedM«i4e.9^^ 
Ao8 de humillarla. ¡ Cuántas satiBÍaceíones páni.'^,4imor 

Mneste Míoadi» (]MiBtj|«¡^ ep aonMdbr oa w pc^ipia 
hei»M> obli|ad«^áf«pa6ibir'(Ni GulpabUiclad eft^ijm.|srti||H) 
^ taii'«im n alMW i ala» bo. ¡NNlla menvi 4e. ^^onocer^ 
posaMÍMido de olma aeniaaientoa» el grave naqgDL qna 
miÍB, enahimeía ff», U/mm coadooCa, Vjetoijíoio en 
ais éariBos, se hads'faia.: aiailipni el fokg^to ,qi|M>4f 
María, blaiMd» dé aiü venganzas y laa.ái^t Siia pioderocia 
teheíainu ^mAn^^tm Ja-lnclia, pasaba por un caluoh- 
niador, y-caneitabá conlra %i \s¡im')m rigores da hran^ 
de Inglaterra. De los designioa aaereCos de ésta^ iMlffO m 
«Maba. ¿Maa qnién le salía ganmte' da k.biWi^ ne 
«M im^arf coya dapliaMact Jé aia tan notoria? A airtas 
fliicttiaciooia dió mas alimento nna intriga del dufqa de 
JNorfolky ono'da loa aaaiéoiidqg de Isa&l, quien conci- 
Inó el frafcAo de cakiarse con María. No fué difícil 
é»Mia>paiBaoaje bacer entender á Mainay lo pyreferibto 
qw- ara para ¡k voltea >al favor de la leina da.^Kwpeíay 
áipeidenafNra aíaaipiaiaftal concepto páUícftf 

> tSa nioatiéy|Mtt8>'«^ regente de Escocia poco mSf^ 
rado , poco enéi^ieo en la exhibición de loa cargos oontca 
ta acusada. Eludiaoflo ú gravísinio d^ complicidad en el 
asesinato de su esposo^ se limitó á decir que el escándala 
dado á la nación caááiiiíoae con su asesino, había sido mc^ 
éro suficiente pan pr«ioeder á su destronamiento. Mas 
no era esto lo que quetía Isabel , á quien no faltaron re- 
vertes para mover en otro sentido el ánimo del conde. 

Impulsado éste en sentidos tan diversos, manifestó 
al fin que no procedería en aífiiel asmilo sin saber: 
1.° si los comisionados por I9 reina en York estaban au- 
4Diiaadoa pan 4aaliiar «iilfiUa.á Ala(kiií|e<|«mía 



Digitized by Google 



una senlfiricia judicial r 2.^ si darían pronto esta senfe n-* 
cia: 3." si se tomariaa medidas de coacción ú fin de im- 
pedir á la reina de Escocia el promover disturbiofi en el 
reino: 4.*^ si la reina Isabel , en caso de aprol)ar ía con- 
duela del partido prutestauley estalla resuelta á pro^'*- 
gprle. 

Los comisionados , que no se hallaban en estado de 
rf*spnnder á estas preguntas, las comunicaron á la reina» 
El duque de iXorfolk hizo ver que eran muy graves por la 
Tesponsabíiidad que sobre el regente de Eseoek y sus 
adherentes recaía. Mas Isabel ^ á quien tai ?ez no se oeuk 
lahan las intrigas y designios seeretos del duque, y 
veía por otra parte lo poco que el negoeio adelántala m 
fñi sentido que ella deseaba , mandó que las conferenciás 
se trasladan á Westminster , donde estando á hmmiÉ 
de todo f sería ilias duefla de la persona del regento; - * 

Hasta entonces se hallaba triunfante en este asteU 
el partido tle Mérürj Su litatrhnonio con Bothwett 6i»«á 

flecho páfeflcdv't'b^' P<x)i> serebjeto Üe indagKionéijif 
dicialeÉf: de stf eoinplícidad «ft el-Mskiato de so e#MM^ 
Murray lié h acusaba, ^odfafpee estar la reio»^ Sace^ 
cia bastanté Satísfeeha^ m» h Iratheion dtlMeoiifiBrM|l> 
cías á Weatminsler despertó su mtsfáméin, y tm 
HÉjj^gnancia suya' pehni^ hacer este i^iáje á tus éorní- 
gionados. líl dis^Asto-^ convirtió^ furor «umrio »tfé 
mMurn^'iillMfiítortcáM la rsinaeaiiiiwitiM 
w ÉleiiekHl y fiMféMbii>^'ie habí» concedido á sd 
cnemlgD, i su aMiidor> «na gracia que eHa habíi tai-» 
pUmdo en vano lihfto tiempo. En elmebalo fiim 
wñé órden i soii cmniaionaiioa, para qna se aliaiavicsaii 
ú¿ contínuaí'ltotMliiaelones'ieft WastmíiiBier; maa-mH 
dé llegó 49 mélucion de Marin habito eomenaade ya liÉ 
nuef as eonfSnrenciaa* 

' 'BatalmyacafmbiadaB^loiMeftlaadíapaakioiiéByi^ 
M del re^peiite: le había ^aéo dá sif ii og mhép 
haeiéndole sentir que le ténia en an |iMler^ y la gra?lrimi 
MpoaaahBMaá M conilé, # B« prolNirk culpabilidad 
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de la reiua de Escocia eii el hecho de que se le acusaba. 
Penelrado el regente por iiu lado de su peligro pasando 
por calumiador, y separado por el otro de la intriga de 
Norfolk, de cuyos designios se concibió sospecha, se de- 
cidió á echar sus escrúpulos á un lado, y á entrar de 
lleno en el negocio. Manifestó pues á los comisionados, 
que si consideraciones de los vínculos de sangre que le 
unian con la reina tle Escocia ; que si respetos de mira- 
miento y hasta de pudor, habian impedido hasta enton- 
ces , tanto á él como á los demás nobles escoceses que 
le acompañaban, hacer cargos de cierta naturaleza á su 
antigua soberana, ahora que se veian acusados por ella 
de rebeldes, y corrian riesgo de pasar plaza de calumnia- 
dores, manifestaba del modo mas solemne, que María 
Estuarda , no solo habia sido sabedora y consentidora en 
el asesinato de su esposo, sino que habia auxiliado en los 
medios de su perpetración ; que se habian cometido las 
infracciones mas escandalosas de las leyes para dejar im- 
pune este atentado : que la reina habia entrado con 
bothwell en planes que comprometían la existencia del 
rey actual de Escocia, y que si alguno se atrevía á negar 
los hechos que exponía, se hallaba pronto á presentar de 
ellos las pruebas mas irrefragables. 

A tan terrible acusación nada respondieron por en- 
tonces los comisionados de María. La reiua Isabel co- 
menzaba á recoger el fruto de tantas intrigas y artíBcíos. 
Cuando aguardaba con impaciencia el sesgo que tomaría 
el negocio por la reina de Escocía , se quedó sosprendida 
con el paso que dieron sus comisionados , de proponer á 
ella misma el mediar en una negociación entre ellos y el 
regente, á fin de llegar á una avenencia; mas Isabel les 
hizo ver, que habiendo sido Inn pública la acusación, no 
se podía rebatir satisfactoriamente sino de mi modo pú* 
blico. En cuanto á la entrevista vuelta á solicitar por Ma- - 
ría Estuar<la, dijo que entonces mas que nunca se oponía 
á ella su ilelícadeza. 

Parecía que la obligación del regente estaba ya enm- 
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plida y satisfecha. Había ofrecido pruebas en confírma- 
cioD de los hechos de que acusaba en caso de que alguno 
los negase ; y no habiéndose presentado nadie con esta 
pretensión , era por demás el exhibirlas. Mas la reina de 
Inglaterra no estaba satisfecha hasta hacerse con estos 
documentos , y como no los pedian los comisionados de 
María , hizo ella que los suyos propios afectaren escan- 
dalizarse con las atrevidas acusaciones del regente. Mur- 
ray entonces temiendo siempre el enojo de la reina ^ y 
en peligro de pasar por un calumniador, presentó los fa> 
mosos documentos que consistian en resoluciones del 
Parlamento, relativas al nombramiento de regente, en 
declaraciones dadas por los complicados en el asesinato de 
Darnley, y sobre todo , en un cofrecillo de papeles que 
habian sido interceptados á la reina, y escritos casi todos 
de su letra. 

Sometió Isabel estos documentos al examen de su 
consejo privado. Se compararon los papeles del cofre en 
su letra y ortografía con las que usaba la reina de Esco- 
cia, y resultaron ser idénticos. Hallándose ya en posesión 
Isabel de documentos tan preciosos, comenzó á tratarla 
con menos miramiento, creyendo que le seria permitido 
ejercer cualquiera rigor con una mujer asesina de su es- 
poso, i 
I Convencida ya la reina de Escocia de la mala fé de 
su rival , irritada con tan duro tratamiento de parte de 
quien no era mas que una igual suya, se exhaló en quejas, 
en acriminaciones que en tan dura situación le eran sin 
duda permitidas. No se abatió sin embargo, y conservó 
la dignidad á que estaba acostumbrada en anteriores in- 
fortunios. Creyéndola tal vez intimidada la reina de In- 
glaterra , le hizo proponer como condiciones de su liber- 
tad , que abdicase la corona á favor de su hijo , dándole 
á ella el protectorado del reino durante su menor edad; 
pero María declaró con indignación, que consentiría pri- 
mero que la hiciesen mil pedazos. 

Parecía en cierto modo eoncluido el negocio que pro> 
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íummUwiamm 46 Westmiiiiter , y Há amm ivprittj 
qoa IH» pifMta«delaDf«i D^pidii al regenta f ínstame 
§m¿mt UiMObVBpañAmf bid dar á anteodar. ^ 4ea^( 
af^MMM afaadádaaiai^iTrtaa tin tmi<atiaB«|Uttnpoea d a ifa a i 
k^fegíaba. Mi adkbapgai^ Miirray partió>canteiito, pueai 
eá»nMíat4aicala> apámtb friakbd , Unít proekli aii m^^* 
cfal»deii|Da4faÉMla'prptagúi« . rr^i' 

MiftindMtdia pueata>lk;{Kialeriiad an ki kechos, 
tii^aoémtainatoto^aqiiiéiicMí'de 'oanii^ al afelio 4a h íq*í 
jaitía«9 da»J»^fkp^ba9> del abaso na» odiiÍM> ^ila aa 

. |k)di» hacati M dsieebo da la foeiza contra tu» mim^ 
deagraeÍB4oqoé*faaikia implomdo al amiUoda oUada aa^ 
clase. £a aáésindo de in^jtapandaoBÍa ao que loa feiooai' 
da fii|lalaa|i y de Kscocia se encontrabaB^ mnguii'davai^l 
oho tania la reina del ptimer pais de ÍDiAmuir eii los ncNt 
gocios iiileriores del segundo. De las faltas, y sí se Quiere 
da-laÉcnmeiies de María, na po*iia aelr joefckiM,^ ai 
éaü Oto tdBM iut^ié^ ó-al «peáer da protegerla, era hasta 
iiiia4ílaii!a el abalarte MfriUéiiianta da la hospilalidad- 
qae4ina {a^lkm^máfbMá, tiohajando con tanta energía - 
y4att>l<aidaiaHWiili f fatajaaiyilaaarla y deshoorarb. Sol 
iiaiptada»^presentai^ pueB«ÍMi<aoloreaii»tante negros: umi*i 
aalwMy^ihia duplicidadicoB. aapacto da joalieia y da de^*i 
licadaza disrrazadas. Mas caando aa examinao da eam{ 
ias aacieiiaa da ias JMinbie84 paeciso es tomar en euénta 
laa'CÍiM|8lanc¡as que laairodaán^ los resultados que ten- 
dita una oouduota diferente , y^aobaa lo4o> no perder dai 
viata la época en qnp viven. "i 
Rodeada de peligros ascendió Isabel al trono de In^-^i* 
glalerra, y si en su conduela mostró f^ratiile habilidad, 
toda la necesitaba para no naufragnr m un mar tan l)or*í 
rascoso. C*>m(»ii7Ú por tlrrlnrarse eiieiuigi suya María Es-i 

. tiianla , iciua propidai la df Escocia, iciiia consorte (if 
Francia, iiiíiíla r-m lanlu.^ vínculos al ¡laituio doinitiaiUe 
de los Guisas , canipeoucs del catolicismo. iNo e.s diOcili 
concelíir los justos temores que semejante eupmistad de- 
bierofi d^ prodMor en la xaiua de Inglaterra, obíeto. da 
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odio para los católicos de Francia , y no de ahorrecimien- 
to menos vivo para el rey de España. Por lodos los reyes 
católicos estaba Isabel considerada como bastarda v reina 
usurpadora, siendo el Pontífice el que mas hostil se le 
mostraba. Había sido fulminada contra esta princesa una 
bula de eicomunion por Pió V, y fijada por oculta mano 
«n las puertiis del palacio del obispo de Londres, protes- 
tante. i>lo hay que perder de vista que la Europa de en- 
tonces estaba dividida en dos vastos campos, donde si 
se combatía por intereses mundanos, era bajo un pendón 
011 que estaba escrita una doctrina ó secta religiosa. Se 
aborrecían los católicos y los nuevos sectarios, que desic- 
naremos todos bajo la denominación general de protes- 
tantes, con aquel encarnizamiento que excita casi al ex-^ 
terminio. Se consideraba como licita toda infracción de 
promesa o juramento, con tal que redundase en utilidad 
de intereses religiosos. Si bajo este concepto existia una 
Ji^ de hecho entre el Pontífice, el rey de España y los 
católicos de Francia, no era menos estrecha la que reina- 
ba entre Isabel de Inglaterra , los principes luteranos del 
imperio, los alzados en los Paises-Bajos, los calvinistas 
de Francia y los de Escocia, que habían concluido por ex- 
peler a la rema de su territorio. Era Mana Estuarda en 
calidad de católica enemiga encarnizada de la inglesa A 
pesar de la poca autoridad que habia ejercido siempre en 
sus estados, figuraba entre los primeros y mas acérrimos 
campeones de la comunión romana. Mientras recibía esta 
princesa por favor el permiso de oír una misa en su ora- 
torio , lomaba por medio de sus delegados una parle ac- ' 
Uva en las conferencias de Bayona. Así se explica bajo el 
aspecto político el encono que la profesaba su rival , v 
que ofreciéndosele medio de deshacerse de xm enemigo 
pehgrpso, feio iicsc sugo/^Q la r^bn detestado el pro- 
ceder, sin aUmáJüT á otras consideraciones, como lo re-' 
quena el interés de su propia conservación, y el del eran 
partido á que estaba incorporada. 

^ Gozaba entonces Inglaterra de una paz p, 
Tomo u, ^ - 
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durante los anos á que en este capítulo nos referimos^ 
con excepción de asuntos de la reina María Estuarda, 
ofrece escasos materiales á la historia. Florecía el país 
bajo los auspicios de una administración bien enlcuilida; 
y lasarles, el comercio y la navegación, comenzaban }a 
á tomar el vuelo , que les hizo con el tiempo ocujiar un 
puesto tan esclarecido. A todo prestaba atención y un ojo 
vigilante aquella princesa sagaz, astuta, previsora y eco- 
nómica , tan absoluta y despótica como su padre , tan 
celosa de sus prerogativas como jefe supremo de su igle- 
sia; pero atenta siempre á templar la severidad de su ca- 
rácter con la afabilidad y las gracias seductoras tan pro- 
pias de su sexo. Aunque protegia en secreto la causa de 
los sublevados de los Paises-Bajos, y los calvinistas de 
Francia , no estaba en guerra , ni con el rey de España ni 
con el de Francia , siendo de ambos temida y respetada. 
Si la mujer tenia caprichos y flaquezas que á veces la po- 
nían en ridículo; si sus favoritos no erau siempre hom- 
bres de mérito , la reina sabía echar mano de ministros y 
consejeros hábiles , de negociadores entendidos , de hom- 
bres de tierra y mar que daban gran lustre al nombre de 
Inglaterra. Con gran tino y habilidad estaba trazada esta 
línea divisora. (1) 

Los pequeños disturbios que agitaron algo la Ingl)-! 
térra , provinieron todos del estado de efervescencia en 
que Escocia se encontraba, y de la particular situación 
de la reina María , soberana sin estados , destronada en 
beneficio de un hijo menor de edad , prisionera en un 
país y por órdeu de una reina de quien había nacido y 



(1) El carácter de la reina Isabel esti desfigurado en casi to~ 
dos los iiistoiiadores cspafioles, y aún en olra^ obras literarias 
de aquel lichipo: Ko hah ¿bnsidefdtt?) ert ellá rnwlo *e la bastarda 
de Enrique VIH, -la fautora de hercges, la eneñiij^/le Felipe II, 
la opresora de María Esluarda, sin descender á los otros porme- 
nores que complelíui uti rfttralo. Con el diclano de loba la desig- 
nan muy frecuentemente. Denigrarla era una especie de deber, y 
á/elogiapla ninguno se hubiese atrevido en aquel tiempo, . 
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imim^imfi 4e propMMnwiie.Ja líberlaA qm aa vino: 

p<|B «ni y agravio por agrav¡p^.4i«lipl[ml#m p<«>tMiÍD^: 
T^M^Aimffomiw ans degaeiertiiK 

De SU- ví^l&rWho Lmioa, que produjoila expttrMwt 

podec^.quek «?«áoB. die ealii i«m.m.caitiibde -IrfidH 
levfn había pufealo^ laii flraii4cLfioi»|vroqiÍMw Stf jem* 
da á Inglaterra ; eq lqgai«4Í|y^a6iri^ emisaiidéw 
favor e«ii la r^HM^Isabel, quiea le dió diaeio, aunque 
en secreto, á su fialida de Westmiiister. A su vuelta á 
Escocia encontré el pMS maquilo; pero pronto le sus- 
04 taren disturbios los partidarios de María, que levanta- 
ron el estandarte de la insurreccioa y fueron al momenti^ 
derrotados. Una intriga de amor ó de matrimonio , si se 
quiere, vino á complicar los negocios del regente, y can- 
sar á la reina Isabel inquietudes que pudierqa. 6er muy 
serias. .-f-.M' : : ■ - • <- í" •• . 

Htíinos hablado de mi pruyocto de casamiento enire 
María de Escocia , cuando se li<illal>a ya en Inglaterra y y 
el duque de iSorfolk, catótieo, uno délos nobles mas ri- 
cos y nias influyentes en el remo. De qué persona nació 
l«idea no se sabe; mas íué muy gustada de amba^» partes; 
de María, por darse im favorecedor, un protector; del 
duque, tal vez por ambición, quizá por haberse pren- 
dado, como á tantos sucedía, de la belhza y atractivos 
de la reina. Quedó INoifolk muy resentido del regente 
de Escocia, por liaberle faltado é la palabra de prescindir 
en las acusaciones contra María, de cuanto tuviese rela^ 
cioncon el asesinato de su esposo^ palabra ñ que faltó 
Murray como hemos visto, ))or pareceric que de este 
modo se conciliaria la benevolencia de la reina incrk sn. Sus 
anaiigos los condes de Norl!)imilierland y WesUiioreland, 
católicos como él, trataron de vendarle, inlercenlatido el 

paso deliregeulei.a^a'ftfieia i titMOcia. Sabedor ftbi- 

t 
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ray de este designio, prometió á Norfolk farorecer en 
adelante sus designios de matrimonio con María, por 
euyo medio conjuró la nube; mas restituido á Escocia 
con seguridad, eludió el cumplimiento de una palabra 
que comprometía su poder y perjudicaba sus interesesíl 
Nolfork no desistió por esto de su proyecto, que tanto ha«íi 
lagaba su amor propio. Varios personajes del pais, á 
quienes le comunicó , gustaron de la idea hast;i por polí- 
tica. La reina Isabel permanecía soltera , y no daba in-*í 
dicios de querer casarse. Su heredera era la reina de Es- 
cocia sin que nadie pudiera disputárselo, y hasta enton- 
ces no tenia mas sucesión que el rey Jacobo. En caso de 
faltar éste, precia preferible casar á María con un in- 
glés, en lugar de llamar una familia extranjera á la co- 
rona. Se formó pues para llevar adelante este proyecto 
una especie de liga ó asociación entre varios personajes 
ingleses y escoceses. Se le tuvo muy oculto de Isabel, que 
se disgustaba mortalmente habiéndole de sucesor, y ja- 
más habia querido designar á su heredero. Mas como lle- 
gase el secreto á traslucirse, el conde de Leicester, favo- 
rito de la reina , uno de los partícipes del plan , ó por 
temor de caer en su desgracia ó tal vez iniciado por órden 
de Isabel, con objeto de saber lo que pasaba , se lo lies- 
cubrió todo y puso de patente la correspondencia. Irri- 
tada la reina desbarató el proyecto ; intimó al de Norfolk 
que viniese á responder de su conducta ante el Consejo, 
y después de presentado se le envió á la torre. 

Con la prisión de Norfolk no vino completanienle í' 
tierra el plan del deseado enlace. Le llevaron adelante, 
sobre lodo, los condes de Northumberland y de West- 
moreland, y no contentándose con esto, alzaron el es- 
tandarte de rebelión contra la reina Isabel, auxiliados de 
todos los agentes y principales partidarios de María. La 
reina de Inglaterra hizo trasla<lar inmediatamente á la de 
Escocia á Coventry. plaza fuerte , donde la tendría mas 
segura, y se jíteparó á hacer frente á los rebekles. Fueron 
estos derrotados . y los dos condes apelaron á la fuga. El 



CAPITULO XLII. ' 295 

de Weslinoielaiul se refugió en los Paises Bajos: cnyó el 
de IVorlhninherlaiiii en Escocia en manos del regente , y 
enlregado á Inglaterra, liié encerrado en York, donde 
terminó sus dias algunos años después en un suplicio. 

Tenia la reina de Kscocia á su favor todos los cató- 
licos de Inglaterra que entonces no eran pocos, siendo 
de notar que esta princesa en medio de su cautiverio, se 
consideró siempre como el alma de un partido sej>arado 
del dominante en intereses , al mismo tiempo que en 
creencias. Que estaba con los principales enemigos de Isa» 
ImíI, á lo menos en inteligencia, es muy probable , y otra 
cosa no se podia ni debia suponer de sus justos agravios 
y resentimientos. Isabel no lo ignoraba, ni podia dejai de 
.conocer que semejante cautiva la cxponia á continuos 
embarazos. Permitirle salir libremente del pais, traia los 
mismos inconvenientes de qiie ya se ba baldado, y res- 
tablecerla en el trono era imposible. Kl único expediente 
que restaba era entregarla en Escocia en manos del re- 
gente > iniquidad que fué abrazada por Isabel, por no 
adoptar otro partido que le fuese muy funesto. jNegoció 
pues con el regente la entrega de su cautiva, establecien- 
do por condiciones el que le coiiservaria la vida , dándole 
un trato correspondiente á su alta clase. Los embajadores 
de Francia y de España reclamaron contra un proceder 
tan contrario al derecbo de gentes; mas para las naciones 
y para los gobiernos no bay otro derecbo de gentes que su 
conveniencia, cuando pueden obrar impunemente. Siu 
embargo , los planes de Isabel en esta parte fueron frus- 
trados por un accidente imprevisto y trágico, á saber, el . 
asesinato del regente Murrav, que tuvo lugar en 1570. , 
.lacobo, conde de Murray, hijo bastardo deJacoboV, 
, y hermano por lo mismo de la reina María , era un bom 
bre de valor, de resolución, de cierta capacidad en los 
negocios, ambicioso, como muestran serlo los que se mez- 
clan en revueltas y en trastornos. Al principio se mostró 
favorable á los intereses de la reina en sus diferencias cor 
alf^unos súImIííos rebeldes ; mas las imprudencias de éste, 
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hasta oietlo ponto no adimtian diecolpa , le fakMiAi 
bdaine háeift el partido opuesto. La ambición del mmio 
pvdofiias en él que los vídcuIos de la sangre^ y fué uno 
de los pnfmptles agentes del destranáimetito de Matfa. 
Pof lo idenas^ era un hombre eeloso por iosf í alcreles de 
h religioB ferormada, adieto de eoiazOB ú los mteiesss 
dfl piRiié9. Su muerte ftiénna pérdidtf^ y prineipío de 
nyam convtdsiones^ 

La fiweion de la reída le?anté altamente kreabeza, y 
ooÉieÉiió wa nnefi hieha s abierta entre los i|ue lleralMB 
Isibandei^d^ hijo y los4|ue defendían los intereses ^de 
la madre. Yarias;Teees immm á las manos con aHetiW" 
tifa de Tratajas y derrotas > sin que mbgaita tuviese pro- 
babilidad ni medios de qnedar dueio abeoliito del eampo . 
de batalla, ijlpais en teatro de males y •ddtófdenes que 
cometían unos en nombre del rey , y otros invoeando tí 
de la rema. Mientras tanto flo se había nombrado sucesor 
á Moiray, coja plaza vaeanto excitaba la ambicien de 
mochos* Lá^reina de In^temi salió al fin do la inaecion 
apamnte ^iie observaba en estos movimientos^ y protegió 
altamente los derechos que alegaba para esta dignidad el 
conde Lenói , padre de Darnieyy y abuelo por lo mismo 
del rey nUlo. ftesideote á la sacon en Lóndres , as dirigió 
á £scocia con una fuerza de míos mil hombres con qoe 
k reina le aunliaba. Fué su presencia un bien para el 
pais^ y pronto ee vió investido con el tMo y fondones 
de regénte. Mas bo calmó esto los ánimos ni apagó el 
fuego de la guerra civil, que adqnina bada dia nuevo 
pábulo; Los dos partidos tinieron varias veces á las ma^ 
nosy eón vicisitudes várias; y Uegóá tal punto la división 
yéipnlibrio deles faenas é importancia, que cada uno 
convocó y reunió por separado un Parlamento. 

Llamaban mucho la atención de la reina de Inglatorrt) 
estos disturbios, que probaban á lo menos la existencia 
de un partido numeroso á favor de María Estuarda ; per 
tido ramificado cou el catóÜeo, que eu su j^ais aspiraba 
á deatronarhi á ella misma en ^ot de sn competídoiaé 
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Cada vez conocía mas los embarazos y peligros á que la' 
exponía el cautiverio de ésta; pero cuanto mas dura ha-* 
bia sitio con ella su conducta , mas habla que temer dé| 
su resentimiento, una vez que se viese libre y fuera de 
su poderío. Resolvió, pues, negociar con ella, aunquej 
no iiicse con mas ventajas que las de ganar tiempo, y' 
con este objeto le hizo saber, por medio de sus comisio-' 
nados para ello , personajes toJos de importancia, que,', 
estaba pronta á restablecerla en su trono , con ía condi-' 
cion de que renunciase para siempre á sus derechos á 
la corona de Inglaterra, de que perdonase y volviese á 
su gracia á cuantos habían contribuido en Escocia á su. 
destronamiento , y sobre lodo de que se entregase á ella 
la persona de su hijo , dando rehenes del cumplimiento 
de lo estipulado. Las condiciones eran duras ; mas no 
podía pasar por otro partido la reina de Escocia si quería' 
salir de tan triste cautiverio. Los príncipes católicos que 
se interesaban en su suerte por espíritu de religión y de 
partido, no podian prestarle en aquellas circunstancias 
grande auxilio. Fl rey de España se hallaba todavía muy 
embarazado con los moriscos sublevados, y aprestaba por 
otra parte la expedición contra los turcos. En el misma 
negocio estaba ocupado el Padre Santo. En cuanto á 
Cárlos IX le daban demasiado que hacer sus planes cou 
los calvinistas , para poder tenderle una mano protectora, 
y ademas no éslaba lejos de negociar un tratado de alian- 
za con la misma reina de Inglaterra. Dió oídos Maiía, ó 
fingió darlos, á las proposiciones de Isabel, pues el odío^ 
era recíproco , la mala fé el móvil de todas las acciones 
de una y otra. No dieron, pues, ningún resultado las ne- 
gociaciones. Mientras tanto el partido católico en Ingla- 
terra , de quien era María el alma y secreta impulsadora, 
continuaba en sus tramas de subversión, y el duque re- 
cien salido de la torre seguía adelante con sus proyectos 
favoritos, y tomaba parle activa en todas estas tramas. 
Los planes eran vastos. Se trataba nada menos que deí 
destronamiento de Isabel y del trastorno del protestan- 
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lismo. Se hahia entrado en Dcgociaciones con el duque 
de Alba , vencedor por entonces en Flandes de los prín- 
cipes de Nassau, prometiendo el general español desem- ' 
barcar cerca de Londres seis mil hombres. La conspi- 
ración estaba ya madura, y el alzamiento cerca de esta- 
llar, cuando fue descubierto por una persona no iniciada ' 
en el secreto, á quien se confió una suma de dinero para ' 
uno de los confidentes del duque que se hallaba en la 

romera; mas sospechando por el peso que era oro en 
lugar de plata, como le habían dicho, lo puso inmedia- 
tamente en manos del Consejo privado, que ya tenia 
alguna sospecha del negocio. Se tomaron inmediatamente - 
las medidas mas severas: los cogidos por de pronto con- 
fesaron de plano y la trama se puso toda á descubierto. 
Los implicados fueron tratados todos con rigor v el du- 
que de Norfolk perdió la cabeza en un cadalso, ' \ 

. Rompió el descubrimiento de esta trama las nccocia-' 
Clones pendientes do la reina de Liglaterra con María, y 
se declaró la primera decididamente en favor del partido 
del rey en hscocia , contra las pretensiones y derechos 
de su madre. Perdió ésf^ mucho de su popularidad en el 
país , por la parte que se le suponía en una trama que 
Iba a atraer sobre la nación las tropas españolas, y una per- 
sona tan odiada como el duque de Alba. Contribuyó á 
hacerla mas aborrecida y despopularizar completamente 
su partido, la noticia de las matanzas de San Bartolomé 
que como objetos de horror y de execración se presenta- 
ban a todos los católicos. El partido del rey volvió á to- 
mar en Escocia la preponderancia con la declaración de la 
rema de Inglaterra , y el conde de Morton, puesto á la 
cabeza de las tropas del regente, obtuvo graneles ventajas 
sobre sus antagonistas. 

Isahel, verificada ya su abierta ruptura con María, 
volvió á su antiguo proyecto de entregarla á los escoce- 
ses, mas con condiciones muy diversas. Entonces esti- 
pulaba que se la traíase con toda consideración y mira- 
miento. .Ahora eiigia que se le formase causa por B^ 
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complicidad en el asesinato de su marido, y que se 
llevase á efecto inmediatamente la sentencia. Era impo- 
sible un proceder mas injusto; mas tal era el deseo en 
Isabel de desbacerse y vengarse de María. El regente de 
Escocia no pasó por tan duras condiciones , y la antigua 
reina de este pais continuó en su triste suerte de cautiva. 
• El regente, conde de Lenox, murió durante sus ne- 
gociaciones de reconciliar los dos partidos. En su lugar 
fué nombrado el conde de Morton, bajo cuyo mando 
quedó en 1574 paci6cada la Escocia, por medio del tra- 
tado de Pcrth , en virtud del cual se reconoció la reli- 
gión reformada como la dominante del pais ^ se prestó 
por todos sumisión á la autoridad del rey y á la del re- 
gente Morton, que en su nombre obraba ; se declararon 
nulos todos los actos contra el rey después de su coro- 
nación ; se pusieron en libertad todos los presos por asun- 
tos políticos ; se devolvieron todos los bienes conBsc^dos, 
y se concedió indemnidad por todos los crímenes come- 
tidos desde el 15 de junio de i 567. 
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CAPITiJIiO 

j..! - 

A»uBt«ii lie loH Pni«ics-BaJo«i.»Toiuii llequeHeniiel ipoblerno 
lie Ion PHUcM'BuJoiit.-'Mu mefloracion.— l'oiitinúiftii Innope- 
facionm militara».— Kxporficioii «leMsrraciada <lc Ion citpa- 
noles para Mocorrer á Mlddelbn raro.— Cae ««la plaza en 
poder del prínripc de Orante. ••Tercera oiif rada del ron- 
de de .^aMHU en lo» PHÍNe<i-ll»joN.— Ka derrotado su ejér* 
elto por el e«p»iíol, mandado p«r Manclto de i4vi|a.M 
Mnere el conde en la refrieg'a.—Mu carácter.— Medición 
en el campo etpHuol por In failn de pa^af».— Hn.Te Aian- 

.<cbo de j^Tlla , j 1«m amotInadoM nombran un naevo f^e- 

'neral con el nombre de electo.— Marchan á /%mbereH» 
donde entran din ninguna rcKintencIu.— Sii^nen InNurree- 

jjCionadoN liUNta que ne Mati«ifacen kiih nf raNOw.-'Hitlo de la 
filaza de l^ejdeii por Iom eMpanolcM.— Inundan los eneml« 
CON el pala de la» InmedlaeloneM , y Ion «tfiadorea ae re- 
tiran ron notable pérdida,— .\ueTa «edición en el campo 
eNpanol.«-!%ucvo nombramiento de un electo.— Se van á 
litrecht.-- Se apaci|ir"on.— Se apoderan Ion eupañolea de 
TarlaN plnzaN de la Holanda.— Su fj^lorioita expedición 
■obre la HIa de Schowen « en Zelanda , y de que «e npo- 

^4eran«--]laerte de Vitelll.— Mnerfe de Hequesen» (1). 

E L nombramiento de don Luis de Requesens para su- 
cesor del duque de Alba en el gobierno de los Países-" 
. Bajos, se puede considerar como un acto de prudencia, 
si atendemos al carácter de moderación que distinguía al 
primero de estos personajes, y á lo mal que babia pro- 
bado la severidad fastuosa y arrogante desplegada en 
aquella región por el segundo. No hay duda de que el 
rey estaba algo desengañado ya de su errada política en 
contener á aquellos subditos en los limites de la obedien- 
cia solo por el rigor de los castigos, cuando nombró para 
gobernarlos una persona que sin duda conocía muy bien, 
pues nada se le ocultaba , tanto en hombres como en co- 
sas , de cuanto tenia relación con las artes del gobierno. 
Tal ¥ez la elección de Requesens ó de un hombre sc- 



( 1 ) Las mismds autoridades que en los capítulos XXVIIt 
XXVUI, XXXVU, XXX VIH y XXXIX. 
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thejartte, linbiera sido de gran utilidad cuando se echó 
mano del de Alba, ó mas bien se liubiese aquietado 
aquel país no enviando ningún gobernador , dejando las 
riendas en las manos de la princesa Margarita ; mas las 
circunstancias ya eran otras, y á los disgustos y turbulen- 
cias populares , violentas pero pasajeras, babia sucedido 
una guerra abierta , en que al estruendo del clarin y con 
bandera alzada , se babian declarado enemigos abiertos 
del rey los que eran antes subditos, y hacian profesión, 
aun(|ue no sincera , de lealtad y de obediencia. Ño podían 
ya retroceder los príncipes de IVassau ni otros mucbos 
caudillos proniniciados ; no podian tantos pueblos alzados, 
declarados enemigos tanto del rey como de la religión 
católica, comprometidos con tantos actos de ferocidad, 
de que babian sido alteruatiNumente victimas y actores, 
volver por artes de persuasión á la obediencia, ni entre- 
garse á la merced de un señor que tan duro y vengativo 
se mostraba. Nopodia, pues^ terminarse la guerra sino 
por la guerra misma, ni encomendarse la reducción de 
Flandes i otros medios que el de la fuerza de las armas. 
Habian llegado las cosas á tal pinUo, que muchos de los 
que en un tiempo babian censurado la severidad del du- 
que de Alba * dudaron de la utilidad de darle un sucesor 
de muy diverso temple ; tan convencidos estaban de que 
habiéndose ya empezado un sistema tle rigor, con este 
sistema se podía tan solo coronar la obra ya empezada. 
Mas dejando aparte estos problemas históricos, cuya sohi 
cion es tan equívoca y sirve de apoyo á sistemas tan diver- 
sos, pasaremos:! la sucinUi relación de los sucesos mas no- 
tables de esta nueva época en la historia de los Países-Ha jos. 
'^^ De la persona de don Luis de Hequesens, se ha he- 
cho ya mención en varios pasajes de esta historia. He- 
Vestido de la dignidad de comendador ma^or de Gus- 
titta , desempeñó diversos cargos militares mas por mar - 
que |en tierra. Acudió con sus galeras y tropas de re- 
fuerzo i las costas del reino de Granada , cuando estaba 
empeñada la guerra contra los moríscoe , y se halló en 



300 HISTORIA DE PELtPE H. . 

diíereiites expediciones que tuvieron lugar durante esta 
contienda. Fué nombrado segundo de don Juan de Aus- 
tria cuando se le dio á éste el mando de las fuerzas nava 
les que aprestaba el rey para entrar en la liga con la re- 

; pública de Venecia y el pontífice , y como lal se halló en 
la famosa batalla de Lepanto y expediciones sucesivas, 
donde no fueron inútiles su pericia y sus consejos. Cuan- 
do le nombró el rey gobernador general de los Paises- 
Bajos, se hallaba mandando en Barcelona. Su capacidad 
y prudencia para cargos importantes , eran bien notorios 

• en quella época. Mas el que se le confiaba ahora, exigia 
talentos no comunes, y una firmeza de alma de que ca- 
recía la suya. 

Tomó don Luís de Requesens posesión de su nuevo 
, cargo á principios de 1574, y desde entonces observó 
una conducta diferente en todo de su antecesor, mos- 
trándose afable , circunspecto y moderado, tanto en sus 
actos como en sus palabras , con lo que se atrajo la apro- 
bación y la benevolencia de sus nuevos subditos. Fué uno 
de sus primeros actos expedir decretos dirigidos á repri- 
mir la licencia de la soldadesca de las guarniciones, de 
que tanto ios pueblos murmuraban. Aumentó su popula- 
ridad mandando quitar de la plaza pública de Amberes 
la estatua del duque de Alba, espectáculo extremamente 
odi(»so á los ojos de sus habitantes. También publicó de 
nuevo el perdón del rey, sin imitar la faustuosa ceremo- 
nia desplegada por su antecesor, pero dando mas pruebas 
y testimonio público de la parte que tomaba personal- 
mente en aquel acto de clemencia. £n medio de estas 
atenciones, no descuidó las que debía al estado de la 
guerra. Se hallaba entonces todo el Brabante y las pro- 
vincias de la Flandes meridional bajo la obediencia de los 
españoles. Acababan de ser, como hemos visto en su 
lugar correspondiente, reducidas la mayor parte de las 
plazas rebeldes de Holanda , por las armas de don Fede- 
rico de Toledo. Se hallaba estacionado en Delft , pueblo 
de la costa , el principe de Orange, después de su segunda 
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mwíon de loe l^aises-Ba jos , de tan pocos felices re* 
saltados para él como la primera. Era el principal teatro 
de la guerra la provincia de Zelanda , compuesta de 
cuatro ó cinco islas situadas á la embocadura del Escalda, 
pues en el mar tenían supremacfa ios alzados con res- 
pecto á los subditos del rey de España. Se hallaba i la 
sazón el coronel Mondragon sitiado en Middeiburgo, ca- 
pital de la isla de Yalckren , que es la mayor de toda la 
provincia , y había largo tiempo que se hallaba en el ma- 
yor aprieto, habiéndose apooerudo los enemigos de los 
pueblos del contorno. Dió parte Mondragon á nequesens 
del estado en que se hallaba, y éste se puso en marcha 
con una armada aprestada en Amberes para su socorro. 
Dividió esta fuerza en dos trozos, que debían marchar á 
Middelburgo por los dos brazos del Escalda. Confió e( . 
mando de uno de ellos , que debia atacar por la izquier* 
da, á Sancho de Avila, y el de la derecha al conde de 
Glimen, quien llevaba al capitán español Julián Romero 
por segundo. Sabedor el príncipe de Orange de esta ma*^ 
niobra^ hizo que ima fuerza de zelandeses saliese al en- 
CMOtrO de Sancho de Avila , mientras otro cuerpo mas , 
cmmdmble>' mandado por el almirante Boissot, mar- 
dialM eontia el otro de los espafiolesi' JSú tuvo encuentro 
úfgm» Sineho de A?ila eon k)s ^cf le vWaiif iá ínn%&, 
y^#9lytiÍÉíÍBíiiáétiWémrteg rnaa-ae íhhi m Aierte 
eottMb iHtii d'lilAiiránte Boiaftot y eleoiMie'iifri6liaien, 
cpywifiMna» eian ráparf Uto dfr'Mi eonlfaM. Que^ ' 
kk éAfe n|iliegaMe sin tr^ pelee { Ma aé vi6 obligada^- 
á imidÉr de parecer por loa oOna^ y obattnaebn 'qi^-i 
iDOBtBÓ tú au opinión Jofian Ronm. Se declaró la w * 
tafia á fim>de k» aelandeaeai asperiovca en d námen»^ 
de baques, y sobre todo^en perieia wA, de que tenían 
dadaa tanlaa praebaa. Mnríd Gllmen en la aaftíeg»^ 
JaMan Romero debió au sahraeion á un ea^iuifB qm fe-' 
aaÉfr^MMüMdé enlM ha Uerraa del enemigo. Fuénm h*'- 
BHljdroárte dé lafc ñatea wbaaoiaa lUri0mmí^\M otraa f 
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delburgo , única ciudad que en Zelanda estaba á disposii*, 
ciou d«í rey de España. Reducida la guarníciou á los úl* 
timos apuros, sin víveres, sin municiones, con los muroa, 
medio derribados, se vió obligado Mondra^on ú entrar» 
en ajustes con los sitiadores. Estipuló con ellos , que si^ 
ponian á salvo en las costas de Flandes á su guarnición» 
su artillería , equipajes , y las familias religiosas y clérigos 
can sus ornamentos sagrados , se compromeleria con Ke- 
quesens para que les entregase la persona de Felipe Mar- 
nix, señor de Santa Aldegundis, en cuya libertad tenia 
gran interés el príncipe de Orange ; y que en caso de que 
el gobernador general se negase á ello , el mismo Mon- 
dragón se constituiria ^prisionero en su lugar en manos 
de los enemigos. Era tal la opinión que se tenia de la 
probidad del capitán español , que los sitiadores creyeron 
su palabra, babiendo sido cumplida fielmente la capitu- 
lación por ambas partes. Produjo la toma de Middel- 
burgo al príncipe de Orange la cantidad de trescientos^ 
mil florines con que se redimieron del saqueo. 

A pesar de esta ventaja de sus armas, se bailaba el* 
príncipe muy ansioso por la favorable impresión que en 
su concepto debia de hacer en los Países-Bajos la cir- 
cunspección y prudencia que el nuevo gobernador mani- 
festaba. Si le habia aliviado de un grave peso la ausencia 
del duque de Alba, cuya inflexibilidad y talentos milita-/ 
res le habían sido tan funestos, temía ahora que las di*) 
ver:>as artes de su sucesor, amortiguasen el odio del país, 
hacia el yugo de los españoles. Redoblaron estos temo-^ 
res su grande actividad, y por medio de sus diversos, 
emisarios, no dejó piedra por mover para tener despier-» 
tos estos sentimientos de aversión en que cifraba hastai 
su existencia. Hizo, pues, esparcir la voz de que no erau 
mas que fingida la moderación de Requesens , y que se 
trataba con palabras de indulgencia y de tenipiunza ador-í 
mecer el celo del país y desarmarle, para castigar des- 
pués como ya se habia visto, cuando sujetado ya por la,t 
princesa Margarita^ se habia enviado al duque de Alba á ; 



ser instrumento ele la ira y venganza del monarca, ]\o 

dejaron de baoer efecto sus insinuaciones, ni se puede 
tampoco culpar de esta conducta á un Ixoinbre que, com- 

{)romelido como lu estaba el príncipe ^ solo tenia que ape* 
ar á la buena fortuna de sus armas. 

Hacia mientras tanto el conde de Nassau su tercera 
invasión en los Paises-Bajos , á la cabeza de siete mil in- 
fantes y cuatro mil caballos. Y habiéndose acuartelado en 
Güeldres, intentaba apoderarse de JNimega con objeto 
de recibir á su hermano el príncipe de Orange. Para im- 
pedir que esta reunión tuviese efecto, envió nequeseus al 
encuentro del conde un cuerpo considerable al mando 
de Sancho de Avila , con órdenes de dirigirse á 3Iaes;^ 
tricht f é impedirle que pasase el Mosa. Se quedaron He- 
quesens y Chiapino Vilelli en x\mberes, tanto por te^ 
mor de una insurrección en la ciudad como para obser- 
var desde allí los movimientos del principe de Orange^ 
quien sabedor de la llegada de su hermano , tomaba dis- 
posiciones de ponerse en marcha para reunirse con sus 
tropas. . . , ..^ 

Se habían heclio nuevos alistamientos éu el ejér^ 
cito español , y con algunas fuerzas que se sacaron de las 
guarniciones , se engrosó la división que mandaba San- 
cho de Avila. Deslurataron los oiovimientos del general 
espailol los planes del conde de iNassau, que eran apo- 
derarse de Maeatrichi y otras plazas fuertes. Y a comen- 
zaba á escasear en su ^rcito el dinero , no habiendo ven 
nido esta vez mas provisto de diclio recurso que las anterio«; 
• res. Como sabia que le era superior en fuerzas Sancho 
de Avila, u,o se atrevió á pasar el Mosa, y redujo sus mo- 
vimientos á reunirse cuanto mas antes con las tropas de 
su hermano. Mas le previno el español ^ y atravesando el 
rio junto á Grave, se encaminó hácia sus cuarteles pre- 
sentándole batalla. No pudo menos de aceptarla el de 
iVassau, pues no le quedaba mas alternativa que la de 
retirarse ; por lo que haciéndose fuerte junto al pueblo 
de.Mooch ; atriu4ie^ó §ji ca^po y esperó en esta posir,^ 
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cíon i Sancho de Avila. Atacó la infantería ligera espa- 
ñola las trincheras, y rechazó á las tropas alemanas qne 
le Balieron al encuentro. Se trabó en este mismo punto 
tm combate sangriento, que se iba alimentando con nue- 
vas tropas que de ambas partes acudian. Cedieron los 
enemigos el campo, y sea por rivalidades entre las di- 
versas naciones de que se componia aquel ejército, ó por 
descontento en que los tenia la falta de pagas, ó por la 
verdadera inferioridad del número , se declaró una victo- 
ria decisiva por los españoles. Fué, pues, vencido, der- 
t-otado y disperso el ejército enemigo , con la pérdida de 
la artillería, trenes, bagajes, muchas banderas, habiendo 
quedado el suelo sembrado de cadáveres. Fueron muertos 
en la refriega de tres á cuatro mil hombres de infantería, 
quinientos caballos y los tres caudillos principales, Luís 
de Nassau , su hermano Enrique y Cristóbal Palatino. 

Fué la pérdida del conde de Nassau muy sensi- 
ble para su partido. Capitán valiente y arrojado no ca- 
recía de pericia militar, aunque no estaba dotado de la 
prudencia y circunspección que tanto distingiiiau á su 
hermano el príncipe de Orange. En aquellas circunstan- 
cias y tiempos de revolución , era hombre de mucha valía 
por su decisión, por su arrojo y su constancia. Ademas 
de sus tres invasiones eri los Paises-Bajos, había servido 
en Francia en las guerras civiles contemporáneas de las 
que estamos describiendo. Se halló en la batalla de Mon- 
toDcourt, y no solamente figuró en este gran teatro 
como soldado valiente, sino como negociador, hallándo- 
se estrechamente aliado por todos los vínculos de política 
y de religión con los reformadores de aquel reino. 

Cogieron los vencedores abundantes frutos de aque- 
lla batalla en materia de botin y de despojos , y como se 
componía su ejército de naciones diferentes, cada una se 
adjudicó la victoria, declarándose los españoles por su 
jefe Sancho de Avila, los flamencos por Egidio, hijo del 
conde de Barlamout, y los italianos por el marqués de 
Monte. A estas disputas, que do tuvieron conseoueu- 
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, cías desagradables , fuera de las acimosidades pasajeras 
que produce la rivalidad de las naciones, sucedió un 
acontecimiento de clase mas trascendental, pues los 
soldados prorumpieron en sedición abierta contra sus 
. jefes, pidiendo las pagas que se les debian por espacio 
..de tres años, echándoles en cara que no hacian nada por 
..proporcionarles la satisfacción de sus atrasos; que los je- 
fes rccibian abun<laulemente el premio de sus servicios, 
K.sin que para el pobre soldado hubiese mas que los peli- 
..;gros , las heridas y la muerte ; que pidiéndoles á ellos sus 
.jefes la vida diariamente en los combates, no les era 
^;,pern]ilido gozar lo que para sustentar estas vidas era 
ofiiecesario. Llegaron estas voces hasta intimidar á San- 
,,cho de Avila, y sin fuerzas para contrastar la rebe- 
lión , abandonó los roales. Los soldados viéndose sin jefe 
nombraron un capitán, á quien dieron el nombre de 
l^hkcío, y repartiendo del mismo modo los demás careos 
^rde la milicia, se dirigieron á Amberes sin hacer caso de 
algunos de entre ellos, que mas cuerdos y saliendo de 
su error, les aconsejaban mas prudencia. 

j\o abandonó Requesens la plaza á pesar de la lle- 
gada de los amotinados; antes bien les salió al encuentro 
esperando calmar con su presencia la furia de sus áni-- 
mos; mas no hicieron caso de sus exhortaciones y ame- 
mazas, y llevando adelante su intento, entraron al son 
de caja y banderas desplegadas en Aml.eres, donde se 
alojaron sin ser molestados por los del castillo. Echaron 
de la plaza la guarnición flamenca, y como á presencia 
del mismo Uequesens, reitera ron el juramento de per- 
manecer en actitud mientras no se les pagase hasta 
el ultimo maravedí ; comprometiéndose al mismo tiem- 
po con un juramento muy solemne delante del Klec- 
lo, á no cometer ningún desorden , ni despojar á nadie, 
mientras se mantuviesen en aquel esUido de sedición ar- 
mada. Asilo cumplieron, en efecto, y la ciudad atóni- 
ta , contempló el espectáculo de una turba de soldados 
en abierta rebeldía contra las autoridades, y que obser- 
ToMo II. , 20 ^ 
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vaba en su régimen interior las leyes de la ttias exacta 
disciplina. 

Para poner fin á un orden de cosas tan embarazoso 
y contrario á los intereses del rey, puso toda su diligen- 
cia Hequesens en buscar los medios de satisfacer a ia tro- 
pa amotinada , y habiendo contribuido para eiio los ciu- 
dadanos mas ricos con cien mil florines ^ se vió él mismo 
precisado á vender sus alhajas y cuanto poseía de algún 
precio, pudiéndose conseguir asi allega^ lo necesario para 
pagar los sueldos atrasados. Tal vez no hubiese llegado 
á tanto la insolencia de la soldadesca , bajo p1 gobierno 
militar del duque de xUba, cuya inflexible smeridad era 
de todos tan temida. Mas de todos modos se ve por este 
rasgo, bastantt^ frecuente en aquellos tiempos, con cuánta 
irregularidad y alnso se suministraban los sueldos délas 
tropas, y lo poco íuertes que eran los lazos de la disci- 
plina. No será demás qne para hacer mejor conocer el 
genio de la época , añadamos que las tropas amotinadas 
volvieron al instante á su deber, y que viéndose con tan- 
to dinero, pues eran muc'uas las pagas devengadas, hi- 
cieron cuantiosos donativos á las comunidades rehgiosas^ 
sea por motivo de pura devoción, sea por espiar en par- 
te su crimen de dcsobodieneia y rebeldía. 

Sosegadas las tiulxilenci.js de Amberes, se puso en 
marcha una fuerte colmuna á las órdenes del e^ipitan es- 
paflol FraiicisLü Valdós, con objeto de asediar á Ley- 
den, una de las jilazas mas imjtorlantes de los Paises- 
Bajos. Está situnda en un valle no lejos del mar, y alra- 
vesaila f)oi uno de los braZt)s del Rhin que la divide en 
dos partes casi iguales. Se halla cortado el pais de las 
inmediaciones con un sinmunero de canales y acequias. 
Atenlo el príncipe de Orange á la conservación de uu 
punto tan importante, había provisto abLinilanlemenle la 
plaza de víveres, poniendo de gobernmlor en ella á Juan 
Yanderoes, hombre de loila su conílaiiza y de un gran 
mérito, no solamente como militar, sino como escritor 
ponocido ea la historia de aquel tiempo. Para impedir ó 
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retardar la llegada de los españoles , envió á su encuentro 
algunas compañías de aventureros ingleses que estaban 
á su sueldo ; mas fueron estas tropas de muy poco auxi- 
.lio^ siendo tan inferiores en número á las españolas. 

Llegaron, pues , estos sin oposición, y no tratando 
-de emprender un sitio formal de la plaza , la estrecharon 
I fuertemente por medio de un bloqueo, en que la priva- 
ron de todas sus comunicaciones con los de afuera, con- 
tando con que el hambre baria desmayar el ánimo de sus 
moradores. Mas á la intimación que les hizo Yaldés de 
que se rindiesen á la clemencia del rey, respondieron casi 
en los mismos términos que los de Uarlem • protestando 
que moririan todos en las ruinas de sus muros, antes que 
abrir las puertas .i sus enemigos. Mas llegaron ú ser tan- 
tos los estragos causados por el hambre, que varias veces 
el pueblo amotinado amenazó al gobernador y á la guar- 
nición ^ con que ellos mismos abririan las puertas á los 
sitiadores si no se venia con ellos á composición , librán- 
dolos asi de tanta miseria como estaban padeciendo. Ame- 
nazaba por otra parle Yaldés con un asalto si no se en- 
tregaban voluntariamente. Mas ni el asalto ni la entrega 
tuvieron lugar por una de aquellas medidas extraordina- 
rias que solo ocurren en guerras nacionales, cuando los 
pueblos combaten desesperadamente por su independen- 
cia. Estabn Leyden, como hemos visto, privada de toda 
comunicación con los de afuera, y estos no podian so- 
correrla hallándose fuertemente atrincherado el campo de 
los españoles. En este apuro tomaron la resolución de 
soltar los diques y abrir las esclusas que en aquella re- 
gion contienen el curso de los rios y hasta el ímpetu del 
mar, que amenaza tragarse sus orillas. Se inundó de este 
modo el territorio de Leyden, mas las aguas no llegaron 
por de pronto á tanta altura que permitiesen el paso á las 
embarcaciones, ni impidiesen á los españoles continuar 
el sitio, aunque quedaron expuestos á muchas incomodi- 
dades y trabajos. Por Gn, á favor de un viento recio que 
sopló del Norte, se aumentó la inundación, y lodo pre«- 
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sentó el espectáculo de un mar á las inmediaciones ríe h 
plaza. Se cubrieron las aguas de embarcaciones holande- 
sas, q?ie hicieron grave daño á los españoles. Mas esta- 
blecidos eslos en terreno algo elevado , todavía se obsli- 
^naban en continuar tan azaroso sitio, liasta que fueron es- 
trechados á iú punto , que se vieron obligados á dejar 
los muros Leydcn , emprendiendo su tDarcha por el 
terreno que ics pareció bailarse menos inundado. Fué la 
retirada para ellos sumamente desastrosa, persf^guidos y 
acosados á cada momento por los holande«;ps que iban en 
sus barcas, sufriendo ademas ios iiorron s del hambre, 
pues perdieron en su marcha precipitada su artillería, sus 
trenes y bagajes. 

' A esta retirada de los españoles sucedió otra sedi- 
ción militar del mismo carácter que la antecedente, agra- 
vada aquí por las acusaciones que se hicieron al capitán 
Francisco Valdés, diciendo que habia sido sobornado 
para no dar el asalto de la plaza, con cuyo bolin coula- 
han tanto los soldados. Tal vez fue diferido este mas 
días de los que el mismo capitán habia prometido, mas 
es improbable que se huljiese vendido por dinero, aun- 
que se presjjme que influyeron en esta dilación los rue- 
gos y lágrimas de una dama de la Haya, de quien el es- 
pañol se hallaba perdidamente enamorado. Llegó la se- 
dición de los soldados liasla juender al capitán y noiuhrar 
en su lii^ü un electo, pidiendo al mismo tiempo sus 
sueldos devengados, de que se les habia privado con no 
entrar á saco en Leyden, según les tenían prometido. Kn 
seguida maicliaron á Utrecht, de cuya plaza se apodera- 
ron , permaneciendo en este estado de insubordinación 
hasta que á ruegos del mismo Yaldés fueron pagados por 
el gobernador general , con lo que se redujeron otra vez 
á la obediencia. ' " • " ' 

Resarció todas estas pérdidiüs él ejércitd español con 
otra expedición ^ en que tomaron algunas plazas de las 
provincias de Holanda y Güeldres, que aunque no con- 
sídoraHes; disminuyeron muchísimo el terreno de los 
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sublevados. Se reforzó jfN>E el mismo tiempo este ejército 
COD la llegada del conde de Anibal Altemps^ que trajo.- 
de Alemania uo tercio de cuatro mil infantes. En este 
jefe un hombre muy perito y experimentado i antiguo 
en la milicia, que luibia servido ya con distinción en tiem- 
po de Cárlos Y * y al mismo rey Felipe en las guerras de. 
Africa y de Italia. Guarneció Requesens con estas tropas . 
las plazas de BrabantCi mientraa con las otras empren- ; 
dió una expedición con que esperaba poner término á la 
guerra. 

Era el principal asiento de la insurrección la provin- 
cia de Zelanda ; situacia en la embocadura del Kscalda^ 
compuesta de islas divididas mas ó menos entre si por ^ 
varios brazos, que tanto se pueden considerar de mar 
como de rio. A estas islas ^ pues, se dirigi(> la expe- . 
dicíon del gobernador general ; y como carecía de es- , 
cuadra para invadirlas abiertameiuc por mar, adoptó el 
expediente de aprovecbarse de los diferentes brazos que 
podían ofrecer paso á sus tropas donde el agua no es- 
tuviese muy profunda. La empresa era arriesgada, por 
la indispensable exploración de los pasajes ó vados que 
fuesen transitables para las tropas , asi como de los sitios . 
por donde pudiesen navegar las barcas. Se comisionó para 
la primera á Juan de Aranda , alférez español muy es- 
forzado, y para la segunda á Rafael liarberino, italiano, 
y los dos, con auxilio fíe marineros y gente práclica de 
aquellos sitios, exploraron los altos y los bajos, tantean- 
do las canales y su altura en las horas ríe marea ftaja, 
construyendo einharcaciones y liarcos chales para tras- 
porte de las tntpns y demás cos;is necesarias. 

Concluidos los preparativos se emhnrcó la expedición 
en Am]>eresy descendió el Escalda. Estaba encomendado 
el mando de las tropas que debian obrar por mar á San- 
cho de Avila , y el de las de tierra á Cristóbal de ATon- 
dracon, dándose el del lodo al mac^^ire de campo gcnt rnl 
\ itelli. Ascendían los soldados á cuatro mil. y tomando . 
el c4miqo de Berg-op-^oom ^ pasaron á la isla de IhoU ' 
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ftúi única en posesión entonces de los esfiafiofes* Se 
trasladaron desde aqui en fatrcos chatos á la de PhilipeH' 
landa , inhabitada. Debían en ségaida apoderarse de Ir; 
de Dubelanda , ocupada por los enemigos y separada por^ 
un canal de la de Schowen , cuya capital es la plaza de ' 
Ziriczee » principal objeto de la empresa. Ofcecia el paBO¡t 
de Dubelanda mucbisimas dificuUadea , pues ademas de , 
hallarse fuertemente guarnecida, estaba separada de la 
Pbilipelanda por un estrecho de cuatro millas , formado 
por una reciente inundacíoñ del mar que había dejado^ 
varios escollos y desigualdades en el piso , sin ofrecer car 
mino seguro ni á la gente que il>a á pié ni á la que traí'^'^ 
tase de trasportarse en barcas. Pero no arredraron tantos'^ 
peligros á los nuestros, pues mas de mil y setecientos^ 
nombres, soldados escogidos, entre los que se contaban 
muchos capitanes , se presentaron á arrostrar los riesgos 
de aquel piso. Eran los principales Isidro Pacheco, Ge- 
rónimo Serosque , Osorio de Ulloa , y Harberino y Aran- 
do ya citados. A los riesgos del paso se añndieron las di-í 
ficultades que puso el mismo príncipe de Orange, pues^ 
ailernas de enviar algunos regimientos con que reforzó' 
las guarniciones de Dubelanda y Ziriczee, hizo arrimar' 
cuaníiis embarcaciones pii fo d l:\ costa, cerca del estrecho' 
ya ciíado, para que con su artillería y demás armas arro- 
jailizas, pudiesen impedir el paso. Tomó ademas ía pre- 
caución de introdücir por los canales y estrechos, á favor 
de la plea mar, cuantos barcos pudo llenos de gente, i 
fin de que encallados á la baja , pudiesen hacer fuego á 
los españoles , embarazados naturalmente con este nuevo 
obstáculo. Pero ignoranies de este nuevo riesgo, ó des- 
preciándole tal vez, se echaron por el agua los soldados 
cuando les avisaron que estaba cerca el tiempo de la ma- 
rea baja. Desnudos de armas defensivas y vesti dos solo 
con calzoncillos y zapatos, pusieron en las puntas de las 
picas cada uno dos saquillos , uno Heno de [»úlvora y otro' 
de pan de munición y queso, llevando ademas de la es- 
pada alabardas ^ arcabuces^ y otros palas y azadones* 
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Tenían que arroslrar tan animosos soldados: primero, 
el agua por donde transitaban llena de escollos y bajíos: 
segundo , los enemigos en las barcas , que por los dos 
lados les amenazaban con su artillería; tercero^ la guar- 
nición de la isla que los aguardaba con trincheras forma: 
das en la playa. Comenzó la marcha á media noche, con- 
duciendo el primer escuadrón, compuesto de españoles, 
Juan Osorio de Ülloa. Iba mandando el último Gabriel 
de Peralta, capitán perito y esforzado. En medio de los, 
dos trozos iban los gastadores con cien arcabuceros, com-' 
poniendo en lodo el número de doscientos y cincuenta 
hombres. Se puede concebir fácilmente con cuántas difi- 
cultades caminaría esta columna por entre tantos bajíos 
y escollos, dándoles el agua por mas de la mitad del 
cuerpo ; no pudiendo moverse mas que de dos en dos ó 
de tres en tres, con paso vacilante, con exposición de 
resbalar y de caerse. Se dice que en el momento de em- 
prender la marcha , se vieron en toda la atmósfera exha- 
laciones y fuegos á manera de rel.impagds. Tal vez seria 
alguna aureola boreal , fenómeno no muy raro en aquellas 
latitudes. Mas cualquiera que hubiese sido el hecho, le tu- 
vieron muchos por un fuego celestial enviado para alumbrar 
la march i de las tropas. Aprovechó esta circunstancia el 
capitán Osorio, que iba de vanguardia, para animar á los 
suyos, haciéndoles ver que aunque comprada con mil di-, 
fícultades y pehgros, obtendrían infalibjemenle nna vic- 
toria en que se les mostraba auxiliador el mismo cielo,! 
pues enviaba aquellas antorchas para enseñarles el cami-| 
no. Mas si estas luces fuerop favorables á los nuestros, 
no dañaron sin (hida á los contrarios , que los estaban 
aguardando en el camino. Por una parte les tiroteaban, 
sus barcas, que se iban acercando á proporción que cre- 
cía la marea, llegando algunos marineros prácticos de es-» 
los escollos y bajíos , hasta desembarcar y medirse de 
cerca con los españoles , sin que éstos viesen á los que 
les asestaban galp?s á mansalva. Por otra parte les obs- 
truían el camino las barcas que habían dejado encalladas 



t 



HISTOm DE FELIPE 11. ^ 

cx-profeso , y cuya gente les hería en todas direcciones, 
teniendo la ventaja de la altura en que se hallaban colo- 
cados. Pocas marchas se encuentran en los anales mili- 
tares de mas peligros, y en que mas brillasen el arrojo y 
la audacia de un soldado. Se hallaba Rrquesens contem- 
plando el espectáculo desde la playa, acompañado de un 
padre de la Compañía de Jesús, que dirigia oraciones por 
el buen logro dp la empresa. Caminaban las tropas con 
la mayor prisa que podían en medio de tanta incertidum- 
brc, peligros y ansiedades, no siendo peíjiiena la de po- 
nerse á cubierto de la marea (jue crecia. Llegó ésta tan 
aprisa por la lentitud con que tenian que moverse , que el 
trozo de retaguardia se vió obligado á retroceder, desespe- 
ranzado ya de continuar su marcha sin riesgo inminente 
de ahogarse. La del medio, compuesta como hemos dicho 
de los gastadores y arcabuceros, se vió en el cruel con- 
flicto de no poder seguir á la vanguardia ni tomar el 
ejemplo de los de la retaguardia ; ¡ tal era ya la altura á 
que les llegaba el agua! De los doscientos y cincuenta de 
que se componía , todos perecieron mÍ5erabl(Mnenle me- 
nos nueve, llenando de espanto y de consternación á los 
compañeros de su empresa , á los que los contemplaban 
desde la ribera , y aun causando lástima i los mismos 
enemigos que tal los hostigaban, Mientras tanto los de la 
vanguardia , que llevaban mucha delantera , redoblaron 
sus esfuerzos para vencer la fuerza de la marea , y al 
amanecer se vieron en el arenal de Dubelanda, donde 
las tropas de la guarnición de la isla los aguardaban á 
pié enjuto y fuertemente atrincherados. IVo habla para 
los españoles mas salvación que la victoria, teniendo en- 
teramente obstruido el camino de la retirada. Sin dete- 
nerse el capitán Osorio en arengar á sus valientes , aco- 
metió el primero con espada en mano á los contrarios. 
Siguieron los suyos con entusiasmo tan valiente ejemplo, 
y llenos de conje, aconsejados de su desesperación, 
como hombres para quienes no habla mas alternativa que 
la muerte ó la victoria , arrollaron á los holandeses , quie- 
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nes viendo muerto á su gobernador Boissot^ abandonaron *- 
sus (ríncheras^ quedando tos españoles dueños de la ialli. 
Coitó cara Ift oeupacktn de la isla de Dubelanda á nuee- 
Iras tropas. Entre loé muei tos de consideración se cuenta 
el capitán Pacheco ; quien viéndose morlalmente berídó> ^ 
eihortó i los soldados que tmlaban de ^«liarle é que- 
le dejasen como cosa inútil y marehasen á tomar parte' 
en la victoria que los aguardaba. ' 

La simple relación de este hecho de armas envuelve 
su niayor elogio. Cogieron losespafioles el fruto de tanta 
osadía á la TÍsta de tantos testigos de sn tríonfo^ unos 
que llenaban el aire de aclamaciones, y otros que quedi- ' 
ron como atónitos al contemplar vencedores á los qw 
daban ya por sepultados en los mares. Abandonaron las 
náves enemigas aquellos parajes, y se dirigieron bácia la> 
isla de Escaldia para ponerla á cubierto del golpe de' 
mano qne la amenazaba , pnes suponían que era el blanco 
principal de la eipedicion que habia bajado el Escalda 
desde Amberes. Con esto facilitaron el paso á Requesens 
y i los otros jefes que se babian quedado en Philipelan- 
di^ y se reunieron en Ihibelanda con las tropas victo- 
riosas. Fácil es concebir los sentimientos de ^ozo con . 
que se vieron estas tropas reunidas , y las alabanzas y 
felicitaciones de que fueron objeto el capitán Osorio y 
los valientes que con tante exposición habían coronado 
aquella empresa. 

Después de haber hecho conducir los heridos á Ams« 
terdam , continuaron los españoles su expedición ? y tu- 
virron que emprender su marcha por los mismos |)arajea' . 
(h bajíos y de escollos que los habian traido hasta Du- 
belanda. Con iguales peligros y dificultades llegaron á la ' 
vista de Srhowen, donde los enemigos liabinn acudido á 
ponerla en estado de defensa. Mas nada detuvo la marcha 
de los espnñoles. Antes de llegar a la plaza de Ziriczee^ 
capital {h ía isla de Schowen , lenian que pasar por tres 
fuertes ocupados por el enemigo. No hizo el primero re- 
sistencia alguna: en la toma del segundo perdieron I09 
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españoles sesenta hombres, y entre ellos al capitán Pe- 
ralta. Mayor resistencia les aguardaba en el tercero, lla- 
mado Bomen , cuyo^; fosos á pleamar impeilian la aproxi- 1 
macion á dicha fortaleza. Aprovecharon los españoles lat 
bajada de la marea para embestir la plaza; mas habiendo 
hecho los de adentro una ob«;linada resistencia, tuvieron^ 
los españoles que retirarse de sus muros á la subida da) 
la misma. Volvieron el dia siguiente, aprovechándose.^ 
asimismo del reflujo. Se trabó un combate tan obstinado « 
como el dia anterior, que duró cerca de cinco horas, con- 
fiando los de adentro en que la vuelta de la marea haría» 
retroceder de nuevo á los españoles, y obstinándose de,-, 
nuevo éstos por no sufrir por segunda vez este desaire. ^ 
Por fin se decidió la victoria á favor de los nuestros , y 
redoblando el furor de su ataque, entraron victoriosos en^ 
la plaza. u, 

Pasaron de este punto al sitio de Ziriczee, fin y tér- 
mino de la expedición. Kn vano el príncipe de Orange - 
intentó entrarse en el puerto con sus navios. Los espa- 
ñoles se lo impidieron cerrando el puerto con fuertísimas 
cadenas de hierro , quedando así libres y desembarazad^ 
para continuar el sitio que pusieron á la plaza. Se de- 
fendieron la guarnición y habitantes con notable obstina- 
ción, y el asedio no fué negocio de muy poco tiempo. 
Mas al fin , después de destruidas las murallas y reducidos 
al mayor apuro los valientes defensores» se apodera- 
ron los españoles de Ziriczee, donde el despojo fué 
muy corto y no proporcionado á la gloria que adqui- 
rieron. 

Figura mucho esta expedición de Zelanda en una 
guerra tan célebre por su duración como por las hazañas 
militares á que dió motivo. En ella adquirieron los espa- 
ñoles grande nombradía como soldados valientes y esfor- 
zados ; y presciujdiendo aquí de la causa política que sus- 
tentaban, no se les puede defraudar de los elogios que 
merecen como militares. Aquellos hombres que hacia 
poco estaban ei) abierta rebeljoi) contra la autoridad le^í- 
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rieron eomfo á una muerte cierta á la toz de los mismos 
jefes que entooces desoian. Otras sediciones se sigúieroD^' 
como se ?erá mas adelante: otros peligros de igual coan- 
tía arrostraron denodados ; prueba de lo distinto que es 
el hombre de si mismo en vnrias ocasiones^ y lo fácil- 
mente que cede y tanto á ia llama pasajera del entusias- 
mo , tratándose de cosas grandes y como á la de sos 
alones mezquinas en las mas bajas y pequeñas. 

Fué seguida esta gloriosa expedición de la muerte de 
dos grandes personajes que en ella figuraron, siendo la pri- 
mera la de Chapino Vitelli, maestre de campo general, ita- 
liano de nación, capitán de esfuerzo y de experiencia , muy 
entendido en la milicin , qtie habin servido con distinción 
en varins guerras. La elección que de é\ hizo el duqup dn 
Alba para su maestre de campo general , es una prueba 
de su mérito eminente i las campañas de Fían- 

ñe^ , tanfo i las órdenes de este general corno de su su- 
cesor don Luis de Requesens , qne era muy digno de su 
cargo, igualaba su pericia militar á su valor; era hombre 
tanto de mano corno de consejo. Después de tomar dis- 
posiciones para un dia de batalla , combatía con el arrojo 
de un soldado. Varias veces se presentó herido en las 
batallas para dar ejemplo, y se puede decir que á este 
arrojo , que á este poco cuidado por la conservación de 
su salud , se puede achacar su muerte, hallándose ya en 
la edad madura de cincuenta v seis años. 

Sintió muchísimo su pérdida don Luis de Requesens, 
y mandó que fuese se pnltalo en Amberes con toda la 
pompa y solemnidad deluda á su clase y á su mérito. 
Mas se hallaba ya como herido de muerte el gobernador 
general al dar estas disposiciones ; pues á los pocos dias 
' de llegar á Bruselas de vuelta de la expedición, falleció 
á impulsos de una enfermedad que hacia tiempo le 
aquejaba. 

Fué sin duda don Luis de Requesens hombre de mé- 
rito por sus servicios y antecedentes de su larga ^rre;a| 
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consagrada al servicio del Estado. Su noníbramiento para 
el gobierno de ios Países -Ba jos , por iiu rey como el de 
España, maDifiesta qne era hüml)rc de valcM- y de ser- 
vicios. Su conducta en csle carpo , digna de ala- 
biíiza i>aju cierto aspecto, abri<» canijíu á la censura de 
los que atiibuyeron á la suavidad de su caráctei los des- 
manes de las tropas y hasta de los mismos pueblos , á 
quienes se les permitió la satisfacción de sus agravios. Ks 
probable que bajo la autoridad del duque de Alba , no 
se hubiesen n I re v ido las primeras á proruinpir en abierta 
sedición, ni los segundos á mostrarse tan cxigenles y 
orgullosos; mas tampoco fígnra en sns hechos militares 
en los Países -Bajos una coi-a tan ex¡)ucsia y arrojada, 
como la expedición de la provincia de Zelanda. Ks muy 
cierto que don Luis de Kequescns so senlia abrumado 
bajo el peso de un gobierno ik tanta responsabilidad 
como el que se le había encomen<lado , y que murió cou 
la aui>iedad df mi humbrc cercado de gravísimos cui- 
dados , no siendo el menor el que le causaban su apuros 
pccuuiarios. 
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Con<lnnnclon «leí aiiterioi\-E«t«ilo del pal» al» muerte 
tte don l.u¡« «le Beqoe«e«««-€3o»f«»e*«lMeii Breda.^VI|H 
ma el Consejo de Ivwlado la» Heuda» del g^obleruo.— 
NaeTA sedlciou de lat (ropas evpauola**— Se apoderan 
iM mMméu^ de A lost.— Medida* «e vepvceleii per mi 
Contejode Balado,— Tamal to en Brnselas.— Deponen ni 
gobernador 7 arrestan á mucbios individuos del Con* 
S^».^^ étoael^e é«te.->4|aedn el |(oblemo en manos de 
loe dinntadoM de la provincia.— Confederación de Mn- 

' le.— Míe traslada á BruMe!as.--Deereteo éentrn lee tropea 
espafiolas.«-Adhesion *M iiriacipe de «rnnír»' » la con- 
federación, —Me apoderan los espnfieles sublevados de 

' Maestrirht.-Asft1tede Atabereeper In irnnmlclon eepn* 
ñola del casíillo Ttinndailu por íéaneho de Avila* — Tom» 
j saqueo de la plaza.— % criminaciones míitaas.— li>lc|Fa« 
ém é lee refcee-llaleo del mmm gn^mwmméwt |re»end émm 
lima, de AmUrto* (I) . . t - 

A la muerte de don Luis de Raque sens ofrecían los 
asiiutos de los Paises-Bajos ud aspecto mas favorable á 
los intereses de España, que cuando dejó su gobierno el 
duque de Alba. Además de que no estaban ya los ánimos 
tan irritados contra la dominación del rey , coBio en 
tiempo de su antecesor, se babia agrandado ei territorio 
del pais sujeto á su obediencia. Verdad es que se babia 
perdido la ¡)\a¿[\ fuerte de IVüddelburgo ; mas la toma tan 
gloriosa de la de Ziriczec babia compensado aquella des- 
ventaja. Con la muerte de Luis de Nassau babia desapa- 
recido uno de los enemigos mas activos y temibles de 
Felipe 11^ y la inquietud de oira nueva invasión de laa 
tropas alemanas. Perman^cia el jiríncipe de Orange in- 
activo, á lo menos eu la parte nnlitar, halhíudose sin 
fuerzas para recobrar las plazas que le acababan de to- 
mar los españoles. listaba reducida la iíisurreccioq á la 
provincia de Zelanda y las costas de las ptoviuciJiA ^tea- 



(i) Las iniáinaa auloridaütís í¡i\t eu ei anterior. 
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Irioünles del pais, que se mantenian firmes á favor de U 
superioridad de s»i marina. Causa admiración que el rey 
de España, dueño á la sazón de lanías galeras, no hu- 
biese enviado á las costas de Flandes una escuadra para 
cooperar con sus ejércitos de tierra, y mucho mas^qtie 
los gobernadores del pais, que tenían á su disposición 
tantos puertos de importancia, no se aplicasen á construc- 
ciones navales para conlrareslar las fuerzas de loszelande- 
ses y holandeses. Algunos ensayos se habian hecho , mas 
fueron en pequeña escala, y no los snCcienles para sofo- 
car en los mares la insurrección , que parecía ya tan pró- 
xima á su fin en tierra. Mas la insurrección estaba viva 
como nunca en todas parles , y la muerte de Requescns 
hizo, como veremos, descorrer el velo que cubría los ver- 
daderos sentimientos de la generalidad de aquellos habi- 
tantes. 

£q medio del tumulto de la guerra no hablan dejado 
de darse pasos para poner fin á un orden de cosas que 
inquietaba á los principes católicos , y cuya duración se 
atribuía en parte á lo inflexible de la política de España. 
Ya en 1568 había enviado el emperador Maximiliano 
una embajada solemne á Madrid , á cargo de su hermano 
el archiduque Carlos, para hacer ver al rey los males que 
producía en Flandes el demasiado rigor desplegado por 
el duque de Alba, y aconsejarle en nombre de la huma- 
nidad y los intereses mismos de la religión, que se em> 
picasen medios mas suaves en la sujeción de aquellos 
habitantes. Mas Felipe II había llevado muy é mal que 
se mezclase en sus negocios propíos un extraño , aunque 
estuviese revestido con el titulo de emperador ; y sí bien 
procuró expresarse con templanza en la respuesta, dió á 
entender á Maximiliano que á él solo incumbía escogitar 
los medios que le pareciesen mas propios para la mejor 
administración de sus estados. No insistió el emperador 
en vista de tan redonda negativa , mas andando el tiem- 
po, por los años 1575, volvió á suscitarse en su ánimo 
y el de muchos principales católicos el deseo de termi* 



har pol' medio de una avenencia los disturbios de los 
Paises-Bajos. Por esta vez no 'se mostró tan inflexible 
el rey de España , y dió oidos á las proposiciones que 
en este sentido se le hicieron. Se reunieron pues con el 
objeto de entrar en nj:isles sobre paz varios comisionados 
por parte del emperador, del rey católico y de los esta- 
dos disidentes en la ciudad de Breda ; mas fueron las 
conferencias infructuosas. JNi el de España ni los estados 
separados de su obediencia, querian un arreglo que no 
podia menos de estar sujeto á condiciones duras para 
cada ima de ambas parles. No podia ceder nada el rey 
católico en materia de religión y libertad de conciencia ; 
y estos dos puntos eran tan importantes para los es- 
tados, que les era imposible sacrificarlos á considera- 
ciones de ninguna clase. Así pedia cada una de las partes 
lo que sabia que la otra no liabia de conceder, creciendo 
las exigencias en proporción de lo que se conocia la 
fuerza de la repugnancia. Las conferencias de Breda se 
terminaron pues sin resolver nada, quedando cada uno 
con ia convicción, que el 'asunto no tenia otro arreglo 
que lo que decidiese la fuerza de las armas. 

Había nombrado Requesens á la hora de su muerte 
por gobernador interino de Flandes al conde Barlemont, 
quedando el mando militar á cargo del conde de Mans- 
feld. Mas habiendo espirado sin poder firmar el docu- 
mento, se declaró por nulo. Faltando la persona del go- 
bernador y no estando nond)rado ningimo por el rey, 
tomó, por las constituciones del pais, el Concejo de Esta- 
do las riendas del gobierno. Dudó el rey de España si 
dejaría á esta corporación continuaren su cargo, ó si 
mandaría al pais un nuevo gobernante. Designaba la opi- 
nión pública á don Juan de Austria para esta dignidad, 
y aun no falló quien aconsejase al rey no desperdiciase 
esta ocasión de enviar á su hermano á un pai:*, donde las 
circunstancias todas reclamaban la presencia de un prín- 
cipe ya tan famoso por sus hazañas militares; y que ade- 
más no podria menos de ser muy grato á los llamencos 
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|ior k memorÍA de sd j^re. Había ademá$ titea laspn de 
,e€fDvenieQ6Íay ásaber» qiK habiéndose proyectado ma 
/.eipedicion á ruegos y por iaflueneia del Pontífice., con 
'objetode librará María Estuarda, reina de Escocia , pri- . 
síonen eolonces en Inglaterra , podría don Juan de Aus- 
tria emprenderla d^dc^ glandes mÍ8Qio# haciéndoee aai la 
-travesía mas, corta , sin causar sospechas de antemano. 
..Aai ae lo hizo ver ei Papa al rejr ,de ^spañas ipas aun- 
que éste pareció guatar d^ ana razones, juzgó que el Se- 
nado de Flandes, ($0010 compuesto de hombres del mis- 
mo paiay mirarían con mas interés la dirección de unos 
negocios que lea tocaban tan de cerca , y así se decidió á 
dejar por entonces al Gonaejo de &tado á la cabeza de 
los Paises'Bajoa. , 

No brilló en esta detei minacioii la prndencia tan ha- 
bitual del rey de España* No era en un pais teatro de 
. revueltas donde podía convenir el gobierno de muchas 
cabezas 7 expuestas siempre á . la división y á la. discordia. 
Contaba el Consejo de Estado con personas muy adictas 
á los intereses del rey, como el conde de Arescot, el de 
Maasfeld y el presidente YigUq ; mas no faltaban otm 
que miraban de muy mal ojo k presencia en el paia 
«le las tropas españolas. Por una parte se. desdeñaban 
los grandes de estar sujetos á personas de su mbma clase; 
por la otra .era objeto de deacontento para laa tropea ^ el 
no tener á su frente un gobernador general , de cuya 
sola autoridad estuviesen dependientes. Se aprovechó 
hábilmente de esin circunstancia el príncipe de Orange, 
1- para alizar el fuec; ) de la discordia en una corporación 
irdonde tenia secietos partidarios^ y hacer que todas sus 
ij^rovidencias se resintiesen de divergencia de los ánimos. 
. Por sugestión de los que deseaban ver al pais libre de tropas 
. extranjeras, se adoptó la medida de hacer salir á los nle- 
i manes mandados por el conde de Altemps , quien se mos- 
ilró quejoso de la providencia, achacándola abierta- 
IMOte á intrigas del gobernador de Amberes, Cam- 

fUSjuff hermano del cardeoal Graovclia, au enemigo 
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del furor del pueblo^ les envió un refuerzo de gente y 
municiones. 

. Aniortiguó un poco este fuego de la guerra civil la 
noticia de la pronta llegada á Flandes de don Juan de 
Austria, á quien el rey se habia decidido por fin á en- 
cargar este gobierno. Por otra parte , como cada uno de 
los dos partidos temia que le echasen la culpa de ser el 
agresor, se andaban algo remisos en las hostilidades. Los 
dos trataron igualmente de ganarse el ánimo del nuevo 
gobernador, imputando al contrario los males que eran 
fruto de estas disensiones. Escribieron los del Senado al 
al rey 9 que en vano trataban ellos de que se conservase 
buen afecto á los españoles, cuando era general el odio 
contra ellos : que no habia artesano ni labrador que no 
comprase un arcabuz ó se hiciese con un arma de otra 
especie para hostilizarlos : que no servia de freno para la 
muchedumbre la tropa de las guarniciones: que los mis- 
mos españoles atizaban estos odios propasándose á vio- 
lencias producidas en parte por la falta de pagas, que el 
Senado no podía satisfacer por la de caudales : que hasta 
entonces habian ido entreteniendo las esperanzas del pais 
con la idea y esperanza que llegase pronto don Juan de 
Austria, por lo que era de gran necesidad de que apre- 
surase su partida. Así lo dispuso el rey, mandando á su 
hermano que se pusiese cuanto mas antes en camino para 
Flandes, mas no llegó tan pronto como las necesidades 
de Flandes requerían. 

Aprovechó hábilmente este tiempo el príncipe de 
Orange, induciendo á los gobernadores de las provincias 
para que se declarasen contra el rey en nombre de su li- 
bertad é independencia. Algunos llegaron hasta asegurar 

3uc el mismo conde de Arescot, tan adicto á la causa 
el monarca , llegó á entrar en comunicaciones é inteli- 
gencia con el príncipe, y que se trató de fortificar esta 
unión con el enlace de sus hijos respectivos. Grecia de 
punto el odioá los españoleo) que no contenton con la 
octipaoion de Aloiti se habian apoderado del oaitillo d4 

I 
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Liquerque, niny cerca de Bruselas. Se trató en el Sena- ' 
(lo de refrenar esta insolencia , lomando armas contra los 
soldados sediciosos, y como algunos de los individuos de 
esta corporación manifestasen que esto seria muy desagra- 
dable al rey de España, y que se debián tentar todos los 
medios de miramiento y consideración basta que llegase j 
el dinero con que satisfacer sus pagas, fueron tenidos de 
los otros por traidores. Se sublevó ton esto de nuevo el 
pueblo de Bruselas ; y habiendo corrido á las armas , hi- 
cieron llevar á la cárcel á los senadores que habian di-^ 
sentido de los votos de la mayoría ; depusieron al gober- 
nador y nombraron en su lugar á Gillermo Horn , con el 
mando absoluto militar, jóven muy contrario á la causa 
de los españoles. Su primera operación fué enviar un re- 
gimiento al palacio del Senado, con orden de sacar vio- 
lenlamenle ue su seno á los condes de Mansfeld y Bar- 
lamont, al presidente Vigilo y otros designados con el 
nombre de hüpanienses , á quienes pusieron arrestados 
en sus casas para que no trastornasen con sus consejos 
la tranquilidad y reposo del estado. 

El Senado quedó con esto disuelto y sin autoridad, y 
la dirección de los negocios en manos de los diputados 
de los estados, contrarios todos de los españoles. Dieron 
luego un decreto de que saliesen de Flanues todos los de 
esta nación , y en seguida convocaron á los diputados de 
todas las provincias para conferenciar sobre los medios 
de asegurar el orden y la tranquilidad de los estados. 
Bien sabian que estas reuniones eran contra la expresa vo- 
luntad del rey, mas no titubearon en llevar adelante una 
resolución en que tenia tanta parte el odio íi su gobierno. 
Acudieron las provincias de Haynant, Artois y Flandes á 
Gante, donde ajustaron tma especie de confederación que 
con el tiempo iba n echar tantas raices en los Paises- 
BajoR. Se trasladó esta reunión á Bruselas, á donde acu- 
dieron diputados por otras mas provincias. Se concreta- 
ron entonces todas las manifestaciones y medidas de la 
confederación , á la expulsión de los españoles y demás 
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tropas extranjeras, y aiiuque no hablaban de sustraerse 
á la autoridad del rey, sabido era que obraban contra sus \ 
principios políticos. Se dirigió la confederación á Fran- 
ciaj á Inglaterra y á varios estados de iVlemania, pidién- 
doles protección en sn demanda, que leiiian por tan justa , 
y razonab'e. Igual manifestación bicierou al príncipe de 
Orange, pidiéndole se juntase con ellos y acudiese con 
algunas Hierzas á Gante, en cuya fortaleza tenían guarni- 
ción los españoles. No deseaba otra cosa aquel persona- ^ 
je, y asi envió al momento un número considerable de 
tropas que se posesionaron de dicha fortaleza. A las pro- 
vincias ya dichas se reunieron las de Holanda y Zelan- 
da, sin ser obstáculo ninguno el que estas dos últimas 
fuesen el asiento principal de las nuevas sedas religiosas. 
Para concebir una idea de lo popular que era la medida 
de la expulsión de las tropas españolas, bastará indicar 
, que muchos prelados y eclesiásticos de elevada clase acu- 
. dieron á Gante , y manifestaron los mismos deseos de que 
sahesen de Flandes todas las tropas extranjeras. 

Se podia considerar esta confederación en hostilidad 
abierta contra el rey de Espaíia. Coino tal la tomaron las 
tropas espaíiolas, que miraban arpiel pais como suyo 
por derecho de conquista. Se declaró una abierta ene- 
mistad entre los soldados de uno y otro bando, pues la . 
confederación aHstó tropas en apoyo de sus pretensiones. 
Fué recibido en Bruselas con muestras de grande rego- 
cijo el joven conde de Egmont, hijo del que habia sido 
ajusticiado pocos afios antes, y revestido de un mando 
importante , á pesar de sus pocos años y falta de expe- 
riencia. 

Ya habian comenzado las hostilidades entre las dos 
^ facciones. I'^n el j)rimer encuentro fueron «Icrrotados los 
. confederados mandados por él conde de Glimen ; mas 
esto, en lugar de abatir su ánimo , los ¡nflamó de nuevo 
^ con los estímulos de la venganza. Corrieron los españoles 
victoriosos^ á las órdenes del capitán español Alonso 
Vargas, á Maestríchl, de dónde hacia poco que habia 
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sido énelida so gaarnieion por las tropa^ de los Mikh 
fedeiÉm. Fura ?olm i recobrar k plaa^ se vilíéiob 
de la estratagema de llevar delante de 'm columnas todas 
hs mujeres y niños que pudieron fecoger de los contor- 
nos, con lo coal los habitantes se abstuvieron de haütt 
fuego por no hacer ffctimas á geilte indeíensa y ijne les 
tocaban tan de cerca. Tal vez será esta especie una de ns 
infeneiones de la fantasía de los historiadores» Mas como 
qinera quesea^ loia españoles entiatoii á vi?a fuerza en Maes- 
triehty cuyo pueblo saquearon por déredid it ciMiqtiista. 

Se declaraba la suerte de las armas por I<Mr espafii^ 
les» mas no seguian menos en su pronunciamiento los 
confederados. Temiendo , por la suerte de la ciudad de 
Amberes, en cuyo castito mandaba .Saneho de Avüay 
enviaron allá las tropas de que podían disponer ^ con* 
lándose entre ellas el tercio de Egmont y las alemaiias 
mandadas por el eonde de Overtei. Reunidas éstas con 
las de la plaza, que mandaba el conde de Champiñy, com« 

r' sroH ana guarnición muy respetable. Pero domina* 
por el castillo , construido como hemos dicho, mas 
con objeto de hostilizar á hi ciudad que de defenderse 
contra enemigos exteriores, era preciso que tratasen de 
apoderarse de esta fortaleza ó que se posíesen al menos 
á cubierto de sus tiros. Todas las disposiciones de su go* 
hernador se dirigieron á este objeto. Mas no estaba mien- 
tras tanto ocioso Sancho de Avila, capitán antiguo^ y 
que sabia cuánto le im|)<)rl;iba el sin- agresor en esta lu- 
cha. Aciidipron ú su ""'"^•iniieulü ío^" ■ ' tropas espa- 
ñolas que se hallaban en los pueblos inmediatos , capi- 
taneadas, entre otros jefes, por Francisco Valdés, Ju- 
lián Romero y Antonio de Olivera. También se presentó 
en el castillo el capilíin Vargas , que acababa de hacer la 
conquista de Maestricht, y hasta los mismos sediciosos de 
Alosl acudieron con su electo , queriendo sin duda mos- 
trarse agradecidos por los socorros que les habia enviado 
Sancho de Avila ^ y dando á entender queseo semejantes 
conflictos todos eran españoles. ' 
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»i'fteun¡do asi un cuerpo de cinco i seis mil hombres, 
encendidos todos contra los confederados, no perdió un 
momento Sancho de Avila en tomar la ofensiva contra 
los de Amberes; y habiendo inflamado á sus tropas con 
una corta arenga, en que se hacia pomposa descripción 
de las riquezas de aquel pueblo , bajaron denodadas á 
dar un asalto que tanto excitaba su codicia. Fue terrible 
el ímpetu con que embistieron; y las obras que habia 
mandado construir el gobernador para defensa de la ciu- 
dad , quedaron allanadas en el acto. Entraron los españo- 
les, arrollando cuantas tropas se les ponian por delante. 
Fué el tercio mandado por el conde de Egmont el pri- 
mero que les hizo frente , y como compuesto de solda- 
dos bisónos , al punto desbaratado , ({uedando su jefe 
prisionero. No ofrecieron mas seria resistencia las demás 
tropas de la plaza, entre las que se introdujo el desaliento 
y el desorden. Mas animosos se mostraron una gran parte 
de los habitantes de la ciudad , llevados por la desespe- 
ración al consiílerar que iban á ser despojados de sus 
bienes , haciéndose fuertes desde el palacio llamado de la 
Curia, donde hicieron una obstinada resistencia. Acudie- 
ron los españoles al expediente de poner fuego á este edi- 
ficio, que se incendió con ochenta casas de las inmedia- 
ciones, y con esto se dió fin á toda resistencia. 

Dueños de Amberes los españoles, procedieron, como 
era de aguardar, al saqueo de aquella rica población, 
emporio del comercio de los Paises-Bajos. El bolin fué 
inmenso. Se redimieron muchos habitantes del despojo 
por sumas muy cuantiosas; mas algimos fueron victimas 
de las pugnas que se suscitaban entre los mismos vence- 
dores disputándose las presas. Los desórdenes y cruelda- 
des á que dan márgen conflictos tan ten ibles, son fáciles 
de imagmarse. Perecieron mas de seis mil personas en 
Amberes , tres mil pasadas á ciichillo , mil y quinientas 
que murieron entre las ruinas de los edificios , y otros 
tantos abogados en el rio. Se dice que no murieron mas 
que veinte y cinco de los españoles ; mas en estas eva- 
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luacíones se cometen siempre muchísimas inexactitudes* . 

Causó profunda impresión en el país la noticia de la 
toma y saco de una ciudad tan populosa , tan comerciante 
y tan rica como Ambercs, considerada bajo estos tres as- 
pectos como una de las primeras de los Paises-Bajos. Se 
valuó el botin en mas de dos millones de florines. Se dice 
que los soldados se enriquecieron tanto , que hicieron de 
oro macizo las empuñaduras de sus dagas , y hasta petos 
y morriones , á los que dieron un color oscuro á fin de 
ocultar el metal precioso de que estaban construidos. Es 
natural que hubiese exageración en estas noticias ^ como 
en el número de los muertos y otras atrocidades ejerci- 
das por los españoles. Mas no hay duda que este saqueo 
acrecentó el odio que se tenia á los de su nación^ y que 
sin hacer desmayar á los confederados, los animó á 
pensar en nuevos medios de mas seria resistencia. 

Enviaron comisionados á España quejándose de la 
atrocidad reciente cometida por los españoles, y que 
habia sido precedida de tantas sediciones, de tantas 
violencias, de tantos atropellos de sus habitantes. Pro- 
testando siempre de su fidelidad á la causa del rey , de 
su adhesión y obediencia á su suprema autoridad, le 
decian los confederados que no habia que aguardar tran- 
quilidad para el pais mientras en él subsistiesen soldados 
tan atrevidos é indisciplinados. Por otra parte, sabedores 
los españoles del mensaje, representaron también con 
energía al rey quejándose de los flamencos, haciéndole ver 
que el odio que les profesaban no era mas que un pre- 
texto para sustraerse á su suprema autoridad : que los 
confederados, en son de mostrarse celosos por la tran- 
quilidad del pais, no eran mas que rebeldes encubier- 
tos que en secreto trabajaban para concitar los ánimos 
contra el rey: que el pais seria pronto teatro de una 
completa insurrección si no se acu<lia al remedio con 
fuerzas respetables: que los del castillo de Amberes 
se veian amenazados por los de la ciudad , que habían 
construido ya ol)ras para hoi>lilizarJos: que la toma 

m 
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h cMád DO teluá sido iiÁb qae una medida die josta re- 
preaafía y de eastigof con todo lo demás qoft podía pd* 
oerles en baen lugar con ú' ny, eii^O nodo.de pensár 
«íd duda conocían. 

Durante este conHicto y exasperación mutua de los 
doiriios • hizo 9tt entrada en los estados de Flandes don 
Juan de Aiistría. 

lOMitlnuacIon del anterior .—TJcirn«Tn de don Jíunn de Aum» 
tria ¿loa PalM»>BiOoa.— Ilifieultades de los 4^t«doa par» 
en t reararle las riendas del gobierno*— l<a Impanen condi* 

4 cIorK^.— l/its aeepta don JnBn.—Edicto perpf tno.'-^nleii 
de lo» t*aises*BaJos los españoles y demás tropas ex.trHU- 

' Jeras.— Hafpníflca entrada de don <lnan en BruftelHN.» 

. Hiitana desMmftnMBia y lÍBcelos.—fiiale don «Inan de Hrum 
■elna j ee apodera del castillo de Mainnj'.-*9le declarn 
' nueva Kiierra,— lilaman los entado!* ni iirincipe de Oran- 
ge— Vuelven, las tropas espaftalaa á los l*alses<^|lnJa*» <s*- 
pltanendas por el principe Alejandro de Parnin.*>Cel«M 
é lntri|{rn<« contra el prínolpn de Ornn;srp.--Uanian los 
estadoM al arclildnfue Matía» jpnra ,|;obernajrio^*— 
entrada en Druaelas» donde In enércgnn ÍM Hendaa 
M i^Memo (I). 

¡ - ' í « -. ■ , . ; ■ ! 

••■tate— 1599. . -: 

JL üE priidenle la determinación de enviar á don Juan 
de Austria á Flandes, mas tardía. Si se hubiese adoptado 
inmediatamente que falleció don Luis de RequeBens^ se 
hubiesen evitado los conflictos debidos á la administra- 
ción de un cuerpo de muchas cal)ezas , como el Consejo 
de Estado de los Países Bajos. INo era necesaria muclia 
. previsión para conocer que en la confusión y hasta anar- 
quía que trabajaba aquel pais^ se necesitaba la mano 
iirme de im jefe solo á quien se encomendase la direc- 
ción de los negocios. Fué, pues, una falla de Felipe II 
el haber diferido tanto el envío de un supremo gober- 
• nanli». Pero este monarca tenia su atención repartida en 
deni;>sia(lüs puntos á la vez, paru no [lailecer algún des- 



(1) Las mismas autoridades qiie m ios anteriores. ■ 
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cuido , y estaba demasiaJo lejos de ios mas interesan- 
tes^ para que pudiese tener una idea exacta de su estado. 
Por otra parte, examinada bien la situación de los Paises- 
Bajos, se puede deeir que ningún medio ni sistema podia 
conducir á su completa pacificación y á consolidar en él 
la autoridad del rey, tal como éste la entendía. Habia 
producido malos resultados el de rigor empleado por el 
duque de Alba. Pío los tuvo mucho mas felices la suavi- 
dad y templanza de su sucesor; y la administración que 
siguió después , se condujo de un modo que no se sabia 
si era amiga ó estaba declarada en rebelión contra el mis- 
mo soberano que acataba. Los hombres previsores no 
podian^ en la altura á que habían llegado los negocios, 
•concebir grandes esperanzas de la administración de don 
Juan de Austria; mas siempre era para ellos una garan- 
tía de acierto la grande nomoradía que por su nacimiento 
y hechos gloriosos alcanzaba. 

l Tomó la posta don Juan de Austria, segnn la órden 
expresa de su hermano; mas cuando llegó á ios Países- 
Bajos , ya habia ocurrido la catástrofe de Amberes y ma« 
nifestádose en abierta hostilidad el Consejo de Estado y 
las tropas españolas. Desde J^uxemburgo despachó cartas 
ai Senado , enviándole la órden ó comisión en virtud de 
la cual le nombraba el rey gobernador de los Paises- Ba- 
jos, pidiéndoles al mismo tiempo la dirección de los ne- 
gocios civiles y el mando militar de todas las fuerzas del 
Estado. J\o se mostró muy pronto el Consejo de Estado 
del pais á cumplir los deseos del nuevo gobernante. En el 
estado de desconfianza y hasta de hostilidad en que se 
hallaban contra el rey , necesitaban garantías y poner sns 
condiciones para la admisión de don Juan de Austria. Sin 
duda influían mucho en esta desconfianza los consejos del 
principe de Orange. Mas prescindiendo de eslc resorte 
poderoso, hubiese sido grandísima imprudencia en los 
estados entregarse ciegamente al representante de su an- 
tiguo soberano. Así, después de varias deliberaciones, 
contestaron á don Juan que estaban prontos á recibirle 
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como su gobernador , después que hubiese él reconocido 
las actas de la confederación ih Gante, comprometiéndose 
ÍA mismo t¡('ni|H) á hacer salir del pais á las tropas espa- 
ñolas; medida i m ponan le. y la principal que habilin de- 
cretado los confederados. '""^ 

Recibió el mensaje don Juan de Austria sin ifío^ 

^^filné ofendido por este desaire á la suprema autoridad 
que el rey le habia confiado. Exigía la respuesta algún de- 
tenimiento y reflexión , y el príncipe lo consultó con sus 
dos secretarios mas Íntimos, Octavio Gonzaga y Juan 
Escobcdo, cuyo nombre fignra mucho en la historia que 
eiscribimos. Opinó el primero porque don Juan se negase 
á'lás condiciones que el Senado le imponia, alegando que 
esta corporación ocultaba bajo la apariencia de obedien- 
cia al rey, lós sentimientos de una oculta rebeldía: que 
su petición de que se expeliesen las tropas extranjeras, 
110 tenia mas objeto que el de sacudir completamente el 
yugo español , valiéndose para e^ode las nacionales: que 
tono era artificio del principe de Orangc, de quien eran 
aliados y hecliuras la mayor parle de los senadores : que 
el deshacerse de los españoles y demás tropas extranje- 
ras, era presentarse en el pais completamente desarmado 
y á la discreción de los rebeldes : que era muy désdorOso 
á la persona y carácter de don Juan comenzar su gobier* 
no sometiéndose á condiciones impuestas por sus subor- 
dinados; y que si quena ser indulgente y perdonar^ era 
preciso reprimir y vencer antes. ' * ' 

Diversos fueron los sentimientos que mostró Esco- 
bedo. Dijo que también le era doloroso que don Juan 
(tasase por ta dura condición de despedir las tropas es- 
pañolas; mas que esta medida era popular, hasta el punto 
de ser apoyada por los votos de todas las clases del (te- 
tado: que seria inedrrír en la animadversión generiil obs- 

' tinarse en conservar unas tropas que, cualesquiera que 
lÉluesen sido los motivos, ya habían ejereido en vanos 
¿unios todo genero de excesos y violencias : q^tst el.saio 

"^ 'Attbms^ aobre todo^ liábia excttidb ntti indigofadn 
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universal, sin que nadie pudiese disculpar tal atentado: 
que obstinarse en esta medida, seria adoptar el plan de 
severidad desplegada por el duque de Alba , y seguida 
de tau fuuestoh resultados : (jue los españoles, sobre todo, 
no eran necesarios en el pa¡s,^pues sin ellos habia gober- 
nado la princesa Margarita, siendo siempre cosa de la-^* 
mentar el que no se hubiese seguido su parecer de que 
no se mandasen á Flandes semejantes tropas. 

y. Se inclinó don Juan de Austria á este úllimo conse- 
jo, tal vez por parecerle el mas saludable , tal vez por es-* 
píritu de moderación y de indulgencia , tal vez porque el 
reteuer las tropas extranjeras no le expusiese á murmura- 
ciones en la corte de Madrid , no habiendo recibido del 
rey instrucción ninguna sóbrela materia. Por otra parte, • 
nada lenian de chocante para él las determinaciones de la 
confederación, en que quedaba salva la autoridad del rey ^ 
y la adhesión á la fé católica, pues la conclusión de todo 
lo determinado era la cláusula siguiente: «Nosotros los 
«infrascritos, delegados de los estados, á quienes tam- 

.>,j?bieQ representamos, hemos prometido y prometemos 
«mantener perpetuamente estos conciertos para la con- 

, ,^»servacion de nuestra sacrosanta fé y de la religión apos- 
»lól¡ca romana: para el entero cumplimiento de esta pa- * 
deificación de Gante : para la expulsión de los españoles 
»y todos sus aliados; salva siempre la obediencia debida 
*á la mageslad real.» INo queriendo el de Austria partir 
de ligero, á pesar de esta manifestación , sometió al exa- 
men de personas doctas todos los capítulos concertados • 
en la liga ; y habiéndole manifestado que podian admi- ' 
tirsc, por no contener nada contrario ni á la religión ni 
al rey, los remitió á España, donde fueron aprobados 
por su hermano. Con este beneplácito . y saliendo por 
garantes los embajadores del emperador Rodulfo, del 
obispo de I^ioja y del duque «le Cleves , se ajustó en enero 
de 1íj77 la pacificación con el nombre de edicto |)erpé-T. 
tuo, en Marc-la-famiue, ciudad de Luxemburgo, por el^ 
cual se comprometió don Juan de Austria á disponer la 
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salida de los españoles , y los estaclos á guardar obedien^ 
cia al rey y mantener la religión católica. \ • 

Se publicó solemnemente este edicto en todas las ciu-> 
dades principales de los Paises-Bajos , y don Jnan de 
Austria fue aclamado por su gobernador , con demos- 
traciones de regocijo , acompañadas de gran pompa y 
aparato. Antes de internarse mas en el pais se detuvo en 
Lovaina don Juan , y desde allí se ocupó activamente en 
disponer la salida de los españoles , para quienes fué esta 
disposición objeto de las murmuraciones mas violentas**. 
Se quejaron de la ingratitud con que eran pagados sus 
servicios, los grandes peligros á que se habian expuesto 
en servicio del rey, y la sangre que habian vertido en 
aquel suelo donde tanto se les despreciaba. Decian que 
era tratarlos con la mayor ignominia sacrificarlos al re-í 
sentimiento y envidia de sus émulos; que en cuantas par- 
tes se presentasen se les daría én rostro con una expulsión 
que llevaba el carácter de la infamia; que si algunos años 
antes habían salido del pais , había tenido esta medida el 
pretexto honroso de emplearlos en las guerras de Africa 
y de Italia : mas que ahora se veían expelidos del teatro 
de sus hazañas para servir de befa á los flamencos, y fo- 
mentar los proyectos de insurrección que abrigaban con- 
tra el rey de Kspaña. En cuantas guarniciones había tro- 
pas de España y demás países extranjeros , se oían estas 
quejas; mas en ningima parte con tanta vehemencia como 
en ia ciudad de Ambere^ , donde acababan de ser los es- 
pañoles tan preponderantes. Llegó el descontento á ra- 
yar en sedición, hasta el punto de creer necesario don 
Juan de Austria enviar allá su secretario Escobedo , á fin 
*de calmar la efervescencia de los ánimos. Se condujo t^ste 
con lino y con prudencia, diciendo á los descontentos 
^ue nada tenia aquella metlida de injuriosa , y sí solo era 
•promovida por la fuerza de las circunstancias: que ni el 
•rey ni don Juan de Austria desconocían el mérito de sus 
, ^servicios, hallándose siempre prontos á premiarlos; mas 
que en el conílícto , en el choque de pasiones era preci- 
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10 (wqm: ligo eu Noeftih <fe it itmi^líM de aquel 
paisy qa« al gobcmdqr g^erd le. mlilm» l^mendadp? 
(fMB quedaba «ieiii|N^ da el injqtpc ll^tre la gloría que 

MWHpi» ^MHHUíio «w empiesáfi; que los ftamencos eraq 
]^sifi^ii<^idar t e nt ji n wiío de la bizarrii de lo» soMa-r^ 
¿o» espefioles fo tadoa kni enmolros: que ai tm algo ha> 
h iwi éi il iitf g ido e«|^:lanfelea poft lis ífi^meti «edk^ 
«I» á que 4e ihflHan entregado, ci9% l|, Ofrasíon mas opoi^. 
tyfm.%iimoer 4,9P)^ á su^, 

órdenes. Con eetaa y palalNwa aupo emansar la fu-» 
ria de los ánimos^ y loa aapaftolaaf ó por f;e||i^ni|^^l ^, 
Melidart 4 ^ pfH^ver que ya no teniaii lot^ re^Q¿^ 
entregftcon los castillos j demás plazas fuerUls,,^ que s^ 
habvia apdtalAl^ Acemas los calmó mucho UQ ,e4Mf%. 
ülf cjmUi-qiie se^ expidió á su iávor, alabando su compor^ 
tiWiWH» militar» y 4eiB4Q«|siaiidea elogio^ é su .#mri;h 
ealoaMtthates. 

SeienoiíNron todos loa espvIoleaeDMaestrichl^doQdk ^ 
se hizo ü enigfi de los pnaiooeroe que se habían cog|«9 
mÉmuema » floolándose entre ol|üa> por parte de:loe 
flameneuit.el conde de Egmont^.y ppf U de los españo- 
lea ia.lUNljK del U8|Ht|tt| Mondci^on , que fué entregada k 
aa mirido. Para sufragai loe gaetoa.de la aalida de est^i 
tropas y satisfacer las pagas elraaedin» prometieron lq| 
estados aprontar la suma de seiscienloa mil florines, par 
gada la mitad al contado , y la otra con letras de cambio 
sobre Génova. Pero no habiendo podido satisfacer pqr el 
pronto mas que cien mil, adelantó don Juan de AvBfe^ 
los otros doscientos mil por vía de «empréstito. 

Se ¥eriticó por fin en abril de 1577 el movimiento 
id las tropas españolas, italianas y burgoúonas y otros 
mas países extranjeros. Se dió el mando de todas estfs 
tro|)as al conde de Mansfeld é fin de evitar las rivalida* 
des que se comenzaban á suscitar entre los capitanes es* 
paflole^^ Vargas, Romero , Avila v Yaldés, pues cade 

«M|eaie)i<4ea.dfteAtiQdiief djie^ di» Uk1|.^(p 
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Mi.fni ilondeUii»jÍH|Mftio cerca de dmrMis, MMk 
don álgMos eai»do':eB»él/eehadiii!raiM^boil elilillf Ísqk 
nepioaes^ AiwwiitalNi eile pesar el BMinifiiiio ite vem' 
e^ukadMiWlflati» ée aoB ij^aáu^f ii» eieillifdd'pBeo> 
su indipiadcm el conUmplar eir kft pneMiiB del tráififlB^ 
ha dewostfiirfaap de alegria por verse libres de k fffí^ 
maát de estos titranjeroa. Am ttlieron del pais^^ f aftl^ 
fcsando la Lorena, la Borgofia y k Stboya» Bagamii 
é Ualia, donde fiienMi diünkikkB «n oMmá iSif^ 
rntes. 

- No 08 piinentó don Juan de Attltrit É feVistar de lüt 
tropas, como estás lo soHcitaboii* ailte» de empreiidiBr#' 
mireha. Sin duda quiso dar esta muestra mas- de sh sinf 
oanr'adheaion al tratado que acababa de firmar^ ^taddé' 
toda aospécha á que pudiese dar origen este paso- afeiH 
turado. Deapóea de verrÉcada la aaiida« hizo su étih 
tiida pública en Bruselas con todo aparato y magnifieM* 
cia, acoÉpallado del kgado del Papa y loa diputadoa dt 
todas las promeiaa^ Mb k eiiidad M redbiao epn Itf 
niamfestacionea del mtd vivo regocijo, y todoa loa homo»' 
najes de respeto á que era acreedor un principe jóven,' 
enroñado por tierra y mar con tantos laureles que ade-^ 
mas de verse revestido de tan grande autoridad , reunía 
k circunstancia de ser hijo da im soberano tan popular 
y querido en Flandes como Carlos V. Se manifestó don 
luán sensible á es>tas demostraciones de alegría y de res- 
peto, acogiendo á todos con afabilidad, mostrándose be- 
nigno y propenso á trabajar por todos los medios posi- 
bles para hacer feliz al pais, y restituirle totalmente el 
órden y tranquilidad de que por tantos años habia ca* 
recido. 

Parecía sincero el lenguaje de don Juan : con igual 
carácter se manifestaban el amor y la popularidad de que 
fué desde un principio objeto para los flamencos. JÓTed^ 
afable, bien apuesto en su persona^ de carácter franco^ 

de naaefaaiosimiapteai aemdWii IOS todoa uiediot' 
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de cautivarse las voluntades de sus gobernados. Mas du- 
raron muy poco las mutuas simpatías. Eran demasiado 
profundas las llagas que las luchas pasadas, que la ac-* 
tual desconGanza hablan hecho en los ánimos de la ge- 
neralidad para que se curasen con simples apariencias. 
Comenzó en medio mismo de los regocijos y felicitacio- 
nes públicas, á levantarse una sorda tempestad, que iba á 
T estallar del modo mas violento. Acusaban los hombres 
t)revisores de imprudencia á don Juan de Austria , de ha- 
berse echado sin tropas y como sin defensa en brazos de 
un pueblo de sentimientos equívocos , y que cualquiera 
•que fuese el amor que le manifestaban , nadie podia du- 
dar de sus verdaderos sentimientos relativos á la domi- 
nación del rey de España. Estaba el país en su generali- 
dad emancipado de hecho de aquel monarca, que tenia 
para ellos todo el carácter de extranjero, y no habia mas 
medios de contenerle en la obediencia que los de la fuer- 
za, dado caso que fuesen suficientes. Se hallaba don Juan 
aislado, sin castillos, sin plazas fuertes á su devoción, 
sin tropas seguras en quienes podia fiarse en caso de al- 
guna desagradable contingencia. Esparcían por su parte 
los grandes del país, enemigos de los españoles, rumo- 
res siniestros sobre el carácter y persona de don Juan, y 
sobre la misión de que estaba revestido. Decían que las 
tropas extranjeras permanecían muy próximas ü la fron- 
tera, esparcidas en diversos puntos, prontas á entrar en 
el país cuando fuese necesario ; que parte de ellas habían 
ido á continuar sus servicios contra los calvinistas de 
Francia , aliados naturales de los Paises-Bajos ; que eran 
los mismos los enemigos de unos y otros. Añadían que 
don Juan , antes de salir de España , habia prestado en 
manos del rey un juramento muy contrario al de obser- 
var las capilulaciones de Gante, y que como mas antiguo 
debia de serle mas obligatorio; que aquellas apariencias 
de afabilidad no eran mas que un velo con que se cuhrian 
siniestras intenciones: que habían andado muy poco cau- 
tos los estados entregándole las riendas del gobierno, sin 
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pedir mas condiciones que la expulsión de las tropas ex- 
tranjeras, cuando deberían exigir la restitución de los 
fueros y privilegios del pais , de que habían sido tan in- 
justamente despojados. 

í\o era el menos activo propalador de estas voces^ 
en descrédito de don Juau de Austria , el príncipe de 
Orangc , tan propenso siempre á hostilizar al rey , pues 
ále otro modo no podia obrar en el sentido de sus inte-r 
rcses. Sus compromisos, sus circunstancias, el nuevo 
culto que profesaba, aun prescindiendo de los estímulos 
de la ambición, todo le obligaba á continuar la guerra^ 
á destruir para siempre la autoridad del rey en los Paisas- 
Bajos. De todos los gobernadores enviados de España de- 
bía de ser enemigo encarnizado. No podia ser excepción 
tie csla regla don Juan de Austria. Por mas que el espí* 
ritu de partido de los historiadores afee ó ensalce la con- 
ducta de cada uno de los dos partidos que estaban tan 
en pugna , es un hecho que la guerra autorizaba , por 
decirlo asi, todos los medios de hostilidad de (|ue uno y 
otro se valían. Debió de ser un grande pesar para el de 
Orange la presencia de don Juan en los Países -Bajos, 
Que hiciese lodo lo posible porque los estados no le en- 
tregawn las riendas del pais parece muy natural ; otra 
cosa, srria en él descuido grave. Tal vez propuso á hs 
estados el que exigiesen por condición que don Juan lii- 
mase las actas de la liga de Gante, esperando que el aus- 
tríaco rehusase recibir la ley antes <le darla. De todos 
modos, cuando le vió de hecho gobernador de Flandes, 
natural era que tratase de desvirtuarle , de deprimir su 
autoridad, de hacerle objeto de desconfianza y de sospe- 
cha. Por lo pronto no quiso tener con él la mas pequeña 
R'lacion política, ni obrar de modo que se creyese reco- 
nocer su autoridad ; y cuando se le envió un mensaje de 
Bruselas para que las provincias de Holanda y Zelanda 
(jue reconocían su autoridad , se adhiriesen al edicto per- 
petuo, que unía á las demás, se negó á ello^ alegando 
«pie siendo dichas dos provincias de distinta religión , no 
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podían convenir con las demás en el juramento de con- 
servar la católica romana. 

Produjeron estas artes y maquinaciones el efecto de- 
seado. Vino poco á poco ú menos el crédito de don Juan, 
hasta convertirse en odio lo que habia sido antes popula- 
ridad y confianza ciega en su persona. Corrieron por el 
pais copias de cartas de don Juan de Austria al rey de 
España , interceptadas en Francia , en que pedia dinero 
y auxilio de gente, pues de otro modo no podia conser- 
var su autoridad en el pais, tan en pugna con las auto- 
ridades del rey de España. Dieron estos documentos nue- 
vas armas á sus acusadores. Insistieron en que no se de- 
bia dar crédito alguno al juramento del edicto perpetuo, 
habiendo tantos casos en que se dispensan por bulas pon- 
tificias, aquellos que parecen contrarios á la autoridad de 
los reyes y al bien de la Iglesia. ' ' 

Llegaron estos rumores á oidos de don Juan , quien 
no podia menos de advertir el cambio de los ánimos. 
También recibió avisos anónimos de que estaba en Bru- 
selas su persona amenazada por mas de un asesino. Sea 
que esto fuese cierto , sea que lo creyese asi don Juan, ó 
que le sirviese de pretexto para sus planes ulteriores, 
tomó la resolución de salirse de Bruselas con pretexto de 
recibir á la princesa Margarita de Valois, que iba á lomar 
las aguas de Spá, pero con el objeto verdadero de ha- 
cerse con un punto fuerte, desde donde pudiese empren - 
der la guerra contra los estados si llegaba el caso. Pasó 
á Malinas, donde arregló algunas disensiones sobre pagas 
de tropas alemanas, y no dándose por seguro en esta pla- 
za, se trasladó á Namur, en cuyo castillo liabia puesto 
ya sus miras. Estando un dia de caza y á vista de esta 
fortaleza > la alabó muchísimo como hombre que hasta 
entonces no habia hecho alto en su gran mérito, y esto 
dió motivo á que los hijos del gobernador de la provin- 
cia que le acompañaban le brindasen para que entrase 
á verla si gustaba. No se hizo de rogar don Juan , y luego 
que se ñó dentro de la fortaleza^ se declaró dueño de ella 
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en virtud de'áutbridad del rey, guarneciéndola con tro- 
pas de su devoción, declarando al mismo tiempo que era 
el primer dia de su gobierno real y verdadero en Flandes. 

Se dividirán siempre los historiadores sobre el ver- 
dadero carácter de este paso tan violento. Le atribui- 
rán unos á la enemistad de que era objeto don Juan de 
' Austria, á los peligros graves que le amenazaban, á las 
traiciones que le designaban como víctima, mientras los 
contrarios sostendrán que todo esto no fué mas que un 
sueño , una invención , un pretexto para arrojar la más- 
cara y declararse opresor del pais, el que antes se consi- 
deraba como el primero de sus magistrados. No hay du<la 
'de que una conducta tan extraña dá lugar á diver- 
sas conjeturas. Si don Juan obró por precaución en de- 
recho de su legitima defensa , por ejercer dignamente 
Una autoridad que se halbiba despreciada, preciso es confe- 
sar que babia cometido una grandísima imprudencia al 
entregarse desarmado en brazos de sus enemigos. Si no 
'liabia tales temores, si fué en él un rasgo de astucia y 
mala fé, no puede presentarse esta conducta con otro 
carácter que el de muy mezquina. De todos modos, fué 
"la vinlenta ocupación del castillo de Namur principio de 
'una nueva guerra. Escribió don Juan de Austria des- 
de el castillo de IVamur á les estados de Bruselas, ma 
^nifesláiidoles que su ¡extraña resolución de abandonar la 
'cajúlal, había sido motivada por las asechanzas de que 
se veia blanco su persona, enviándoles al mií^mo tiempo 
*^c()pia de las cartas en que se le daba parte de las tramas 
•de los conspiradores que alentaban á su vida. x\l mismo 
tiempo les decia que desde aquel momento iba á ser gó- 
*bernador de los Paises-Bajos , con el decoro y la dignidad 
*'que convenia á su persona, no queriendo ser mas tiempo 
víctima de consideraciones y del carácter indulgente que 
iiasta entonces había desplegado. Hicieron estas cartas 
diversas impresiones, alegrándose los unos de que don 
'Juan les diera pretexto de una guerr?» «^n n^t^ ^\\\ Jmla 
llevarían lo mejor, hallándose comr s otros 
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tomaron de ello pesadumbre, porque no se les acusase 
de ser los autores de esta nueva lucha. Contestaron los 
estados á don Juan, manifestándole las graves conse- 
cuencias que iba á producir aquel paso tan extraordinario 
de su parte, rogándole que se restituyese cuanto antes ú 
Bruselas, donde seguramente no corrian riesgo ni su au- 
toridad ni su persona ; mas se mantuvo el de Austria fir- 
me en su resolución, y le dijo que pcrmaneceria cu Na- 
mur, mientras no echasen de Bruselas á lodos los traido- 
res y á los que atentaban contra su persona ; mieiUras no 
cortasen sus comunicaciones con el príncipe de Orange, 
ó no le obligasen á firmar las estipulaciones ajustadas por 
las demás provincias en el edicto perpétuo que se habia 
promulgado. 

Mientras tanto intentaba don Juan de Austria apo- 
derarse del castillo de Amberes, como lo habia hecho de 
(la fortaleza de INamur. Mas habiéndose descubierto el 
plan, echaron del castillo á todos los de su parcialidad, y 
desde entonces quedó esta fortaleza bajo la inmediata 
.autoridad de los estados. 

Crecieron con esto la animosidad y las acriminaciones 
que se hacian miiluamente don Juan de Austria y los es- 
tados. Se acusaba al primero de buscar pretextos para 
hostilizar al pais, para repetir en él las escenas de cruel- 
dad que habia promovido el duque de Alí>a , inventando 
conspiraciones y tramas contra su persona , imaginarias 
todas, mientras don Juan de Austria se quejaba agria- 
mente de la ingratitud con que se pagaban sus servicios 
hechos al pais , y de lo expuesto que estaba su persona, 
en medio de tantos como atentaban á su vida. 
I De qué parte se hallaban la sinceridad y la falsía^ es 
,uu punto histórico de difícil averiguación. Es probable 
.que ninguna de ambas parles procediese de buena fé, 
y que generalmente se deseaba un nuevo conflicto entre 
el pais y la autoridad del rey de España. La parle que 
tuvo éste en el paso dado por don Juan, tampoco se sabe 
á punto fijo; mas el gobernador le dio uQtiijia^ de I^^ 
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ocurrencias por medi© <lel secrelario Kscobedo, á quien' ' 
envió á tgda prisa , :i flii de recil»¡r sus instrucciones. 
Por aquel tiempo el nuncio del Ponlifice que hahia lle-*f 
gado á los Paises-Ba jos , con objflo de activar la expe-^' 
diciou de don Juan de Austria á Inglaterra , al ver que 
el estallo de las cosas diferiria su marcha, trató de caU* 
mar la animosidad de unos y otros, y i este fin trabajo 
en Bruselas, porque se sometiesen de nuevo á la auto- 
ridad. Mas los estados , aimque recibieron al nuncio con 
todas las muestras de consideración y de respeto , estu- 
vieron tan lejos de acceder á sus amonestaciones, que 
enviaron una embajada al príncipe de Orange, invistién- 
dole con el carácter y autoridad de conservador del pais ó 
de Buvarle , resucitando así una magistratura , que d^' 
muy antiguo existia en los Paises-Bajos , y que estaba 
en desuso hacia mas de siglo y medio. 

Ofendió nuevamente ;í don Juan este paso tan hostil 
de los estados. Mientras tunto le respondió el rey de Es- 
pana diciéndole, que atendiese antes de todo á la defensa 
de la autoridad real y de la religión católica, y que los es- 
tados expehesen al príncipe de Orange , ó le obligasen á 
conformarse con los términos y estipulaciones del edicto 
• perpétuo. Así se lo comunicó don Juan á los estados; 
mas éstos respondieron con la negativa. 

Estaba la guerra declarada de hecho al rey de Espa- 
fía. A la cabeza de los estados católicos se hallaba el prín- 
cipe de Orange, pretestante, enemigo irreconciliable del 
monarca. Casi todas las provincias seguian sus banderas, 
y on los sentimientos de la insurrecion entraron las per- 
sonas mas iníluyentes del pais, incluso los eclesiásticos: 
nnos por espíritu de intlependencia; otros por verdadera 
, adliesion á los intereses del príncipe; otros por parecer- 
Ies que era mas fuerte su parcialidad ; algunos por no 
creer de buena fé á don Juan de Austria en esta circuns- 
tancia. Habia parecido en efecto su paso de apoderarse 
del castillo de Namur, tan extraíio y poco motivado , que 
se le atribuyó á un pretexto de nuevas hostilidades, y plan 
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de sujetar al pais por la fuerza de las armas extranjeras. , 
Las prohahiliJailes del resultado de la lid estaban^ 
por entonces contra don Juan de Austria. Todas las pro -| 
vincias reconocian la autoridad de los estados ^ á escep^. 
cioo de las de Naniur y Luxemburgo , que seguían las^ 
banderas del austríaco. A solos cuatro mil ascendían las^ 
tropas que pudo allegar éste, formadas de alemanes que, 
habían quedado en el país, y de españoles y borgoñeses. 
que se hallaban sirviendo en Francia á la sazón , mientras, 
se componía de quince mil el ejército délos estados, es^ 
decir, del príncipe de Orange. 

. Sea por aumentar mas su popularidad, ó por que te- 
niendo tija su atención en las provincias de Holanda y Ze- 
landa, tratase de debilitar el resto del país, mandó el, 
príncipe de Orange que se demoliese la parte del cas-, 
tillo de Amberes que miraba y amenazaba á la ciudad,, 
y ningun i providencia podía ser mas popular en auqellas 
circunstancias. Fué aquella destrucción obra de un ins- 
tante; pues en ella se ocuparon indístinlamenle todas las 
clases de losciudailanos, hombres, mujeres, niños , hasta 
las damas mas principales concurrieron entusiasmailas á 
• un derribo en que cifraba la ciudad su libertad é inde- 
pendencia. Pero loque mas contribuyó á excitar el rego- 
cijo popular, fué la vista de la estatua del duque de Alba^ 
que encontraron casualmente en una habitación privada 
del castillo. Difícil es describir el ardor y el entusiasmo 
con que fué sacada de aquella oscuridad , golpeada , piso- 
teada , arrastrada por las calles , como si quisiesen des-* 
ahogar en la fígura de quien era imagen, todo el odio 
que en Flandes se le profesaba. Asi como la estatua había 
sido construida con cañones cogidos por el duque en el 
campo de batalla, del mismo modo se la fundió aliora, 
convirtiéndola en los mismos objetos de destrucción, de 
que se iban á servir los flamencos contra sus contrarios. 
El mismo ejemplo de la demolición del interior del cas- 
tillo de Amberes, fué seguido en las plazas de Utrecht^ 
Gante ^ Lila y Valenciennes. 
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Mientras de una y otra paite se hacian preparativos 
de guerra, fermenlahan en Bruselas rivalidades y odios 
coutra el príncipe de Oranpe. O porque se arrepintiesen 
de estar bajo la autoridad de un liond)re que les era tan 
superior en habilidad y en genio , ó porque creyesen que 
se babian hecho demasiado odiosos al rey de España 
obedeciendo ú un hombre lan enemigo de su persona 
como de su fé , trataron los estados <le darse, un nueva 
go!)ernanle. Opinaban unos f»or la reina de Inglaterra: 
pretendían otros que se llamase al duque de Anjou, 
hermano del rey de Francia : se inclinaban otros al ar- 
chiduque Matías, hermano del emperador Hodulfo. Fué 
desechada la opinión que (pieria á la reina de Inglaterra, 
por ser ésta una persona extraña que no podia residir en 
Flandes; tampoco se quiso al duque de Anjou, por- 
sus conexiones y su carácter, que pasaba por ligero; la 
pluralidad, pues, se decidió por el archiduque, y con 
este fin le enviaron embajadores secretos para ofreceije 
en nombre de los estados el gobierno de los Paises-13a- 
jos. Accedió el príücipe á la invitación , y con lodo se- 
creto dejó la corle de su hermano. Se mostró ésle ofen- 
dido é indignado con la conducta del principe; mas algu- 
nos le suponen instruido de la negociación, y que afecta 
este disgusto para no parecer que trabajaba para mcluir á 
los Paises-Bajos en las posesiones de la casa de Austria 
en Alemania. En esta connivencia creyó á lo menos don 
Juan de Austria, y así se lo csciibió á Alejandro Far- 
nesio , que se hallaba entonces en camino para los lai- 
ses-Bajos. Parece esto lo mas verosímil , pues otra cosa, 
hubiese sido en el archiduque un acto de desobediencia, 
ó por mejor decir de rebeldía. 

Llegó Matías á Bruselas, donde fué recibido cort 
mnpniGcencia y toda clase de festejos. Los estados le re- 
vistieron con una autoridad que no merecia el nombre de 
suprema por las muchas condiciones que se le impusie- 
ron, llegando á treinta y uno los artículos del tratado 
j»rescntado por los del pais y firmado por entrambas 
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fuerzas de que podía disponer para la próxima campaña. 
Acudieron los estados ú sus alistamientos en Inglaterra 
y Alemania. Pedia tropas con toda prisa á su hermano 
don Juan de Austria. 

Mientras pasamos á referir de un modo sucinto las 
operaciones de esta nueva guerra, diremos, para dar una 
idea mas exacta del estado del pais , que el nombra- 
miento del archiduque no fué tan popular como sus au- 
tores esperalwn. Para los adictos á la nueva secta reli- 
giosa ó encarnizados enemigos de toda dominación ex- 
tranjera, fué un pobre expediente recurrir á un principe 
católico tan estrechamente unido por vínculos de sangre 
y de familia con el rey de Flspaña. Por otra parle, para 
los que se mantenian fieles á la fé católica y sabian que 
el príncipe de Orange era el alma , ó por lo menos el 
principal agente en la dirección de los negocios, era re- 
pugnante la obediencia quu se les hacia prestar á un jefe 
protestante. Causó muchos disturbios y encontró muchas 
resistencias la aceptación de la nueva ley política, pues 
tal nombre podia darse al tratado que acababa de ser 
firmado por el archiduque. Sobre todo los jesuítas se 
negaron absolutamente á adherirse al nuevo orden de 
cosas, y este ejemplo fué imitado por algunas otras cor- 
poraciones regulares. Pero el poder de los gobernantes 
se mostró mas fuerte que la resistencia , y por medio de 
castigos , ileslierros ú otras penalidades , se restableció la 
tranquilidad en estas provincias disidentes, 
i £ran entonces muy pocas las fuerzas con que contaba 
don Juan de Austria, cuya autoridad se extendía á solo 
dos provincias. I\ías no se descuidó el rey en aumentár- 
selas. Recibieron todas las tropas españolas que se halla- 
ban en Italia, órdenes de ponerse en marcha para los 
Paises-Bajos; disposición que fué recibida por ellas con 
grandísimo entusiasmo , creyéndose ya vueltas á la gracia 
del rey, y deseosas de vengarse de las injusticias y hasta 
las afrentas que suponían haber recibido de aquellos ha- 
• hitantes. Se movieroM estas tropas prontamente con di- 
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reccion á su destino ; y lo que hacia el refuerzo de un 
valor inestimable , era que se hallaba á su cabeza el prín- ' 
cipe de Parma, Alejandro Farnesio , ya conocido por sus 
proezas militares, compañero de don Juan de Austria en 
la famosa batalla de Lopanlo. 

r La presentación de este nuevo personaje en una es- 
cena don<]e iba á adquirir una fama tan esclarecida como 
gobernante , y sobre todo como capitán , merece que 
consagremos algunas líneas á sus antecedentes y princi- 
píos , aunque no sea la primera vez que escribimos su . 
nombre en esta historia. Era Alejan<iro Farnesio hijo 
de Octavio Farnesio, duque de Tarma , nieto del Papa 
Paulo lll (Alejandro Farnesio) , quien con el auxilio y 
favor de Carlos V, habia erigido acpiel pais en un estado 
independiente y soberano. Se casó Octavio Farnesio con 
Margarita de Austria, hija natural de Carlos Y, viuda 
entonces de Alejandro de Médicis , duque de Florencia, 
y de este matrimonio fué fruto, en 1546, el prínci{)e de 
quien nos ocupamos. Pasó en Italia los años de su in- 
fancia, y siendo todavía niño acompañó á su madre i 
los Paises-Bajos. Se dice que no tenia mas que onco 
cuando se halló en la famosa acción de San Oniiitin; 
mas no es probable que el rey de España permitiera que 
expusiese su persona en tan corta edad :i los peligros de 
aquella lucha memorable , y es mas natural que le tuviese 
cerca de su persona, que no asistió, como se sabe, á la 
batalla. Al regreso <le Felipe lí á España, se lo trajo 
consigo para cuidar de su educación , y según sienten 
algunos y es probable, para que le sirviese de rehenes de 
la fidelidad y buen comportamiento de su madre Marga- 
rita , nombrada gobernadora de los Paises Bajos. Se 
educó, pues, Alejandro Farnesio en la córte de ILspaña, 
sidiendo muy diestro en todos los ejercicios que consti- 
tuían la mayor parte de la enseñanza de los altos caba- 
lleros de su clase. En otra parle hicimos ver que tuvo por 
compañeros en este aprendizaje á don Juan de Austria 
y al desgraciado príncipe don Carlos ^ y que cursaron 



Digitized by Google 



/ 



CAPITULO XLVI. r 347 

juntos en la universidad de Alcalá , donde no es proba- 
ble que hiciesen grandes progresos en ciase de estudian- 
tes. Asi se mantuvo en España el principe Alejandro, 
hasta la edad de diez y nueve años , que se le ajustó su 
matrimonio con María de Portugal , hija primogéniln del 
infante don Duarte ó don Eduardo , hermano de don 
Juan IH. Partió la princesa por mar á los Paises-Bajos, 
donde se celebraron los desposorios con toda solemnidad, 
á presencia de la princesa Margarita , muy satisfecha de 
este enlace y sobre todo porque le creia un rasgo de fa- 
vor del rey de España. 

^, Enviudó pronto el príncipe Alejandro , aunque tuvo 
hijos de su matrimonio , como haremos ver mas adelante. 
Pasó después á Italia , donde se mantuvo en compañía de 
su padre Octavio , hasta que habiendo sabido la famosa 
liga que se ajustaba contra el turco , quiso tomar parte . 
en el armamento marítimo que contra aquella potencia 
se aprestaba. Entró , pues, de voluntario en la escuadra 
española, y se halló en la batalla de Lepanto, donde se 
distinguió su grande bizarría , tomando el navio donde 
iba Muslafá-Bajá, teniente déla escuadra enemiga, y 
haciendo otras proezas que le valieron la estimación gene- • 
ral, y los elogios que en público y en sus cartas al rey 
hizo de su | crsona don Juan de Austria. Siguió dando 
muestras de su valoré inteligencia en el resto de aquella 
campaña memorable, y desde entonces adquirió fama de 
valiente soldado y de jefe distinguido. Restituido á Ita- 
lia, recibió la órden del rey para ponerse al frente de las 
tropas que mandaba á don Juan de Austria de refuerzo. 
Pío podía hacer Felipe II una elección mas acertada, y 
esto prueba que aunque este monarca miral>a con grandes 
celos y smna desconfianza el po<ler y autoridad con que á 
sus delegados revestía, conocía los hombres y hacia justi- 
cia al mérito. Se habló entonces, y parece que fué la pri- 
mera intención del rey, enviar al liijo juntamente con la 
madre, encargando á ésta por segunda vez el mando de 
los Paises-Bajos. Mas no tuvo por entonces efecto la día- 
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posición', y el principe partió solo , lomando el camino' 
por la Saboya , la Borgoña y la Lorena , precediéndole 
las tropas, que marchaban á jornadas regulares. ' 
' Fué recibido Alejandro Farnesio por don Juan con 
todas las demostraciones de alegría, como hombre que 
conocia su mérito y la grande utilidad que iba á sacar de 
sus servicios. No podia llegar un refuerzo mas á tiempo 
en la grave situación en que se hallaba don Juan de Aus-' 
tria. Los confederados, es decir, las provincias disiden-^ 
tes, hacian sus preparativos pnra tomar cuanto antes 1# 
ofensiva. Verdad es que habian ya comeliílo la impni-^ 
dencia que se puede achacar á timidez, no cayendo sobre 
don Juan cuando éste se hallaba con tan pocas fuerzasJ 
Mas tal vez creyeron que intimidado el austríaco con el 
deci*eto que le lanzaba del pais, y viéndose tan desampa- 
rafio , abandonaria el territorio de Flandes , evitando asi 
nuevos conflictos. Mas cuando le vieron reforzado y con 
lirriie resolución de hacer la guerra , debieron de pensar 
muy seriamente en que á la guerra solo se iba á encomen- 
dar la decisión de su contienda. '* 
* Se mostró la íorlima eu un principio mas favorable 
á los estados que á los es(>arioles. Fluctuaban varias pla^ 
zas que estaban á la devoción de estos últimos: se entre* 
gabán otras de grado ó con muy poca resistencia á los 
primeros. Lo fué el coronel Fugier, gobernador di; Berg- 
hen, por sus mismos soldados a los enemigos, quienes 
se hicieron de este moílo dueños de la [ilaza. Se presentó 
delante de la de Breda el conde de llolack, y del mismo 
modo cayó en manos de los enemigos. Se tlefendió esta 
plaza con valor, mandándola el coronel Fronsberg, jefe 
del tercio de los alemanes. Mas hallándose en grande 
apuro de dinero por sediciones de la tropa , envió secre- 
tamente á don Juan de Austria un mensajero pidiéndole 
socorro. Habiendo caido éste en manos de los enemigos, 
lo detuvieron algunos días que podría tardar de ida y vuel- 
ta , y entonces fingiendo la letra, enviaron otro á ¡a pla- 
za con una carta Ungida , mandando a Fronsberg que se 
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entregase. Mientras tanto se apoderaron los sediciosos del 
gobernador , y habiendo entregado la plaza al enemigo, 
salió la gnarnícíon precisamente cuando ya se avistaba 
desde lejos un socorro que le enviaba don Juan de Aus- 
tria. INo fué igualmente dichoso el conde de Holack de- 
lante de los muros de iluremunda, de donde fué reiielido 
por l'lgidio de Bailamont, á la cabeza de sus tropas, que 
se mostraron fíeles á la causa de los españoles. Don Juan 
de Auslria no hacia por su parte presa alguna importante 
sobre el enemigo; mas no era menor la actividad con que 
organizaba sus tropas , ayudándole mucho en esto el 
príncipe de Parma, que ya se preparaba á coger los lau- 
. relés que alcanzó con tanta abundancia en los Paises- 
Bajos. í . - u 

Mientras se hacían estos preparativos de guerra , y 
haiiian comenzado de una y otra parte las hostilidades, 
.se hablaba de arreglos amistosos y de paces. Ofreció la 
reina de Inglaterra su mediación; mas es probable que 
no hubiese buena (é en todas estas proposiciones que pa- 
recian tan benévolas. No querian los estados darse el aire 
de agresores , y buscaban aparenlemente negativas para 
haci'.r ver que se los obligaba á defenderse. Es probable 
que don Juan de Auslria (pieria la guerra comu el único 
medio de sujetar y Uuier a raya un país del modo que lo 
entendia su hermano. En cuanto á la reina de Inglaterra, 
es claro que propendia ii fomentar la insurrección de los 
estados por la enemistad que casi abiertament4í profesaba 
al rey de Espafia. Así, «lospues de la ruptura (le las ne- 
gociaciones, envió algunas tropas y dinero á los insurgen- 
tes, aunque no de un modo ofícial, para no romper con 
Felipe 11 abiertamente. Y si bien no se puede llamar 
esta guerra religiosa, pues en las provincias disidentes se 
profesaba generalmente la fé católica, obraban por la ma- 
yor parte bajo la influencia de los protestantes, entre los 
(pie estaba alistado abiertamente el príncipe de Orange. 

Se acercaba el momento de una gran batalln: hicieron 
.¡(^, disidentes muestra general de sus tropns: 
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'operación practicó don Juan de Austria. Kra éste inferior 
en número, pero contaba con tropas mas aguerridas y ex- 
perimentadas. A diez y ocho mil ascendian la fuerza de su 
ejército; á veinte y siete mil el de los contrarios. Se dice 
que el papa Gregorio XIH expidió una hida muy solemne 
á favor de los españoles, en que les daba una plena abso- 
» lucion de todos sus pecados, con tal que se mostrasen fieles 
á sus obligaciones, y que leído este documento al frente de 
banderas, causó en las tropas lui grandísimo entusiasmo. 
Experimentaba, sin embargo, algimas deserciones el cam- 
po de don Juan, y esto le dió mas prisa para salir en busca 
de los enemigos. Se movieron estos al mismo tiempo al 
encuentro de los españoles. Llevalw la vanguardia Ma- 
nuel Montigny y Guillermo de Hez con sus tercios, 
precedidos de caballeria y arca!)Uceros , flanqueados por 
ambas partes por dragones. Mandaban el cuerpo del ejér- 
cito el conde de Bossul, el señor de Campigny , con dos 
tercios alemanes y valones, tres regimientos de france- 
ses, y trece de escoceses é ingleses. í^a retaguardia , com 
puesta en gran parte de caballería, estaba á cargo del 
conde de Egmont con sus flamencos. Al frente del ejér- 
■"cito marchaban gastadores, y en el centro iban colocados 
los equipajes y la artillería. Era general de este ejér- 
cito el conde de Coigny, capitán antiguo, que habia ser- 
vido á Carlos V, distinguiéndose mucho en la batalla de 
San Quinliii; mandando en segundo los auxiliares que s«' 
habían enviado á Francia. '\o se hallaba en el ejército el 
archiduque , y lo que es mas extraño , ni el príncipe de 
Orange, que tan vivo interés debia tener en el buen 
éxito de la batalla. ^ ' ' ' 

Man'laba en persona el español don Juan de Austria, 
que haiiia salido de Namur al mismo tienrpo que sus 
enemigos. Envió delante á Antonio Olivera y Fernando 
'Acosta con infantería y caballería , para descubrir el pais 
y despejarlo de enemigos : dejó en las márgenes del Mosa 
un cuer|>o considerable á las órdenes de Cárlos Mansfeld 
^para que sirviese de reserva. Al frente del cuerpo jirin- 
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cipal se colocó él mismo , teniendo á su lado al príncipe 
Alejandro. Iban en la vanguardia los arcabuceros, bien 
flanqueados por la caballería, y acierta distancia cuerpos 
de infantería con lanzas, seguidos de algunos caballos li- 
geros. Se compoiiia el centro de dos escuadrones de arca- 
buceros y piqueros españoles y alemanes, y la retaguardia 
de otro tercio de valones. Mandaba la vanguardia Octavio 
Gonzaga, y la retaguardia el conde Mansfeid, maestre de 
canipo general. En el estandarte de don Juan se veia una 
cruz con la inscrípcion siguiente : « Con esta señal veucí 
á los turcos : con esta venceré á los hereges. » 

A la vista ya del enemigo, y enterado don Juan de 
Austria por Oliveira de sus designios y del orden con 
que caminaban., destacó ú Gonzaga y Mondragon con 
seiscientos caballos y mil infantes , para que con toda 
precaución los atacasen por la retaguardia. Mientras tanto 
marchaba el enemigo por un camino hondo y fangoso, 
(pie le obligaba á dar algún rodeo para pisar un terreno 
mas cómodo y mas seco, (^on esto se desordenó algún 
lanío, lo que percibido por Alejandro Farnesio, trató de 
aprovechar la ocasión atacándolos de repente, antes que 
saliesen de aquella especie de embarazo. Acometió, pues, 
con un trozo escogido de caballería, seguido de algunos 
capitanes españoles, entre ellos Bernardino de Mendoza, 
Fernando de Toledo, Martin Mondragon, que quisieron 
tener parle en a(piel lance. Tuvo la embestida el mejor 
éxito. Se desordenó la columna enemiga , y murieron 
muchos sin poder siquiera defenderse, embarazados con 
el mal terreno. Otros, que huyeron precipitadamente, ar- 
rollaron en su fuga á su |U'opia infantería que iba á reta- 
guardia, dejándola á merced de nuestra caballería, que las 
alacü en seguida. Introducido asi el desorden en el ejér- 
cito de los estados, se siguió una derrota general, siendo 
completa la victoria de los españoles. Fué muy poca la 
pérdida de éstos: á diez mil ascendió entre muertos, he- 
ridos y prisioneros la de los contrarios. Perdieron treinta 
'y cuatro banderas, toda su artillería y equipaje, y entre 
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los prisioneros hubo muchas personas de distinción, sien- 
do una de ellas la del mismo general en jefe. 
3' Pasó el ejército roto y dispersado á la plaza de Gem- 
blours , que se hallaba á las inmediaciones y que dió su 
nombre á la batalla. Mas la evacuaron por la mayor parle, 
no atreviéndose á esperar á nuestras tropas. Trataron de 
capitular con don Juan los que quedaron, y al iin tu- 
vieron que rendirse á discreción; ¡tan pocos eran, y sio 
ningim medio de hacer resistencia, aquellos restos del 
ejército enemigo! Fué de mucha importancia para dou 
Juan la toma de una plaza en que los estados habian he- 
cho grandes acopios de víveres , municiones, y todo géne- 
ro de pertrechos militares, i;^ 
(Ki Celebró solemnemente don Juan de Austria la vic- 
toria de (xemblours , que tantos triunfos ultt^riores pro- 
melia. Formado su ejército fuera de las puertas de la 
plaza, á todos dió las gracias en nombre del rey, nom- 
brando en alta voz los que mas se habian distinguido. 
£n cuanto al príncipe Alejandro, afecto el de Austria 
reprenderle por su temeridad, dándole á entender que el 
valor era mas propio del soldado (jue del general; y como 
el de Parma le respondiese que no se podia ser general sin 
el valor que caracteriza al buen soldado^ le abrazó don 
Juan de Austria y le aclamó á la vista de todo el ejército 
como un valiente y esforzado capitán, á cuyo arrojóse* 
había debido principalmente la victoria. Asi comenzó la 
gran repiilacion que en las guerras de Flandes alcanzó el 
príncipe de Parma. 

. Causó la derrota de Gemblours la mayor consternación 
y espanto en los estados. Antes de saberse la noticia, tra- 
taba el príncipe de Orange de acudir en persona con el ar- 
chiduque al refuerzo de su ejército; mas cerciorado de la 
.ocurrencia, salió de Bruselas con el mismo Matías, con el 
.Senado y los principales de la córte, y tomó la dirección 
.de Amberes, no ci-eyéndose seguros en Bruselas, donde 
fquedó una guarnición por í>i se acercaba el de Austria. 
¿Cómo no lo hizo el general español en alas de una 
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victoria tan brillante? ¿ No debió «Je esperar que cayese 
en sus manos una ciudad sobrecogida del miedo , y aban- 
donada de los jefes principales ? Si en su campo empeza- 
ron á notarse síntomas de sedición tan frecuente por la 
falta d e pagas, ¿ no era este un motivo mas para excitar 
su ardor con el aliciente del saco de la plaza? Parecia, 
pues, muy natural e.sta conducta; mas cualquiera que 
hubie>se sido el real motivo, es un liecho que don Juan 
se quedó en inacción con el cuerpo del ejército, y des- 
tacó varios trozos mandados por jefes escogidos , para que 
se apoderasen de ciertas plazas menos importantes. Se 
entregó Lobayna sin ninguna resistencia. Lo mismo hi-^ 
cieron Judoyue y Tirlemont, siguiéndolas Arescot, aun- 
que esta última no tan fácilmente. También se rindió la 
plaza de Bovines; mas no abrió sus puertas sin haber 
hecbo una fuerte resistencia. Era el plan tomar igual- 
mente á Vilvorde yá Malinas, mas si desistió de esta 
empresa por entonces. .:. . .i . 

Encargó don Juan de Austria al principe Farncsió 
el sitio de la plaza de Diest, de la propiedad del prín- 
cipe de Orange. Mas Alejandro, por no dejarse á las es- 
paldus la de Sichen , comenzó por ésta sus operaciones. 
Envió con este objeto á Lanzaloto Jiailamont con el ter- 
cio de alemanes; pero como hizo la plaza mas resistencia 
de la que se creía, tuvo el príncipe que ir en persona á 
dirigir el sitio. Después de haberla balido en brecha or- 
denó el asalto , que fué emprendidi» por lro|»as alema- 
nas , lorenesas y españolas , asignando á cada nación un 
puesto, á fin de que los animase mas el es|áritu de emu- 
lación, combatiendo unos á presencia de otros. Ordenó al 
n)ismo tiempo , que algunas compañías se corriesen á la 
parle opuesta, á fin de que simulasen por allí un ataque, 
después de empeñado ya el asalto. Acometieron con in- 
trepidez las tropas de España ^ y no fueron repelidas con 
menor ardimiento y coraje por los defen ores; mas ha- 
biendo oido que se atacaba la plaza por el otro lado, 
comenzaron á ceder el terreno y á desordenarse. Unos 
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06 fíndíiipu, se retínrcHi oíros ai tetilio; otros <4fiié se 
mtparoii déla plaza, cayeron eb manos de la eahaHeiÉl^ 

ye con eate objeto había colocado en las orillas del río 
principe de Parma. Fué entregada la ciudad á saco; 
nnados á eucbillo los habitantes que se sesíitieroit; ^ér- 
oondos los que se entregaron. 

£n seguida se trató de la expugnación del cat^tÜlo^ 
kiem fortiñcado y separado de la plaza por medio de un 
tríñcberon ó foso que era preciso cegar para llegar i sm 
murallas. Consiguió lo primero prontamente el príncipe, 
habiendo hecho rennir cuantas palas , azaiionos y picos 
fueron necesarios jtara abrir un camino de zapa y regar 
la trinchera , dando él mismo ejemplo . y trabajando con . 
un azadón al frente de las tropas. Hicieron Tos 4e! cas- 
tillo poca resistencia. Pidieron á Farnesio ies perdonase 
las vidas ; mas les fué negado, pues pertenecían á los 

f prisioneros cogidos en Geml)lof]rs , á qnienes *;e les dió 
ibertad con la condición de que no voiveriíín á tomar 
las armas contra el rey de España. Fueron colgados 
los prmeipaies jefes y oficiales , y los dett)as, en mknei^ 
de ciento sesenta , pasados á cuchillo. ' 

Tomada la plaza de Sichen^ pasó el príncipe Alejan^ 
dro á la de Diest, principal objeto de h wnpresa. Se la 
intimó la rendición , y \on d^ adentro vacilaron aljro , es- 
perando refuerzos del príncipe de Orange : mas viendfi 
que éstos tío venían , y aterrados con el ejemplar de los 
(le Siclien, abiicron sus puertas sin hacer ninguna resis- 
tencia. J^os trató el príncipe de Parma con biftnignidad, 
no tocando á sus haciendas, dando iii)ertad á la guarui^ 
cion, sin dejarles mas armas que la espada. Pero tá des* 
filar delante de Alejandro, reparando éste en su buena • 

Íiresencia y disposición . les ofr&ció servicio con el rey, 
o que aceptaron a! monicnlo. iNada había mas común 
entonces que este paso de tro(^s, del servicio de un prin- 
cipe al de su ciiemigo. De igual j»rado y con iguales 
condiciones abru> la pi^iza de Leyva su¿» puertas al pría<- 
cipe de Parma. • • * i*. . •■ »* i t- 

íj <. • » 
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'"^ ''ffií siBgtiidli envió el don Juan de Austria á Cárlos 
MansíeW í poner sitio á la plaza de Nivelles. Mas ha- 
biendo ésta liecho grande resistencia , se trasladó al sitio 
c! general español con Alejandro. Se convinieron por 
fin los habitatites en rendirse, masquerian por condición 
el que no entrasen en ella los franceses , nación con quien 
habían estado en gUerra muchas veces. Antes de la en- 
trega de la plaza estalló Otra sedición en el campo de 
don Jnnn por loÉ- afemanieB, que pedían algunos meses 
de pagas atrasadas. EflcriUerob los amotinados al gene- 

' ral, pidiendo oné'ae les Mtbficiesen , ó ^e' de'ftftdkk- 
trarib que les diesen siico de la plaa; Sin dit^nguna 

^^éffi[>M8tk d6n 7n«Éi^ miiM' iqitrt^ Uis empañias mk 

' ánorotadas ébtí'}st^m'át «M espedieio» ^jné hsé óké- 
gran despojo» *€&dttid» tsIsvkilNi yi algo tetos M 
campo , las hiiúí MÉesur por lis otras tropas, que wd l j 

' pojaroMNié iui^émÉñ, mit procedió después al eastijgo de 
fíMMkibát!^ iNraorteados iaraniorír en 

''el ídl^f^i Sé kdt^o esté ntoero i^táSo, despitésd 

'''dos, y ál'fin* M «ÉO libio quien espió ¿son ib singre el 

'^riineli de los otros; ' ' -j . iv .r 

Soáegád^la sedidon se entregó Nivellea'ália tropas 
es^fiolas; sin sufriif 'saqueo ni las demfti cal aa d i d a de s de 

'''éiilta'%Íase. Salió flanrieion sin armas, y se mandó 
qué se de^^íositaBé'é estas en ta plaza de la monícipalidad, 
á fih de riepaitirlas á los fnliceses por vía de despojo. 
Al apoderarse de ellas , se {(rgoió una oépadíe -de 
mnlto, queriendo arrancárselas mútnamente unina á otros* 

' lo qne ocasionó Mmdhas heridas eon algunas muertes. 

después pi£eron los fraviceses lioenoia á don 
Juan para salir de sa senrieio. 8e atribuyó esÉa detemiir 

^^mieion á Varias cabsas , siendo la mas probable , qiw desea- 
ban l ounirse con el dnque de Anjóu, tenienod *afotiéia 
de la próxiiha eipe<filc¡ott ú los Paises-Bajós. Aiiil<'tiivo 
don Juan que combatir poeo después ooii Ida Msmos que 
acababan díe militar én sus banderas; mas por el fmio 

' no siHti6 air dtei^H^day y antes íps dió gastoso so tíeeii- 



«ia$Jai dilfrilet dé goUemw eran jeataa 'tropas^ propen- 
^ á|{i.ÍQdÍ9ciplina^ y sedientaiiá liodaa.hona de pillaje, 
.v -- D^spUQS 4e la toHü dé Nifellea ae «hlregarQU sin 
>maleiicia á taa «aim eapaikilaa varios pi^lps pooo cqii- 



.Pheiipeville sttfnó lin sitio. Em^ ¡esla lortaleza de nuiiva 
coQstriiQBioo^ y eslaba aitttada ea una Uanufa sin punto 
algpno que la dominaae. Para copeluir tmas pronto f I 
.aitio) acudió don Juan al recurso. de la mina, y án es- 
perar que pasasen adelante los preparativos del ataque, 
.se rÍDd¡é PhelipeviUe .con muy Woas. condiciones ^ sin 
tque se tocase á las haciendas , y mucho menos i, las vi- 
4afl. Las tropas de la guarnición que. quisieron pasar al 
selvicio de España^ recibieron tres mesea^ de paga., A los 
jOtros se: los di6,la libertad^ xon la cendidon de no tomar 
las armas contra el rey durante aquella guerra. 

< Progresaba como se vé la causa dcr.don J uan con la 
.ocupación, de tantos puntos , aunque de.pocá importan- 
<cia los mas do. ellos. Mas uada se opcin(»a jen gnnde. Si 
se destacaban del grnesQ del . ejército varios trozos que 
se emplearon en sitios, no había apariencias de oUra 
•nueva batalla^ ui que don Juan penetrase de una vez en 
el Bcavantc. Por mas que el espíritu de partido desfi- 
guro los Jicchos 9 á ios resoltados definitivos hay que 
acudir para penetrarse de su grave importancia. !Vo se 
pueile dar niueha á estas varias ventajas por parte de don 
Juan 7 cnaiido no se atrevía á caer sobre Bruselas, sobre 
todo ^ hallándose esta capital abandonada por sus gober < 
nautes. Los mismos enemigos zaherían á las tropas del 
rey , por dirigir sus armas á pueblos de poca, considera- 
cioii, á plazas de un orden subalterno. 

Sin duda pensaba don Juan de Austriy en empresas 
de mayor cuantía. Mas decaía visiblemente su salud, que 
no habia sido buena desde su presPtitacion en los Paiscs- 
Bajos. Hahiéndosn agravado su eníermedad, se vió al fin 
obligado a reinarse á Namur con objeto de curarse j mas 
por fortuna suyp y la de ia^ arnias de|. rey^ teni^ .en el 
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principe ile Panna un hombre vlc capacidad y esfuerzo 
que podía nuiy bien suplir sus veces. A éste dió , puesy 
la comisión de apoderarse de la provincia de Liinbiirgo;. 
que aunque pequeña en extensión , era importante por su 
localidad , bailándose en la frontera de Alemania, por 
donde recibían refuerzos los estados. Se encardó Ale^. 
jandro, gozoso de esta empresa, pues queiia disipar eL 
ruido de que las tropas españolas no se empleaban mas 
que en peqr=eñeces. Se encaminó, pues, con sus tropas á 
la ciudad de Limburgo, capital de la provincia, plaza 
fuerte sobre una eminencia , y situada de manera (pie po- 
día recibir socorro sin impedírselo sus sitiadores. Mar- 
chaba en la vanguanlia de Alejandro el capitán INiíio^ 
con algunas compañías de arcabuceros , siguiéndole Ca- 
milo del Monte con caballería. Iba detrás la infantería, 
mandada por el príncipe en persona. Uecorrió éste los 
alrededores de la plaza, y eligió una eminencia que la 
dominaba, para construir sus baterías. Knlre ésta y Lim-. 
burgo mediaba un valle , ílonde mandó abrir trincheras; 
y como el terreno era en extremo pedregoso, suplió lo 
que no podía cavar la hazada, con faginas y cestones. An- 
tes de pasar seriamente á las hostilidades, intimó Ale- 
jandro la rendición, prometiendo las condiciones mas 
favorables si le abrían sus puertas, volviendo á la obe-^ 
diencia de su soberano. IVo dieron los habitantes respues^ 
ta formal, y después de una horii de deliberación, dije- 
ron al mensajero que volviese al día siguiente, que en- 
touoes responderían de un modo decisivo. Cuando regresó 
el mensajero cumplido el plazo, pidieron de término otro 
día ; mas indignado el general españtd de que tratasen de 
entretenerle, aguardando sin duda algún refuerzo, mandó 
disparar su artillería y acercarse al mismo tiempo sus tro- 
pas á la nlaza. íficieron su efecto los cañones de Farne- 
sio: cuando los habitantes vieron derribada una porción 
considera!»le de sus muros , tuvieron miedo y trataron de 
rendirse. Para aplacar mas el ánimo del sitiador, se prc- 
Benlaron en lo alto de las murallas las mujeres y los m- 
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fios. Les <líi) Fariicsio soIainenU^ una hura para resolverse^ 
y antes de ciimplirse el término se alirieron las puerta^ 
de la plaza. No recibieron los liabilaiiles daño alguno, y 
se respetaron las haciendas lo mismo que las vidas. La 
guarnición , eu número de mil hombres , pasó al servicio 
del rey de España ; mas el gobernador , que era alemán, 
lomó pasaporte para su pais, despechado por el poco va- 
lor desplegado por los soldados y los habitantes. Se con- 
dujeron en efecto óstos blandamente, pues el asalto ofre- 
cia aún muchísimas dificultades, y la plaza tenia fortifi- 
caciones interiores con suficiente artillería y víveres para 
prolongar el sitio. Así lo reconoció Alejandro luego que 
se vió dentro, doble motivo para que se regocijase de im 
triunfo que tan poco habia costado. 

Con la caida de Liaiburgo se atemorizaron las demás 
plazas de la provincia de este nombre. jNo sucedió lo 
mismo con Dalem, que dió apariencias de no querer su- 
frir la suerte de las otras. Destacó Alejandro á Camilo del 
Monte para que le pusiese sitio, dándole para ello algu- 
nas compatlías de infantería, poesía plaza parecía de po- 
quísima importancia. Cedió pronto ésta á las armas espa- 
ñolas; mas no el fuerte contiguo á la plaza, que estaba 
guarnecido por tropas holandesas, todas á devoción del 
príncipe de Orange. Después de una fuerte resistencia, 
fué tomado por asalto, y esto produjo la matatiza y el 
pillaje que van siempre en seguida de estos lances. 

Produjo sensación en Amberes la ocupación de esta 
provincia de Limburgo. Mas el príncipe de Orange, aten- 
to siempre :i las cosas de Holanda y demás provincias del 
Norte, donde tenia puestas sus miras ulteriores, resar- 
ció en parte estas perdidas con la toma de la plaza de 
Amsterdam, donde habia hecho anteriormente algunas 
tentativas sin provecho. Por esta vez la estrechó tan de 
cerca, que tuvo que rendirse con buenas condiciones, ha- 
biendo sido respetadas las personas y las vidas. Hizo" el 
príncipe de Orange de Amsterdam el principal asiento 
de su dominación y futuro poderío, guarneciéndola con 
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tropas enteramente suyas, é ¡nlro<iiicien<lo en ella minis* 
Iros protestantes que le aseguraron ile las disposiciones 
paciñcas <le sus vecinos. 

Se volvió á hablar nuevanKMiie de convenios y de 
paces. Volvieron á Madrid mensajeros que «se hablan 
mandado por una y otra parte , produciendo quejas y pi- 
diendo desagravios, mas con el objiHo principal de son- 
dear el ánimo del rey de Espaíia. Parecia , según las re- 
laciones de estos ; que Felipe se hallaba entonces en las 
disposiciones mas pacíficas , que lenia la mejor voluntad 
<le perdonar la disidencia de los estados, con tal que 
reconociesen de lleno su autoridad y se adhiriesen con 
sinceridad á la religión católica; que retirarla del pais, 
puesto que era objeto de sus refuignancias , á su hermano 
«Ion Juan de Austria , dejándoles en su lugar al príncipe 
de Parma , etc., etc. Las cosas manifestaban el color mas 
apacible; pero por ninguna de ambas partes habia buena 
fé ni deseo sincero de entrar en ajustes amistosos. Des- 
confiaba el rey de los estados , y por su carácter y expe-t- 
riencia no concebía el que pudiese ejercer jamás su auto-^r 
ridad en los Paises-Bajos sin el terror debido á la fuerz»# 
de las armas. Si sospechaba el rey de España de los es- 
tados , no sospechaban éstos menos de las intenciones 
del monarca. Habían sido ya demasiado grandes los agra- 
vios de una y otra parte , y se hallaban en demasiada 
contradicción los intereses , para que volviese á reinar 
entre ellos una buena inteligencia. No quería convenio 
alguno el príncipe de Orange, resuelto ya á ejercer el 
poder de soberano , puesto que tantos riesgos é inconve^»; 
nientes tenia para él la condición de subdito. Que estos 
sentimientos pacíficos estaban asimismo lejos del corazón 
de don Juan de Austria , lo prueba muy bien su salida 
precipitada de Bruselas y su ocupación del castillo de 
Namur, sin halierse especificado bien qué agravios habia 
recibido su autoridad por parte de los estados, sin haberse 
alegado otra cosa que asechanzas contra su persona por 
algunos individuos. Si pasamos al modo de pensar en 
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esta parle de Alejandro, le iiallaremos con humos aiín 
mas belicosos que los de su tío y el mismo príncipe de 
Orange, pero manifestados con mas franqueza , como un 
joven á quien adulaba la gloria de las armas. Cuando se 
le instó á que iníluyese en el ánimo de don Jii;ui de 
Austria para que admitiese las trejíuas propuestas por el 
de Orange, se negó á ello redondamente • diciendo que 
jamás aconsejaría semejante ajuste; y al oir que el rey 
de Espaíia tenia intención de «lejarle por gobernador, 
declaró que no aceptaría jamás ei gobierno de Flandes, 
si la concordia había de ser con las condiciones que se 
habían concertado antes con don Juan de Austria. Véase 
lo qfift en carta particular decía á su padre Octavio: 
«Seria esto arrojarme en las manos de estos hombres 
»como en prisiones, y obligarme á una vida cautiva, 
»ociosa y sin gloria, y por lo menos, para mi condición, 
•sumamente (íesgraciada ; porque yo siento en mí cierta 
«violencia natural q;ie me arrastra á merecer la inmorla- 
»lidad de la fama con la gloría de las armas, y conGo en 
»el favor divino que este empleo ha de labrar en mí algo 
«que exceda á la común esfera. Y digo esto con mas 
"libertad, porque aun al mismo rey juzgo le conviniese 
»el atemperarse á la inclinación de cada uno de los suyos 
»eu las ocupaciones que les encarga.» 

No necesita esta carta comentarios. Ofrecían los dis- 
turbios de Flandes un cebo á la ambición , un ti'atro de 
hazañas y proezas militares, en que los unos labraban su 
fortuna y otros alcanzaban la fama de grandes capitanes. 
Lo que deseaba cada uno de los dos partidos, era que 
recayese sobre el otro la odiosidad de la agresión, y darse 
el aire de atacado y ofendido. - 

Por aquel tiempo llegaron al campo de don Juan 
algunos personajes de Kspaña, entre ellos Pedro de To- 
ledo , hijo de don García , vírey de Sicilia : <lon Lope de 
Fígueroa, maestre de campo de uno de los tercios espa- 
ñoles, que traía consigo las guarniciones veteranas de 
Italia; don Alfonso de Ley va ^ hijo de don Sancho, virey 
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de Navarra , con una escogida compañía de nobles espa- 
ñoles, en que era su hermano don Sancho de Ley va te- 
niente, y alférez don Diego Hurtado de Mendoza, tío 
por parte de madre del mismo don Alfonso. Habia vuelto 
poco antes Gabriel Serveloni , muy querido de don Juan 
de Austria , famoso por su larga experiencia en el servi- 
cio, y no menos ejemplar en las arles de la disciplina^ 
capitaneando un tercio de dos mil italianos , levantado en 
el estado de Milán por disposición de don Juan de Aus- 
tria. Pero lo que mas agradó al ejército, fué la vuelta 
del presidente Viglio desde Kspaña, trayendo consignados 
para el austríaco trescientos mil escudos de oro cada mes, 
para mantener treinta mil infantes y seis mil caballos, 
manifestando de parte del rey que era todo lo que podia 
y queria dar para aquella guerra , sin que se pensase que 
enviaría mas sumas. Se mainló al príncipe de Parma que 
recibiese doce mil escudos de oro cada año por su sueldo, 
y dos mil para su comitiva y soldados de su escolla. 
Con6rmó el rey en el puesto de general de caballería á 
Antonio de Gonzaga , con sueldo de quinientos escudos 
de oro cada mes. Señaló á Cristóbal de Mondragon y á 
Francisco Verdugo, maestres de campo españoles, ocho- 
cientos escudos al primero, quinientos al segundo, y 
trescientos á Antonio Olivera, comisario general de la' 
caballeria. Envió de donativo al conde Carlos de Mans- 
feld , diez y seis mil escudos de oro , é hizo algunos olro^ 
presentes á los capitanes que mas se habian distinguido.' 
Entramos en estos pormenores para hacer ver las cuan-* 
liosas sumas, á lo menos para aquel tiempo, que gastaba* 
el rey de España en la guerra de los Paises-Bajoa. Y no* 
'hay que olvidar que otras mas considerables expendía á' 
la sazón en Francia , donde era el alma , como hemo» 
hecho ya ver y diremos en seguida, de una facción con^ 
aiderable y poderosa que servia á sus designios. 

Supo por aquel mismo tiempo don Juan de Austria, 
que se estaban haciendo en Italia nuevas levas para los 
Países- Bajos, y que habian sido nombrados por el go- 
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heriiador de Milán para maestres decampo de esta gente, 
ylfoDso, conde de Somaya, miiancs; Vicente Carrasa^ 
prior de Hungría, napolitano; Pirro Malvezi ^ bolones, 
y Esléhan Mulini y romano; todos igualmente distíogtii'^ 
dos por su nacimiento^ como por su pericia en el arte de 
la guerra. Ofendió mucho á don Juan de Austria que los 
ministros del rey se metiesen á elegir los cabos de su 
ejército, por lo que escribió á Kspaüa que para nada 
necesitaba las tropas de Italia , pues ya tenia designados 
jefes antiguos y experimentados para que trajesen de 
Alemania algunos regimientos , parte de los cuales habiau 
ya llegado; y que no bastando la suma recibida para man^t 
tener las tropas que se le iban allegando, mal podiia 
hacerlo con las que se alistaban en Italia. .tmi) 
Se deshicieron en efecto, dichas levas; mas nada 
sobrabst para alentar al campo real y reforzarle sii-^ 
Qcieatemente contra los preparativos que hacian sus 
contrarios. Por todas partes llegaban noticias que se 
habia formado un ejército en Alemania por disposición 
de los estados, y que habiendo pasado el Mosa, se habia 
acuartelado cerca de INimega : que el dui^ue de Anjou 
estalla en marcha para Mons con sus tropas francesas^ 
y que habia tomado ya el camino de Nimega Juan 
Casimiro con las suyas , que eran lumierosas. Trató el 
austriaco de salirles al encuentro antes que se reuniesen 
todos , para poderlos batir mas fácilmente ; mas por los 
descuidos y dilaciones , muchas veces necesarias , se veri- 
ficó esta unión del ejército dtt los estados con las tropas 
auxiliares en Malinas, primero que don Juan pudiese re- 
coger las tropas de las guarniciones y pasar revista al todo 
lie su ejército. Trató sin embargo de buscar el ejército • 
contrario, y para esto llamó á consejo de guerra á loa 
principales capitanes. Causó admiración el que mostrán- 
dose casi todos ellos inclinados ul proyecto de don Juan, 
difiriese de opinión el de Parina, tiiu conocido por la im- 
petuosidad natural que le arrastraba á los peligros. Mani- 
festó por lo mismo Alejandro los motivos en que se funda- 



Digitized b^GoOgle 



CAPITÜLO XLVÍ. 563 

lia su dicláineu tan inesperado , y eran , que el enemigo, 
IKHleroso por su número , por el vsitio y la comodidad de 
recibir socorro , seguro en sus cuarteles , suGcicnlemrnte 
atrincherado , y puesto á cubierto por las selvas vecinas 
en que se apoyaba y era dueño de aceptar ó rehusar bata- 
lla: que en este último caso no leudrian ellos ningún 
modo de sacarle á la pelea . y que seria por lo misma 
inútil hacer ostentación del ejército después de haber lle- 
gado con tanta molestia, dejando las plazas, con tan poca 
guarnición , expuestas á la invasión de los íranceses : que 
si el no aceptar la batalla se podia considerar como una 
confesión t.-icita de su infei ioridad , se podia también 
presentar bajo el asfiecto contrario , el desaire de los que 
habiau salido á buscarlos y se habían vuelto sin lograr 
su objeto: que en caso de no aceptar la batalla, moles- 
tarian á las tropas reales en su retirada ; y en el salir al 
campo , todas las probabilidades estaban de la parte de 
los enemigos : que si éstos lleval.an lo peor , aún les que- 
daban mas tropas auxiliares para resarcir la pérdida , en 
lugar de que hallándose en el camino todas las fuerzas 
del rey, quedaria destinado el ejército á padecer una 
derrota; y que si éstas perdian la batalla, aun siendo 
éste vencido , quedaria tan debilitado que apenas podria 
hacer frente á los franceses cuando se le presentasen. 

Parecia especioso y fundado este dictamen de Ale- 
jandro: mas á excepción de Serveloni, no fué aprobado 
por ninguno. Consideraba el maestre de campo gene- 
ral conde de Mansfeid , que seria sumamente decoroso 
á las armas del rey atacar á los rebeldes en sus propias 
madrigueras^ añadiendo otros capitanes lo útil que seria 
aprovechar el entusiasmo en que se hallaban entonces 
las tropas reales , y cuyo ardor se redoblaría al ver que 
se tomaba la ofensiva. También contaban con las desave- 
nencias de algunos cabos principales del ejército contra- 
rio, y recordaban que se habia ganado en parle la batalla 
de Gemblours, por semillas de discordia que en su campo 
germinaban. 
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Adoptada esta resolución , se enviaron á los capitaneé 
de caballería Mucio Pagani y Amador de la Abadía , para 
que fuesen á reconocer los ciiarlclcs enemigos y silio mas 
á propósito para la batalla. Volvieron diciendo que habiaa 
siMilado sus reales no lejos de Malinas ; que estaban cu-* 
biertos por la espalda con la aldea de Rimenant, coo sel- 
vas y bosques por entrambos flancos, y con una trinchera 
de frente que tocaba á los dos lados ; que delante de la 
thncbera 8e bailaba un campo espacioso de batalla , pero 
que para atacar la aldea no habia mas camino que uno 
eslreclio cerca del bosque de la mano derecha, y solo 
capaz de seis ó siete hombres de frente. Con estas noti- 
cias se movió el austriaco^ habiendo mandado antes aigun 
refuerzo á las plazas fronterizas de Francia. A los dos 
días se present ) en la llanura que estaba en frente de la 
trinchera de los enemigos; y al íiu de llamarlos á la pelea, 
dispuso para ello la bat^illa, disponiendo sus tropas, que 
se componían de doce mil infantes y cinco mil caballos. 
Pidió á don Juan el príncipe Alejandro que se le permi- 
tiera ir delante de los maestres de campo, en la primera 
fila del escuadrón de los españoles, á quienes tocaba dar 
principio á la batalla ; dando á entender que si habia 
aconsejado antes no moverse, como tocaba á un pru- 
dente capitán, quería <lnr ahora ejnmplo de valor como 
un soldado. Se resistió don Juan á complacerle , hacién- 
dole TBf el mucho riesgo que correría : mas hid)o de con- 
desceniler, pareciéndole por otra parle que ganaría mucha 
venta a un escuadrón en que fuese su persona. » 

Estaba en tren de pelea el ejército español , mas se 
hizo sordo el enemigo al obstinado llamamiento que por 
' tres horas le hicieron las cajas , los clarines y trompetas 
de los nuestros. Kmpeñado don Juan en sacirle al cam- 
po, mandó á Alfonso de Leyva, que se hallaba entonces 
al frente de un escundron ligero , que se dirigiese con 
su gente á la entrada del bosque con objeto de atraer á 
los enemigos, mas sin internarse mucho ni empeñar ba- 
talla, mandando al mismo tiempo al marqués del Monte 

I 
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con tres compañías , para que le cubriese las espaldas. 
Envió asimismo el general enemigo al coronel inglés INor- 
rís al encuentro de Ley va, sin mas objeto que el de 
escaramucear, ordenándole no se alejasen de los reales. 
Desempeñaron los dos capitanes mutuamente su comisión; 
mas percibiendo el conde de Bgmont que el inglés per- 
dia mucha gente , marchó en su auxilio, lo que hizo avan- 
zarse por su lado al marqués del Monte que se hallaba á 
retaguardia de Alfonso Leyva. Otros dos refuerzos re- 
cibieron estas tropas de vanguardia : por parte del ejér- 
cito de los estados , el coronel inglés Roberto Stuart, y 
por la del ejército real Fernando de Toledo , con el 
escuadrón de caballería que mandaba. Juzgando el aus- 
tríaco que todo el ejército enemigo saldría de sus reales, 
y que se empezaría el combate que tanto deseaba, se acer- 
có mas hacia ellos para recibirlos con mayor ventaja. En- 
tonces el príncipe de Parma se apeó del caballo , y cogien- 
do una pica se colocó, según lo había solicitado • entre 
los alféreces de primera íila , debiendo pelear asi como 
simple soldado delante <lc los maestres de campo. 
^1 Mas el enemigo no hizo movimienlo alguno fuera de 
. BUS reales. La vanguardia de los españoles, alentada en 
el calor de la refriega con el terreno que ganaba , cre- 
yendo que sería seguida del grueso del ejército, continuó 
su marcha , llegando hasta los mismos reales enemigos. 
No aguardaron éstos el choque, y se retiraron sobre la 
aldea que estaba á sus espaldas. Tampoco se hicieron fir- 
mes en esta posición , y después de incendiar algunas de 
las casas, etnprendieron su retirada, pero sin desordenar- 
se. Continuó el alcance la vanguardia del ejército espa- 
ñol, y cuando se creían ya seguros de la victoria , perci- 
bieron , aunque ya muy larde , que los verdaderos reales 
enemigos no eran los que acababan de tomar, sino los 
que vieron á su frente en uu campo cerca de Malinas, 
defendidos por la derecha al abrigo del rio de Mer, y por 
la izquierda por una selva ó bosqtie inaccesible. Ya ha- 
,bia concebido sospechas el príncipe de Parma que la re- 
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tirada de los enemigos era fingida, con objeto de atraer 
á los nuestros á terreno mas desventajoso, puesto que en 
los primeros reales no habían hecho defensa sus cañones 
como que no tenian en ellos ninguna batería. Asi lo hizo 
presente á don Juan de Austria , quien concibió la mis- 
ma idea , lamentándose aunque tnrde de su fatal error, 
en esperar en aquel sitio la batalla. Mientras tanto la 
vanguardia española, separada del cuerpo del ejército, 
se vió en la mas dura situación, teniendo qtie combatir 
sola en un campo raso delante de los reales enemigos, 
que le hacian grandes estragos con m artillería. Comba- 
tieron , sin embargo , con el mayor denuedo sin querer 
volver pié atrás, enviando mensajeros á don Juan de 
•Austria para que sin pérdida de tiempo Ies enviase algún 
socorro. Dudó don Juan si accedería á sus ruegos, lemíeu 
do enflaquecer mucho el grueso de su ejército; mas tuvo - 
que ceder á lo duro de las circunstancias, por salvar de 
una cierta ruina á los que, si habíaTi obrado con impru- 
dencia , peleaban al menos con un arrojo y valentía, que 
lavaban su gran falta. Marchó Ab'jandro en su socorro, 
«eguído de Gonzaga con su caballería , mandando á éste 
«que entretuviese al enemigo, auxiliando la retirada de la 
infantería . á la que indicó ciertos senderos estrechos y 
quebrados que, ocupados una vez, la ponian al abrigo de 
ser ya perseguida. Cumplió Gonzaga la órdeii con exac- 
titud ; la infantería española pudo, al abrigo de este re- 
fuerzo, batirse en retirada y dejar el campo llano, lo- 
ffiando los senderos indicados. También efectuó la snya 
Gonzaga, después de ver en salvo los infantes; y aimque 
se podía temer que el enemigo siguiese á los que abando- 
naban el campo de batalla, cesó ron este movimiento la 
refriega, recogiéndose la vanguardia esj>f\ñola al grueso 
del ejército, que también em{)rend¡ó la retirada. 

Tal fué el resultado del encuentro que tauio deseaba 
«don Juan de Austria. No se concibe cómo dejó de se- 
'guir el movimiento de su vanguardia , cuando se apoderó 
*ési.i del campamento enemigo, y puesto que se le relnisa- 
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ba la batalla delante de los reales fingidos, no fué á buv 
caria al frente de los verdaderos. Tal vez estaría el se- 
gundo campo mejor fortificado que el primero, ó dema- 
siado avanzada ya la hora para empeñar seriamente una 
refriega. Tampoco aparece claro cómo los enemigos no 
siguieron el alcance sobre los que se retiraban, y no en 
grande orden como puede suponerse. Mas volvemos á 
indicar que se debe desconfiar mucho de estas relaciones 
de iMitalias, que cada uno describe sobre informes donde 
domina tañías veces el error, y muchas veces el espíritu 
de pasión ó de partido. En rigor ninguno de los dos ejér*-' ' 
citos se pudo considerar como vencedor en este encuen- 
tro; no el enemigo, que permaneció en sus reales, ni mu- 
cho menos el austríaco, que se retín» sin haber salido con 
su intento. Fué casi igual la pérdida por entrambas p«ir- 
Ics, siendo algo mayor el número de muei tos y prisione- 
ros de los españoles. De que combatieron estos con mucho 
nrrojo, depone su mismo avance hasla los reales, y el 
haber continuado peleando sin volver pié atrás, separa- 
dos del grueso del ejército , y puestos á las baterías ene- 
migas. 8e citan entre los noml)res que mas se dístiguie- 
ron, el del capitán Perrotto, Annibal, Gonzaga, Flaminio 
Dellino, Juan Manrique, Lepido de He5mauis , Lauren- 
cio Tuchi , iVicolás Cesís, que alt<*i nativamente desem- 
peñaron las funciones de capitanes y soldados. 

Dio parte don Juan de esta acción, en que no le cupo 
tan fa gloria como en la anterior de Gemblours, pero 
donde lucieron igualmente la pericia y el valor del prín- 
cipe Alejandro, tanto por lial»er «lisuadido el movimien- 
to emprendido por el general español, como por su pron- 
titud en reparar las faltas cometidas. > 
Se aumentó con la refriega que acabamos de des- 
cribir, la fuerza moral de los estados. Crecía el número 
de sus partidarios , y cada vez se engrosaban mas sug 
fuerzas. Disminuía en la misma proporción el poder de 
don Juan, y á tal punto vacilaban algunas plazas que 
estaban á su devoción , que tanto por temor de traício« 
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nes, como por reforzar su ejército, hizo retirar de ellas 
Jas tropas que las gnarnecian. Escribió eii este conflicto 
al rey de España, pidiéndole tropas y dinero, mas res- 
pondió el monarca que no podia enviarle ni uno ni otro, 
y que tratase de ajustar las paces del mejor modo que pu- 
diese. Los estados, que tambieu deseaban avenencias, se 
aprovecharon del buen viento que entonces les soplaba. 
Exigieron de don Juan tres condiciones: primera que se 
conservase por su gobernador el archiduque: segunda 
que entrasen en el arreglo el duque de Anjou y el prín- 
cipe Juan Casimiro : tercera que don Juan de Austria les 
volviese la provincia de Limburgo^ recientemente cour 
quistada. 

Amarga fué para don Juan esta exigencia de los es- 
tados^ pues envolvia la separación de su persona. Con- ' 
sultó en este conflicto con el principe Alejandro, y este 
hombre, á quien hemos visto íiUirnainente tan belicoso, 
con tanta repugnancia á recibir la ley de los estados, 
aconsejó á don Juan que cediese á la necesidad sin obs- 
tinarse en luchar co» obstáculos insuperables. Le hizo 
ver el aumento que recibian los recursos de los enemigos, 
«mientras los suyos iban disminuyendo sin esperanzas de 
reparar las faltas, pues ya no podia contar con recibir 
mas fuerzas , ni con robustecer la iidehdad de los que le 
iban abandonando poco á poco. Hicieron fuerza á don 
Juau de Austria estas razones, mas no le decidieron á 
.entrar en un convenio que tanto ofendia á su amor pro* 
pío. Trató , pues , de reforzarse en cuanto sus medios al- 
canzasen , contando mucho con que el espíritu de discor- 
dia se apódense al fin del campo enemigo, compuesto 
de elementos tan heterogéneos. Otra vez escribió al rey 
de España en petición de fuerzas y dinero , quejándose 
ágriamenie del abandono en que se le tenia, que en lu- 
gar de enviarle los recursos de que necesitaba se le pa- 
gaba con buenas palabras, como si tuviera la habilidad 
de convertirlas en dinero ; que en España no hacian mas 
que, dar aliento á los rebeldes, cuyas proposiciones de 
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se resueltos en seeretd é stfS|i|ir'ffiÍ!áiÍ^ 
idid del rey eslólíeo, ele. •'"[^♦>^ « ir * ,.'»ÁWi> i«^"i'wA. j 
• -No áéátíaM don XuanWliiMSémd^^^A^ émmiiá 
Sí m^s^i^f V^^ Uem adebnís sn detev^ 

minsicion^ éntiátó á Semloni k eonsirnecion de nn 
mé^ fégéUiíll^i^^ de Namur^ bien auiiltado por It 
fMtdraleza , y que le sinriese de depósito de ff? eres y de«^ 
mas materides de guerra, y al mismo tiempo de hite do 
8á8'¿peracióheÉ.^'Sé«plieó:i la obra Serrdoni. eon toda 
aétíMdad^ mas antes di^ - estar nerfectamente eoncliBd% 
cayó enfermo déí ínucha grayeaad^ y á poco tiempo se 
fió en el mismo estildé don Juan de Austria , cuya salud 
aeabó de destruirse y cuando mas ocupado estaba eDsns 
proyectos militares. 

. Se hizo trasladar don Juan de Austria al fuerte ^ i 
pesar.ilQi estado imperfecto en que se hallaba. Allí cayó 
en caár^y 'doiide duré poco tiempo su existencia. Agrá* 
Tándose más y mas su enfermedad^ entregó en 31 de 
setiembre de 1578 el mando al principe de J^nna, nonn 
brandóle gobernador de Flandes y capitán general de Jas 
tropas > mientras confirmaba la providencia ó determi- 
naba otra cosa el rey de España. Dudó Alejandro si 
accptaria un cargo tan espinoso en aquellas circunstan* 
cias , exponiéndose además á la nota de ambicioso , y so- 
bre todo, al desaire que le podia dar el rey, revistiendo 
á otro de este cargo. Mas según se explicó en sus cartas 
ñ su padre el duque Octavio, se decidió por íin á to- 
mar tan grave peso sobre sus hombros, por sola la con- 
sideración del estado lastimoso en que las cosas del rey 
se hallaban á la sazón en Flandes , pareciéndole que 
seria cobardía y hasta traición á los intereses del mo- 
narca no admitir un puesto que no le ofrecía mas que 
disgustos y peligros. 

Ya no dalia esperanzas de vida don Juan de Austria. 
A muy pocos dias de haber entregado el mando al de 
Farnesio; recibió los sacramentos en su tienda; pues 
Tomo 11. 24 
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tilaiMÉUe oéieeit «¡«poiento qqo le áMfiimttm ^ A 
UMñib¿ A poeo tiempd u diN|Hie8 le sebrenoo un (erríbl^ 
y furioso delirio, eo que no hablaha mas qf» de e migí 

deloi-que pasídie.eDsiijalina, cuando bajo :eí^pi^j^' i|| 
enfeiÉiedad qoedó poitfradOr A.eMe está4p de dfpíp:«fb^ 

aló tmdMÉÍayo mi^ja^.m vOlviA^ hableinlp^fi^ífi^^.j^^ 
íMmmonm'M aetieiebrau i loe, 53.aiKo8 na t¡nL 
piídos de ett -edad. ; • h: ,- / -¿u 

t Faé la-miierle de don luán de Anelría nn eeqipla^ 
nieslo de aiiint importaneía en Europa, lapto jtoc é( 
cargo que deaMppeDaba, como por lo famoso y evelaie^, 
éído de so nombre. De las particulares de su naoiDienli?^ 
edooaeíon y recunocimiento por Felipe fieapos y^i.^i^ 
blado en su debido tiempo. (1) t r. í 

ir. . No puede menos de elogiarse la conducta qoe tufd 
él rey. dé Ee|Ma coa don Juan» y lo dispuesto que es^ 
tSTo siempre á colocarle en puestos , donde luekron s¿ 
capacidad y servieiosldistingiudos. Adoptó el pensamiento 
de Gárkw .y^ de que siguiese don J uan la carren de 
k Iglesia; mas Imbo de ceder á la fuerte inclinación qop 
mostraba su hermano á la de las armas. Comenzó brif* 
ttaniemente esta carrera ^ como hemos visto ^ sujetando 
ioe nuMÍsoos de Granada , y poniendo término á una 
guerra tan desoladora. Se vió en un teatro mas brillante^ 
mandando en jefe el armamento de la liga contra el 
turco y y puso un sello á su gran nombre militar con la 
gloriosa victoria de Lepante. En su campana sucesiva 
no fué tan afortunado ni podia menos de descender, cuan- 
do tanto habia subido; pues en la historia de los hom- 
bres eminentes liay siempre un punió culminante que tiene 
que escederá los otros enaltara, lis cierto que el rey que- 
dó descontento de la conducta de don Juan en Túnez, 
y que agravaron este disgusto y afectaron su suspicacia, 
los rumores, que Uegvon á sus oídos de que don Juan 
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inU^ntaba hacerse rey coa dicho título.' Fué sin embargo 
bien recibido á su regreso en la corte del monarca ; mas 
Fehpe 11 no accedió á las prelensioi,es de don Juan , de 
obtener los honores y consideración de infante ó príncipe 
de España. Remiso anduvo en nombrarle gobernador de 
Flandes, cuando la opinión le designaba para este puesto 
á la nmerte de don Luis de Requeseus , y es muy pro- 
bable que en el ánimo del monarca se renovasen las sos- 
pechas de que don Juan trataba de hacerse indepen^ 
diente. Le mandó á Flandes sin ejército; aprobó sin di- 
ficultad los artículos de la confederación de la liga de 
Gante , por los que debian salir del pais las tropas es- 
pañolas. Es posible que obrase así por dejar mas aislado 
á don Juan ; pero mas probable que fuese por conteni- 
porízar entonces con la voluntad de los estados. En 
cuanto á la conducta de don Juan en Flandes no fué 
muy digna de elogio, por el carácter de duplicidad con 
queá los hombres imparciales se presenta. A ñoco tiem- 
po de Grmar la de (iante, se puso en hostilidad con los 
estados, encastillándose en INamur, y llamando en su 
auxilio á las tropas que acababan de salir de Flandes.' ■ 
Si le dieron motivo ó no los estados para semejante agre- 
sión , parece problemático para los hombres de buena fé/ 
Mas todo se explica con la suposición de que por nin-, 
guna de las dos parles habia sinceridad ni deseo de con- 
cordia. La campaña de don Juan en los Paises-Bajos no 
puede compararse en brillo con las anteriores, pudiendo 
decirse que con motivo de su enfermedad ó por otras 
causas , se vió un poco eclipsado su nombre por el del 
príncipe Alejandro. Causa estrañeza que habiéndose que- 
jado (Ion Juan de las levas que se hacian en Italia de 
tropas del pais graduándolas de inútiles, insistiese después' 
tanto con el rey para que se le enviasen nuevas fuerzas. 
Mas lodo se explica con el aspecto vario que presentaba 
aquella guerra, y con las animosidades á que el espíritu' 
de ambición y el deseo de ganar favor en la corte, daban 
origen. En cuanto al rey, crecieron sin duda sus sospe- 
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chas contra don Juan , después de su presentación en los 
Paises^Bajos , dando pronto oído á los rumores de que 
su hermano trataba en secreto de casarse con la reina 
Isabel de Inglaterra^ siendo uno de los capítulos la liber- 
tad de conciencia á los habitantes de los Paises-Bajos. 
La muerte del secretario Juan de Escobedo , de que 
hablaremos ed su lugar ^ confirma estas sospechas , ó 
por mejor decir, el enojo del rey con tal motivo. Causó 
una grave pesadumbre á don Juan la muerte de su secre- 
^rio9 y algunos la designan coino' la causa principal de 
ñi muerte tan temprana. 

Que en virtud de la muerte de Eseobedo se haya llé^ 
g^do á suponer que en el foUecimíento del principé mter* 
vino la agjfinda de un veneno, nó puede pareeer extraño, 
aapneata la gran facilidad de atribuir á causas de esta es- 
pecie la muerte de loa principes ; mas son especies que 
solo como rumorea pueden tener lugar en una historia. 

Fué muy aentimi b muerte de don Juan en el ejér^ 
cito, donde era muy querido, tanto por loa jefes como 
Ijior Uta. trqpas* Todos los historiadores convienen en de* 
dr qué era afable, generoso, muy gentil y apuesto en su 
persona , espléndido en todas las ceremonias de aparato, 
ten humano con los amigos como valiente y esforzado en 
be campos de batalla* Se suscitaron disputas en el cam- 

So entre los eapafioles, los flamencos y los alemánes, so- 
re quienes habían de llevar cl féretro' cuando se tnitó de 
sus exequias. Pretendían la preferencia los alemanes por 
aer don Juan nacido en su pais: los españoles porque 
era súbdito del rey de España , y los flamencos por el 
sitió de su fallecimiento. Mas decidió la contienda e| prin- 
cipe Alejandro, disponiendo que fuese sacado el cuerpo 
de la tienda por Ta gente de su casa y Tamilia, y que le 
entregasen á los maestres de campo de la tropa cuyos 
cuarteles estuviesen mas cerca de su tienda, y que asi 
fuese pasando dé unos á otros, según las distaucías, al 
alejamiento* De esta manera fué conducido con toda so- 
lemnidad y pompa el cadáver, vestido de sos armas, con 
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ccuroDii ea la cabeza, basta Namur, marchando en escua- 
drones la caballería y la ÍDranlería. Iba el féretro en hom-r 
Lros de los maestres de campo y capitanes de la nacioo, 
cuyas tropas le seguian según eí órden con que se iban 
relevando durante ei camino, como ya hemos dicho. Lie-? 
vahan los collones el eondo de Mansfeld, maestre de 
campo general, Octavio (jonzrjga, general de la caba- 
llería, Pedro de Toledo, marqués de Villafraoca, y Juan 
Croy, conde, de Reulx. Cerraba la marcha el principa 
Faiiiesio^ rodeado de los jeíes y oQciales aias distingui- 
dos del ejército. Aú la pompa fúnebre hasta la 
ciudad ya dicha ^ donde ñié el cadáver recibido los 
magistrados y llevado a la igh sia priocipal, cu la que se 
celebraron los funerales con la solemnidad que á tan alto 
personaje se debí». • 

■ Para concluir con todo lo concerniente á don Juan 
de Austria, diremos que pidió antes de morir al re)' tres 
gracias : primera que mirase por la persona de un her-. 
mano suyo, hija de Barbara Biomberg; prueba de que 
nunca había llegado á sus oídos de que no era esta su 
madre verdadera: segunda de que favoreciese á las p^r^ 
sonas de raflemdttmbre: tercera de que fnewn dmit- 
UdoB sus restos janSo los de su padre Cárlos Y. Gtmó 
estrafieza ane entre estas petimones ño huyese niiiauoa 
relativa i aos hijas naturales suyas, Uanifi^s Ana y Ju^* 
na, habidas uná eollipoles de IMM dama oé SornHiiWy 
otra en IHadrid de Juana de Mendoza. Tal ytt no tj^o 
disgiisur- al ley oon esta deelaradon^ ó qukás b Uiia 
hecho antes de caer enfermo. Murió lá'nna de piretadá de 
las monjas benitas de Burgos: se eifsé h otraeon el 
dpe de Botero en el reino de SicUia. 

Aeeedió el rey á la petición relatini á la traslación 
de su cadáver* Mas para evitar los ineonvenienteB y los 
gastos de su conduscioo- de un4nedo fábUeo^ hiego que 
se redujo el cuerpo á esqueleto) se separaron loshnesM 
por sus eoyunfiiras y se les^díoeó aáeii una es|iec¡á4p 
arca ó deiiisleta,ydeeifeiBodo W eqirfa^pií^'^ 



« 



tÉm á^lQiplíftií; donde pofr rrtédio de AtiMÉUfeiF ««•^ 
fieron Í|ttáttii'Kin Ifotioá 8«|Miradd8. Después sé* rettené 
dé htñH jr se íe reviMié eon Hti tra}é msgafféo y el bas^ 
ton en la iiiaiK)f, 'pdáiáiiÍ»lé<de icuerpo presénte álos ojea 
de in eórté y dél^iMioo, tfue tritrntolioiii^aje de respes 
T dé^dor- ¿i|tis restos del ^bfitm álihÉhwido. En esta 
dKlpliiÉíeloa'y'één toda soleninmad y pompa , ftié deposn 
tado en el panteón déstínado en e( nionasierio del Bseo^ 
Hil á k» ¡ufadles y demás indifidaos de k ittisa real, qué 
no son ni reyes, ni reiÉasquehan dadbsaeeácm i kcovof 
na. En aquel sitio permanecen siís reitosés el'dia. 
^"4)ttd6 el'iéy de España si confirmaria ó no el nombra-^ 
miéntd qne*^oo Joan de Austria hizo al morir de Alejan- 
árddeParma para géitüéiniador de los Paises^Sajos. Hobo 
muchas dificultades , y no faltaron intrigas pata ^ reea^ 
yése el lioml)rahiientD en otro : matt el rey , sin tener en 
thienta los niotivos qiie le alegaban para alejar 'al^ princi- 
pe de Flandesyle cefistióial fin con el cargo 'dé supremii 

reinante! elección qne. como veremos después, flaé 
mas feliz y acertada de cuantas ée hafaiaii heoho hasH 
entODoéa pata éfnel gobiirnb. y . . .¡r 

Asuntos tnterioreN de EMpaña. — Muerte de la reina dofía 
/ limbel de Vslol».— P«fl» «1 rej á eaartas nnpclaa can dote 
,. Anm. de Anstria. — Venida de la nueva relaa á tispana.^ 
VlHjcH ilel rey « Cftrdolin y Mevllln.— Sliirrf e ilel Carde- 
f «al JKapiaoaa.— lüaclmleato d«l priacipe don l^eraando.-* 
. ¡|d. de Ú9U <}árlo««-M. 4edo« BH«iro P^iix.-aiaerte de la 
' princesa doQa Juana.— Proo^resosdela obra riel ^Ncorlal... 
V^rmacion delar«1ilvo di$ Wimaneas.—Pnbllcaclon déla 
Biblia Reírla en nnMlM«-.BIuerCc del Antobtopo don Bar* 
toloméde Carr»n»i.>«Clnf reviüta del rey <*n faundalape 
.{ non el de Portaf(al» ,don SeÍM^itlan»<— nín<:*>uiento4<;l prln- 
cipn don VéUjf» 

Si el monarca que dá el título á esta ohrn iio huhií^se 
'tiidd inas que rey de España 4 pocas páginas llenaría en 
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la historia^ que se alimenta por la mayor (Mirte de gMf- 
ras, de revoluciones, de trastoroos, de caantas vunsito*- 
des se presentan con el carácter de fiólentas en k-vidá 
humana. Mientras eran en - efecto teatro de eoaniiáoM 
y r<ivueltas^ Francia^ les Piises-Bajos, Inglaterra y Eff- 
eocie; mienliiB mtis bat^kt se «an á.an misiiio 
tiempo, ya en tíeita yt en el seno de loa mresy 
'tabn Espalli. ét mt trinqiiiM>d* no inlerriinifmlay.sin 
qneee pndicoe decir que la debiese. lal despliegue dfe'<b 
ímfzn amida; ni á nÍMino^ otrap^ medioB de eoae- 
ebo^cen qne'á Mlt deliis^inMlcii pé^asegura el órdan 
miblíao yh^Mími^ dalaan«ribl0e¿<Sé<fcalteaoiocsh^ 
lo «n k» campos de Yillaláf loíf últimoa alientoa de li- 
bertad é indepenáenoia con qoe las conramdadei de Gat- 
^tüki nianifestiÉoñ al principio repugnancia declarada^ y 
en segtnda oposieion nbierta i las arbitrariedades del mo- 
Mie«.^AinnMiidos {koaOL^iíoca los hombres á la anmísioii 
y i h ob ed ien c ia» tnmaiHnndosital vez con la grandea 
f podeiio de fawfayea<9i4itan en'el tropo una emanacidn 
de la. suprema voluntad de Dioay y en ei'gobienio pbM^ 
luto la mas Isgitinia de las* autoridades * Tenían ^ pées, 
las iostiluciones un apoyo natural en la opinión, en iofs 
«principios de los pMIoa-por eUa gobernados » y no se 
^^odiai-considenr eomo yugo lo qne no ostaha en piignn 
non ningún» voluntad , lo qne en nada chocaba con nin- 
guna inlaj%4mié>ilMa'|iodemos menos de siiponer qne 
lsndBiita i fl Bp«Ba na i >jat ml s gl nfi ny á ys ny i j bí mí ) ftik po*- 
que apenes pueden entrar en cnenté ^^ndo sé ciih 
mina la situación politica de una- nación coraoiladEapnaá. 
Respetaban, ipuesy españoles el trono de sn rey, 'y 

Íara considenirle como rm deienado» comcnn órgano dé 
Vm, no ne ces i t aban ninguna CMse de violencia. La nás- 
4na deferencia mostraban á bia aoloridades sobalterdm 
que de la primera emanaban ; y si de la parte civil pasiH 
mos á la religiosa , veremos aún mas ciega la sumisión^ 
porque era mas elevado el origen de los sentimientos. 
Todi^bMínstitiieioneB ieügioeas> toda» las asooi^oionÉB 
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que teniaii por objeto fomentar el culto , todos los con- 
ventos establecidos para hacer mas abundante el pasto de 
los fieles, eran objeto de respeto y de veneración para 
los españoles de todas clases con muy pocas excepeiones. 
Sí algunos se permítiaD sátiras y censuras sobre el f^t*- 
lieidar^ reeaian á todo mas sobie algunos indivíKkios, 
nonca sobra los eatableoímienu» enrjKDeral^ pues: k» 
eensofea aeram tenidoB por reos de w^tnm^yMbaitátM 
mismo tribunal de ta fé ^ cuyo llombIe^llMiBÉn^ b^^á 
los hombres de alguna Uostraciony era'enlooees, al aiiií- 
mo tiempo que objeto de un gran temor^ veDarado como 
-un aanto estableeimiento por loa (|ue de sentimieQtoa re- 
ligiosoB se preciaban. No nabia á la sanm eB España los 
^oe ae llama escéplicoa, m mocho menos iniirédidoft 6 
ateos. Los dos prmcípioa fa?oríto6 de Felipe 11, unidad 
de gobierno y unidad. de culto, eran los dos piincipales 
artículos de la fé poUtíca y relinioaa de loa espaftolea/ Es- 
taba el pab cenrado á las nuevas sectas leli^osafi, obíelo 
de tanto horror para loa pueblos como pan el rey | y 
aunque no habían dejado de penetrar por algunas parles 
la hereda , era demasiado el celo 3^ vigilancia de los ar* 
gos de la inqublcioo^ para que el M>6lmado á las mieras 
doctrinas no las sepultase en su pecho, sin atréveme! 4 
aue fuesen objetos de la observación agana* Los descui- 
dados en esta parte pagaban muy cara so imprudencia^ 
sin ser objetos de la compasión de nadie, pues á los ac** 
tos de fé donde se espiabian estas aberraciones religiosas, 
acudia el pueblo^ acudian todas las clases del estado, 
desde la mas baja á la mas alta , como á un espectáculo 
de edificación que redundaba en pró y en gloria de la 
religión católica. De estos sentimientos pacticipaba, como 
hemos indicado, todo el .mundo. iNíngpjttO>de los prínci* 
«os ó sentimientos que agitaban á tantas pueblos de la 
Europa , podía tener lugar ni ejercer acción alguna en 
nuestra España. Era pues su tcanquilidsd por lo gene^r 
lal obn de las ideas y de las doencías; sin que se pue- 
da negpreD ciertos caaos la influtneia de las CQOCcífiÉes. 
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ün pueblo que vive de esta siH^rlo siimifiistra pocos 
objetos de curiosidad, y no está calculado para ocupar en 
gran manera la musa de la historia. Asi hemos cousi* 
grado pücas págiuüh á lo que j^asnha en España, al pasQ 
que nos hemos estendido mas traUiinlose de algunas es- 
tranjeras. Para uo dejar incomplelo el cuadro que nos 
hemos trazado, volveremos los ojos a nuestra propia 
casa, y bosquejaremos compendiosameriLe algunos hechoi 
que tienen relación principal con la persona del monarcil 

Dejamos la narración de los asuntos domésticos de 
España en la muerte (Íel principe don Carlos , acaecida 
en 24 de julio de 1568. Se ?er¡fíoó pocos meses despuet 
la de la reina doña Isabel de Yalois, á la flor de sufrafioe^ 
■fnealno liabia «aniilído aún \m leinle y ti0i« llo,«i 
falvafip foe kn q«e atnhiqregQii el piMMiPO'de «tul 
miimmmíiD^ ny por idaemoi Mséió^ 

m de doD Á^los con la niDa^ vieMn en el segundo-ei 
golpe dft»tlii#iiiMt DMM. A eelo dié tnoíbieD lofir h 
eifnftaieniEnMNlii^jda h. prineeta , oeinrída eo el qidnlo 
raes de «a tercer emlMtfizo , pues según idaciones, pa^ 
jdecit^MMeeilnknloe y desmayos, pesadez» y al fin «na 
hirteheaoBlen lodo ü eiierpo que la postró en cama. Se 
h4edal6.Qoa ealeotim malignir, que parceló morlal á 
ana laeullatifiia* £1 1.* de oetobie liec^ió^ loe aaeraoMUr 
taa^iagraváodoaé b enfermedad» pidió d 3 qoe k ns^ 
lieien el hábito ^ San FsaDcíaca» y al fin del misaio día 
eapiió rodeada de w eonfeior» del cardenal ^spinoaa- y 
ntroe pieladoa que la'amiliában en ana' Ahíiúea intK 
mento8« ... i>' 

, . ^.(Doe días antes de morir le hizo una ?isiu el rey/ y la 
ineribunda le manifestó su pesar de no dejarle un hijo 
Yaron » coya víala le mitigaria el dolor de.áu fallecimien^ 
to; qoe eco mucha su aíliocioQ de d^^us hijas huérft- 
aaa en tan corta edad^ mas que. la eonaoiaba la idfa de 
que supliría su falta un padre tierno y carifioap. Le reco-^ 
mandó al miamo tiempo hieiese menedea i ana enados 
eiinnjeioa»'y qnf eopaemae aíea^ao biMUi amíitad 
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con su madre y hermano , como el DMjor medío -d^ do* 
fender la- fié catóbca ; que por lo demás tenia gran con- 
imatoi» loa méritos de la pasión -de Cristo , pan iv donde 
fmditte. rogar por la lmr>gm tnüda, tttaáa y conMuáo- 

MMIIO(fl|0 iS. itt. (1). ' . 

La contestó el rejr-oii' términos- generales, que ada 
aapamba ffnt Dios la volviese i sn «tado dc^•riud; inn 
en el caso de nt íop aiá^ «onpliria con sus daíeos' per 
loa nndiOB respetos á qne la eitalM^ obligado^ y qne im- 
lonsasnÁMeiamfMa'en s« buena voluntad', que le foda-* 
aina á mirar oon lyoa de gmtitnd todo cnanto fu aáa f en 
nenpaente i so memoria. 

Amortajada rái ol^büo bao Franciseo, fné 
acfMillada la reina el dia sigaienteen el convento de las 
Descalzas Reales de Madrid, de que acababa de ser fun- 
dadora la princesa doña Juana , y á este acto aRistieron 
los prelados y magnates de la corte, con todos los prin- 
cipales oficiales de su casa y servidumbre, siendo testigos 
de la depogilacion del cadáver el obispo de Cuenca, que 
celebróla misa, rl cardpnal Espinosa, el niiíicio de Su 
Santidad, ei embajador de Francia, el de Portugal, el 
duque de Medina de Rioseco , el marqués de Aguilar, 
el conde de Alba de Aliste, el de Chinchón, don Fa- 
drique Enriquez de Rivera, presidente de órdenes, ma- 
yordomo del rey, Luis Qoijí^'^s. presidente <le Indias, 
don Antonio de la Gieva y don Juan de Velasco, ma- 
yordomos de la reina. Poco después se le hicieron las 
exequias con toda solemiiidad^ tanto en la córte cpmo en 
toda España. 

Fué celebrada la reinn doña Isabel de Valois, llamada 
de la Paz, por su grande hermosura y las gracias que 
adornaban toda su persona. Sus supuestos amores con 
el principe don Carlos, y las sospechus á que dio lugar 
su muerte tan temprana, contrii)uyeron á hacer de ella 
un personaje de iiDvelaH y de dramas. Mas estos campos 
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de ficcioh están vedados á la historia , cuya divisa es la 
verdad desnuda , no admitiendo nunca como tal lo que 
puede, á todo mas, tener visos <le probable. Dejó doña 
Isabel dos hijas , la una llamada doña Clara Eugenia, 
nacida en 1564, y la otra doña Catalina Eugenia, que 
vino al mundo en octubre de i o67. 

Viudo el rey de España por tercera vez , no tardó 
mucho en pensar en cuartas nupcias , siendo de notar 
que aún no habia dado fin el año de 1 568 cuando se le 
])ropuso el casamiento con doña Ana de Austria, hija del 
emperador Maximiliano y de María, hermana del mo- 
narca. Estaba la princesa prometida al rey de Francia, 
Carlos IX, y una hermana suya que tenia el nombre 
de Isabel, al rey don Sebastian de Portugal. Con la 
muerte de la reina de España , cambió la emperatriz de 
resolución, y concibió vivos deseos de que la princesa 
d(»ña Ana se casase con su tio. Escribió con este 6bjeto 
ú Madrid á la j>rincesa floña Juana y á otros personajes, 
á fin de que hablasen sobre el asunto al rey, pues se 
queria que <^ste diese los primeros pasos. Estaba contra 
este proyecto , el fiel casauíiento de don Felipe con Mar- 
garita de Yaiois, hermana menor de la difunta. Ofrecia 
este enlace la ventaja de asegurarse mas y mas la amis- 
lad del rey de Francia, al que se suponia vacilante y 
hasta resuello á declarar la guerra al rey de España. Mas 
á favor del malrinionio con doña Ana, mediaba la razón 
poderosa de hacerse con la alianza del emperador, quien 
se comprometcria á impedir que de Alemania se enviasen 
socorros en auxilio de los rebeldes de los Paises- Bajos. 

Por aquel mismo año de 1568 se presentaron en 
Madrid dos grandes personajes extranjeros; uno el ar- 
chiduque Carlos, hermano del emperador, portador del 
manifiesto ó sea advertencias que hacia el jefe del impe- 
rio al rey de España sobre su política en los Paises-Ba- 
jos, y de que hicimos ya mención en su lugar correspon- 
diente. Fué el segundo el cardenal de Lorena , que venia 
Á dar «I rey el pésame por el fallecimiento de la reina , y 
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al mismo líempo á tratar del nuevo enlace de Felipe II 
c<>Q Margarita de Yalois ^ hermana menor de la difunta. 
Fueroo recibidas estas dos personas con el agasajo y dis- 
tinción que requería su alta clase; y aunque ül rey m le 
fué agradable el mensaje del emperador , se niaaifesló 
sumamente afable y complaciente con su primo. El pro- 
yecto del duque de Lorena le agradaha mucho por miras 
de política. Pero deljieroii de hacerle mas fuerza los de- 
seos é insinuaciones de la emperatriz sobre el matrimo- 
nio de dona Au^ , y se decidió al üu á pedirla por esposa, 
habiéndose determinado al mismo tiempo que su hermana 
Isabel 9 destinada al rey de Porttigal, se desposase con el 
rey de Francia , y que se casase cqd el monarca portu-- 
gués la princesa Margarita. 

A princesa doña Ana se había dirigido ya el prin- 
cipa don Cárlos solicitándola por esposa cuando se hallar 
mq im mas vigor sus desavenencias con su padre,, hth 
hieaáí» sido este paso un motivo oh» de leseitÚtfite 
^ntia el bijo, Gm, poest destino de Felipe H mt ea 
cierto opodo sa rivel ^ y todo por oiui comUiMGioii mof^ 
lar de drconstancieB que oo se podiin prever por mor 
fima de anbes partes. 

Se-negó alpríoeipb el Papa Pío Y á conceder m 
dispensa pera este matrímoníO) pues el wf e«a jtio de>sB 
fatiira esooM. Ha» al fio hubo de ceder en obsequio di 
los grandes servidos qoe ibe d ley á hacer é la cristiant; 
dad» tomando una parte.tan activa en la liga oonlim d 
torco. £o enero de 1570 se ajostaroo en Madrid hioeoB* 
tmtoe mattimonialeay hallándose preseniea» entre otm 
neraonajea. Fray Bernardo de Fresneda , obispo de 
Cuenca, confesor, del rey; Boy Gomas de Silva y prín- 
cipe de Evcdi; el duque de Feria» todos del Consejo de 
Estado, y el doctor Martín Velaaoo do ydaaoa» dd de 
la Cámara de Castilla» Representaba al empemdor Adán 
de Dyech-Trístiyn , y al rey don Felipe el cardenal don 
Diego de EspioMa » .piecídcwte dd Consejo de iCastilla. 
Se eslip46 «lU» loÁw 0^ ponowijei ell casamifttlfr dd 
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rey de Kspaíla con su sobrina doña Ana , hija del empe- 
rador de Alemania. Se le asignaron por dote cien mil es- 
cudos de oro de á cuarenta placas , moneda de Flandes^ 
pagados en Amberes ó 31ed¡na del Campo , cuyo valor 
se debía asegurar sobre ^villas y lugares , sus rentas y 
jurisdicción. En caso de morir sin hijos, dispondría del 
tercio de esta suma, y ademas el rey le debia dar cin- 
cuenta mil escudos en joyas para que los legase á quien 
quisiese. Le consignaría ademas renta estable para el 
sustento de su casa, con el número y clase de criados 
que señalase el rey conforme á su grandeza. En caso de 
que la reina le sobreviviese, se le deberían dar, no pa- 
sando á segundas nupcias, cuarenta mil ducados anuales, 
con lo demás de su dote y arras, y ademas las villas don- 
de residiese, con jurisdicción y provisión de los oficios 
de ellas en naturales de estos reinos, y en caso de salir 
de España pudiese llevar sus criados , equipaje y mue- 
bles. Debía renunciar la reina ante notario , la herencia 
y cuanto por derecho de su padre y madre le pertene- 
ciese. Debia ser conducida con la decencia y decoro 
correspondientes á su clase, hasta Génova, á expensas 
de su padre, reservando el resto del viaje á la elección 
del emperador y el rey de España. Ajustados que fueron 
los contratos , se desposó á nombre y con poder del rey, 
don Luís Figueroa con la infanta doña Ana , y desde el 
momento se trató de conducir la reina para España. No 
tuvo efecto la primera intención del rey de que se diri- 
giese á Italia y en seguida á París , para hacer después 
su entrada en España por Roncesvalles, que era el mismo 
camino lomado anteriormente por la difunta reina. IXo 
fiándose entonces mucho el rey de las intenciones de 
la corte de Francia , resolvió que la nueva reina se diri- 
giese á los Países-Bajos, tomando después el camino por 
mar con dirección á España. Asi se hizo en efecto , y la 
nueva reina se presentó en Flandes con una brillante y 
numerosa comitiva. El duque de Alba , deseoso de dejar 
el gobierno de los Países- Bajos , solicitó acompañarla 
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hasta ga{>«0«^^ ffiiy»v|^ndo aB|( gretex^,,bnf<ic|o de 
abandonar un país que aborreció* Mas ^1 rey, ayiiqae láf^s 
bia ya designado nombrarle auceaCHr) no accedió á sfüí 
insiancias, y le mmA^ lugar fyf$én^hji^fv^ 
811 hijo don Fenwnaq. , . . . ^ 

1^1 Antes de verilear i¿ rey cuarto matrimonio, hizo 
nu viiye á CMQba>ei|ei}ya ciudad ^8^., detuvo alguno^ 
dli^i muy obsequiado por sus habiUiitiís. Visitó j^, a<f <; 
míró'inacho U fábrica de 8aeate4ral» nriezquíla 
de los rtioparcas mahpioetanoa dé aquella capital y ním0Í , 
También visitó los sepulcros y se hi^o enseñ.ar loa resfos 
del rey Fernando IV y de ^u hijo don Alfonso, que.ipii^ 
rió en el sitio de Alg^BÍraay babijéndose quitado Ja ({(^ftt 
todo el tiempo que perinanecierOQ abiertas las q^^aa ei^ ^óe 
están depositados. Enseguida se trasladó á Sevilla^ tanto 
por ia iovitacioQ que para eUoie hizo esta ciudad^ cónifif 
por ponerse mas cerca del, reibo de Granad|i^ donde esy^ 
taba eo lodo su fuego la guerra contra los mor¡3C<vB* j^eity 
tejarop al rey los sevillanos con todo género de regoogoié: 
y magnificencia. Hizo el rey su entrada por el mianio 
rio, en donde se presentó rodeado de toda..poinpa9t mien- 
tras las orillas tremolaban n)il bandm y «íbparabaii 
fuegos de artificio. Con músicas y acompañamiento muy 
lucido , se presentó delante de la puerta del Arenal, que 
halló cerrada ; y como h dijese el Asistente de la ciudad 
que no se le abriria hasta que jurase la ohservancin fie 
sus privilegios, y q«ie era uua formalidad usada de muy 
antiguo con todos los reyes que visitaban á Sevilla , acce- 
dió gustoso el rey , diciendo que todo se lo merecía uua 
ciudad magOLÜca, cuyos hahilantes mostraban tanta 
leaitnd á su persona, y le daban tan favorable bienvenida. 
Abierta la puerta, acompaiiüdo de tntbs las autoridades 
civiles y eciesi;islicas y de un gentío inmenso que le vic- 
toreaba . fíiso á la catedral, á cuya puerta le aguar- 
daba el arzobispo, vestido de pontifical, y todo su 
cabildo. Después de cantado un solemne Te-Deum y 
orado el re^y puesto de rpdillas.i coipo iQ ^joiade.cosj- 
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lumbre / Md^ al Alcázar ^^.^egM^o da. ia múm «o- 

Pocos (lías se detuvo el rey tu Sevill;» , á ppsar de 
lo que le agradaba la ciudad) h hermosura del y lo 
puro y benigao de su cielo. Recibió allí lodo género de 
agasajos, que tan geniales son ó sus moradores, y el 
ayuntamiento le adelantó por vía 4e empré&lito seiscie^-» 
tos mil escudos para gastos de so matrimonio. Igualmente 
complacido quedó de las ciudades de libada y 4& iae% 
donde también se detuvo á s« regreso. * ^ 

Se emliarró la reina doña Ana en los Paises-Bajos^ 
por setiembre de i570, y desembarcó en Santander á 
principios del siguiente mes de octubre. La estaban aguar- 
dando alU don (jaspar de Zumga, arzobispo de Sevilla^ 
y don Francisco de Ziiñigu, hermano suyo, duque de 
Bejar. Envió el rey a felicitarla al conde de Lerma » y 
en compañía de estos personajes y don Fernando de To- 
ledo, <]ne ia venia acompasando desde los Paises-Bajos^ 
hho su entrada pública y triunfal en Burgos, donde fué 
obsequiada con grandes festejos por sus autoridades y ve- 
cinos. Fué recibida en Santo- Venia por sus hermanos 
ios archiduques Rodulfo, Ernesto, Alberto y >V enceslao, 
y con ellos llegó a Segovia , donde la aguardaba el rey 
con su beimaua ddüa Juana. Hizo su entrada debajo de 
palio, con el mayor aparato , solemnidad y pompa, pre- 
parados de anlemauo por la ciudad , pues allí era donde 
se debian celebrar las bodas. El \'J de noviembre reci- 
bieron la bendición nupcuil de mano del arzobispo de 
Toledo, siendo el rey entonces de cuarenta y tres años y 
medio de edad, y la nueva reina de veinte y uno. ruerou 
padrinos el archiduque Rodolfo y la princesa doña Juana. 
Tres dias después se Tetaron los rejes en la catedral , ce- 
lebrando misa de ponlifieal el cardenal de Espinosa. Para 
dar una ide i de ki solemnidad con Aue se celebró este en- 
lace , indicaremos que «siatieroii á la misa de. velación «I 
arzobispo de Sevillti el mobispo dé Romo , nuncio de 
Su Santidad i el obispo da S¿govja y ti arzobispo , 4^ 
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Ai;BaHÉg^ en Irlanda ; don Iñigo Fernandez de Ye\mo0} * 
condealible de Castilla; don Luis Enriques de Cabrertí' 
almilinte dfrid.; bu hijo don Luis, conde de Melón 
dbil Iñigo Lo|>ez de Mendoza , du(|iie del Infantado; don ' 
FVmoÍBOOf López Pacheco de GiblreM, marqués diique d0 
Bscalona ; don Lope de Figueroa , duque de Feria ; su 
hfijd don Lorenzo, marqiK^s de Yillalba ; don Pedio Gt* 
tttn, duque de Osuna; don Manrique de Lara, áúifiÁ 
deNitjera; Ruy Gómez de Silva, príncipe de Svoli y 
duque de Pastrana; don Antonio de Toledo, prior de 
León; don Fernando de Toledo, prior de Castilla ; don 
Luis Miiinriquez, marqués de Aguilar, cazador mayor; 
dbn Francisco de Sandoval, Marqués de Deoia; don 
Francisco Ruiz de Castro, marqtié^ de Sarria, mayor- 
doiilo mayor de la princesa dofia Juand ; don Pedro de 
Záffiga y Avellaneda, conde de Miranda ; don Iñigo Lo> 
pez de Mendoza , marqués de Mondejar; don Diego Ló- 
pez de Guzman , conde de Alba de Aliste ; Vespasiano 
Gonzíiga , príncipe de Savionella; don Pedro Fernandez 
de Cabrera , conde de Chinchón ; don Enrique de Guz- 
man, conde de Olivares, su contador mayor y presidente 
del tribunal de cuentas; don Lorenzo de Mendoza, conde 
de la Cornña; don Pedro de Castro, conde de Andrade; 
don Francisco délos Cobos, conde de Rida; don Anto- 
nio fie Zúñiga, marqués de Ayamonte ; don Gerónimo 
de Henuvides, marqués de Fromesta; don Rodrigo Ponce 
de León, marqués de Zallara; don Joan de Saavedra, 
conde de Castellar; don Francisco de Rojas, marqués de 
Poza; don Luis Sarmiento, conde de Salinas; don 
Francisco de Rojas, conde de Lerrna; don Francisco de 
Zúfliga, conde de Yalalcasar ; don Fernando de Silva, 
coovíe de Cifuentes, alférez mayor de Castilla; don Pe- 
dro López de Ayala , conde de Fiiensalida ; don Juan de 
Mendoza , conde de Orgaz ; don Gabriel de la Cueva y 
de Velasco, conde de Ciruela ; el conde Ferrante Gon- 
zaga , marqués de Castellón , italiano ; el de la misma 
nación y conde Alfonso de ia Sumaria ; el coiide Buisi- 
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guerra de Arcos, y el conde Ludovica de Areos^ HIbIiqs: 

alemanes , y el conde de Tribulcio. 

Ei 26 de noviembre hizo la reina su entrada púUka' 
eu Madrid, cuyo corregidor, á la cabeza dei ayuntamien* 
tOf salió á recibirla á las puertas , y Ic hizo una arenga 
de bien venida, al fin la cnnl le bpsaron la mano to* . 
dos los municipales. Lo triismo hizo el cardenal Espinosa, 
con el Consejo real y alcaldes de córte y los demás tri- 
bunales, habiendo conieuzíido por el déla Contaduría 
mayor de cuentas. Estaba ia reina acompafiada de todos 
los grandes títulos y principales caballeros de la córte ^ y 
éon toda este aparato pasó debajo de arcos triunfales por 
las calles de Madrid hasta el alcázar, seguida de la in-. 
mensa mucliedu[id)re que la victoreaba. 

El 4 de diciembre de 1571 , dió á luz la reina un 
niño, que fué bautizado con el nombre de Fernando en 
la iglesia de San Gil, el 16 del mismo. Fueron padrinos 
el príncipe Wenceslao y la princesa doña Juana. Prece- 
dían el acompañamiento los maceros y mayordomos de 
la reina y de la princesa, y cuatro reyes de armas. Se- 
guían el du jiie de Gandía y el prior don Antonio de To- 
ledo , el conde de Alba de Ahste , el marqués de Aguilar 
y el de Mondejar. Llevaba el duque del Infantado el ca- 
pillo , el conde de Benavente la vela, el duque de Osuna 
el mazapaii, el de Nájera el salero, el de Sesa un agua- 
manil y toalla , el de Medina de Rioseco una palangana 
y otra toalla , y el de Bejar el niño tu vuelto en mantilla 
de terciopelo verde. A su derecha iba el nuncio de Su 
Santidad» á la izquierda el embajador del emperador, y 
ddante los de Francia, Portugal y Venecia. Seguía des- 

5 lies k princesa doña Juana con el pudritio á su izquier- 
con d marqués de Andrade, mayordomo mayor de 
la reimi, y el conde de Lemos que lo era ¡^uyo. Cerraban 
el aeompañamíento las señoras de la córtp , las damaii 
déla reina y déla princesa^ sin galanes (1). Aguarda- 

• (i 

(i) E8rrc«=ion de Cabrera en sa vida de Felipe II. 
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bin é la puerta del lemplo el cardenal Espinosa con eua* 
tro obispos vestidos de pontiBcal^ y detrás los Consejos 
por drdeQ de su presidencia. Sé colocé la pila bautismal 
en medio de la capilla mayor, debajo de un dosel. Con- 
cluida la ceremonia vohió la comitiva á palacio^ y h( 
reina recibió el parabiea de loa embajadores j ámañ 
personajes de la corte. 

Al año siguiente de 1572 , fué jurado este principe 
por heredero de ios reinos con todn ¡>ompn y solemni- 
dad , en cuyos pormenores no entramos por ser una 
mera repetición de lo que llevamos dicho. Fué lo único 
notable en psíe neto, qim el príncipe esfiivo dormido du- 
rante la ceremonia, y que solo desperlo cuando el órj^ano 
prelüdió el Te-Dmm. Tuvieron aí^uTios esta circimstan- 
cia á lusil agüero, y en electo tardo poco en morir este 
principe , que nb llegó á dos años de edad. ' 

En agosto de 4575 nació en Madrid el hijo segundo 
del nuevo matrimonio dei rey, y fué bautizado con el 
Dom}>re de Cários, siendo padrinos el archiduque Alberto 
y la princesa doña Juana. 

Murió este piíucipe en Madrid en 1575, año en que 
la reina diú á 1ü¿ el hijo tercero, qmen recibió el nombre 
de Diego Félix, siendo padrmos el arcbiduque Alberto y 
la infanta doña Clara Eugenia. 

Fné un acontecimiento de alguna novedad en el año 
i 572 la muerte del cardenal don Diego de Espinosa, in- 
quisidor general, presidente del Consejo de Castilla, 
atribuida á palabras desabridas que le dijo el rey , des- 
pachando con él sobre asuntos de los Países-Bajo^. Era 
un hombre que go¿al)a gran poder y privanza, con repu- 
tación de mucha prudencia, instrucción y grandes dotes de 
gobierno. Es probable que la sinna autoridad a i\m habia 
llegaoo, causaron descontento en el animo del rey, ar- 
repentido de fiar tantos negocios á su cargo; y esto apa- 
reció coíi toda claridad, porque deliberándose sobre la 
elección de sucesor, y encareciéndose mnclio las prendas 
que debían adornar ú quien iba á ejeicex tan grandes 
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cargos # rei^pondió el roy que no serian (an grandes eotíiú 
los que acahal)a de desempeñar el cardenal^ pues se ha- 
llaba resuelto á dirigir algunos de estos negocios por si 
mismo; palabras que descubren el carácter de un rey 
tan suspicaz, desconfiado y hasta celoso del poder y au- 
toridad con que revestía á sus mas fíeles servidores. Re- 
cayó la elección en don Pedro Covarrubias , varón distin* 
guido por su gran piedad y la instrucción que bízo céle- 
bre su nombre. No gozó éste de la autoridad del carde- 
nal, ni aun la ambicionaba, pues con gran repugnancia 
suya abandonó la diócesis, y sobre todo la vasta hil)lioíeca 
de su propiedad, dotule pasaba tantas horas de su vida. 

En •'1 nno de 1575 ocurrió la mueiK» de la princesa 
doña Juana, hallándose ésta en San Lorenzo, y fué en- 
terrada con gran pompa í^n ol convento de las Descalsas 
Reales de Madrid, d(» que era fundadora. Ocupa esta se- 
ñora un lugar muy distinguido en la historia de eslos rei- 
nos. Se celebró mucho en su tiempo su hermosura, y 
no (Ofi menos encomio en sagacidad é ingenio. Ya 
la hemos visto gobernadora tle estos reinos, de cu- 
yo cargo la revistió su lienuauo don Felipe cuando pasó 
á Inglaterra á celebrar su matrimonio cnn la reina María. 
Cuando éste ascendió al trono, la cuniirmó en su poder^ 
en prueba de la satisfacción que le causaba su conducta. 
Obló en efecto la jirincesa con circuuspeceioa y cordura 
en el ejercicio de tan grande autoridad, conformándose 
en todo con las instrucciones que la dió su hermano por 
escrito, y que también dejamos mencionadas. Al regreso 
de don Felipe á España permaneció en su corte, donde 
fué tratada con loda distinción, como se merecia por sus 
prendas enminentes. La consideraba mucho el rey, y 
sintió üiucliibiiuo su muerte. En el invierno del mismo 
aiiü pasó al Escorial á celebrar la Octava de IXavidad, 
como lo tenia de costumbre. Ciecia aquella suntuosa íá- 
brica en razón de la actividad y celo, que en su construc- 
ción el monarca desplegaba. Ya tenia habitaciones para 
los monjes de la comunidad; para el mismo rey cuando 
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iba a visitarla, y los oficios se celebraban en la iglesia 
que aun hoy se llama vieja , no estando todavía aca- 
bado el tnagníGco templo con que fué sustituida. La 
grandeza de las artes, lo rico y precioso de los vasos y 
ornamentos , lodo se dermniaba con profusión sobre 
aquella obra , que después de los negocios del gobierno, 
era la cosa principal que absorvia la atención del rey 
de España. Allí estaban sus distracciones y sus pasa- 
tiempos. Los. historiadores españoles se hacen, lo que 
se dice, lenguas de su gran piedad, de la devoción con 
que asistia á los oficios divinos, del respeto y venera- 
ción que á los monjes profesaba , del entusiasmo con 
que celebraba la construcción de un nuevo adorno , la 
erección de una nueva capilla, la colocación de una nue- 
va reliquia , de la humildad y devoción con que el dia de 
Pascua de 157:2 besó en compañía de los archiduques la 
roano del sacerdote que decía ia misa nueva , y hasta de 
las advertencias que hacia en el coro sobre faltas que en 
el canto cometían algunos religiosos. Todo es muy po- 
sible y muy proLable. De estos sentimientos dá testi- 
monios la misma construcción del níonasterio . donde 
tantos tesoros fueron consumidos, á cuya construcción 
contribuían las provincias de España, muchas extranje- 
ras, y hasta las de América con sus piedras, sus már- 
moles, sus maderas y otras producciones necesarias á la 
obra; donde el pintor, el arquitecto, el estatuario, el 
ihaniiiador, deri;niial>an todos los productos del genio 
cada uno en sus distintos ramos. El mismo celo mostra- 
do en los adelantos de la obra, en adornarla con cuantas 
riquezas y lujo podian convenir á un edificio de esta 
clase, lo manifestó el rey en recojer por todas partes 
cuantas reliquias pudo, para formar la vasta colección 
que aun hoy dia se conserva* Por todos los países del 
orbe cristiano se dispersaron sus gentes en busca de estos 
restos, encangáodoles muy particularmeDte se hieiesen 
con documentos que atestiguasen sa autenticidad^ y no 
fueron escasas las sumas empleadas por el rey en este 
acopio. Para dar al edificio la importanda de taneos- 



Digitizcü by Google 



cAnrtTLo XLvii, 589 
tosa construcción, niandó que se considerase como el 
sepulcro de ios reyes de España, comenzando por traer 
á él los restos de su padre , sacados dr.l motiasterio de 
San Yiiste , y los de su madre, que hizo venir de ia ca- 
tedral de Granada, donde estaban sepultados. 

Aunque reservamos en esta obra nn lugar para el 
análisis de las ciencias y litera luí a de España en aquella 
época, mencionaremor aquí dos liechos por la influencia 
directa que en ellos tuvo el rey como emanados de su 
orden. Fué el primero la formación de un archivo eft 
Simancas^ donde se recojiesen todos los papeles perte- 
necientes á estos reinos. Estaban algunos reunidos ed 
esta antigua fortaleza antes que el rey tornase'esla dispó- 
neiott, mas se bailaban confundidos sin orden ^ sin mé- 
todo , sin catálogo , y colocados además en parajes hú- 
medos, donde se iban destruyendo poco á poco. Por otra- 
parte, no era éste el solo depósito donde se encontrabati 
manoscritoB del Estado. Dió el rey comisión á Diego de 
Ayala para que examinase los papeles, los distribuyese 
por clases y por fechas , y los colocase en el sitio 
mas (»»nvemente para su custodia y conservación ^ y le 
confirió el titulo 'ae archivero con el sueldo dec^n mil 
maravedís salario, conservando además treinta y cinco mil 
que ya tenia sobre un asiento de contino en ta casa de 
Castilla. Le señaló además un oficial que le sirviese de 
ayudante. Deseriipeño Ayala el cometido del monarca 
á toda su satisfacción ; examinó y colocó por clases los 
papeles que se hallaban en los desvanes de aquella for«- 
taleza ; recojió los infínitos que estaban esparcidos en 
varias ciudades de Gastilia , y con todos ellos formó el 
archivo de Simancas, que se conserva hoy dia enrique- 
cido, como puede suponerse, con los papeles que debie- 
ron de producirse en poco menos de tres siglos. Mas esta 
idea se debe á Felipe U, quien además ordenó la cooa- ' 
truccíon de nuevas salas y cajones lujosos para contener 
los papeles » y en cuya obra llegó á entender el mismo 
Joan de Herrera por mandado M monarca. 
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En ú segundo hecho que Tamos á eiponer, bnlld 
igmlaieDte su celo ^ y aun mas su real munificencia. Ha* 
bia enriquecido el famoso ^sardenal Gisneros al orbe lile* 
larío con la publicación de la Biblia Políglota, trabajada 
en su famosa universidad de Alcalá , y (|uc por esta cir* 
conatancia tomo el nombre de Biblia Gompbitense. Es- 
caseaban ya los ejemplares de una obra tan magnífica, y 
con este motivo propuso Plantino^ impresor famoso 
en Fhindes, al rey la reimpresión de la Biblia Gom- 

S Intense^ ofed^ndote emplear en ella carácteres mas 
impíos y mucho mas hermosos* según bi muestra que 
de ellos remitia* Acedió el rey é la proposición , y para 
inspeccionar el trabajo y púso los ojos en Benito Arias 
Montano^ uno de sus capellanes , hombre muy instruido, 
muy Tersado en letras humanas y sagradas, y que según 
aus bi^rafos^ entre antiguas y modérnas, poseía trece 
lenguas. Tuto Arias Montano conferencias sobre el par- 
ticular con los hombres mas eminentes de bi universi-. 
dad de Alcalá, y después de haber oido su dictamen y 
anotado sus indicaciones , partió para los Paises-Pajos 
con cartas de recomendación del rey para au gobernador 
general 9 que lo era á la sazón el'duque de Alba. Fué 
Montano muy bien recibido de este personaje , quien 
se valió de sus consejos para la espurgacion de algunos 
libros^ y la prohibición de otros en que se ocupaba en- 
tonces, queriendo coronar de este modo sus victnrins so- 
bre loa herejes de los Paises-Bajos. Por su orden se 
leunié una junta de los teólogos que pasaban por mas 
sabios y mas versados en la Sagrada Escritura » para que 
asociados á Montano , procediesen de coni^uno á llevar 
adelante la empresa importante que se le había confiado. 
Comparaudo entre sí los diversos ejemplares, que tanto 
de España como de otros puntos de Europa se hablan 
leonioO) corrigiendo algpinos pasajes que estaban oscu- 
ros , y haciendo expurgaciones de algunos errores que se 
habían introducido, se reprodujo con el auxilio del arte 
de Plantino la obra admirable de Alcalá , no solo con 
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mejores y mas limpios carácleres, sino corregida, au- 
meotada con alteraciones en el orden de los libros ^ y 
notablemente enriquecida. Se imprimió la Biblia en ocho 
lomos. Contienen los cuatro primeros los libros del viejo 
Testamento en la lengna original hebrea con la versión 
íYuigata Latiría , y la griega de los setenta inlérprelres 
con su versión Latina. Y como en la Diblia Complutense 
no se habia impreso la paráfrasis Caldea mas que en los 
cinco libros de la ley, se acordó se prosiguiese este tra- 
bajo en todos los demás del viejo Testamento. Contiene 
el quinto tomo el nuevo Testamento en griego con la 
versión vulgata, y en siriaco con la traducción latina, 
cuyo último trabajo no se habia hecho en la Biblia Com- 
plutense. Los tres últimos tomos recibieron el nombre 
de Aparato. Contiene el primero todo el viejo Testamen- 
to en hebreo con la interpretación latina interUneal de 
Sanies Pagnino, doctísimo dominicano, aun mas reducida 
al rigor de la letra liebrea en muchas partes por el mismo 
doctor Arias Montano, y también el nuevo Testamento 
en griego con versión interlineal » palabra por palabra, 
obra del mismo. Contiene el segundo tomo del Aparato 
gramáticas v vocabularios de las lenguas hebrea , caldea, 
siriaca y griega. Contiene el tercero varios tratados para 
la inteligencia de las escrituras por el mismo doctor, quien 
eu este ramo era emminentísimo. Se entra en estos porme- 
nores para hacer ver, que la Biblia Regia fué la producción 
mas perfecta de su clase, no solo por la grandeza del asunto» 
sino por la estension que habia sabido dái-sele, añadiéndose 
fl esto en la parte material, la hermosura del papel, lo 
acabado de los caractéres y otros ornamentos de lujo que 
hicieron de esta obra el primer monumento de la excelen- 
cia de las prensas de Plantino. No se perdonó por orden 
del rey gasto alguno para que saliese la Biblia digna de 
BU nombre. Con la misma liberalidad recompensó las ta- 
reas del doctor Arias Montano , quien aumentó notable- 
mente con ellas la gran celebridad de que ya gozaba en- 
tODcea. Se envió la Biblia á todos los príncipes y repú- 
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blíeat catóHeas, quienes la aprobtrao y aplaudieron. Fué 
tanto del agrado del Poolifice» que envió sú bendición 
" ipoatdliea á coantoseon aus luces , industria ú obra de 
manos contribuyeron á sa publicación , y reeibió con 
suma afabiHdad y muestras de benevolencia al mismo 
Arias Montano 9 quien en nombre del rey le presentó on 
ejemplar impreso en vitela , pronunciándole una otaáon 
htina en el acto de entregarla. 

Los archiduques Rodolfo y Ernesto volvieron á Ale- , 
maniaen^ aíio 1571 ^ habiéndose embarcado en Barce- 
lona con don Juan de Austria, cuando pasó éste á tomar 
el mando de la escuadra de la liga contra el turco. Tres 
años después ascendió el primero de estos príncipes al tro- 
no imperial 9 por la muerte de su padre Maximiliano ÍI, 
príncipe dotado de biienis cualidades y de ciert?» tole- 
rnnci;! religiosa que le hacia mirar con aversión los pro- 
cederes de su primo en los Paises-Bajos. El nuevo em- 
perador no alcanzó tan huena fama como el padre, 
aunque no carecía de instrucción y de inteligencia, y so- 
bre todo, en artes <lc mecánica, manifestó poca disposi- 
ción y menos capacidad en materias de gobierno. 

Por los aüos de 1576 falleció en Roma el famoso 
Fray don Bartolomé Carranza, arzobispo de Toledo, preso 
en España por orden de la inquisición en 1557. Había 
sido este prelado, como ya heíiios dicha, muy favori- 
to de Garios V y de su hijo, quien le llevó consigo á 
Inglaterra, donde trabajó mucho en el asunto del res- 
tablecimiento del catolicismo en aquel país y en la 
persecución de los herejes. Fueron recompensados sus 
servicios con su promoción al arzobispado de Toledo, va- 
cante por la muerte del cardenal Silicio. Mas no le valió 
todo el favor de que gozaba contra los tiros de sus ene- 
migos, quienes le denunciaron á la inquisición , en virtud 
de cuyas providencias fué arrestado. Es innecesario 
entraren los pormenores de un procedo que fué muy ruido- 
so, y unos de los mas célebres en los anales del Santo Ofi- 
cio coDsigaados. Después de vanas actuacioues eu Espafia^ 
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f áonáé Dtda fué probtdo eoptra el arzobispo ^ se'emé 
m • cansa á Roma; por un brm de Pb V eipedido es 
aelMÉibre^ i 566^ el arzobiaf» fué trasladado por acjuel 
misnio tiempo é dteha eajiiUil^ donde se siguieron con 
lentitud los trámites de su proceso , sin que sé sacase 
nada en limpio contra Tanas obras* del prelado^ dondf 
dgunos quisieron hallar proposiciones heréticas ó qne 
nbian á neregla. Era Carranza un eclesiástico de esr 
«elentes costumbres , de un vasto saber para aquel tiem^ 
po; y de una suavidad de carácter que le ooncíliaban el 
amory el respeto basta> de sus mismos enemigos. Ifien-* 
tras permaneció preso en España, fué tratado con todo 
el decoro correspondiente á su alta dase. En Roma fué 
respetado» y recibió toibis las atenciones que el Pontifico 
poqia tener con un hombre que se bailaba en su cakego* 
ria. Por último se pronunció la sentencia, reducida á que 
adjurase diez y seis proposiciones, que ni habia pronon- 
ciñió Carranza , ni aparecían claramente en sus escritos, 
mas que se deducían solamente da algunos pasajes arl)i- 
tnrtamente interpretados. Sin embargo, se sometió Car- 
nuza, y en su virtud fué absuelto. Mas cuatro días des* 
pues falleció el prekilo, dejando foma de un eclesiástico 
ejpmplar, y muy poco merecedor de la prisión en que 
permeneció los diez y ocho últimos años de su vida. 

Tuvo lugar en este mismo año, 1576, un viajeqne hizo 
el rey á Guadalupe, coa motivo de tt;ner allí una entre- 
vista con su sobrino el rey don Sebastian de Portugal, 
ocupado entonces con él proyecto de expecicion al Africa. 
Pero de ésto hablaremos con mas estension al dar cuenta 
de aquella campaña. 

En 1578 dió la reina á luz el hijo cuarto y último, 
llamado Felipe, el tercero de este uombre que figura en 
el catálogo de nuestros reyes. 

A los referidos se reducen los principales hechos pú^ 
blico8( l) de alguna importancia, ocurridos durante losdiej 

(1) Los rclalÍTOg á las Górtes y ludus losramos de admiiiisiracion 
inieríor tendrán Incoar cii los apéndícea Ó arttcuJos suplemeolaños 
con que se dará término á la obra. 



itoá que díee relaciíHi este capiMiliK Uao IQVO logar tsn' 
el ouno de 1S78 , mas digno de Uamir la ataoeíea que 
BÚigOBO de los otros , á saber, la muerte de Joaitf Eacih- 
bedo, secretario de doo Juao de Auelría y ejeoiilada por 
Men del rey mismo*. Mas como este acontecimieoto fué 
ipnneípio de no drama, que no ttegó á su deeeolace haüa 
jdeapoea de mnohos años , le reaervaremoa pare otro cfti* 
pitólo y en que todos los hechoa ae encadenen. Por ahora 
lolveremos á salir de Espada» pariendo á Fnneiar» donde 
oon el advenimienlo de un nuevo ley^ eataban en fer- 
meotaeion niie?oe demealoede dieeordía j de deapideii. 
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